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Quito — Ecuador. — 1936. 



(ol ^(jc-ncejM Síunícl/ial 
de Sudo. 

dedica eá te litro a la ciudad de fAjcyc.tá, 


y a ¿ai de 0ofiayán, ^toali y 0ciito, 
creadai, lace cuatro iiytci, flor e¿yenio 
del mismo ~Aa/titán y ¿Adelantado-. 


PROLOGO 


H L Concejo Municipal de Quito le cupo, 
el año anterior, la honra de publicar, por 
vez primera, en sus prensas el “Testamento 
del Señor Capitán Don Sebastián de Benalcá- 
zar”, que encontró en Sevilla el distinguido 
boliviano doctor don José Vázquez Machica- 
do- Fué parte para aquel feliz hallazgo el 
afán de nuestro activo Cónsul ad-honorem en 
la ciudad del Betis, don José Rumazo y Gon¬ 
zález, cuyo nombre se halla vinculado a la 
edición del “Libro Verde del Cabildo de 
Quito”, descifrado por él. 


En el Prólogo del libro que encerró el 
acto de última voluntad de Benalcázar, se ex¬ 
presó el siguiente deseo: 


“Ojalá podamos publicar pronto to¬ 
dos los papeles que se relacionan con el 


Adelantado y que sabemos ya donde se 
encuentran 


Fundábase este anhelo en las palabras 
del más ilustre de los hijos de Quito, el in¬ 
signe doctor don Federico González Suárez, 
que consignó en su “Historia General de 
la República del Ecuador”: 


“Hállanse en el Real Archivo de Indias 
en Sevilla el testamento del Adelantado y 
otros autos relativos a su familia”. 


En éste como en la mayor parte de los 
puntos relacionados con nuestra historia, el 
Arzobispo González Suárez fué precursor en 
la investigación, y no cabía que fuera de otra 
suerte, pues, él con esfuerzo que asombra, re¬ 
visó y estudió en los archivos de España la 
mayor parte de los papeles de interés para 
el conocimiento del pasado- El Arzobispo 
de Quito llevó a cabo en poco tiempo una 
obra que otros, menos dotados que él, no ha¬ 
brían terminado sino con el andar de muchos 
años. Fué así como en el tomo segundo de 
su “Historia General”, aquilató mejor que 
nadie toda la grandeza de Benalcázar, to¬ 
da la pujanza de su genio y la obra por él 


realizada, en toda su magnitud, llamando al 
propio tiempo la atención a los papeles inédi¬ 
tos que sobre Benalcázar existían en España. 
La penetración psicológica del doctor Gonzá¬ 
lez Suárez, su juicio recto, cabal, certero acerca 
de los acontecimientos; su honradez de his¬ 
toriador que jamás dijo cosa que no fuera 
verdadera y que no se apoyara en documentos 
auténticos, todas esas cualidades que hacen 
de él y de su obra algo único en América, 
brillan en el juicio acerca del Adelantado de 
Popayán, que es el que todo lector tiene que 
formular cuando haya conocido las páginas 
que ahora publicamos. Dijo el historiador 
quiteño: 


“Fué Benalcázar generoso con los ami¬ 
gos, liberal con todos, modesto y apacible, de 
levantados pensamientos, valiente y esforzado 
en los combates, tan brioso a pie como ligero 
a caballo, ajeno a la flaqueza y algunas veces 
taciturno y severo. Los soldados gustaban 
de militar bajo sus órdenes porque en su tra¬ 
to era afable y en repartir los despojos, nada 
codicioso. De estatura algo pequeña, grueso 
de carnes, con cierta gallardía varonil y conti¬ 
nente marcial, en su persona había algo de la 
delicadeza del caballero y no poco de la aspe¬ 
reza del conquistador ”, 


Adelantado y que sabemos ya donde se 
encuentran ”. 


Fundábase este anhelo en las palabras 
del más ilustre de los hijos de Quito, el in¬ 
signe doctor don Federico González Suárez, 
que consignó en su “Historia General de 
la República del Ecuador”: 


“Hállanse en el Real Archivo de Indias 
en Sevilla el testamento del Adelantado y 
otros autos relativos a su familia”. 


En éste como en la mayor parte de los 
puntos relacionados con nuestra historia, el 
Arzobispo González Suárez fué precursor en 
la investigación, y no cabía que fuera de otra 
suerte, pues, él con esfuerzo que asombra, re¬ 
visó y estudió en los archivos de España la 
mayor parte de los papeles de interés para 
el conocimiento del pasado- El Arzobispo 
de Quito llevó a cabo en poco tiempo una 
obra que otros, menos dotados que él, no ha¬ 
brían terminado sino con el andar de muchos 
años. Fué así como en el tomo segundo de 
su “Historia General”, aquilató mejor que 
nadie toda la grandeza de Benalcázar, to¬ 
da la pujanza de su genio y la obra por él 


realizada, en toda su magnitud, llamando al 
propio tiempo la atención a los papeles inédi¬ 
tos que sobre Benalcázar existían en España. 
La penetración psicológica del doctor Gonzá¬ 
lez Suárez, su juicio recto, cabal, certero acerca 
de los acontecimientos; su honradez de his¬ 
toriador que jamás dijo cosa que no fuera 
verdadera y que no se apoyara en documentos 
auténticos, todas esas cualidades que hacen 
de él y de su obra algo único en América, 
brillan en el juicio acerca del Adelantado de 
Popayán, que es el que todo lector tiene que 
formular cuando haya conocido las páginas 
que ahora publicamos. Dijo el historiador 
quiteño: 


“Fué Benalcázar generoso con los ami¬ 
gos, liberal con todos, modesto y apacible, de 
levantados pensamientos, valiente y esforzado 
en los combates, tan brioso a pie como ligero 
a caballo, ajeno a la flaqueza y algunas veces 
taciturno y severo. Los soldados gustaban 
de militar bajo sus órdenes porque en su tra¬ 
to era afable y en repartir los despojos, nada 
codicioso. De estatura algo pequeña, grueso 
de carnes, con cierta gallardía varonil y conti¬ 
nente marcial, en su persona había algo de la 
delicadeza del caballero y no poco de la aspe¬ 
reza del conquistador 


Aparte del Ilustrísimo González Suárez, 
pocos habían apreciado las extraordinarias do¬ 
tes de Benalcázar como fundador, organiza¬ 
dor y administrador de grupos sociales. Fué 
preciso que se aproximara el Cuarto Cente¬ 
nario de la fundación de las principales po¬ 
blaciones de América del Sur, para que se 
volviera la mirada hacia los que en esa empre¬ 
sa participaron y para que se avivara el afán 
por conocer los testimonios originales en que 
quedó constancia de sus altos hechos. 


Benalcázar, figura magna en la historia 
del Ecuador y en la de Colombia, no disfrutó 
ni en España ni en América de la celebridad 
de otros Conquistadores. Es digno de ano¬ 
tar el hecho de que hasta ahora no se haya 
escrito su verdadera biografía, pues, no ha 
visto aún la luz la que en 1927 anunció como 
de publicación inminente, el archivero y pa¬ 
leógrafo del Archivo de Indias de Sevilla, don 
José María Peña y de la Cámara, utilizando 
las Cartas del Adelantado y las Informacio¬ 
nes de Méritos y Servicios allí inéditos; ni ha 
aparecido tampoco la en que viene trabajando 
el señor don Jacinto Jijón y Caamaño, bene¬ 
mérito de las letras, desde 1934 y de que nos 
dió algunas páginas en el número 162, año 
XXVI de “Popayán”, Revista histórica y 


científica que dirigen don Santiago Arroyo 
y don Tomás Maya M., en tierra payanesa- 

Con acierto y verdad pudo escribir don 
Demetrio García Vásquez en su estudio “La 
biografía de Belalcázar”, publicado en el 
“Boletín Histórico del Valle” que se edita 
en Cali, entrega 30, de abril de este año : 

“ La biografía de Belalcázar había queda¬ 
do reducida hasta hace unos cinco años a los 
extractos bastante incompletos suministrados 
por los coetáneos del conquistador, que más 
tierras recorriera con sus expediciones invictas 
y más ciudades fundara con el sino histórico 
y geográfico de los centros creadores de cul¬ 
tura y progreso”. 

El mismo investigador añade, luego, que, 
en el anhelo de reunir testimonios acerca de 
Benalcázar y después de haber consultado de¬ 
tenidamente el Libro Verde del Cabildo de 
Quito, se dirigió, por indicación del ilustre 
maestro colombiano don Eduardo Posada, a 
la Academia de ciencias, bellas letras y nobles 
artes de Córdoba, la que le envió su “ Bo¬ 
letín ”, en que encontró la biografía de Be¬ 
nalcázar, escrita por el señor don Gabriel 
Delgado y Gallego, y halló insertas varias 
cartas del Conquistador dirigidas a la Corte. 


XVI 


Pecaríamos de injustos si no señaláramos 
el hecho de haber sido en nuestra Patria, lue¬ 
go de editado por el Concejo de Quito el 
Testamento de Benalcázar, el señor don Ja¬ 
cinto Jijón y Caamaño, quien más se interesó 
en acopiar todo lo que permitiera cono¬ 
cer de modo cabal al Fundador de Quito. 
Justamente por iniciativa del señor Jijón y 
Caamaño el Concejo de Quito solicitó, en 
1935, del ilustrado Cónsul en Sevilla don José 
Rumazo y González, el envío en fotocopia de 
cuantos papeles se relacionaran con el Capi¬ 
tán don Sebastián de Benalcázar y en especial 
el de sus Cartas y Expedientillos de Méritos, 
de que había dado noticia el limo. González 
Suárez en su Historia. 


Puesto a la obra con afán digno de tan 
noble empresa; utilizando para ello las ener¬ 
gías de una juventud avezada a las arduas 
disciplinas del espíritu y de una mente enri¬ 
quecida con variados conocimientos en historia 
y en paleografía, el señor Rumazo obtuvo fo¬ 
tocopia de los cuarenta y cuatro documentos 
que forman el presente volumen. 


Llegadas a Quito aquellas fotocopias, en 
tamaño de 25x36 milímetros, el docto y be- 
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nemérito paleógrafo del Concejo, don Jorge 
A. Garcés, conocido en todo el Continente 
por su pericia, procedió a ampliarlas obtenien¬ 
do reproducciones fotográficas de 12 x 24 y 
de 30 x 40 centímetros, que le permitieron, 
luego, acometer la descifración paleográfica 
del texto contenido en ellas, de la manera 
más cuidadosa y exacta. 

Si algún volumen de los que forman la 
serie de Publicaciones del Archivo Municipal 
se trabajó con amor y entusiasmo crecientes, 
fue éste en que iban a ofrecerse reunidos por 
vez primera, en orden cronológico y en edi¬ 
ción limpia y castigada, los datos que permi¬ 
tirían a los historiadores del Ecuador y de 
Colombia escribir, sobre bases ciertas, la bio¬ 
grafía del que, desde Nicaragua hasta el Perú 
y desde Cajamarca hasta Bogotá, había lle¬ 
vado a cabo hazañas dignas de los héroes de 
Homero. 

En el afán de completar con el mayor 
número de noticias el rico caudal venido 
de España, el Concejo de Quito pidió al Reve¬ 
rendo Provincial de la Orden de Santo Do¬ 
mingo, Padre Alfonso Jerves le franqueara el 
Archivo Vacas Galindo de que es depositaría, 
en hora buena, la Comunidad de Dominicos 


de Quito. Con gentileza digna de sus luces, 
el Padre Jerves accedió inmediatamente al pe¬ 
dido y puso a disposición del Concejo de la 
manera más amplia y generosa aquel Archivo. 
Las cinco piezas utilizadas de él constan como 
“Apéndice” a la obra, pues, habiendo venido, 
no en copia fotográfica—como habría sido de 
desear—sino ya descifrados en Sevilla, no po¬ 
dían ponerse junto a aquellas que verdade¬ 
ramente tenían que mirarse como originales 
sobre las que había trabajado el paleógrafo se¬ 
ñor Garcés.—Conste en estas líneas la grati¬ 
tud del Concejo para la Orden de Domingo 
de Guzmán y para su ilustre Provincial. 

Es de estos últimos días, apenas del 17 de 
julio de 1936, el interesante libro en que con 
el título “Don Sebastián de Belalcázar y la 
fundación de Cali”, el atildado prosista, sagaz 
investigador y bibliotecario, Presbítero Alfon¬ 
so Zawadsky C., ha reunido ocho cartas de 
Benalcázar dirigidas al Rey desde 1540 hasta 
1549, precedidas de atinadas observaciones 
que esclarecen la labor y marcha penosa del 
Adelantado en tierras de América. (Cali, Im¬ 
prenta del Departamento, 1936). 

No por afán de polémicas inútiles sino 
para justificar el título que hemos puesto fren- 


te a este libro al que hemos calificado de 
“inédito”, podemos sostener y comprobar 
que buen número de los autos publicados por 
el señor don Gabriel Delgado y Gallego 
adolecen de gravísimos errores de descifra- 
ción, aparte de haberse suprimido en muchos 
de ellos secciones importantes. Hay algu¬ 
nos, además, en que el descifrador agregó 
cosas que no figuran en el original. Nadie 
puede desconocer la notable contribución del 
señor Delgado y Gallego al conocimiento 
de Sebastián de Benalcázar; por desgracia, 
no debió ser él quien hizo la descifración de 
los originales paleográficos; es seguro que 
hubo de confiarse a copistas o descifrado¬ 
res poco escrupulosos, a esos que en Sevilla 
trabajan no por amor a la verdad, sino a tan¬ 
to por página para ganar la vida. 


Así y sólo así se explican los contrasenti¬ 
dos y dislates que afean las páginas del señor 
Delgado y Gallego y que pueden observarse 
comparando el libro que hoy ofrece el Conce¬ 
jo de Quito a los estudiosos, con las páginas 
del “ Boletín de la Real Academia de cien¬ 
cias, bellas letras y nobles artes de Córdoba ”, 


Véase por ejemplo como empieza la ver¬ 
sión de la Carta de Benalcázar, fechada en 
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Cali el 5 de setiembre de 1546, que trae don 
Gabriel Delgado y Gallego en la página 339 
del número 29—octubre a diciembre de 1930, 
— del “Boletín” antes citado: 


“Teniendo el cuidado que debe, como 
leal subdito y criado de vuestra magestad de 
dar cuenta del estado de estos vecinos soy tan 
continuo con mis cartas y también porque es 
acrecimientos y novedades de ellos tienen ne¬ 
cesidad de ser representadas en su real pre¬ 
sencia para que sabidas con verdadera relación 
y no como suelen algunos informar por su 
interés propio, no haciendo caso del bien co¬ 
mún ni de preferir al servicio de vuestra ma¬ 
gestad mande proveer lo que más sea servido. 
Con Francisco de Rodas Procurador que fue 
de esta gobernación di cuenta de las cosas de 
estas tierras y después el Virrey Blasco Nu- 
ñez Vela y yo escribimos largo a vuestra ma¬ 
jestad todo lo en ellas sucedido y lo que se 
esperaba de las sediciones del Perú y fue tan 
corta ventura la nuestra que el mensajero y 
los despachos se perdieron.” 


Léase ahora la versión del paleógrafo se¬ 
ñor Garcés, tal como consta en la página 169 
de nuestro libro: 



“ Teniendo el cuidado que debo como leal súbdito y va¬ 
sallo de Yuestra Majestad, de dar cuenta del estado de es¬ 
tos Reinos, soy tan continuo con mis cartas, y también 
porque los acaecimientos y novedades de ellos tienen nece¬ 
sidad de ser representados en su Real presencia, para que 
sabidas con verdadera relación y no como suelen algunos 
informar por su interés propio, no haciendo caso del bien 
común ni de preferir el servicio de Vuestra Majestad, mon¬ 
de proveer lo que más sea servido. Con Francisco de Rodas 
Procurador que fué por esta Gobernación, di cuenta de las 
cosas de estas tierras y do lo en ella sucedido, y lo que 
se esperaba de las sediciones del Perú, y fué tan corta 
la ventura nuestra, que el mensajero y los despachos se 
perdieron.” 


Ciertamente el libro del señor Presbítero 
Zawadzky C., digno de alabanza, no adolece 
de estos errores, mas, tampoco se halla exento 
de algunas divergencias con la versión que 
hoy ofrecemos. 

Documentos inéditos y preciosos para la 
vida de Benalcázar, los presentes establecen 
de manera irrefutable la participación de los 
quiteños en la fundación de importantes ciu¬ 
dades de Colombia. Véase la Información de 
servicios del Adelantado hecha en Sevilla el 19 
de julio de 1550, en la que testigos presencia¬ 
les declaran con juramento cómo “el Adelan¬ 
tado Belalcázar luego de conquistada y paci¬ 
ficada la provincia de Quito, emprendió el 
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descubrimiento de nuevas tierras al norte de 
ella, desde la villa de San Francisco de Quito, 
de la cual, dejándola poblada y en ella sus jus¬ 
ticias y capitanes, llevó la más honrada gente 
que en la tierra había, así de pie como de a 
caballo ( Páginas 361 y siguientes). 

La más honrada gente que en tierras de 
Quito había ayudó a Benalcázar a fundar Pas¬ 
to, Cali, Popayán, y otros lugares, asiento hoy 
de floreciente civilización. Del mismo insigne 
Fundador, por medio de su hijo don Francis¬ 
co Benalcázar, casado en Burgos el año de 
1540 con doña María Herrera y Sarmiento y 
avecindado desde ese año en Popayán, fueron 
descendientes no menos de diez Proceres co¬ 
lombianos, como lo probó ilustre dama, doña 
Margarita Diez Colunge de Arroyo, cuando 
publicó en julio de 1910, en la Revista “ Popa¬ 
yán ”, el árbol genealógico de los vástagos de 
Benalcázar. 


Sangre del Fundador de Quito, de Gua¬ 
yaquil, de Pasto, de Cali y Popayán tuvieron 
los siguientes prohombres de Colombia : don 
Manuel Pombo y Ante, don Silvestre Ortiz, 
don Fidel Pombo y Pombo, don Francisco 
Antonio de Ulloa, el General don Joaquín 
María Quijano, don Francisco José de Cal- 


das, don Camilo Torres y el General don 
Joaquín de Caicedo y Cuero. 


Diez proceres colombianos llevaron en 
sus venas algo de Benalcázar; de estos diez 
sólo don Manuel Pombo y Ante no sufrió la 
pena capital por su amor a la libertad de Amé¬ 
rica. El valor indomable del Conquistador 
de Quito y Adelantado de Popayán no lo 
desmintieron sus ilustres descendientes: un 
Camilo Torres fusilado y decapitado luego, 
en Bogotá en 1816; un Francisco José de 
Caldas — el sabio insigne — fusilado también 
en el mismo año funesto y en Bogotá; he 
aquí, para los que miran hondo en el campo 
de la historia, la mejor glorificación de Benal¬ 
cázar, pues, como enseñó la sabiduría de to¬ 
dos los tiempos, los hijos son la mejor corona 
de sus padres. 

En estos días Cali levantó hermoso mo¬ 
numento a su Fundador, obra del renombra¬ 
do artista español Victorio Macho. Allí de 
pie, en arrogante postura, Benalcázar señala 
con su brazo el mar en donde se proponía 
crear el puerto que había de servirle de entra¬ 
da a su gobernación. El estadista del siglo 
XVI pensaba ya y con justicia que no cabe 
progreso cuando un pueblo se encierra entre 
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las cordilleras, y queda distante de las vías del 
océano. 


En espera de que Quito rinda también a 
su Fundador el homenaje que le debe, su 
Concejo se apresura por lo menos a poner en 
manos de todos, con largueza y sin omitir 
gastos ni desvelos, el libro que es también un 
monumento levantado a la gloria de Don Se¬ 
bastián de Benalcázar. Sin jactancia alguna 
y sin pecar por inmodesto, el Ayuntamiento 
de la Capital podría exclamar con el gran poe¬ 
ta latino: 

“ Exegi monumentum aere perennius". 


J. Roberto Pdez, 

Miembro'de Número de la Academia Nacional de Historia. 
Correspondiente de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala. 
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Carta del Obispo de Panamá Don Tomás 
de Berlanga 



1535 


Porque en la relación que a Vuestra Majestad de es¬ 
ta tierra envío, hago memoria del Quito y de la entrada 
quo por allí se va abriendo y que por nueva de Mi 
Dios, se espera que ha de ser aquella muy buena tierra, 
líame parecido que cou dificultad el Gobernador Don Fran¬ 
cisco Pizarro, extendiéndose aquello por allí, podría gober¬ 
nar esto y aquello; y habiéndolo platicado con el dicho 
Gobernador, me dijo que si Vuestra Majestad hiciese mer¬ 
ced de aquello a Hernando Pizarro su hermano, que él 
holgaría de ello, parecióme escribirlo a Vuestra Majestad 
porque pienso ser cumplidero al servicio y a la Real con¬ 
ciencia de Vuestra Majestad, lo uno porque lo uno y lo 
otro será mejor gobernado habiendo dos .Gobernadores que 
uno; y porque habiéndose de proveer a nadie lo puede 



Vuestra Majestad proveer que más voluntad tenga al servi¬ 
cio de Vuestra Majestad, según lo que yo acá he visto y 
conocido, y lo otro porque a nadie se proveerá sin menos 

perjuicio del Gobernador Don Francisco Pizarro, que a su 

hermano, que es razón de mirar más, tanbién ha servido, 
y porque al dicho Hernando Pizarro no le falta habilidad ni 
suficiencia para lo sobredicho. Todo esto me atreví a escri¬ 
bir a Vuestra Majestad por lo que debo a su Real servicio, 
cuya vida guarde y prospere Nuestro Señor por largos 

tiempos con aumento de otros reinos y en su santo amor 

y gracia. De esta ciudad de los Reyes, en veinte de No¬ 
viembre de mil y quinientos y treinta y cinco. 

Siervo y perpetuo Capellán, 
que sus Reales pies y manos besa, 

(Rúbrica de 

Don Tomás de Berlanga ) 


En la ciudad de los Reyes de estos reinos de la Nue¬ 
va Castilla, a seis días del mes do Noviembre de mil qui¬ 
nientos y treinta y cinco años, ante el muy magnífico Señor 
Don Francisco Pizarro Gobernador por Su Majestad en estos 
dichos reinos, y de los Señores Alonso Riquelme Tesorero 
y García de Saucedo Veedor, Oficiales de Su Majestad, y 
en presencia de mí Pedro de Salinas Escribano de Sus 
Majestades, el Muy Reverendo y Muy Magnífico Señor Don 
Fray Tomás de Berlanga Obispo de Tierra Firme llamada 
Castilla del Oro, Juez Comisario por Sus Majestades en es¬ 
tos dichos Reinos, presentó un escrito y requerimiento del 
tenor siguiente, firmado de su nombre: 

Muy Magnífico Señor: 

Don Francisco Pizarro Adelantado, Gobernador y Ca¬ 
pitán General por Su Majestad en estos reinos de la Nueva 
Castilla, y Alonso Riquelme Tesorero y García de Sancedo 
Veedor y Fator de Su Majestad en estos dichos Reinos, 
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Nos Don Fray Tomás de Berlanga Obispo de Tierra Fir¬ 
me llamada Castilla del Oro, Juez Comisario por Su Ma¬ 
jestad en los dichos Reinos, etc.; decimos que por hacer 
lo que por Su Majestad nos es mandado que avise a 
Vuestra Señoría y Mercedes de las faltas que Nos hallá¬ 
remos que ha habido y hay en sn Real Hacienda y en 

otras cosas tocantes a sn servicio, yo lo quice hacer co¬ 
mo lo hice sin alboroto ni ocasión de él, tomando a Vues¬ 
tra Señoría y a Vuestras Mercedes solos, sin testigo ni 
Escribano, ansí porque me parecía que aquello bastaba como 
porque nadie supiese más de Vuestra Señoría y Mercedes el 
secreto de la instrucción a que fui enviado, porque de mi 
parte yo he trabajado de lo guardar cuanto ha sido posi¬ 
ble; poro habiendo sido importunado una y dos y tres veces 
por Vuestra Señoría y por su Secretario en su nombre, le 
diese un treslado de la provisión e instrucción que Nos 
traíamos de Su Majestad, y habiéndonos excusado de se la- 
dar porque la instrucción era sólo para mí y que yo no 
saldría de lo que Su Majestad en ella me mandaba, y que 
todas las veces que fuese menester yo se la enseñaría la 

dicha instrucción; y no obstante esto, Vuestra Señoría me 
la tornó a enviar a pedir y yo se la di a su Secretario 
en su nombre; y ha habido tanto secreto, que anda en ma¬ 
nos de muchachos a sacar treslados para que todos cuantos 
quisieren saber a lo que vine lo sepan, y porque no es 
razón que lo sepan sin saber lo que Nos habernos hecho 

en cumplimiento de lo que Su Majestad nos manda, que 
es dar el dicho aviso, por que conste a Su Majestad y a 
todos los que fuere menester repetiré las cosas aquí, de 
que a Vuestra Señoría y a Vuestras Mercedes avise delan¬ 
te^ de Escribano que presente está, para que de ello me 

Y es que yo avisé a Vuestra Señoría y a Vuestras Mer¬ 
cedes que pues el Rey en su hacienda quiere tener tres ofi¬ 
ciales que miren por ella y que el principal y llave para el 
buen recaudo de ella es el Contador, y que éste faltaba que 
Vuestra Señoría proveyese de Contador persona tal cual 
para el oficio convenía. 
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Item, avisé y agora torno a avisar que el cuño y 
marca Eeal ha andado y anda a muy mal recaudo y que 
en las fundiciones lo tenían también a mal recaudo, que se 
enmendase y que se pusiese debaxo. de tres llaves; y aun¬ 
que porque los cuños y marcas no anduviesen por los ca¬ 
minos a mal recaudo, que se hiciesen cuños determinados 
y señalados para cada pueblo donde hubiere de haber fun¬ 
dición; y que, acabada la fundición, se ponga en la Caxa 
de tres llaves en poder del Cabildo del dicho pueblo hasta 
otra fundición; y porque después acá que hice la dicha 
amonestación o aviso, be sabido que los punzones de qui¬ 
lates tiene el fundidor en su poder, lo cual por ninguna 
manera se debe consentir, sino que estén junto con los cu¬ 
ños, Vuestra Señoría y Vuestras Mercedes manden en ello 
proveer, porque más necesidad hay en esta tierra de haber 
buen recaudo en el cuño y marca, que no en ningnua de 
las otras, por haber mucho oro y plata fundido y tan a 
mano que quien lo quisiese hacer no le costaba mas de 
sacar la marca y echaba; y de todo esto a mi me han 
informado que antes de agora han avisado a Vuestras Mer¬ 
cedes, Señores Oficiales, y nunca se ha enmendado, antes 
en esta postrera fundición filó notorio que andaba en ma¬ 
nos de un negro que era pregonero en el Cuzco y en ma¬ 
nos de Juan de Lepe que aquí está. 


Item, dixe a Vuestra Señoría y a Vuestras Mercedes 
que porque la Hacienda de Su Majestad está en poder del 
Tesorero, no estaba debaxo de tres llaves, pues es general 
mandado en todas las Indias y pues Dios ha dado tanta 
cantidad que no quepa en Caxa de tres llaves, que se hi¬ 
ciese una puerta para aquél palacio o terrado donde está 
y se le hiciesen tres cerraduras con tres llaves, y cada 
oficial tuviese la suya; y digo más, que de aquí adelante 
de la misma manera que en las fundiciones quintaren el oro 
y plata y otras cosas, los tres oficiales juntamente metan 
su quinto en el dicho aposento o en otro mejor si se pu¬ 
diere hacer, y que nunca en el dicho aposento entre nin¬ 
gún oficial sin el otro. 


Avisé mas, que en las fundiciones había mal recaudo 
y se hacían algunos fraudes, por no estar el Veedor y 
los oficiales a ver fundir el oro y plata, porque nos habían 
dicho que la fundición se hacía en un buhio o tambo y 
los dichos oficiales estaban en otro, y que al fundir nos 
habían dicho que en un cántaro de plata había cierta per¬ 
sona metido cierta cantidad de oro y que como se hacía 
esto se podían hacer otras cosas, y de la cantidad de oro 
y plata que se metiese a fundir, no habiendo quien por 
la fidelidad mirase, podría faltar cantidad y ser defrauda¬ 
dos los dueños del oro y el Uey en su quinto. 


Item, avisé y dixe a Vuestra Señoría y Vuestras Mer¬ 
cedes que porque no se le habían aplicado y señalado las 
cabeceras y señores de tierra e importantes a la Corona Real, 
como Su Majestad por su provisión Real lo tiene mandado, 
y que el Cuzco es cabecera y el Señor de ella y que se 
le debía de señalar por tal y que no sirviese a otro nin¬ 
guno sino a Su Majestad, porque me habían dicho que otras 
personas se servían y aprovechaban de él y se han ser¬ 
vido y aprovechado de él en cierta cantidad, y después 
acá que este aviso di, me han dicho que por tal estaba 
señalado, y digo que agora se le debe señalar y poner mu¬ 
cho recaudo en la persona del inga, crcique o señor del 
Cuzco, para que sirva a sólo Su Majestad, y si caso fuese, 
lo que Dios Nuestro Señor no permita, el dicho Señor del 
Cuzco inga hiciese cosa que no debiese, pido a Vuestra 
Señoría y a Vuestras Mercedes que por ningún caso de él 
hagan justicia en estas partes, mas de hacer su proceso y 
enviarlo con la misma persona del dicho inga a Su Majes¬ 
tad, para que Su Majestad de él mande hacer lo que fue¬ 
re servido, porque de otra manera sería Su Majestad muy 
deservido, como lo fue de la muerto de Atabaliba (1), pro¬ 
testando en este caso todo el daño y pérdida que ansí a 
Su Majestad como a la tierra podría de ello suceder. 
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Avisé mas, que me habían dicho que no solamente 
ninguna cabecera se le había dado a Su Majestad, pero ni 
indios para un conquistador, y estos que lo han dado y se¬ 
ñalado de los más ociosos que hay en la tierra y tales 
cuales son no han sido beneficiados ni visitados en nombre 
de Su Majestad, de lo cual pudiera Su Majestad, habiendo 
habido diligencia, ser aprovechado como lo han sido los 
otros españoles que los han tenido; y ansí lo digo tam¬ 
bién agora. 


Avisé más a Vuestra Señoría y a Vuestras Mercedes, 
que qué era la causa porque en esta ciudad no se había dado 
ni señalado casa para el Rey, donde se hagau fundiciones 
y contratación, y las otras cosas tocantes a su Real servicio 
y porque también lo había dicho en el Cabildo y Regi¬ 
miento de esta ciudad y viendo cuan justa cosa era que el 
Rey tuviese casa, determinaron en su Cabildo que de dos 
solares que tenía el Tesorero, le tomasen uno para el Rey. 

Dixe a Vuestra Señoría y Mercedes y ansí lo digo 
agora, que no es razón que para casa del Rey den uu so¬ 
lar como a un vecino, habiendo otros vecinos que tienen a 
dos solares, y que debían de buscar y dar y señalar sitio 
competente para la dicha casa Real, y poniendo luego dili¬ 
gencia en que se hiciese, haciendo venir a servir a los in¬ 
dios de Guanaco. 

Lo mismo avisé a Vuestra Señoría y a Vuestras Mer¬ 
cedes y agora lo torno a decir que la iglesia pues a de ser 
Catedral de parecer y acuerdo de Vuestra Señoría y de las 
otras personas con quién se ha platicado, que no es razón 
que le den sitio como a un vecino y que le den anchura 
y cantidad porque la dicha iglesia no la tiene, estando ape- 
g ada con casas de vecinos. 

Avisé ansí mismo y dije que en la Villa de Trujillo- 
Martín de Estete teniente había descubierto una mezquita de 
la cual había sacado, según algunos quieren decir, al pié de 
valor de cien mil pesos, y digo que se puede creer aque- 
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lio y más, pues él se ha abscondido para lo sacar y uo 
lo manifestó, como fuera razón que Vuestra Señoría y Mer¬ 
cedes diesen orden como se supiese la verdad [y no lo ma¬ 
nifestó) (1) de todo ello y lo cobrase de él y lo pusiesen en 
depósito hasta qne Su Majestad determine de ello lo que fuere 
su servicio, y lo mismo digo agora y más que de todos los 
otros tesoros de señores pasados que se hallaren en toda la 
tierra, se haga lo mismo y que se ponga toda diligencia pa¬ 
ra que en ello no haya fraude ni engaño hasta que Su Ma¬ 
jestad provea lo qne más convenga a su Real servicio, y dixe 
qne fué mucho atrevimiento el del dicho Martín de Estete en 
haber deshecho como deshizo la silla de oro y de perlas 
por ser pieza tan señalada, antes que los oficiales del lley 
la viesen, porque fuera bueno que tal pieza como aquella se 
tomara para Su Majestad, porque era pieza para qne emba¬ 
jadores y personas de otros reinos viéndola, por ella esti¬ 
maran mucho más esta tierra, demás que quieren decir 
algunos que tenía otras piedras de valor, las cuales yo no 
v! en ella. 


A todas estas cosas sobredichas en la dicha plática y 
amonestación, me respondieron por que como no sea yo la 
persona a quien Vuestra Señoría y vuestras Mercedes han 
de satisfacer, vean si las dichas respuestas son bastantes y 
suficientes. 


Después acá de la dicha amonestación, nos han dicho 
(jue los vecinos del Cuzco hicieron cierto servicio a Su Ma¬ 
jestad de cierto oro y plata que sería hasta en cantidad de 
cien mil pesos poco mas o menos, y paréceme que en la 
memoria que el Señor Tesorero me ha dado de la cantidad 
de oro y plata que Su Majestad tiene, no se hace memo¬ 
ria de aquello, débese de cobrar y poner con su hacienda, y 
ansí lo pido y quiero. 
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También nos han dicho que en la fundición de Cajamal- 
ca so vendió cierta cantidad de plata de Su Majestad, lo 
cual no se debe hacer ni de aquí adelante se haga, porque 
los oficiales no han de ser distribuidores de la Hacienda Real 
sino guardadores y hánla de guardar de la manera que se 
la dieren, y esta es una de las causas por qué el Rey man¬ 
da que sus oficiales no sean mercaderes ni traten. 

Item, porque en esta fundición del Cuzco pasada es¬ 
tán reducidas las partidas de pesos de oro a maravedís, lo 
cual es cosa nueva en las Indias y donde el Rey puede 
ser defraudado, de aquí adelante no se haga sino por pesos 
de oro y tomines y granos, como es uso y costumbre en 
todas las Indias, y porque en la dicha fundición, como 
parece por el libro del Tesorero, metió fulano a fundir tan¬ 
tos pesos de diversas leyes, y no dice tanto de tal, ni tanto 
de tal, lo cual es grande engaño; de aquí adelante en las 
dichas fundiciones en el libro de la fundición y de los ofi¬ 
ciales, ponerse han las partidas de esta manera: metió fulano 
ha fundir tantos pesos de tantos quilates, de que, sacados los 
derechos de marcador y fundidor, vino al quintó de Su Ma¬ 
jestad tantos pesos de los mismos quilates, y quedó líquido 
a su dueño tanto; y si de otra ley llevare oro el mismo, 
hacerse ha lo mismo, porque de esta manera el que lo me¬ 
te ni el Rey, ni el marcador podrán ser defraudados y por 
ninguno manera oro ni plata se marque ni quinte fuera del 
lugar señalado para la fundición. 

La misma orden se terná en la plata: metió fulano a 
fundir tantos marcos de plata de tal ley y tantos de tal, 
de que vino a los derechos tanto de tal ley, y al quinto 
del Rey tal, de tal ley. 

Y en el quintar de las piedras, si alguno traxere algu¬ 
nas piedras esmeraldas n otras piedras que se pueda quin¬ 
tar en las mismas, no se deben vender sino tomallas para 
Su Majestad; y si, puestas en el almoneda les pareciere 
a los oficiales que no dan por ellas lo que valen, débense to¬ 
mar para Su Majestad, porque lo mismo se hace en Santo 
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Domingo y en otras partea de estas Indias en el quintar 
de las perlas y piedras. 

Y esta orden qne digo ha de tener en el quintar el oro 
y plata y piedras en todas las otras partes donde hubiere 
fundición y quintos. 

Item, por esta fundición del Cuzco parece haberse fun¬ 
dido oro de minas, de lo cual no se ha dado mas del 
diezmo a Su Majestad y no só yo por qué no se les ha da¬ 
do el quinto, porque si dicen que la tierra tiene merced del 
oro al diezmo, es de lo que sacaren con esclavos y gente, 
pero de lo que se ha hallado en los tesoros y poder de 
los caciques, no sé yo por qué se le quita al Rey su quin¬ 
to. AviSo de ello a Vuestra Señoría y a Vuestras Merce¬ 
des, porque podría ser que lo pagasen de su casa. 

Item, porque parece que Su Majestad por su provisión 
Real a Vuestra Señoría y Mercedes encarga y manda que se 
haga el depósito de los indios, señalando ante todas las cosas 
las cabeceras para la Corona Real en personas, conquistado¬ 
res y pobladores, y a mi me manda por su instrucción que 
yo vea de que manera está hecho el dicho repartimiento y 
si hay en él exceso, que avise a Vuestra Señoría de ello; 
y digo qne pues no se ha hocho lo <jue era de más im¬ 
portancia, que era cumplir con Su Majestad, que yo no te¬ 
nía voluntad de entender en el dicho repartimiento, ni en¬ 
tenderé, pues estoy de camino, más de que aviso a Vuestra 
Señoría y a Vuestras Mercedes que so dice públicamente que 
Vuestra Señoría y sus hermanos y los oficiales tenéis tanta 
cantidad de indios como Su Majestad y todos los otros con¬ 
quistadores españoles, y que hay muchos conquistadores sin 
indios y hay muchos casados y personas que tienen volun¬ 
tad de permanecer en la tierra, a quien no se les ha dado 
repartimiento, y que se les ha dado y han sido aprovecha¬ 
dos otros que no son conquistadores ni tienen voluntad de 
permanecer en la tierra, y no ha mucho que vinieron a ella • 
Vuestra Señoría lo remedio con toda brevedad dando al Rey 
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primeramente lo que por su provisión manda y después 

cumpliendo con los otros conquistadores y casados. 

Ansí mismo he platicado con Vuestra Señoría lo qne 

Su Majestad por su instrucción manda acerca de poner tri¬ 
buto y tasar en lo que los indios han de servir a sus amos, 

que era la oosa por donde yo más me moví a aceptar el 

mando de Su Majestad cerca de esta venida, porque pa¬ 
recía ser cosa de mucha importancia para el bien y per¬ 
petuidad ansí de los españoles como de los naturales de 

esta tierra, y a esta causa yo diré a Vuestra Señoría que 

mandase quitar los rescates hasta que se tasasen los dichos 
tributos para como Vuestra Señoría diga y ha dicho 

que la tierra no está aún asentada y que se alborotaría y 
so despoblaría de españoles, y a esta causa yo he cesado de 
entender en los dichos tributos hasta consultar a Su Majes¬ 
tad ; digo que acerca de los dichos rescates Vuestra Seño¬ 
ría vea si son lícitos o se deben hacer, porque a lo menos 
en la Nueva España los de oro para con los indios están 
prohibidos, aunque pueden rescatar otras cosas, por inconve¬ 
nientes que de ello se pueden seguir, los cuales aquí no 
hay necesidad de expresar. 


Y porque Su Majestad en su instrucción me manda que 
yo procure de poner paz entre vuestra Señoría y vuestras 
Mercedes, díganme si en alguna cosa están diferentes, para 
que yo entienda en ello, para que mejor puedan hacer lo 
que al servicio de Su Majestad convenga, y aumento de su 
Hacienda. 


Y todo lo sobredicho Vuestra Señoría y Vuestras Mer¬ 
cedes manden corregir, pues es tan importante al servicio de 
Su Majestad y de Su Real Hacienda, donde nó, avisaré de 
ello a Su Majestad, como por su instrucción me lo manda; 
y de cómo ansí lo aviso y a vuestras Mercedes, pido al 
presente escribano me lo dé por testimonio, y a los presen¬ 
tes sean de ello testigos.— Fr. Thomás Epus. Castelle. Aure. 
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Y ansí mismo decimos que después que estoy en esta 
tierra, nunca he visto ni sabido que Vuestra Señoría ni Vues¬ 
tras Mercedes hayan hecho consulta para el buen recaudo y 
aumento de la Hacienda de Su Majestad; de aquí adelante 
cada semana se junten una o dos veces para tratar de ella 
y de otras cosas cumplideras a Su Real servicio, y las ve¬ 
ces que se juntaren me lo hagan saber porque yo me ha¬ 
lle presento entre tanto que en esta tierra estuviere. 

Y porque Su Majestad nos manda que le informe de 
la manera que los naturales de esta tierra han sido y son 
industriados en las cosas de Nuestra Santa Fe Católica, y 
en esto Vuestra Señoría sabe el descuido que ha habido, 
y para el remedio quedó platicado que se traxesen los hi¬ 
jos de los caciques y principales a los monesterios, para que 
allí fuesen industriados, y sobre ello vuestra Señoría tiene 
hecha ordenanza; pero aprovechará poco si no la hace guar¬ 
dar y cumplir pues es tan importante a la Real conciencia 
de Su Majestad, y los padres de Sant Francisco han dicho 
que si no les dan qué hagan, que se irán, de lo cual Nues¬ 
tro Señor y Su Majestad serán muy deservidos; Vuestra Se¬ 
ñoría con efecto haga traer los dichos niños, para que con 
ellos se haga lo que no se podrá hacer con sus padres, y 
ansí mismo lo pido y requiero. — Fr. Thomas Epus. Oas- 
telle. Aure. 

Y ansí presentado y leído por mí el dicho escribano, 
los dichos señores Gobernador y oficiales dixeron que ellos 
responderán y que no se dé testimouio de este requerimien¬ 
to sin su respuesta; testigos el Licenciado Pedro Barba y 
el Capitán Ochoa de Rivas estantes en la dicha ciudad. 

En la dicha ciudad de los Reyes, en trece días del 
dicho mes de Noviembre del dicho año de mil y quinien¬ 
tos y treinta y cinco años, ante Su Señoría del dicho señor 
Obispo y en presencia de mí el dicho Pedro do Salinas y 
de Domingo de la Presa escribanos do Su Majestad, estan¬ 
do presentes el dicho señor Gobernador Don Francisco Piza¬ 
rra y Alonso Riqueime Tesorero y García de Salcedo Vee- 
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dor, Oficiales de Sn Majestad en estas provincias, Su Seño¬ 
ría y Mercedes presentaron una respuesta firmada de sus 
nombres, su tenor de la cual es el que se sigue: 

Muy Magnífico Señor: 

Don Fray Tomás de Berlanga Obispo de la Tierra Fir¬ 
me llamada Castilla del Oro, Don Francisco Pizarro Ade¬ 
lantado Capitán General y Gobernador por Su Majestad en 
estos Reinos de la Nueva Castilla, y Alonso Riquelme Te¬ 
sorero y García de Salcedo Veedor, Oficiales de Su Majestad 
en los dichos Reinos: Decimos que vimos lo que por parte de 
Vuestra Señoría nos fue mostrado, en lo cual quiso expre¬ 
sar los que dice avisos que le parece que se conviene en¬ 
mendar porque la Hacienda Real de Su Majestad no se 
menoscabe, y de esto recibimos merced, porque estamos en 
confianza que ansí como se tuvo diligencia en buscar car¬ 
gos con que el Patrimonio Real de Su Majestad no padezca, 
terna memoria ansí mismo de referir alguna parte de nues¬ 
tros muchos y grandes servicios con que su Católica Concien¬ 
cia sea informada; y si esto ansí se hiciere, bien ciertos 
somos que la venida de Vuestra Señoría redundará en nues¬ 
tro favor. 

Y en cuanto a lo primero que Vuestra Señoría dice 
en la cabeza de su escritura, que quiso avisarnos secreta¬ 
mente y sin alboroto alguno, decimos que el tal secreto no 
importaba cosa alguna, porque si al servicio de Su Majes¬ 
tad convenía y a su Real Hacienda, esto era lo que se 
debía preferir y no entrar a-lo que a nosotros convenía, 
mayormente que ya que alguna publicación hubiera de la 
dicha instrucción que Vuestra Señoría traía, por ventura fuá 
bien y convenía que se divulgase y supiese, porque al tiem¬ 
po que en la tierra entró, las alteraciones que en ella habían 
pasado, ansí por parte de Don Pedro de Alvarado como del 
Adelantado Don Diego de Almagro, estaban apaciguadas y 
todo puesto en mayores servicios de Su Majestad y con la 
dicha su venida se puso en nuevo escándalo, habiendo fa¬ 
ma que venía por Juez de Términos entre el dicho Don 
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Diego de Almagro y mi Don Francisco Pizarro, y qne ve¬ 
nta por repartidor de los indios juntamente a gobernar y 
asistir en la gobernación conmigo; y como en estas partes 
los españoles que en ellas residen, en ningún estado mues¬ 
tran contento, ni se tengan por satisfechos de los que los go¬ 
biernan y son tan amigos de novedades, no faltaron algunos 
que, creyendo que Vuestra Señoría venta con los dichos car¬ 
gos, para se congraciar con él, le quisieron dar semejantes 
avisos, de lo cual Vuestra Señoría es mejor testigo que nadie, 
y por no hacer al caso, no expresamos mucho de lo que 
en este caso pudiéramos decir, por manera que de lo que 
Vuestra Señoría se agravia de haberso manifestado la dicha 
instrucción, de más de no ser a nuestro cargo, importa muy 
poca cosa. 

, Ansí mismo, dice Vuestra Señoría haberse excusado de 
no nos dar parte de la dicha instrucción y que por ser im¬ 
portunado muchas veces, la dió: A esto repondemos qne bien 
sabe que lo que se le pidió por nuestra parte, era que mos¬ 
trase provisión y letras de Su Majestad por do se le man¬ 
daba y daba comisión en lo que pretendía entender, mayor¬ 
mente que en la instrucción le era mandado por parte de Su 
Majestad dixese y comunicase conmigo y de ella haber sa¬ 
cado machos traslados y andado en poder de muchachos; 
que por nuestra parte se haya fecho, no se podrá haber 
información que la tiene persona alguna de más de nosotros. 

Y dice más, que sobre el aviso pasado lo torna a hacer 
y repetir ante el Escribano para dar de ello cuenta a Su 
Majestad: Decimos habérselo respondido la primera vez, y 
puesto que no se expresaron aquellas causas cuales conve¬ 
nían para dar a entender que semejantes cargos no se nos 
ponían sin algunos intentos fuera del propósito para que Su 
Majestad proveyó; porque se conozca esto responderemos a 
Vuestra Señoría para que juntamente con los dichos sus avi¬ 
sos, a Su Majestad se le pueda mostrar nuestra respuesta. 

Primeramente dice por su primero aviso que yo como 
Gobernador debía proveer de Contador, pues faltaba; a es- 
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to respondo, que habiendo Contador proveído por Su Majes¬ 
tad y puesto que estaba ausente dejando como dejó su 
Lugarteniente persona hábil y fiel, no podía ni debía pro¬ 
veer en este caso mayormente que la Real Hacienda de Su 
Majestad por otro caso alguno ni por éste no ha padecido 
mal recaudo. 

Dice más en su segundo capítulo, que la marca Real 
se ha tenido y anda a mal recaudo; a ésto decimos estar 
mal informado de ello, porque siempre ha estado debajo de 
dos llaves y en poder de los oficiales durante el tiempo de 
la fundición; la cual acabada, por andar como andábamos 
de guerra de unos lugares a otros, luego se deshacía y que¬ 
braba de manera que no se podía marcar con ella, y no 
tenemos por parecer cual conviene a la Hacienda de Su 
Majestad que los cuños queden y estén en los pueblos por¬ 
que y a que Su Majestad haga confianza de sus oficiales, 
para que los tengan en guarda, nosotros no la queremos 
hacer de otra persona alguna. 

Ansí mismo, dice estar los punzones de quilates en po¬ 
der del fundidor; respondemos que en la fundación del Cuz¬ 
co no hubo punzones por no haber quien los supiese hacer 
y los quilates se hicieron por rayas hasta que se hiciesen 
los dichos punzones, y es notorio que el oro no corre ni se 
puede contratar en esta provincia por quilate sino por mar¬ 
cas juntamente con el quilate, y no ha sido inconveniente 
haber estado en poder del fundidor y marcador para quila- 
tar el dicho oro que se contrata con rayas. 

Otro sí, dice que en esta postrera fundición el cuño 
andaba en mano de un negro pregonero y de Juan de 
Lepe; respondemos a esto que nos maravillamos mucho en 
caso tan perjudicial ansí para la Hacienda de Su Majes¬ 
tad como para nuestras honras y conciencias haberlo apun¬ 
tado Vuestra Señoría por palabras tan generales, no seña¬ 
lando tiempo ni lugar, y querer engendrar de cosa tan 
limpia sospecha tan mala, porque no se pudo esconder que 
Vuestra Señoría supiese y ansí lo debiera expresar que el 
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cuño quo al negro pregonero y a Juan de Lepe se Ies 
daba, era dentro de la fundición delante y en presencia del 
Gobernador y Oficiales; y por ser mucho el oro y plata qne 
se había de marcar, no bastaban herramientas de martillos 

y cuños ni manos de hombres a podello sufrir, y aún a 

los sobredichos porque lo hiciesen se les daba salario y esto 
ansí referido no sonarán las palabras del aviso tan mal co¬ 
mo suenan, por do creemos lo que algunos nos han que¬ 
rido decir, que aún de esto públicamente se habla, Vuestra 
Señoría tener intención y deseo de ser proveído y enviado 
a estas partes por Su Majestad; y puesto que ansí se ha¬ 
ya sospechado, tenemos el concepto que es razón que Vues¬ 
tra Señoría se justificara más con lo que a su conciencia 
debe que no por respecto de semejante ambición. 

Avisa en su tercero capítulo, que la Hacienda de Su Ma¬ 
jestad esté en poder y debaxo de tres llaves; a esto decimos 
que en el tiempo que había pocos quintos y se podía hacer, 
se guardaba la tal orden, y después, como andábamos de 
unos pueblos en otros en la guerra y conquista de la tierra y 

la cantidad fue mucha, se hizo un terrado y se tapió la 

puerta, aunque sin embargo de esto está ordenado y acor¬ 
dado do se hacer lo que a la guarda de la Hacienda Real 


Dice Vuestra Señoría en su cuarto aviso haber habido 
división o apartamiento en la fundición; respondemos ser 
notorio, que no lo había ni lo ha habido y que si en el 
Cuzco algunos días se hizo fundición en dos aposentos, es 
público haberse hecho porque se quemó la casa de fundi¬ 
ción, y para se acabar la dicha fundición se tomaron aque¬ 
llos aposentos por mejores, y de ello no se recreció in¬ 
conveniente alguno, porque para marcar y recibir el quinto 
de Su Majestad todos estábamos en un aposento y no en 
diversos; a lo que dice en este capítulo que se metió en 
un cántaro de plata y dentro de él cierto oro metido, res¬ 
pondemos que Vuestra Señoría fue informado de personas 
de mala conciencia y qne manifiestamente dicen falsedad y 
que por ello merecen ser castigados, pues no lo revelaron y 
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manifestaron al tiempo que lo vieron y supieron, porque no 
sentimos para qué efecto se metía el oro en el cántaro, 
pues no podía salir marcado ni quilatado y servía de ver 
y si lo dice, porque alguna persona lo debió de hurtar a 
otra, nunca en todo el dicho tiempo de la fundición se 
agravió ni querelló dol tal caso persona alguna. 


En su quinto aviso, Vuestra Señoría dice no se haber 

señalado las cabeceras y Señores de la tierra a Su Majes¬ 

tad ; respondemos que a Su Majestad le fueron señalados los 
indios y pueblos que se tuvieron por mejores en la tierra 
y en aquellas provincias y partes de que se presumió ha¬ 
berse más provecho; y que hecha la discreción de la tierra 
y visitación general, Su Majestad hará lo que más sea ser¬ 
vido, y que lo que toca al inga, se le ha escrito y hecho 

saber a Su Majestad y en lo demás que en la persona del 
Cacique principal sea conservada y guardada puesto que 
incurra en levantamientos y alteraciones, decimos que se 
hará aquello que más al servicio de Su Majestad convenga 
y al sosiego y perpetuidad de estos Reinos; y a lo que 
toca a haber sucedido en deservicio de Su Majestad la 
muerte de Atabaliba, bien parece que Vuestra Señoría ha¬ 
bla de talanquera y que vino a la tierra en tiempo que 
no le alcanzaron los temores pasados, porque tenemos que 
fuera en más deservicio que los españoles todos murieran 
y que Su Majestad perdiera la tierra, de esto se mostra¬ 
rá descargo tal de que Su Majestad se tenga por servido. 

Avisa más en su sexto capítulo no haber señalado a 
Su Majestad ninguna cabecera; respondemos que en todo lo 
que al presente está sujeto no hay sino sóla la del año 
que se pueda así poner por nombre de cabecera, y ya so¬ 
bre esto está escrito a Su Majestad y los demás indios que 
dice que se depositaron en Su Majestad, por una parte 
quiere mostrar que son de poco provecho y utilidad y por 
ótra dice que siendo beneficiados pudieran dar mucho pro¬ 
vecho, y de esta repunancia más so colige de esto de que¬ 
rer proveer en culpas que de haberlas. 
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Porque, como tenemos dicho en el capítulo de arriba, 
al tiempo que a Su Majestad fueron señalados, fué por ser 
mejores, como en la verdad lo son, habiendo respecto a la 
calidad de la tierra. 

Da más Vuestra Señoría por sétimo aviso, no se haber 
señalado solares a Su Majestad para casa de Fundición y 
Contratación y que en el Cabildo y Regimiento se determi¬ 
nó que se le diese uno de los dos solares que el Tesorero 
tiene; respondemos que el tal Cabildo so hizo en presencia 
de Vuestra Señoría queriendo asistir en él y que de su pa¬ 
recer fue que el dicho solar se diese a Su Majestad, aun¬ 
que sin embargo de esto a mí el Gobernador es señalar y 
proveer de los dichos solares, y pues esta ciudad agora se 
comienza a fundar y trazar y hay lugar para ello, yo se¬ 
ñalaré sitio y solares cual a la dicha casa de Fundición y 
Contratación de Su Majestad convenga. 

Dice ansí mismo en el octavo qué orden se deba te¬ 
ner en el sitio y solar de la iglesia; decimos que al tiem¬ 
po que esta ciudad se fundó y trazó, no pensando ni 
habiendo respecto que aquí fuera la Catedral iglesia, se le 
dió solar tan suficiente cual convenía; mas, ya que por 
parecer de Vuestra Señoría y nuestro se haya de hacer aquí 
según que Su Majestad manda, se le dará aquel sitio y lugar 
que viéremos que convenga y mejor sea. 

Da más por su aviso noveno, que Martín Estete Te¬ 
niente de la villa de Truxillo había hallado y sacado la 
suma del Tesoro que dice; respondemos que el intento de 
mí el Gobernador era y ha sido proveer lo que en seme¬ 
jante caso más al servicio de Su Majestad convenía, el cual 
propósito hallo haberse conformado con lo que conmigo 
ha comunicado Hernando Pizarro, de la orden con que 
yo pienso proveerlo se excusará el yerro en que Vuestra Se¬ 
ñoría ha caído en manifestarlo, porquo ha sido dar avisos 
a otros semejantes que en la tierra pudieran ocurrir, y ansí 
en esto como en lo demás tesoros que dice que se hallare, 
so efectuará lo que más al servicio de Su Majestad y su Real 
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Hacienda sea conveniente, y en la colpa pnesta al dicho 
Martín Estete por haber deshecho la silla y piedras que 
dice, se hará información y se enviará a So Majestad para 
que le conste del valor de ella, porque de la tierra se le 
han enviado otras piezas de más valor y están en poder 
de sus oficiales, no embargante qne sobre todo se hará 
justicia. 

Avisa más en su décimo capítulo, que los vecinos del 
Cuzco hicieron servicio a Su Majestad, de la cantidad que 
dice de oro y plata; respondo yo el Gobernador que aque¬ 
llo fué cautelosa y maliciosamente hecho, sabiendo, como sa¬ 
bían, no tener lugar ni derecho alguno a la plata y oro 
que dice, porque aquello yo lo hube e hice buscar y se 
halló en diversos lugares y en tiempo que ya los dichos 
vecinos no pretendían parte ni derecho alguno a ellas, y 
los que ansí quisieron usar de la dicha malicia, fueron po¬ 
cos y poca cantidad la que pensaron caberles y la cantidad 
de oro es poca y no tanta como Vuestra Señoría dice, sino 
como otros muchos han hallado; han habido cantidades que 
se le han aplicado dando el quinto a Su Majestad, ansí 
do esta forma y manera sucedió el servicio que Vuestra 
Señoría dice, y para más convencer que es malicia lo que 
por parte de los dichos vecinos se hizo, manifiestamente pa¬ 
rece, pues nunca en el tiempo que las partes se hicieron 
ni en todos los rescates y oro que en la tierra se ha ha¬ 
bido de aquello que pensaron y conocieron tener parte, nun¬ 
ca se comidieron ni quisieron hacer servicio alguno a Su 
Majestad; lo cual, puesto que yo lo deseé y propuse hacer 
viendo su mala intención y que no lo podía traer al efecto, 
cesé en ello y lo disimnlé. 

Por el onceno aviso dice haberse vendido en la fundi¬ 
ción de Cajamarca cierta cantidad de plata de Su Majes¬ 
tad ; decimos que aquello se tuvo por mejor y fué forzoso 
que ansí se hiciese, porque al tiempo que dicha plata se 
vendió, la tierra estaba de guerra y en el mayor peligro 
de ella y en dispusición que la dicha plata no se podía 
sacar ni traer de allí, y traer el oro se hizo con mucha 


dificultad y perdiéndose como se perdió alguna parte de él 
por ser mucha la cantidad; y de haberse vendido la dicha 
plata como se vendió, la Hacienda de Su Majestad ganó 
mucho, porque se vendió a mayores precios que no la de 
compañía y particulares, porque de muchos precios que hu¬ 
bo, la de Su Majestad se vendió por el mayor, y el que 

la compró no la pudo después sacar y la dejó allí y perdió 

mucha parte de ella. 

Ansí mismo, dice Vuestra Señoría en su doceno aviso 
que en las fundiciones las partidas de los que meten a fun¬ 
dir se reducen por maravedís y no por pesos de oro; res¬ 
pondemos que esto se tiene por mejor y la orden que en 
ello hay es buena y por ello se evitan fraudes y yerros 
de cuentas y Su Majestad recibe más cumplidamente su 

quinto; demás que si hace ansí, es por ser como es el oro 

de diversas leyes y quilates, de lo cual después de asenta¬ 
da la ley de oro que se ha de quintar, se reduce por ma¬ 
ravedís para más certidumbre; y a lo que dice dando orden 
en el meter del oro, respondemos que aquella se guarda y 
tiene cual conviene a la Hacienda de Su Majestad, como 

parecerá por los libros de fundición; y en lo que dice que 

fuera de la fundición no se marque oro ni plata, a esto no 
respondemos, pues conocemos lo que en ello hay. 

A su treceno aviso respondemos que la plata se ha 
quintado según las suertes de plata que cada uno metía a 
fundir, conviene a saber: tomando de la blanca la mejor y 
de la de en medio la mejor y de la dicha faloria la me¬ 
jor, como parecerá por la muestra, y por ser la dicha pla¬ 

ta de compañia, no hubo lugar de se expresar personas y 
dueños particulares, y que en la fundición del Cuzco por ser 
de particulares, se guardó la dicha orden y se guardará en 
las demás que después se hicieren. 

A la orden que quiere dar en su catorceno aviso, deci¬ 
mos que en esta tierra no se han hallado ni visto perlas 
sino pocas y de poco precio y valor; y las esmeraldas que di¬ 
ce no se pueden quintar sino es apreciándolas, y por ser más 
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el precio y valor que por ellas dan de lo que ansí valen, 
se tiene por mejoría y lo es tomar y recibir el quinto 
en oro y al fin todo ello ha sido y es muy poca cosa. 

Avisa otro sí en su quinceno capítulo, que del oro de 
minas se debe dar quinto a Su Majestad, haciendo diferencia 
de cuál se daba el diezmo o quinto; respondemos que 
el oro de minas que se ha hallado en poder de los indios, 
se dio y pagó a Su Majestad el quinto de ejlo; y si de al¬ 
guno se pagó el diezmo en la fundición del Cuzco, como di¬ 
ce, es de lo que se ha sacado de las minas por industria 
de los españoles después que la tierra se conquistó, y para 
ello tiene merced de Su Majestad que se pagne el diezmo. 

A lo que en sus diez y seis avisos dice, respondemos 
que, para que el depósito se haga conforme a lo que Su 
Majestad quiere y envía a mandar, se han puesto visitado¬ 
res que por vista de ojos visiten y vean todas las pro¬ 
vincias y pueblos de esta tierra, en lo cual al presente se 
anda entendiendo y está proveído y entre tanto, para que 
los españoles se sustenten y permanezcan en la tierra y 
pueblos que están fundados, se ha hecho depósito y enco¬ 
mienda por la mejor vía y manera que ha habido lugar y 
nos pareció repartiendo entre todos los conquistadores y 
pobladores que en ella residen, y esto muy estrechamente, 
por haber en la tierra muy pocos indios y ser venidos a 
ella muchos españoles. En lo que dice no haber cumplido 
con Su Majestad en el dicho repartimiento, decimos haberle 

ya respondido y que después de hecha la visitación y dis¬ 

creción, se hará lo que Su Majestad ha mandado. Y en 
lo que Vuestra Señoría dice no querer entender en el dicho 
repartimiento, respondemos que no nos parece bien que an¬ 
sí se haga si Vuestra Señoría trae algún mandamiento o 
provisión para ello, y si no lo trae, proveerse ha como más 
al servicio de Su Majestad convenga y a la perpetuación 
de la tierra. Y en lo que dice estar en nuestro depósito 

y encomienda la más cantidad de la tierra, respondemos ser 

mucho menos de aquello de que Su Majestad esperamos 
que nos hará merced por los trabajos y costas que en la 


guerra y conquista de la tierra hemos pasado, cuanto más 
quo se podrá averiguar no podernos sustentar con los que 
al presente tenemos, y no haber habido de ellos oro ni in¬ 
tereso alguno; y ansí mismo respondiendo decimos qne al 
presente no hay conquistador en la tierra en quien no 
esté hecho depósito ni encomienda de indios, y los que an¬ 
sí están encomendados en mis hermanos, no son tantos co¬ 
mo en su aviso muestra, pues es notorio que en la tierra 
hay personas que tienen mayores repartimientos, y lo que en 
nombre de Su Majestad tienen encomendado, lo han servido 
y merecido y antes los tengo de mejorar por este respec¬ 
to, y Su Majestad lo aprobará y terná por bien. 

Al aviso décimo séptimo, respondo que yo el Goberna¬ 
dor di el dicho parecer por la noticia y experiencia que 
tengo de la tierra y por conocer en que los indios pueden 
servir como porque los españoles se puedan sustentar y per¬ 
manecer en la tierra, y este mismo doy al presente; y si a 
Vuestra Señoría le parece otra cosa, vea la tierra y plati¬ 
quéis, pues hasta agora no ha visto nada ni sabido dello o 

al menos lo que menos importa, y ansí mismo pueda dar 
su parecer y hacer cierta relación a Su Majestad; y de otra 
manera Vuestra Señoría puede y debe tener por dubdoso 

el aviso, pues no está informado, v en la similitud que po¬ 
ne de la Nueva España, hay mucha diversidad y diferencia 
de la una tierra a la otra, porque lo qne allá se proveyó 
por remedio, en ésta podrá subceder en daño por no ser 
la tierra tan fértil y los indios ser enemigos de servir a 
los españoles y por otras muchas causas que se escribirán 
a Su Majestad. Respondemos a sil décimo octavo aviso, que 
entre nosotros hay mucha conformidad y amistad, de lo cual 
Vuestra Señoría es testigo. 

Avisa más en su décimo nono capítulo, que cada se¬ 

mana hagamos acuerdo o junta para tratar y proveer en 
aquello que al buen servicio de Su Majestad convenga; res¬ 
pondemos que como hasta aquí hayamos andado en la gue¬ 
rra y conquista de este Reino y por los campos y caminos, 
no ha habido lugar para ello, mas de que de aquí adelante 
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todas las veces que hubiere necesidad que el dicho acuerdo 
se haga, se hará; y si Vuestra Señoría se quisiere hallar 
presente, le haremos saber los días en que el dicho acuerdo 
se hiciere para que venga a él, mostrando como debe ser 
admitido por parte, y que Su Majestad ansí lo manda. 

A lo que Vuestra Señoría dice en su aviso veinte, cer¬ 
ca de la conversión de los indios, respondo yo el Goberna¬ 
dor que antes que Vuestra Señoría viniese, yo tenía y tengo 
hechas ordenanzas cerca de la dicha instrucción y conver¬ 
sión de los naturales, mandando que los hijos de los caci¬ 
ques, señores y principales sean traídos en lugares y en poder 
de personas religiosas, como más largamente parece por las 
dichas ordenanzas; y por no haber hasta aquí fundación do 
pueblos de españoles ni en la tierra religiosos que de ellos 
se pudiesen encargar, no se ha traído tanto en efeto, co¬ 
mo yo deseo, lo cual se cumplirá y hará como cosa que 
conozco que más se conforma con la voluntad de Su Ma- 
)estad. viniendo a la tierra religiosos que lo puedan o de¬ 
ban hacer; y a lo que dice de Tos padres de San Francisco, 
bien sabe que no hay sino uno, y éste por ser solo no po¬ 
drá ni puede cumplir con el trabajo que se terná en la 
conversión de tantos naturales, y ésta podrá ser más cierta 
cansa de querer no residir en la tierra. 

Otro sí, decimos que por cuanto a todas nuestras fuer¬ 
zas y posibilidad, muchas veces ofreciéndonos a lo imposi¬ 
ble, nuestro principal deseo ha sido servir a Su Majestad 
en le adquirir y conquistar dilatando su patrimonio Real 
con nuevos reinos, lo cual por ser tan notorio y público, 
hemos excusado la relación de ello; pero porque a nuestra no¬ 
ticia ha venido que para estos cargos y avisos que Vuestra 
Señoría llama, ha hecho información, la cual, si se reci¬ 
biese generalmente de personas nobles, en quien está buen 
celo de sus conciencias y del servicio do Su Majestad, no¬ 
sotros lo temíamos a gran merced por parte de Su Majes¬ 
tad; y por la de Vuestra Señoría, en buena obra, que porque 
no podrá sino resultar todo bien imponiendo obligación a 
que Su Majestad nos hiciese grandes mercedes ; mas, porque 
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en todas partes mayormente en Indias, suele haber personas 
no tales cuya condición es procurar todo mal y daño, pedimos 
a Vuestra Señoría y si necesario es lo requerimos haga la 
dicha información por aquella vía y forma que más al des- 
oargo de la conciencia Real convenga, pro y acomodamien¬ 
to de su patrimonio Keal, relación y noticia de nuestros 
servicios, para que sabida la verdad, Su Majestad como bien 
informado, haga lo que más su Real servicio sea, y nosotros 
de nuestros servicios seamos remunerados, encargando sobre 
la conciencia de Vuestra Señoría lo que en este caso mal 
hecho fuere; y pedimos a vos el presente Escribano que so 
testimonio quisiere el señor Obispo, no se le dé sin esta 
nuestra respuesta, todo debaxo de un sino, por manera que 
todo junto se vea y nu lo uno sin lo otro; y pedírnoslo por 
testimonio. Francisco Pizarra. Alonso Riquelrae. García de 
Salcedo. La cual dicha respuesta fue leída de verbo ad 
verbutn al dicho señor Obispo, testigos que fueron presentes, 
el Capitán Ochoa de las Rivas y los Licenciados Pero 
Barba y Hernán López Caldera. Y yo el dicho Pedro de 
Salinas Escribano de Sus Majestades y su Notario Público 
en la su Corte y en todos los sus Reinos y Señoríos, a 
todo lo que dicho es presente fui juntamente con los di¬ 
chos testigos y lo escribí según que ante mí pasó de 
pedimiento del dicho señor Obispo, y por ende fiz aquí 
este mi signo (1) a tal en testimonio de verdad. 


Pedro de Salim 


Y yo Domingo de la Presa, Escribano de Sus Majes¬ 
tades y Escribano Público y del Consejo de la dicha ciu¬ 
dad de los Reyes, fui presente al dar de la dicha respuesta 
del dicho señor Gobernador y Oficiales de Su Majestad, en 
uno con el dicho Pedro de Salinas Escribano y testigos, y 


(1) Hay en el 


original 
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por ende fice aquí este mi signo (1) a tal en testimonio 
de verdad. 


Real Cédula en que se manda que el Capitán 
Benalcázar entregue al Marqués 
Don Francisco Pizarro todo lo que se hubiese 
conquistado en la provincia de Quito, 
de orden del dicho Marqués (2) 

Marzo 14 - 1538 


Don Oarlos y Doña Juana, etc. A vos el Capitán Be- 
nalcázar y a otras cualesquier personas a quien lo en esta 
nuestra carta contenido tocare y atañere, y a cada nno de vos: 
salud y gracia. Sépades que somos informados que el Mar¬ 
qués Don Francisco Pizarro nuestro Gobernador de la 
provincia de la Nueva ('astilla llamada Perú, os envío por 
Capitán con cierta gente de guerra, armas y otras cosas 
necesarias al descubrimiento, conquista y población de la 
provincia del Quito, para que en nuestro nombre la des- 
cubriésedes y conquistásedes, y que vos y la dicha gente 
con el ayuda de Nuestro Señor habéis descubierto y con¬ 
quistado ciertos pueblos de la dicha provincia, y porque 
nuestra voluntad es que todo lo que de ella hubiéredes 
descubierto y se descubriere de aquí adelante, entre tanto 


(1) Hay en el original un signo del Escribano de la Presa. 

(2) Archivo General de Indias. Patronato. L. 28. E. 65. 



27 


que sabido por líos la calidad de la tierra, mandemos pro¬ 
veer cerca de ello lo que a nuestro servicio convenga, esté 
debajo de la jurisdicción del dicho Marqués don Francisco 
Pizarro, y que vos y la gente que con vos está le obedez¬ 
cáis y tengáis por tal, por esta nuestra carta mandamos que 
en todos los pueblos y tierras que hubiéredes descubierto y 
conquistado y descubriéredes y conquistáredes de aqui ade¬ 
lante, se obedezca y acate por nuestro Gobernador al dicho 
Marqués Don Francisco Pizarro, y que él y sus oficiales 
puedan usar y usen en ellos la nuestra justicia civil y crimi¬ 
nal, entre tanto que, como dicho es, teniendo relación de la 
tierra y calidades de ella, mandemos proveer lo que más 
convenga; y que vos y la gente qne con vos estuviere y 
los naturales de la tierra le tengáis por nuestro Gobernador 
de ella y hagáis y cumpláis lo que por él vos fuere man¬ 
dado, so las penas que por él de nuestra parte vos fueren 
puestas o mandadas poner, las cuales líos por la presente 
las ponemos y habernos por puestas, y damos poder y fa¬ 
cultad al dicho Gobernador Don Francisco Pizarro y a sns 
oficiales y ministros de él para que las puedan executar en los 
que rebeldes e inobedientes fueren y en sus bienes, y man¬ 
damos a vos el dicho Capitán Benalcázar que en todos los 
navios que para estos Reinos partieren, nos enviéis larga y 
particular relación de las tierras que hubiéredes descubierto y 
de sus calidades, para que mandemos proveer en ello lo 
que más a nuestro servicio convenga; y los unos ni los 
otros no fagades ende al, so pena de la nuestra merced 
y de diez mil maravedís para la nuestra Cámara. — Dada en 
la ciudad de Barcelona, a catorce días del raes de Marzo, 
año de mil y quinientos y treinta y ocho años. Yo el Rey. 
Yo Francisco de los Cobos Comendador. Martín de León 
Secretario de Sus Cesáreas y Católicas Majestades, la fice 
escribir por sn mandado. Frater García Cardenalis. El Doc¬ 
tor Beltrán. El Doctor Bernal. El Licenciado Gutierre 
Velázquez. 


La cual mandamos sacar por duplicada de los nuestros 
libros de las Indias en la villa de Valladolid, a tres días 
del mes de Abril de mil y quinientos y treinta y ocho años. 
Yo la Reina. Refrendada de Sáinano, firmada del Conde 
y Beltrán Suárez y Gutierre Velázquez. 


Real Cédula en que manda Su Majestad 
que el Marqués Don Francisco Pizarro sea 
Gobernador de las tierras y provincias que ha 
descubierto en el Perú Sebastián de Benalcázar, 
quien las descubrió por mandado 
del dicho Marqués 
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Don Carlos, etc., por cuanto Nos somos informados 
que el Marqués Don Francisco Pizarro nuestro Gobernador 
y Capitán General de la provincia de la Nueva Castilla 
llamada Perú, con deseo de continuar nuestro servicio y 
acrecentar nuestro patrimonio y Corona Real, envió al Ca¬ 
pitán Sebastián de Benalcázar con su poder y como su 
Lugarteniente, con cierta gente de pie y de caballo, a des¬ 
cubrir, conquistar y poblar las provincias de Quito y Qui- 
llacinga; el cual con la dicha gente de guerra fue a las 
dichas provincias y pobló y conquistó los pueblos de indios 
que en ellas había; y porque nuestra merced y voluntad es 
que todo lo que hasta agora y al presente el dicho Sebas¬ 
tián de Benalcázar ha descubierto en las dichas provincias 
y conquistado y poblado como Teniente de Gobernador por 
el dicho Marqués Don Francisco Pizarro, lo ha de gober- 
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liar el dicho Don Francisco Pizarro o los capitanes y te¬ 
nientes que él nombrare, hasta tanto que Nos siendo más 
informados de las dichas provincias, mandemos proveer en lo 
tocante a la gobernación de ellas, lo que más fuéremos ser¬ 
vidos ; por ende, por la presente mandamos que hasta tanto 
que Nos siendo más informados de las dichas provincias que 
así el dicho Sebastián de Benalcázar ha descubierto como 
Capitán del dicho Marqués Don Francisco Pizarro y como 
su Capitán, proveemos lo que toca a nuestro servicio y a la 
gobernación de ellas lo que más convenga, lo tenga en 
gobernación el dicho Marqués Don Francisco Pizarro o Ion 
capitanes y tenientes que él nombrare y no otro ningún 
Gobernador ni Capitán sino fuere el dicho Marqués Don 
Francisco Pizarro o los dichos sus capitanes y Lugarte¬ 
nientes por él nombrados, según dicho es, so pena que si 
entraren en las dichas tierras, los mandaremos suspender de 
cualesquier oficios que tengan, y que hayan perdido y pier¬ 
dan todos sus bienes, los cuales desde agora aplicamos a 
nuestra Cámara y Fisco lo contrario haciendo. Dada en la 
villa de Valladolid, a ocho días del mes de Junio, año del Se¬ 
ñor de mil y quinientos y treinta y ocho años. Yo la Reina. 
Juan Vázquez de Molina Secretario de sus Cesárea y Ca¬ 
tólicas Majestades la fice escribir por su mandado. El 
Conde Don García Manríquez. El Doctor Beltrán. Liccn- 
ciatus Juanes de Carvajal. El Doctor Berna!. El Licencia¬ 
do Gutierre Velázquez. 
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Carta de Pascual de Andagoya a Su Majestad 



Julio 22 - 1539 


Yo llegué al Nombre de Dios, día de Señor San Juan 
con toda la gente buena, ¡loores a Nuestro Señor! y dime 
toda la prisa que pude en salir de allí, así porque no me 
cayese la gente mala, así como por dar prisa en mi ar¬ 
mada, y así me doy tanta prisa, que placiendo a Nuestro 

Señor pienso de me hacer a la vela en fin de este mes 

de Agosto, con tres navios y dos bergantines que hallé he¬ 
chos y con hasta ciento y cincuenta hombres con los que 
yo traigo y aquí había que me estaban aguardando, y con 
éstos iré a tomar puerto ochenta leguas de esta ciudad, que 
creo será el mejor paraje y entrada de la tierra; y hecho 
donde mejor me pareciere un pueblo, entraré luego a sacar los 
secretos de la tierra con el menos daño que fuere posible 
de los naturales, porque verdaderamente creo que sin llevar 
los gobernadores especial cuidado de esto, no pueden servir 
a Dios ni a Su Majestad, y así he fletado un navio para 
las acémilas que tengo de llevar para el servicio de las 

cargas y gente de guerra, para que no se echen cadenas 
por necesidad de llevallos con cargas que éste es el cu¬ 
chillo con que se degüellan. 

Luego proveí a Nicaragua con un Capitán, para que 
en un navio que yo allá tengo venga toda la gente y 
mantenimientos que de allí se pudieren proveer, de más de 
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que dexé en Santo Domingo al Capitán Alonso de Peña 
mi cuñado, para que con todos los caballos que pudiese y 
con cien hombres que allí y en San Juan habría, viniese 
tras mí, que los unos y los otros creo que serán allá casi 
tau presto como yo, con los cuales espero en Nuestro Se¬ 
ñor en breve tiempo hacer grandes servicios a Vuestra 
Majestad. 


Aquí ha venido nueva que vinieron a Cartagena tres 
capitanes de tres Gobernaciones, que todos, salidos de los 
límites de sus Gobernaciones yendo en demanda del Perá, 
allegaron a se meter en medio del paraje de esa Gober¬ 
nación de San Juan, los cuales creo yo que llevarán dife¬ 
rentes informaciones, de manera que Vuestra Majestad no 
podrá ser informado de la verdad, para que se pueda tra¬ 
tar de manera que Vuestra Majestad sea servido. Yo 
llevo buenos pilotos y con toda diligencia entraré a saber 
los secretos de aquella tierra y enviaré la demarcación e 
información verdadera de todo lo que hubiere, para que 
Vuestra Majestad en todo sepa lo que más sea servido de 
mandar proveer. Díoese que están obra de setenta leguas 
de la costa de Gobernación del río de San Juan, y que 
donde están hasta las gobernaciones donde salieron hay más 
de quinientas o seiscientas leguas, y algunos de ellos dizque 
aunque fueran más lejos a salir de donde sus goberna¬ 
dores estaban, que les pareciera poco, porque sus goberna¬ 
dores no les tomaran cuenta de lo que habían hecho; no 
sé qué gobernadores osarán enviar capitanes a ninguna par¬ 
te que no sea su hijo o hermano. 


De lo que de esta tierra hay que hacer saber a Vues¬ 
tra Majestad, el Obispo dará larga relación de todo, pues 
va allá, y es tal persona que no se puede creer que dirá 
sino verdad. Las cédulas que truxe para lo que tocaba a 
la buena gobernación de esta tierra, se dieron, las cuales se 
ternán por muy acertadas, y as! como Vuestra Majestad lo 
manda en ellas, se hará. 
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En lo del Perú, lo que tengo que decir a Vuestra Ma¬ 
jestad es que aquí han venido muchos de los que de allá 
vienen, y con ser ésta la puerta de aquella tierra, no he 
podido saber la verdad, porque son tantas las contradiccio¬ 
nes de unos con otros y tan diferente todo lo que dicen, 
que en nada se confirman, sino en que hay gran necesidad 
de proveer de persona que asegure y pacifique aquellas gen¬ 
tes, porque cada día tienen delante de sus ojos la muerte de , 
Dou Diego de Almagro y so van a las barbas al Gober¬ 
nador y andan capitanías amotinadas haciendo daño en la 
tierra y llega la cosa a tanto que ya se vuelven de la 
opinión de los vencidos los vencedores, y lo que peor es 

que los indios se destruyen y pierden totalmente, y aquí 

me ha dicho persona servidor de Vuestra Majestad, que no 
fue por la una parte ni por la otra que murieron en el 
Cuzco cincuenta mil ánimas de hambre y que pedían con 
una cruz por amor de Dios que se les diese de comer; en 
no se lo dándolo echaban la cruz por el suelo, y que ha¬ 
bía en el Cuzco persona quo había recogido de los indios 
doscientas mil fanegas de maíz y que las vendían en el 
tiánguez y que así los soldados y vecinos traían toda la 

ropa y comida de los indios y lo vendían en la plaza a 

tan bajos precios que daban una oveja por medio peso y 
mataban de ellas todas las que querían, sin otra necosidad 
más de para hacer candelas y aún a ser éste el daño era 
liviano, pero espérase mayor adelante, que a los indios no 
les queda con qué sembrar, y no teniendo ganado ni alcan¬ 
zándoles la mar, no pueden dejar de morir de hambre por¬ 
que no se da en aquella tierra más de una vez en el año 
el maíz. 

Por nuestros pecados, en el tiempo de agora hay po¬ 
cos de quien pueda hombre creer que diga verdad, de 
manera que si lo que hombre viere por sus ojos, no se ha 
de testificar en Sevilla; de dos o tres hombres fui infor¬ 
mado que allí había indias del río de San Juan, de las que 
el Licenciado Pero Vázquez dio licencia que truxesen y me 
truxeron ciertas indias con quien yo hablé, y parece que les 
dixeron que dixesen que las habían errado por esclavas y 
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que eran del río de San Juan; y una que habló conmigo, 
que entendía algo, lo dijo de arte que parecía decir verdad, 
y ello no fue así, porque el licenciado Pero Vázquez no 
creo que vido ninguna ni fueron dadas por esclavas ni por 
naborías; y queriendo yo aquí pedir el cumplimiento de la 
Cédula de Vuestra Majestad, no hallé en qué, porque todos 
son muertos, sino un muchacho y una india que llevaré por 
lenguas; y por esto verá Vuestra Majestad cuán servido es 
de que no se saquen indios de su tierra, porque en sacán¬ 
doles de su natural mueren todos. Guarde Dios y acreciente 
su imperial y mny Real persona, con acrecentamiento de mu¬ 
chos más reinos y señoríos. De Panamá, a veintidós de Julio. 

Muy humilde criado y vasallo que sus muy Reales 
pies y manos besa. 


Capitulación que se tomó con Sebastián de 
Benalcázar para el descubrimiento de tierras 
de Popayán (1) 

Mayo 31 - 1540 
EL REY 

Por cuanto vos el Capitán Sebastián de Benalcázar, con¬ 
tinuando nuestro servicio con gente de a pie y de a caballo, 
a vuestra costa habéis descubierto, conquistado y poblado 
las ciudades de Popayán y Cali y las villas de Nancerma 
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y Guacacallo y Neyva y otras provincias y tierras a ellas 
comarcanas, las cuales habernos mandado llamar e intitular 
la provincia de Popayán, y os habernos proveído de la go¬ 
bernación de ella; y agora me habéis hecho relación que 
demás de las tierras que ansí habéis descubierto y conquis¬ 
tado, tenéis noticia de otras provincias que hasta agora no 
están descubiertas, las cuales, con deseo de nos servir y del 
acrecentamiento de nuestra Corona Real de Castilla quería- 
des descubrir, conquistar y poblar, y me suplicastes vos 
mandase dar licencia para hacer el dicho descubrimiento, 
conquista y población y vos concediese y otorgase las mer¬ 
cedes y con las condiciones que de yuso serán contenidas, 
sobre lo cual mandé tomar con vos el asiento y capitula¬ 
ción siguiente: 

Primeramente vos doy licencia y facultad para que por 
Nos y en nuestro nombre y de la Corona Real de Casti¬ 
lla desde la dicha Gobernación podáis descubrir, conquistar 
y poblar cualesquier tierras y provincias que no se hayan 
descubierto ni hallado por otro nuestro Gobernador ni des¬ 
cubridor. 

Item, entendiendo ser cumplidero al servicio de Dios 
Nuestro Señor y nuestro y por honrar vuestra persona y 
os hacer merced, prometemos de os haoer nuestro Goberna¬ 
dor y Capitán General de todas las tierras y provincias que, 
como dicho es, descubriéredes, por todos los días de vuestra 
vida y de un heredero cual vos nombráredes y señaláredes. 

Así mismo, vos haré merced, como por la presente vos 
la hago del oficio de nuestro Alguaoil Mayor de las tierras y 
provincias que ansí descubriéredes y conquistáredes, por todos 
los días de vuestra vida y do un vuestro heredero cual vos 
nombráredes. 

Item, vos prometemos que venida la relación de lo 
que ansí de nuevo descubriéredes, vos hacemos merced del 
título de nuestro Adelantado dello, y vos mandaremos en¬ 
tonces dar el título y provisión dello. 
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Otro bí; vos daremos licencia como por la presente vos 
la damos, para que con parecer y acuerdo de los nuestros 
Oficiales de la dicha vuestra Gobernación, podáis hacer y 
hagáis en las dichas tierras y provincias que ansí descu- 
brióredes y pobláredes, tres fortalezas en las partes y luga¬ 
res que más convengan, pareciendo a vos y a los dichos 
nuestros Oficiales ser necesarios para guarda y pacificación 
de las dichas tierras y provincias, y os haremos merced de 
la Tenencia de ellas para vos y para dos herederos y su¬ 
cesores vuestros, uno en pos de otro, con salario de cien 
mil maravedís en cada un año por cada una de las dichas 
fortalezas que ansí estuvieren hechas, las cuales habéis de 
hacer a vuestra costa sin que Nos ni los Reyes que des¬ 
pués de Nos vinieren, seamos obligados a os lo pagar. 

Otro sí; por cuanto me habéis suplicado vos haga 
merced de la doceava parte de lo que ansí conquisláredes 
y pobláredes en las dichas tierras y provincias perpétua- 
mente para vos y para vuestros herederos y sucesores, por 
la presente digo y prometo que, habida información de lo 
que ansí vos conquistáredes y pobláredes, y sabido lo que es, 
tememos memoria de os hacer meroed y satisfacción que 
el servicio y gastos que en ello hiciéredes merecieren; y 
es nuestra merced que entre tanto que informados provea¬ 
mos en ello lo que a nuestro servicio y a la enmienda y 
satisfacción de Vuestros servicios y trabajos conviene, tengáis 
la doceava parte de todos los provechos y rentas que Nos 
tuviéremos en cada un año, en las dichas tierras y provin¬ 
cias que así conquistáredes y pobláredes, conforme a esta 
capitulación, quitadas las costas. 

Otro sí; por cuanto me habéis hecho relación que te¬ 
néis noticia de algunas tierras, que hay en ellas especería 
o a lo menos canela, y vos por nos servir las queríades 
descubrir, y me habéis suplicado que descubriendo vos la 
dicha especería o canela, vos hiciese merced perpétuamente 
que vos y vuestros herederos y sucesores entendiésedes en 
la granjeria de ella y no otra persona alguna. Por la pre¬ 
sente prometemos que descubriendo vos a vuestra costa cual- 


quier especería o canela dentro de' los límites y demarcación, 
vos haremos merced como por la presente vos la hacemos de 
que vos y dos herederos vuestros sucesores uno en pos de 
otro, cuales por vos fueren nombrados o quien vuestro po¬ 
der o de ellos hubiere y no otra persona alguna, enten¬ 

dáis en la granjeria de la dicha especería, con tanto que seáis 
obligado vos y los dichos dos vuestros herederos o quien vues¬ 
tro poder hubiere, a traer a estos Reinos la especería que 

así hubiere en la dicha tierra que descubriéredes, y a pa¬ 
garnos el quinto del valor de lo que dello procediere, sin 

descontarnos costas algunas, lo cual habéis de traer dere¬ 
chamente a la ciudad de Sevilla o al puerto de Cádiz y 
manifestarlo ante los nuestros Oficiales que allí residen, para 
que tengan cuenta y razón de lo que ansí se traxere y 
cobren el quinto que de ello nos perteneciere, y sobre ello 

vos mandaremos dar las provisiones necesarias. 

Otro sí; vos daremos licencia, como por la presente 
vos la damos, para que de estos nuestros Reinos y Seño¬ 
ríos o del Reino de Portugal o Islas de Cabo Verde o 
Guinea, vos o quien vuestro poder hubiere podáis llevar 'y 
llevéis a las tierras y provincias de vuestra Gobernación cien 
esclavos libres de todos derechos a Nos pertenecientes, el 
tercio dellos hembras, con tanto que si los Ileváredes a 
otras islas y provincias y los vendiéredes en ellas, los ha¬ 
yáis perdido, y los derechos aplicamos a nuestra Cámara 
y Fisco. 


Item, concedemos a las personas que fueren a poblar 
la dicha tierra y provincia que así descubriérdes, que por 
el tiempo que durare vuestra gobernación della vos les po¬ 
dáis dar caballerías de tierras y solares en que labren y 
planten y edifiquen con la moderación y condiciones que 
acostumbran dar en la Isla Española, las cuales residiéndo- 
las los cuatro años que son obligados, sean suyas perpétua- 
raente, y que ansí mismo podáis hacer la encomienda y 
repartimiento de los indios de la dicha tierra y provincias 
por el tiempo que fuere nuestra voluntad y guardando las 
instrucciones y ordenanzas que os serán dadas. 
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Y porque entre Nos y el Sereuísimo Eey de Portugal 
nuestro muy caro y muy amado hermano, hay ciertos asien¬ 
tos y capitulaciones cerca do la demarcación y repartimien¬ 
to de las Indias y también sobre las islas de los Malucos 
y especería, vos mando que los guardéis como en ellos se 
contienen, y que no toquéis en cosa que pertenezca al di¬ 
cho Serenísimo Eey. 


Otro sí; como quiera que según derecho y leyes de nues¬ 
tros Eeinos, cuando nuestras gentes y capitanes de nuestras 
Armadas tenían preso algún Príncipe o Señor de las tie¬ 
rras, donde por nuestro mandado hacen guerra, el rescate 
del tal Señor o Cacique pertenece a Nos cou todas las 
otras cosas muebles que fuesen halladas que perteneciesen 
a él mismo; pero considerando los grandes trabajos y peli¬ 
gros que nuestros súbditos pasan en la conquista de las 
Indias y en alguna enmienda de ellas, y por les hacer mer¬ 
ced, declaramos y mandamos que, si en la dicha vuestra 
conquista y gobernación se cautivare o prendiere algún Ca¬ 
cique o Señor principal, que de todos los tesoros, oro y 
plata, piedras y perlas que se hubieren de él por vía de 
rescate o en otra cualquier manera, se nos dé la sexta 
parte dello y lo demás se reparta entre los conquistadores 
sacando primeramente nuestro quinto; y en caso que el di¬ 
cho Cacique o Señor principal mataren en batalla o des¬ 
pués por vía de justicia o en otra cualquier manera, que en 
tal caso, de los tesoros y bienes suso dichos que de él se 
hubiere, justamente hayamos la mitad, la cual ante todas 
cosas cobren los nuestros Oficialos, sacando primeramente 
nuestro quinto. 


Otro sí; que podría ser que los dichos nuestros Oficiales 
de la dicha proviucia tuviesen alguna dubda en el cobrar 
de nuestros derechos, especialmente del oro y plata y pie¬ 
dras y perlas, así lo que se hallure en las sepolturas y 
otras partes donde estuviere escondido, como de lo que se 
hubiere de rescate o cabalgada o en otra manera, nuestra 
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merced y voluntad es que por el tiempo que fuéremos ser¬ 
vidos se guarde la orden siguiente: 

Primeramente, mandamos que todo el oro y plata, pie¬ 
dras y perlas que se hubieren en batalla o entrada de 
pueblo o por rescate con los indios, se nos haya de pagar 
y pague el quiuto de todo ello. 

Item; que todo el oro y plata y perlas y otras cosas 
que se hallaren y hubieren, ansí en los enterramientos o 
cues o templos de indios como en los otros lugares don¬ 
de solían ofrecer sacrificios a sus ídolos o en otros lugares 
religiosos ascondidos o enterrados en casa o en heredad o 
en otra cualquier parte pública o concejil o particular de 
cualquier estado o dignidad que sea, de todo ello y de to¬ 
do lo demás que de esta calidad se hubiere y hallare, 
agora se halle por acaecimiento o buscándolo de propósito, 
se nos pague la mitad sin descuento de cosa alguna, que¬ 
dando la otra mitad para la persona que así lo hallare y 
descubriere, con tanto que si alguna persona o personas 
encubrieren el oro y plata, piedras y perlas que se hallare 
y hubiere ansí en los dichos enterramientos, sepulturas o 
cues o templos de indios como en los otros lugares donde 
solían ofrecer sacrificios u otros lugares religiosos ascondidos 
o enterrados de suso declarados, y no lo manifestaren para 
que se les dé de lo que conforme a este capítulo les pue¬ 
da pertenecer, dello hayan perdido todo el oro y plata, 
piedras y perlas y más la mitad de los otro3 bienes para 
nuestra Cámara y Fisco. 

Y porque Nos, siendo informados de los males y des¬ 
órdenes qne en descubrimientos y poblaciones nuevas se han 
hecho y hacen, y para que Nos con buena conciencia po¬ 
damos dar licencia para los hacer, para remedio de lo cual, 
con acuerdo de los del nuestro Consejo y consulta nuestra, 
está ordenada y despachndada una Provisión general de ca¬ 
pítulos sobre lo que habíades do guardar en la dicha po¬ 
blación y conquista, la cual aquí mandamos incorporar, su 
tenor de la cual es este que se sigue: 


Don Carlos etc.: por cnanto Nos somos certificados y 
es notorio que por la desordenada cobdicia de algunos de 
nuestros súbditos que pasaron a las nuestras Islas y Tierra 
Firme del Mar Océano y por el mal tratamiento que hi¬ 
cieron a los indios naturales do las dichas islas y Tierra 
Firme, ansí en grandes y excesivos trabajos que les daban 
teniéndolos en las minas para sacar oro y en las pesquerías 
de las perlas y en las otras labores y granjerias, hacién¬ 
doles trabajar excesiva e inmoderadamente, no les dando el 
vestir ni el mantenimiento que les era necesario para susten¬ 
tación de sus vidas, tratándolos con crueldad y desamor 
mucho peor que si fueran esclavos, lo cual todo ha sido y 
fué causa de la muerte de gran número de los dichos indios, 
en tanta cantidad que muchas de las islas y parte de Tie¬ 
rra Firme quedaron yermas y sin población alguna de los 
dichos indios naturales dellas, y que otros huyesen y se au¬ 
sentasen de sus propias tierras y naturaleza y se fuesen a 
los montes y otros lugares para salvar sus vidas y salir 
de la dicha subjeoión y mal tratamiento, lo cual fué tam¬ 
bién gran estorbo a la conversión de los dichos indios a 
nuestra Santa Fe Católica y de no haber venido todos 
ellos entera e igualmente en verdadero conocimiento della, de 
que Dios Nuestro Señor ha sido y es muy deservido, y 
ansí mismo somos informados que los capitanes y otras 
gentes que por nuestro mandado y con nuestra licencia fue¬ 
ron a descubrir y poblar alguna de las dichas islas y 
Tierra Firme, siendo como fué y es nuestro principal in¬ 
tento y deseo de traer a los dichos indios en conocimiento 
verdadero de Dios Nuestro Señor y de Su Santa Fe con 
predicación della y exemplo de personas doctas y bue- 
uos religiosos, con les hacer buenas obras y tratamientos de 
prójimos, sin que en sus personas y bienes no recibiesen 
fuerza ni premio, daño ni desaguisado; y habiendo sido to¬ 
do esto ansí por Nos ordenado y mandado y llevando los 
dichos capitanes y otros oficiales y gentes de las tales Ar¬ 
madas por mandamiento e instrucción particular, movidos con 
la cobdicia, olvidado el servicio de Dios Nuestro Señor y 
nuestro, hirieron y mataron a muchos de los dichos indios 
en los descubrimientos y conquistas y les tomaron sus bie- 
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nos, sin que los dicbos indios hubiesen dado cansa justa 
para ello ni hubiesen precedido ni hecho las amonestaciones 
que eran tenidos de les hacer, ni hecho a los cristianos 
resistencia ni daño alguno para la predicación de nuestra 
Santa Fe; lo cual, demás de haber sido también en gran 
ofensa de Dios Nuestro Señor, dió ocasión y fué causa que 
no solamente los dichos indios que recibieron las dichas 
fuerzas y daños y agravios, pero otros muchos comarcanos 
que tuvieron de ello noticia y sabiduría, se levantaron y jun¬ 
taron con mano armada contra los cristianos nuestros súbditos, 
y muchos de ellos y aun los religiosos y personas eclesiás¬ 
ticas que ninguna culpa tuvieron y como mártires padecie¬ 
ron predicando la Fe Cristiana, por lo cual todo suspendimos 
algún tiempo y sobreseimos en el dar de las licencias para 
las dichas conquistas y descubrimientos, queriendo primero 
proveer y platicar así sobre el castigo de lo pasado como 
en el remedio de lo venidero y excusar los dichos daños 
o inconvenientes y dar orden que los descubrimientos y po¬ 
blaciones que de aquí adelante se hubieren de hacer, se 
liaban sin ofensa de Dios y sin muertes ni robos de los 
dichos indios y sin cautivarlos por esclavos indebidamente, 
de manera que el deseo que habernos tenido y tenemos de 
ampliar nuestra Santa Fe y que los dichos indios e infie¬ 
les vengan en conocimiento della y se haga sin cargo de 
nuestras conciencias y se prosiga nuestro propósito y la 
intención y obra de los Reyes Católicos nuestros abuelos y 
Señoros, en todas aquellas partes de las islas y Tierra Fir¬ 
me del Mar Océano, que son de nuestra conquista y quedan 
por descubrir y poblar; lo cual, visto con gran delibe¬ 
ración por los del nuestro Consejo de las Indias y con 
Nos consultado, fué acordado que debíamos de mandar dar 
esta nuestra carta para vos en la dicha razón, por la cual 
ordenamos y mandamos que agora y de aquí adelante, así 
para el remedio de lo pasado como en los descubrimientos 
y poblaciones que por nuestro mandado y en nuestro nom¬ 
bre se hicieren en las dichas islas y Tierra Firme del Mar 
Océano, descubiertas y por descubrir en nuestros límites y 
demarcación, se guarde y cumpla lo que de yuso será con¬ 
tenido en esta guisa: 


Primeramente ordenamos y mandamos qne lnego sean 
dadas nuestras Cartas y Provisiones para los Oidores de 
nuestra Audiencia que reside en la ciudad de Santo Do¬ 
mingo en la Isla Española, y para los Gobernadores y otras 
justicias que agora son o fueren de la dicha Isla y de las 
otras islas de San Juan y Cuba y Jamaica, y para los 
Gobernadores y Alcaldes Mayores y otras justicias así de 
Tierra Firme como de la Nueva España y de las provin¬ 
cias del Panuyo y de las Higueras o de Tierra Firme, 
o para las otras personas que nuestra voluntad fuere de 
lo cometer y encomendar, para que luego con muy graD 
cuidado y diligencia cada uno en su lugar y jurisdicción 
se informe cuáles de nuestros súbditos y naturales, así ca¬ 
pitanes como oficiales, y otras cualesquier personas hicieron 
las dichas muertes y robos y excesos y desaguisados y he¬ 
rraron indios contra justicia; y de los que hallaren culpa¬ 
dos en su jurisdicción, envíen anto Nos en el nuestro Con¬ 
sejo de las ludias, relación de la culpa con su parecer, 
del castigo que sobre ello se puede hacer, porque visto por 
los del nuestro Consejo, se provea y mande hacer lo que 
sea servicio de Dios y nuestro y convenga a la execución 
de la nuestra justicia. 

Otro sí; ordenamos y mandamos que si las dichas nues¬ 
tras Justicias por la información e informaciones hallaren que 
algunos de nuestros súbditos de cualquier calidad o condición 
qne sean u otros cualesquier que tuvieren algunos indios por 
esclavos, sacados y traídos de sus tierras y naturaleza injus¬ 
ta e indebidamente, lo saquen de su poder; y, queriendo 
loa tales indios, los hagan volver sus tierras y naturaleza 
si buenamente y sin incomodidad se pudiere hacer, y no 
se podiendo esto hacer cómoda y buenamente, los pongan 
en aquella libertad y encomienda que de razón y de justi¬ 
cia, según la calidad y capacidad y habilidad de sus per¬ 
sonas, hubiere lugar, teniendo siempre respeto y consideración 
al bien y provecho de los dichos indios para que sean 
tratados como libres y no como esclavos, y que sean bien 
mantenidos y gobernados y que no les den trabajo dema¬ 
siado, y que no los trayan en las minas contra su voluntad; 
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lo cual han de hacer con parecer del Perlado o de su 

Oficial habiéndolo en el lugar, y, en su ausencia, con acuer¬ 

do y parecer del cura o de su teniente de la Iglesia que 
ende estuviere; sobre lo cual encargamos mucho a todos las 
conciencias, y si los dichos indios fueren cristianos, no se 

han de volver a sus tierras aunque ellos quieran, si no es¬ 

tuvieren convertidos a nuestra ¡santa Fe Católica, por el 
peligro que a sus conciencias se Ies puede seguir. 


Otro sí; ordenamos y mandamos que de aquí adelante 
cnalesquier capitanes y oficiales y otros cualesquier nuestros 
súbditos y naturales o de fuera de nuestros Reinos, que con 
nuestra licencia y mandado hubieren de ir o fueren a des¬ 
cubrir o poblar o rescatar alguna de las islas o Tierra Fir¬ 
me del Mar Océano en nuestros límites y demarcación, sean 
tenidos y obligados antes que salgan de nuestros reinos, 
cuando embarcaren para hacer su viaje, a llevar a lo me¬ 
nos dos religiosos de misa en su compañía, los cuales nom¬ 
bre ante los del nuestro Consejo de las Indias; y por ellos, 
habida información de la vida y dotrina y exemplo, sean 
aprobados por tales cuales conviene al servicio de Dios 
Nuestro Señor y para la instrucción y enseñamiento de los 
dichos indios y predicación y conversión de ellos, conforme 
a la Bula de la concesión do los dichos indios a la Co¬ 
rona Real de estos Reinos. 


Otro sí; ordenamos y mandamos que los dichos reli¬ 
giosos o clérigos tengan muy gran cuidado y diligencia en 
procurar que los dichos indios sean bien tratados como pró¬ 
jimos, mirados y favorecidos, que no consientan que les sean 
hechas fuerzas ni robos, daños ni desaguisados, ni mal tra¬ 
tamiento alguno; y si lo contrario se, hiciere por cualquiera 
persona de cualquier calidad o condición que sea, tenga 
muy gran cuidado y solicitud de Nos avisar luego en pu- 
diendo particularmente de ello, para que Nos o los del 
nuestro Consejo lo mandemos proveer y castigar con todo 
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Otro sí; ordenamos y mandamos que los dichos capitanes 
y otras personas que con nuestra licencia fueren a hacer des¬ 
cubrimiento o población o rescate, cuando hubieren de salir, 
en alguna isla o tierra firme que hallaren durante la navega¬ 
ción o viaje en nuestra demarcación o en los límites de lo 
que particularmente les fuere señalado en la dicha licencia, 
lo hayan de hacer y hagan con acuerdo y parecer de nues¬ 
tros oficiales que para olio fueren por Nos nombrados, o 

de los clérigos o religiosos que fueren con ellos, y no de 

otra manera, so pena de perdimiento de la mitad de todos 
sus bienes el que hiciere lo contrario, para nuestra Cámara 

Otro sí; mandamos que la primera y principal cosa 
después de salidos en tierra los dichos capitanes y oficiales 
y otras cualesquier gentes que hubieren de hacer, sea pro-, 
curar que por lengua de intérpretes que entiendan los in¬ 
dios y moradores de la tal tierra o isla y les digan y 

declaren como Nos les enviamos para les enseñar en bue¬ 
nas costumbres y apartarlos de vicios y de comer carne 

humana e instruirlos en nuestra Santa Pe y predicársela 
para que se salven, y traerlos a nuestro Señorío para que 
sean tratados muy mejor que lo son y favorcidos y mira¬ 
dos oomo los otros súbditos cristianos, y les digan todo lo 
demás que fué ordenado por los dichos Reyes Católicos, que 
les había de ser dicho y manifestado y requerido; y manda¬ 
mos que lleven el dicho requerimiento firmado de Francisco 
de los Cobos nuestro Secretario del nuestro Consejo,-y se 
lo notifiquen y hagan saber y entender particularmente por 
los dichos intérpretes una y dos y más veces cuantas pa¬ 
reciere a los dichos religiosos o clérigos, que conviniere y 
fueren necesarias para que lo entiendan, por manera que 
nuestras conciencias quedan descargadas, sobre lo cual encar¬ 
gamos a los dichos religiosos o descubridores o pobladores, 
sus conciencias. 

Otro sí; mandamos que si después de fecha y dada a 
entender la dicha amonestación y requerimiento a los dichos 
indios, según y como se contieno en el capítulo supra-próxi- 
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mo, si viéredes que conviene y es necesario para el servi¬ 
cio de Dios y nuestro y seguridad vuestra y de los que 
de aquí adelante hubieren do vivir y morar en las dichas 
islas y tierra, de hacer algunas fortalezas y casas fuertes y 
llanas para vuestras moradas, procuren con mucha diligen¬ 
cia y cuidado de las hacer en las partes y lugares donde 
estén mejor y se puedan conservar y perpetuar, procurando 
que se haga con el menos daño y cuidado que ser pueda 
y sin les hacer mal ni herir ni matar por causa dello, y 
sin les tomar por fuerza sns bienes y hacienda, antes man¬ 
damos que se les haga buen tratamiento y buenas obras y 
los animen y alleguen y traten camo a prójimos, de ma¬ 
nera que por ello y por exemplo de sus vidas de los di¬ 
chos religiosos o clérigos o por su dotrina y predicación e 
instrucción, vengan en conocimiento de nuestra Santa Fe y 
en amor y gana de ser nuestros vasallos y de estar y 
perseverar en nuestro servicio como los otros nuestros va¬ 
sallos, súbditos y naturales. 

Otro sí; mandamos que la misma forma y orden guar¬ 
den y cumplan en los rescates y en las contrataciones que 
hubieren de hacer e hicieren con los dichos indios, sin les 
tomar por fuerza ni contra su voluntad ni les hacer mal 
ni daño en sus personas, dando a los dichos indios por lo 
que tuvieren y los dichos españoles quisieren haber satis¬ 
facción o equivalencia, de manera que ellos queden contentos. 

Otro sí; mandamos que ninguno pueda tomar ni tome 
por esclavo a ninguno de los dichos indios, so pena de per¬ 
dimiento de sus bienes y oficios y mercedes, y las personas 
a lo que nuestra merced fuere, salvo en caso que los dichos 
indios no consintiesen que los dichos religiosos o clérigos 
estén entre ellos y les instruyan en buenos usos y costum¬ 
bres y que les prediquen nuestra Santa Fe Católica; y si 
no quisieren darnos la obediencia o no consintieren resis¬ 
tiendo y defendiendo con mano armada, que no busquen mi¬ 
nas ni saquen de ellas oro o los otros metales que se 
hallaren, ca en estos casos permitimos que por ello y en 
defensión de sus vidas y bienes los dichos pobladores pue- 
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dan con acnerdo y parecer de los dichos religiosos o clé¬ 
rigos, siendo conformes y firmándolo de sus nombres, hacer 
guerra y hacer en ella aquello que los derechos en nuestra 
Santa Fe y Religión Cristiana permiten y mandan que se 
haga y pueda hacer y no en otra manera ni en otro caso 
alguno, so la dicha pena. 

Otro sí; mandamos que los dichos capitanes ni otras 
gentes no puedan apremiar ni compeler a los dichos indios 
a que vayan a las minas de oro ni otros metales ni pes¬ 
quería de perlas ni de otras granjerias suyas propias, so 

pena de perdimiento de sus ohcios y bienes para la nues¬ 
tra Cámara; pero si los dichos indios quisieren ir a trabajar 
de su voluntad, también permitimos que se puedan servir 

y aprovechar dellos como de personas libres, tratándolos co¬ 
mo tales, no les dando trabajo demasiado, teniendo especial 
cuidado de les enseñar en buenos usos y costumbres y de 
apartarlos de vicios y de comer carne humana y de adorar 
los ídolos y del pecado y delito contra natura, y de los 

atraer a que se conviertan a nuestra Fe y vivan en ella, 

procurando la vida y salud de los dichos indios como de 
las suyas propias, dándoles y pagándoles su trabajo, siguien¬ 
do cerca de todo esto, que dicho es, el parecer de los di¬ 
chos religiosos o clérigos; de lo cual todo y en especial 

del buen tratamiento de los dichos indios, mandamos que 
tengan particular cuidado, de manera que ninguna cosa se 

llaga con cargo y peligro de nuestras conciencias; y sobre 

ello les encargamos las suyas, de manera que contra el 
voto y parecer de los dichos religiosos o clérigos, no pue¬ 
dan hacer ni hagan cosa alguna de las suso dichas con¬ 
tenidas en este capítulo y en los otros que disponen la 
manera y orden que han de ser tratados los dichos indios. 

Otro sí; que vista la calidad, condición y habilidad de 
los dichos indios, pareciere a los dichos religiosos o cléri¬ 

gos que es servicio de Dios y bien de los dichos indios, 
que para que se aparten de sus vicios y especial del delito 
nefando y de comer carne humana, y para ser instruidos y 
enseñados en buenos usos y costumbres y en nuestra Fe y 


doctrina cristiana y para que vivan en policía, conviene 
y es necesario que se encomienden a los cristianos para 
que se sirvan de ellos como de personas libres, que los 
dichos religiosos o clérigos los puedan encomendar siendo 
ambos conformes según y de la manera que ellos ordena¬ 
ren, teniendo siempre respeto al servicio de Dios y utilidad 
y buen tratamiento de los dichos indios y a que en nin¬ 
guna cosa nuestras conciencias puedan ser encargadas de lo 
que hicieren y ordenaren, sobre lo cual les encargamos las 
suyas y mandamos que ninguno no vaya ni pase contra lo 
que fuere ordenado por los dichos religiosos o clérigos en 
razón de la dicha encomienda, so la dicha pena, y que con 
el primero navio que vinieren a estos nuestros Reinos nos 
envíen los dichos religiosos o clérigos la información verda¬ 
dera de la calidad y habilidad do los dichos indios y re¬ 
lación de lo que cerca de ello hubieren ordenado, para que 
Nos lo mandemos ver en el nnestro Consejo de las Indias, 
para que se apruebe y confirme lo que fuere justo y en 
servicio de Dios y bien de los dichos indios y sin perjui¬ 
cio ni cargo de nuestras conciencias, y lo que no fuere tal 
se enmiende y se provea como convenga al servicio de 
Dios y nuestro, sin daño de los dichos indios y de su li¬ 
bertad y vida, y se excuson los daños e inconvenientes 
pasados. 

Item; ordenamos y mandamos que los pobladores jr 
conquistadores que con nuestra licencia agora y de aquí 
adelante fueren a rescatar y descubrir y poblar dentro de 
los límites de nuestra demarcación, sean tenidos y obligados 
de llevar la gente que con ellos hubiere de ir a cuales¬ 
quiera de las dichas cosas de estos nuestros Reinos de Cas¬ 
tilla o de las otras partes que no fueren expresamente 
prohibidas, sin que puedan llevar y lleven de los vecinos y 
moradores y estantes en las dichas islas y Tierra Firme 
del Mar Océano ni de ninguna de ellas, si no fuere una 
o dos personas y no más en cada descubrimiento para len¬ 
guas y otras cosas necesarias a los tales viajes, so pena 
de perdimiento de la mitad de sus bienes para la nuestra 
Cámara al poblador o conquistador o maestre que los lie- 



vare sin nuestra licencia expresa, y guardando y cumpliendo 
los dichos capitanes y oficiales y otras gentes que agora y 
de aquí adelante se hubieren de ir o fueren con nuestra 
licencia a las dichas poblaciones y rescates y descubrimien¬ 
tos, hayan de llevar y lleven,_ gozar y gocen los salarios 
y 'quitaciones, provechos, gracias y mercedes que por Nos 
y en nuestro nombre fueren con ellos asentado y capitulado, 
lo cual por esta nuestra carta prometemos de guardar y 
cumplir, si ellos guardaren y cumplieren lo que por Nos 
en esta nuestra carta les está encomendado y mandado; y 
no lo guardando ni cumpliendo o viniendo o pasando con¬ 
tra ello o contra alguna parte de ello, de más de incurrir 
en las penas de suso contenidas, declaramos y mandamos 
que hayan perdido y pierdan todos los oficios y mercedes 
de que por el dicho asiento y capitulación habían de go¬ 
zar. Dada en Granada, a diez y siete días del mes de 
Noviembre de mil y quinientos y veinte y seis años. Yo 
el Itey. Yo Francisco de los Cobos Secretario de Su Ce¬ 
sárea y Católica Majestad la fice escribir por su mandado, 
ttéteurm. — Cancelare. F. G. Bpus. — Exornen. Doctor Car¬ 
vajal Episcopus Canarien. Doctor Beltrán Episcopus Avila- 
tem. Registrada, Juan de Sánaano Orvina por Chanciller. 

Por ende, por la presente, haciendo y cumpliendo vos 
el dicho Capitán Sebastián de Benalcázar lo suso dicho, se¬ 
gún y do la manera que de suso so contiene, y guardando 
y cumpliendo lo contenido en la dicha provisión que de 
suso va incorporada y todas las instrucciones que adelante 
mandáremos dar para la dicha tierra y para el buen trata¬ 
miento y conversión a nuestra Santa Fe Católica, a los natu¬ 
rales de ella, decimos y prometemos que vos será guardada 
esta capitulación y todo lo en ella contenido en todo y por 
todo, según de suso se contiene, y no lo haciendo ni cum¬ 
pliendo así, Nos no seamos obligados a os guardar ni cum¬ 
plir lo suso dicho ni cosa alguna de ello, antes vos mandare¬ 
mos castigar y proceder contra vos como persona que no 
guarda y cumple y traspasa los mandamientos de su Rey y 
Señor natural, y de ello vos mandamos dar la presente 
firmada de mí el Rey y refrendada de mi infrascrito Se- 



cretario. Fecha en Lovaina, a postrero día del mes de 
Mayo, año de mil y qninientos y cuarenta años. To el 
Rey. Por mandado de Su Majestad, Juan Vázquez. Se¬ 
ñalada de los señores Beltrán Obispo de Lugo. Doctor 
Beltrán. Licenciado Gutierre Velázquez. 


Título de Gobernador del Capitán Sebastián 
de Benalcázar, de la Provincia de Popayán (1) 


Marzo 10 - 1540 


Don Carlos y Doña Juana, etc.: Por cuanto vos el Ca¬ 
pitán Sebastián de Benalcázar, continuando vuestros servicios 
con gente de pie y do a caballo, a vuestra costa habéis 
descubierto, conquistado y poblado las ciudades de Popayán 
y Cali y las villas de Nancertna y Guacacallo y Neyva 
y otras provincias y tierras a ellas comarcanas, las cuales 
habernos mandado llamar e intitular la provincia de Popa¬ 
yán, en las cuales dichas tierras y provincias habernos do 
proveer nuestro Gobernador para que las gobierne y tenga 
en justicia; por ende, acatando vuestra suficiencia y habi¬ 
lidad y porque entendemos que ansi cumple a nuestro ser¬ 
vicio y buena gobernación de la dicha tierra y administra¬ 
ción y execución de la nuestra justicia en ella, es nuestra 
merced y voluntad que agora y de aquí adelante, por to¬ 
dos los días de vuestra vida seáis nuestro Gobernador y Ca¬ 
pitán General de las dichas ciudades de Popayán y Cali 
y villas de Nancerma y Guacacallo y Neyva, con todas los 
términos y tierras que por vos y por los tenientes y ca¬ 
pitanes que en las dichas provincias han estado, les han seído 
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señalados con tanto qne no entre en ellos la villa de San 
Francisco del Quito y sus términos, qne por vos le fueron 
señalados, ni los Alcázares que dicen el Nuevo Reyno de 
Granada, y que hayáis y tengáis la nuestra justicia (que en 
ellas hubiere), (y por esta nuestra carta) (1) civil y criminal 
en todas las ciudades, villas y lugares que en las dichas 
tierras y provincias hay poblados y se poblaren, con los 
oficios de justicia que en ellas hubiere; y por esta nuestra 
carta mandamos a los Consejos, Justicias, Regidores, caba¬ 
lleros y escuderos, oficiales y hombres buenos de todas las 
ciudades, villas y lugares quo en las dichas tierras hay y 
hubiere y se poblaren, y a los nuestros oficiales y Capitanes 
y Veedores y otras personas que en ellas residen y a cada 
uno de ellos, que luego que con ella fueren requeridos, sin 
otra larga ni tardanza alguna, sin nos más requerir ni con¬ 
sultar ni esperar ni atender otra nuestra carta ni manda¬ 
miento, segunda ni tercera jusión, tomen y reciban de vos el 
dicho Capitán Sebastián de Benalcázar y de vuestros Lugarte¬ 
nientes, los cuales podáis poner y los quitar y admover cada 
que quisiéredes y por bien tuviéredes, el juramento y so¬ 
lemnidad que en tal caso se requiere y debéis hacer, el cual 
ansí fecho, vos hayan y reciban y tengan por nuestro Go¬ 
bernador y Capitán General y Justicia de las dichas tierras 
y provincias, y vos do|en y consientan usar y excrcer los 
dichos oficios y cumplir y executar la nuestra justicia en 
ellas por vos y por los dichos vuestros Lugartenientes que 
en los dichos oficios de Gobernador y Capitán General y 
alguacilazgos y otros oficios a la dicha Gobernación anexos 
y concernientes podáis poner y pongáis, los cuales podáis 
quitar y admover cada y cuando viéredes que a nuestro 
servicio y a la execnción de la nuestra justicia cumplan, y 
poner y subrogar otros en so lngar y oír y librar y deter¬ 
minar todos los pleitos y cansas así civiles como crimi¬ 
nales que en las dichas tierras y provincias y pue¬ 
blos, ansí entre la gente que lo fuere a poblar como 
en los naturales de ella hubieren y nacieren, y podáis llevar 
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y llevéis vos y los dichos vuestros Alcaldes y Lugartenien- 
tes los derechos a los dichos oficios anexos y pertecientes 
y hacer cualesqnier pesquisas en los dichos casos de dere¬ 
cho premisas, y todas ¡as otras cosas a los dichos oficios 
anexas y concernientes, y que vos y vuestros Tenientes en lo 

que a nuestro servicio y execución de la nuestra justicia y po¬ 

blación y gobernación de las dichas tierras y provincias y pueblos 
convengan, y para usar y exercer los dichos oficios y cum¬ 
plir y executar la nuestra justicia, todos se conformen con 
vos, con sus personas y gentes, y vos den y hagan dar 

todo el favor y ayuda que les pidléredes y menester hu- 

biéredes, y en todo vos acaten y obedezcan y cumplan 
vuestros mandamientos y de vuestros Lugartenientes, y que 
en ello ni en parte dello embargo ni contrario alguno vos 
no pongan ni consientan poner, ca Nos, por la presente, vos 
recibimos y habernos por recibido a los dichos oficios y al 

uso y exercicio dellos, y vos damos poder y facultad para 

los usar y exercer y cumplir y executar la nuestra justicia 
en las dichas tierras y provincias y en las ciudades, villas 

y lugares de ellas y sus términos, por vos y por vuestros 
Lugartenientes, como dicho os, caso que por ellos o por al¬ 
guno dellos a ellos no seáis recibido, y por esta nuestra 
carta mandamos a cualesquier persona o personas que tienen 
o tuvieren las varas de nuestra justicia en los pueblos de 
las dichas tierras y provincias, que luego que por vos el 
dicho Capitán Sebastián de Benalcázar fueren requeridos, vos 
la den y entreguen y no usen más de ellas sin nuestra li¬ 

cencia y especial mandado, so las penas en que caen e in¬ 
curren las personas privadas que usan de oficios públicos y 
Reales, para qué no tienen poder y facultad; ca Nos, por 
la presente los suspendemos y habernos por suspendidos; y 
otro sí, (es nuestra merced que si vos el dicho Capitán Se¬ 
bastián de Benalcázar) (1) que las penas pertenecientes a nuestra 
Cámara y Fisco en que vos y vuestros Alcaldes y Lugarte¬ 
nientes condenáredes, las executéis y hagáis executar y dar y 
entregar al nuestro Tesorero de la dicha tierra; y otro sí, es 


(1) Testado en el original. 
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nuestra merced que si vos el dicho Capitán Sebastián de 
Benalcázar entendiéredes ser cumplidero a nuestro servicio y 
a la ejecución de la nuestra justicia, que cualesquier personas 
de las que agora están o estuvieren en las dichas tierras 
y provincias, salgan y no entren ni estén en ellas y se 
vengan a presentar ante Nos, que vos les podáis mandar 
de nuestra parte y les hagáis dellas salir, conforme a la 
premática que sobre esto habla, dando a la persona que 
así desterráderes, la causa por qué le desterráis; y si os 

pareciere que conviene que sea secreta, dársela éis cerra¬ 
da y sellada, y vos por otra parte enviarnos éis otra tal, 

por manera que seamos informados della, pero habéis de 

estar advertido que cuando hubiéredes de desterrar a alguno, 
no sea sin muy grande causa; y otro si, es nuestra mer¬ 
ced que las (personas) (1) penas pertenecientes a nuestra Cá¬ 
mara y Fisco en que vos y vuestros Alcaldes y Lugarte¬ 
nientes condenáredes para la dicha nuestra Cámara y Fisco, 
las executéis y hagáis executar y dar y entregar al nues¬ 
tro Tesorero de la dicha tierra, para lo cual que dicho es 
y para usar y exercer los dichos oficios de nuestro Gober¬ 
nador y Capitán General de las dichas tierras y provincias, 
y cumplir y executar la nuestra justicia en ellas, vos da¬ 
mos poder cumplido por esta nuestra carta con todas sus 
incidencias y dependencias y mergencias, anexidades y co¬ 
nexidades, y que hayáis y llevéis de salario en cada un 
año con los dichos oficios dos mil ducados, contado desde 
el día que os hiciéredes a la vela para seguir vuestro via¬ 
je en el puerto de San Lucar de Barrameda en adelante, 
todo el tiempo que tuviéredes los dichos oficios; lo cual 
mandamos a los nuestros oficiales de la dicha tierra que os 

den y paguen de las rentas y provechos que en cualquier 
manera tuviéremos en ella durante el tiempo que tuviéredes 
la dicha Gobernación, y no los habiendo en el dicho tiem¬ 
po, no seamos obligados a cosa dello y que tomen vuestra 
carta de pago, con la cual y con el treslado de esta nues¬ 
tra Provisión signado de Escribano público, mandamos que 
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le sean recibidos y pasados en cuenta, siendo tomada la ra¬ 
zón de esta nuestra carta por los nuestros oficiales que re¬ 
siden en la ciudad de Sevilla en la casa de la Contratación, 
y los unos ni los otros non fagades u¡ fagan ende al por 
alguna manera, so pona de la nuestra merced y de cien 
mil maravedís para la nuestra Cámara. Dada en la villa 
de Madrid, a diez días del mes de Marzo de mil y qui¬ 
nientos y cuarenta años. Los cuales dichos dos mil duca¬ 
dos se entiende que vos damos por salario y ayuda de cos¬ 
ta postdata. Fr. García Cardenalis Hispalensis. Yo Juan 
de 8ámano Secretario de sus Cesárea y Católicas Majestades 
la fice escribir por su mandado. FU Gobernador en su nom¬ 
bre. El Doctor Beltrán Epíscopus Lucen. El Licenciado 
Gutierre Yelázqnez. 


Título de Mariscal del Capitán Sebastián 
de Benalcázar (1) 

Marzo 10 - 1540 

Don Carlos y Doña Juana etc.: Por cuanto vos el Ca¬ 
pitán Sebastián de Benalcázar, continuando nuestro servicio 
con gente de pie y de caballo, a vuestra costa habéis descu¬ 
bierto, conquistado y poblado las ciudades de Popayán y Ca¬ 
li y las villas de Naucerma y Guacacallo y Xeyva y otras 
provincias y tierras a ellas comarcanas, las cuales habernos 
mandado llamar e intitular la Provincia de Popayán, de las cua¬ 
les dichas tierras y provincias vos habernos proveído por nues¬ 
tro Gobernador; por ende, acatando vuestra suficiencia y ha¬ 
bilidad y lo que nos habéis servido, es nuestra merced y 
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voluntad que agora y de aquí adelante por todos los días de 
vuestra vida seáis nuestro Mariscal de la dicha provincia de 
l’opayán, y que como tal nuestro Mariscal podáis usar y uséis 
del dicho oficio en todos los casos y cosas a él anexas y 
concernientes, según y como lo usan los otros nuestros Maris¬ 
cales de estos nuestros Reinos de Castilla y en las dichas In¬ 
dias, y que cerca del uso y exercicio del dicho oficio y en 
el llevar de los derechos a él pertenecientes, guardéis y seáis 
obligado a guardar las leyes y premáticas do estos nuestros 
Reinos, que cerca de ello disponen, y que podáis gozar y go¬ 
céis y vos sean guardadas todas las honras, gracias, merce¬ 
des, franquezas y libertades y excenciones, preeminencias, pre¬ 
rrogativas e inmunidades y todas las otras cosas y cada una 
de ellas que por razón de ser nuestro Mariscal debéis haber 
y gozar y vos deben ser guardadas, y hayáis y llevéis los 
derechos y salarios y otras cosas al dicho Oficio de Mariscal 
debidas y pertenecientes; y por esta nuestra carta manda¬ 
mos a los Concejos, Justicia y Regidores, caballeros, escude¬ 
ros, oficiales y homes buenos de todas las cindades, villas y 
lugares de la dicha provincia de Popayán, que vos hayan y 
tengan por nuestro Mariscal de ella y usen con vos el di¬ 
cho Oficio con todos los casos y cosas a él anexas y con¬ 
cernientes y vos guarden y hagan guardar todas las honras, 
gracias, franquezas y libertades, preeminencias, prerrogativas 
e inmunidades y todas las otras cosas y cada una de ellas 
que por razón del dicho Oficio, debéis haber y gozar y vos 
deben ser guardadas, y vos recadan y hagan recudir con 
todos los derechos y salarios y otras cosas al dicho Oficio 
anexas, debidas y pertenecientes, bien ansí y tan cumplida¬ 
mente como se ha usado, guardado y recudido y usa, guar¬ 
da y recude a los Mariscales que han sido y son de estos 
nuestros Reinos de Castilla y en las Indias, y que en ello 
ni en parte dello embargo ni contrario alguno vos no pon¬ 
gan ni consientan poner; que Nos, por la presente, vos re¬ 
cibimos y habernos por recibido al dicho Oficio y al uso 
y exercicio dél, y vos damos poder y facultad para lo usar 
y exercer, caso que por ellos o por alguno dellos a él no 
seáis recibido, siendo tomada la razón de esta nuestra carta 
por los nuestros oficiales que residen en la ciudad de isovi- 
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lia en la Casa de la Contratación de las Indias; y los 
unos ni los otros non fagades ni fagan ende al por alguna 
manera, so pena do la nuestra merced y de diez mil ma¬ 
ravedís para la nuestra Cámara a cada uno que lo con¬ 
trario hiciere. Dada en la villa de Madrid, a diez días 
del mes de Marzo de mil y quinientos v cuarenta uños. 
Fr. García Cardenalis Hispalensis. Yo Juan de Sámano 
Secretario de Sus Cesárea y Católicas Majestades la fice es¬ 
cribir por su mandado. El Gobernador en su nombre. El 
Doctor Beltrán Epíscopus Lucen. El Licenciado Gutierre 
Velázquez. 


Título de Adelantado del Capitán Sebastián 
de Benalcázar (1) 

Don Carlos y Doña Juana, etc. Por cuanto Nos man¬ 
damos tomar cierto asiento y capitulación con vos Don Se¬ 
bastián de Benalcázar nuestro Gobernador de la provincia 
de Popayáu, sobre el descubrimiento, conquista y población 
de ciertas tierras y provincias que os habéis ofrecido a 
descubrir desde la dicha vuestra Gobernación, que no se 
hubieren descubierto por otro ningún Gobernador, en la cual 
dicha capitulación hay un capítulo del tenor siguiente: 

"Item, prometemos que venida la dicha relación de lo que 
ansí de nuevo descubriéredes, vos hacemos merced del título 
de nuestro Adelantado dello y vos mandaremos entonces dar 
el título y provisión de ello'; y agora Cebrian de Caritate 
en nombre de vos el dicho Don Sebastián de Benalcázar 
nos ha hecho relación que vos estáis ya en la dicha pro¬ 
vincia de Popayán, y de allí queréis entender en el descu¬ 
brimiento, conquista y población de las dichas tierras, y nos 
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suplicó que para que con más voluntad vos lo hiciésedes, 
vos mandásemos dar el dicho título de Adelantado que por 
la dicha capitulación y capítulo vos está concedido, no em¬ 
bargante que no fuese venida la dicha relación; y Nos, aca¬ 
tando lo suso dicho y lo que nos habéis servido y esperamos 
que nos serviréis de aquí adelante, por la presente es nues¬ 
tra merced y voluntad que agora y de aquí adelante para 
en toda vuestra vida seáis nuestro Adelantado de las tierras 
que ansí de nuevo deseubriéredes y pobláredes desde la di¬ 
cha provincia de Popayán, y que como tal nuestro Ade¬ 
lantado podáis usar y uséis del dicho Oficio en todos los 
casos y cosas a él anexas y concernientes, según y como 
lo usan los nuestros Adelantados de estos nuestros Reinos de 
Castilla y de las dichas Indias; y que cerca del uso y 
exercicio del dicho Oficio, guardéis y seáis obligado a guar¬ 
dar las leyes y premáticas destos nuestros Reinos, que cer¬ 
ca dello disponen, y podades gozar y gocéis y vos sean 
guardadas todas las honras, gracias, mercedes, franquezas, 
libertades, excenciones, preeminencias, prerrogativas e inmuni¬ 
dades y todas las otras cosas y cada una de ellas, y que 
por razón de ser nuestro Adelantado, debéis haber y gozar 
y vos deben ser guardadas. Y por esta nuestra carta man¬ 
damos a los Concejos, Justicias, Regidores, caballeros, escu¬ 
deros, oficiales y horaes buenos de todas las ciudades, villas 
y lugares de la dicha tierra, que vos hayan, reciban y ten¬ 
gan por nuestro Adelantado de ella y usen con vos en 
el dicho Oficio en todos los casos y cosas a él anexas y 
concernientes, y vos guarden y hagan guardar todas las 
honras, gracias, mercedes, franquezas y libertades, preeminen¬ 
cias, prerrogativas e inmunidades y todas las otras cosas y 
cada una de ellas que por razón del dicho Oficio debéis 
haber y gozar y vos deben ser guardadas, de todo bien y 
cumplidamente en guisa que vos no mengüe ende cosa al¬ 
guna, según y cómo y de la manera que se ha guardado y 
debe usar, guardar a los otros nuestros Adelantados que han 
sido y son en estos nuestros Reinos de Castilla y en las 
dichas Indias, y que en ello ni en parte dello embargo ni 
contrario alguno vos non pongan ni consientan poner; ca, Nos 
por la presente vos recibimos y habernos por recibido al 
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dicho Oficio y al uso y exercicio dél, y vos damos poder 
y facultad para lo usar y exercer, caso que por ellos o por 
alguno dellos a él no seáis recibido, siendo tomada la ra¬ 
zón de esta nuestra carta por los nuestros Oficiales que re¬ 
siden en la ciudad de Sevilla, en la Casa de la Contratación 
de las Indias; y los unos ni los otros no fagades ni fagan 
ende al por alguna manera. Dada en la villa de Madrid, a 
diez y seis días del mes de Diciembre de mil y quinien¬ 
tos y cuarenta y un años. Fr. García Cardenalis Hispalensis. 
Yo Pedro de los Cobos Secretario de Sus Cesárea y Cató¬ 
licas Majestades la fice escribir por su mandado. El Gober¬ 
nador en su nombre. El Doctor Beltrán Epíscopus Lucen. 
El Doctor Bernal. El Licenciado Gutierre Velázquez. 


Legitimación de Francisco de Benalcázar (1) 


Don Carlos y Doña Juana, etc. Por cuanto por parle 
de vos Sebastián de Benalcázar nuestro Gobernador de la 
provincia de Popayáu, nos ha sido fecha relación que sien¬ 
do vos soltero hubistes y procreastes a Francisco de Benal¬ 
cázar vuestro hijo, en mujer soltera, no siendo obligada a 
matrimonio ni religión alguna, y nos suplicastes y pedistes por 
merced mandásemos legitimar y habilitar al dicho Francisco 
de Benalcázar vuestro hijo, para que pudiese haber y here¬ 
dar todos y cualesquier bienes que por vos o por otras 
cualesqnier personas le fueren dados, dejados o mandados en 
cualquier manera, y tener y ser admitido a todos y cua¬ 
lesquier oficios Reales y Concejiles y públicos que por Nos 
o por otras cualesquier personas le fueren dados y manda¬ 
dos en las nuestras Indias, islas y Tierra Firme del 
Mar Océano, y gozar de las honras, gracias, mercedes, fran- 
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quezas e inmunidades que gozan loa que son de legitimo 
matrimonio nacidos y procreados y como la nuestra Merced 
fuose, y Nos acatando algunos buenos servicios que nos ha¬ 
béis fecho y esperamos que nos haréis de aquí adelante, y 
por os hacer bien y merced, tuvímoslo por bien, y porque 
ansí como nuestro muy Santo Padre tiene poder de legiti¬ 
mar y habilitar en lo espiritual, ansí los Reyes tenemos 
poder de legitimar y habilitar en lo temporal a los que no 
son de legítimo matrimonio nacidos y procreados. Por ende, 
por la presente legitimamos y hacemos hábil y capaz al 
dicho Francisco de Benalcázar para que pueda haber y he¬ 
redar y haya y herede todos y cualesquier bienes ansí 
muebles como raíces y semovientes que por vos el dicho 
Sebastián de Benalcázar en vuestra vida o al tiempo de 
vuestro fin y muerte, por vuestro testamento y postrimera 
voluntad o por vuestra manda o donación o por otras cua¬ 
lesquier personas le fueren dados, dejados o mandados en 
cualquier manera en las dichas nuestras Indias, islas y Tie¬ 
rra Firme del Mar Océano, bien y ansí a tan cumplida¬ 
mente como si de su propio nacimiento fuese de legítimo 
matrimonio nacido y procreado, con tanto que no sea en 
perjuicio de vuestros hijos e hijas legítimos si algunos te¬ 
néis o tuviéredes de aquí adelante, y de los otros vuestros 
herederos ascendietes y descendientes por línea derecha ex 
testamento o nbintestato y tener y ser admitido en las di¬ 
chas nuestras Indias, y todos y cualesquier oficios Reales y 
Concejiles y públicos que os sean dados y encomendados por 
Nos o por otras cualesquier personas, bien y ansí a tan 
cumplidamente como los pueden tener los que son de legí¬ 
timo matrimonio nacidos, aunque sean tales y de aquellas 
cosas que según derecho deba ser fecha expresa y especial 
micción en esta nuestra carta de legitimación, y gozar en 
las dichas nuestras Indias de las honras, gracias y merce¬ 
des, franquezas y libertades, preeminencias, prerrogativas e 
inmunidades que gozan y pueden y deben gozar los que 
son de legítimo matrimonio nacidos y procreados, con tanto 
que no sea en perjuicio de vuestros hijos e hijas, aunque 
sean tales que según derecho deba ser fecha expresa y es¬ 
pecial mención en esta dicha nuestra carta de legitimación, 


y para que pueda decir y razonar ansí en juicio como fue¬ 
ra dél cualesquier cosas que los de legítimo matrimonio na¬ 
cidos pueden decir y razonar; ca, Nos do nuestra cierta 
ciencia y propio motu y poderío Real absoluto de que en 
esta parte queremos usar y usamos como Reyes y Señores 
Naturales no reconocientes superior en lo temporal, hacemos 
legítimo al dicho Francisco de Benalcázar vuestro hijo, há¬ 
bil y capaz para todas las cosas suso dichas y para cada 
una dellas, y alzamos y quitamos de él toda infamia, má¬ 
cula y defeto que por razón de su nacimiento le pueda 
ser opuesta en cualquier manera, ansí en juicio como fuera 
de él, y le restituimos en todos los derechos, franquezas, 
libertades, mercedes e inmunidades y en todas otras cosas 
que pueden y deben tener aquel o aquellos que son de 
legítimo matrimonio nacidos, y esta merced y legitimación 
le hacemos de nuestra cierta ciencia y propio motu, y 
queremos y mandamos que le vala y sea guardada en to¬ 
do y por todo como en ella se contiene, no embargante la 
ley y ordenamiento que el Señor Rey Don Juan nuestro 
revisabuelo hizo y ordenó en las Cortes de Soria, en que 
se contiene que ningún hijo ni hija espurio no haya ni he¬ 
rede los bienes de su padre ni de su madre ni otra nin¬ 
guna manda ni donación que sea hecha; y ansí mismo no 
embargante la ley que el Señor Rey Don Juan hizo y 
ordenó en las Cortes de Briviesca, en que se contiene que si 
ninguna merced fuere dada contra ley, fuero y derecho, que 
la tal sea obedecida y no cumplida aunque en ella se con¬ 
tengan cualesquier cláusulas derogatorias, salvo si fuere hecha 
mención de esta ley y no embargante la ley Imperial en 
que se contiene que los hijos espurios no pueden ser habi¬ 
dos ni reputados por legítimos en causas algunas civiles ni 
públicas, salvo de cierta ciencia y sabiduría del Príncipe, 
haciéndole expresa y especial mención de esta ley, y no 
embargante otras cualesquier leyes, fueros y derechos que a 
esta merced y legitimación puedan embargar o contrariar 
en cualquier manera; ca Nos por la presente las abroga¬ 
mos y derogamos, casamos y anulamos en cuanto a esto 
toca y atañe y atañer puede en cualquier manera, quedan¬ 
do en su fuerza y vigor para adelante; y por esta nuestra 


carta o por su treslado signado de Escribano Público en¬ 
cargamos a los Ilustrísimos Principes Don Felipe e Infanta 
Doña María nuestros muy caros y muy amados nietos e 
hijos, y mandamos a los Infantes, Perlados, Duques, Condes, 
Marqueses, ricos homes, Maestres de las Ordenes, Priores, 
Comendadores y Subcomendadores, Alcaides de los Castillos 
y Casas fuertes y llanas, y a los del nuestro Consejo, Presi¬ 
dente y Oidores de las nuestras Audiencias, Alcaldes, Algua¬ 
ciles, Merinos, Prebostes, Notarios y otros jueces y justicias 
cualesquier de todas las ciudades, villas y lugares de los 
nuestros Reinos y Señoríos y de las dichas nuestras Indias, 
Islas y Tierra Firme del Mar Océano, que agora son como 
a los que serán de aquí adelante, que guarden y cumplan 
y hagan guardar y cumplir esta nuestra merced y legiti¬ 
mación que ansí le hacemos en todo y por todo como en 

ella se contiene; y contra el tenor y forma delta no vayan 

ni pasen, ni consientan ir ni pasar en tiempo alguno y por 
alguna manera, no embargante que no ,vaya firmada de 
nuestro Capellán Mayor ni de otros dos capellanes de nues¬ 
tra Capilla, conforme a la ley, por cuanto nuestra merced 
y voluntad es que sin ello valga y haya efeto bien, y 
ansí y tan cumplidamente como si firmaran los dichos ca¬ 
pellanes; y mandamos que tome la razón de esta nuestra 
carta de legitimación Berualdino de Gaona; y los unos ni 
los otros no fagades ni fagan ende al por alguna manera, so 

pena de la nuestra merced y de diez mil maravedís para la 

nuestra Cámara. Dada en la villa de Madrid, a veintitrés 
días del mes de Marzo, año del nacimiento de Nuestro Sal¬ 
vador Jesucristo de mil y quinientos y cuarenta años. Fr. 
García Cardcnalis Hispalenses. El Doctor Beltrán Epíscopns 
Licen. El Doctor Bernal. El Licenciado Gutierre Veláz- 
quez. Yo Juan de Sámano Secretario de Sus Césarea y 
Católicas Majestades, la fice escribir por su mandado, el 
Gobernador en su nombre. 


Legitimación de Sebastián de Benalcázar, 
hijo del Adelantado (1) 


Don Carlos y Doña Juana, etc. Por cuanto por parte 
de vos Sebastián de Benalcázar nuestro Gobernador de la 

provincia de Popayán, nos ha sido hecha relación que sien¬ 
do vos soltero hubistes y procreastes a Sebastián de Benal¬ 
cázar vuestro hijo, en mujer soltera, no siendo obligada a 
matrimonio ni religión alguna, y nos suplicastes y pedistes 
por merced mandásemos legitimar y habilitar al dicho Se¬ 
bastián de Benalcázar vuestro hijo, para que pudiese haber 

y heredar todos y cualesquier bienes que por vos o por 
otras cualesquier personas le fueren dados, dejados o man¬ 
dados en cualquier manera, y tener y ser admitido a todos 
y cualesquier oficios Reales y Concejales y públicos que 

por Nos o por otras cualesquier personas le fueren dados 

o mandados en las nuestras Indias, Islas y Tierra Firme 
del Mar Océano, y gozar do las honras, gracias, mercedes, 
franquezas e inmunidades que gozan los que son de legíti¬ 
mo matrimonio nacidos y procreados, o como la nuestra 
merced fuese; y Nos, acatando algunos buenos servicios que 
nos habéis hecho y esperamos que nos haréis de aquí ade¬ 
lante, y por vos facer bien y merced, tuvímoslo por bien, 
y porque ansí como nuestro mny Manto Padre tiene poder 
de legitimar y habilitar en lo espiritual, ansí los Reyes te¬ 
nemos poder de legitimar y habilitar en lo temporal a los que 
no son de legítimo matrimonio nacidos y procreados; por ende, 
por la presente hacemos hábil y capaz al dicho Sebastián de 
Benalcázar para que pueda haber y heredar y haya y he¬ 
rede todos y cualesquier bienes, ansí muebles como raíces 
y semovientes que por vos el dicho Sebastián de Benalcá¬ 
zar en vuestra vida o al tiempo de vuestro fin y muerte 
por vuestro testamento y postrimera voluntad, o por una 
manda o donación o por otras cualesquier personas le fue¬ 
ren dados, dejados o mandados en cualquier manera en las 
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dichas nuestras Indias, Islas y Tierra Firme del Mar Océa¬ 
no, bien, así y a tan cumplidamente como si de sn propio 
nacimiento fuese de legítimo matrimonio nacido y procreado 
con tanto que no sea en perjuicio de vuestros hijos e hijas 
legítimos, si algunos tenéis o tuviéredes de aquí adelante, y de 
los otros vuestros herederos ascendientes y descendientes por 
línea derecha, ex testamento o ahintestato, e tener y ser admi¬ 
tido entre las dichas nuestras Indias a todos y cnalesquier ofi¬ 
cios Reales y Concejales y públicos que vos sean dados y 
encomendados por Nos y por otras cualesquier personas, bien, 
así y tan cumplidamente como los pueden tener los que son 
de legítimo matrimonio nacidos, aunque sean tales y de 
aquellas cosas que según derecho deba ser fecha expresa y 
especial mención en esta nuestra carta de legitimación, y 
gozar en las dichas nuestras Indias de las honras, gracias, 
mercedes, franquezas, libertades, preeminencias, prerrogativas e 
inmunidades que gozan y pueden y deben gozar los que son 
de legítimo matrimonio nacidos y procreados, con tanto que 
no sea en perjuicio de vuestros hijos e hijas, aunque sean 
tales que según derecho deba ser hecha expresa y especial 
mención en esta dicha nuestra carta de legitimación, y para 
que pueda decir y razonar así en juicio como fuera de 
él cualesquier cosas que los de legítimo matrimonio nacidos 
pueden decir y razonar; ca Nos de nuestra cierta ciencia y 
propio motuo y poderío Real absoluto, de que en esta par¬ 
te queremos usar y usamos como Reyes y Señores naturales 
no reconocientes superior en lo temporal, hacemos legítimo 
al dicho Sebastián de Benalcázar vuestro hijo, hábil y ca¬ 
paz para todas las cosas susodichas y para cada una de 
ellas; y alzamos y quitamos de él toda infamia y mácula 
y defeto que por razón de sn nacimiento le pueda ser 
opuesta en cualquier manera, así en juicio como fuera de 
él, y le restituimos en todos los derechos, franquezas, liber¬ 
tades, mercedes e inmunidades y en todas las otras cosas 
que pueden y deben tener aquel o aquellos que son de le¬ 
gítimo matrimonio nacidos; y esta merced y legitimación le 
hacemos de nuestra cierta ciencia y propio motu, y quere¬ 
mos y mandamos que le vala y sea guardada en todo 
y por todo como en ella se contiene, no embargante la 
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ley y ordenamiento que el Señor Rey Don Juan nues¬ 
tro revisabuelo, hizo y ordenó en las Cortes de Soria, 
en que se contiene qne ningún hijo ni hija espurio no ha¬ 
ya ni hereden los bienes de sn padre y de su madre ni 
otra ninguna manda ni donación que le sea fecha, y asi 
mismo no embargante la ley que el Señor Rey Don Juan hizo 
y ordenó en las Cortes de Briviesca, en que se contiene que 

si alguna carta fuere dada contra ley, fuero y derecho, que 

la tal sea obedecida y no cumplida, aunque en ella se con¬ 
tengan cualesquier clúusulas derogatorias, salvo si fuere fecha 
mención de esa ley, y no embargante la Ley Imperial en 
que se contiene que los hijos espurios no pueden ser habi¬ 
dos ni reputados por legítimos en causas algunas civiles ni 
públicas, salvo de cierta ciencia y sabiduría del Príncipe, 

haciéudole expresa y especial mención de esta ley, y no 
embargante otras cualesquier leyes, fueros y derechos que a 
esta merced y legitimación puedan embargar o contrariar 

en cualquier manera; ca, Nos por la presente las abroga¬ 
mos y derogamos, casamos y anulamos en cuanto a esto 
toca y atañe y atañer puede en cualquier manera, quedan¬ 
do en su fuerza y vigor para adelante; y por esta nuestra 
carta o por su treslado signado de Escribano público, en¬ 
cargamos a los llustrísimos Príncipe Don Felipe e Infanta 
Doña María nuestros muy caros y muy amados nietos e 
hijos, y mandamos a los Infantes, Prelados, Duques, Condes, 
Marqueses, Ricos Ilomes, Maestres de las Ordenes, Priores, 
Comendadores y Subcomendadores, Alcaides de los Castillos 
y casas fuertes y llanas y a los del nuestro Consejo, Pre¬ 
sidente y Oidores de las nuestras Audiencias, Alcaldes, Al¬ 
guaciles, Merinos, Prebostes, Notarios y otros jueces y 
Justicias cualesquier de todas las ciudades, villas y lugares 
de los nuestros Reinos y Señoríos y de las dichas nuestras 
Indias, Islas y Tierra Firme del Mar Océano, que agora son, 
como a los que serán de aquí adelante, que guarden y 
cumplan y hagan guardar y cumplir esta merced y legiti¬ 
mación que ansí le hacemos en todo y por todo, como en 
ella se contiene, y contra el tenor y forma de ella no va¬ 
yan ni pasen, ni consientan ir ni pasar en tiempo alguno 
ni por alguna manera, no embargante que no vaya firmada 
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de nuestro Capellán Mayor ni de otros dos capellanes de 
nuestra capellanía, conforme a la ley, por cuanto nuestra 
merced y voluntad es que sin ello valga y haya efeto, bien, 
así y a tan cumplidamente como si firmaran los dichos 
capellanes, y mandamos que tome la razón de esta nuestra 
carta de legitimación Bernaldino do Gaona, y los unos ni 
los otros no fagades ni fagan ende al por alguna manera, 
so pena de la nuestra merced y de diez mil maravedís 
para la nuestra Cámara. Dada en la villa de Madrid, a 
veinte y tres días del mes de Marzo, año de mil y quinien¬ 
tos y cuarenta años. Fr. García Cardenalis Hispalensis. El 
Doctor Beltrán Epíscopus Dicen. El Doctor Berna!. El 
Licenciado Gutierre Velázquez. Secretario Sámano. Va tes¬ 
tado do decía todos y gozar, y entre renglones do dice 
honras, y testado do decía Segovia. Vala. 


Legitimación de Doña Catalina de Benalcázar, 
hija del Adelantado (1) 


Don Carlos y Doña Juana, etc. Por cuanto por par¬ 
te de vos el Adelantado Don Sebastián do Benalcázar nos 
ha sido hecha relación que siendo vos soltero hubistes y 
procreastes a Doña Catalina de Benalcázar en una mujer 
soltera, no obligada a matrimonio ni religión alguna, y nos 
suplicastes y pedistes por merced mandásemos legitimar y 
habilitar a la dicha Doña Catalina vuestra hija, para que 
pudiese haber y heredar todos y cualesquier bienes que por 
vos o por otras cualesquier personas le fuesen dados, deja¬ 
dos, mandamos en cualquier manera, y gozar de sus honras, 
gracias, mercedes, franquezas e inmunidades que gozan los 


(l) 




64 


que son de legítimo matrimonio nacidos y procreados, o co¬ 
mo la nuestra merced fuese; y Nos, acatando algunos buenos 
servicios que nos habéis hecho y esperamos que nos haréis 
de aquí adelante, y por vos hacer bien y merced, Unírnoslo 
por bien, y porque así como nuestro muy Santo Padre tie¬ 
ne poder de legitimar y habilitar en lo espiritual, as! los 
Reyes tenemos poder de legitimar y habilitar en lo tempo¬ 
ral a los que no son de legítimo matrimonio nacidos; por 
ende, por la presente legitímanos y hacemos hábil y capaz 
a la dicha Doña Catalina de Benalcázar, para que pueda 
haber y heredar y haya y herede todos y cualcsquier bie¬ 
nes, así muebles como raíces y semovientes, que por vos el 
dicho Adelautado Don Sebastián de Benalcázar en vuestra 
vida o al tiempo de vuestro fin y muerte por vuestro tes¬ 
tamento o postrimera voluntad o por vuestra manda o do¬ 
nación o por otras cualesquier personas le fueren dados, 
dexados o mandados en las nuestras ludias, Islas y Tierra 
Firme del Mar Océano, bien y así y a tan cumplidamente 
como si de su propio nacimiento fuese de legítimo matri¬ 
monio nacida y procreada, con tanto que no sea en perjui¬ 
cio de vuestros hijos o hijas legítimas, si algunos tenéis o 
tuviéredes de aquí adelante y de los otros vuestros herederos 
ascendientes y descendientes por línea derecha, ex testamento 
o abintestato, y gozar de las honras, gracias, mercedes, fran¬ 
quezas, libertades, preeminencias, prerrogativas e inmunida¬ 
des que gozan y puedan gozar los que son de legítimo 
matrimonio nacidos y procreados, con tanto que no sea en 
perjuicio de vuestros hijos e hijas aunque sean tales que 
según derecho deba ser hecha expresa y especial mención 
en esta nuestra carta de legitimación, y para que pueda de¬ 
cir y razonar asi en juicio como fuera de él cualesquier co¬ 
sas que los de legítimo matrimonio nacidos puedan decir y 
razonar; ca, Nos de nuestra cierta ciencia y propio motu 
y poderío Real absoluto de que en esta parte queremos 
usar y usamos como Reyes y Señores Naturales no recono¬ 
ciendo superior en lo temporal, hacemos legítima a la di¬ 
cha Doña Catalina vuestra hija, hábil y capaz para todas 
las cosas susodichas y para cada una de ellas, y alzamos 
y quitamos de ella toda infamia, mácula y defeto que por 
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razón de su nacimiento le pueda ser opuesta en cualquier 
manera, así en juicio como fuera de el, y le restituimos en 
todos los derechos, franquezas, libertades c inmunidades y en 
todas las otras cosas que pueden y deben tener aquel o aque¬ 
llos que son de legítimo matrimonio nacidos, y esta merced y 
legitimación le hacemos de nuestra cierta ciencia y propio 
motu, y queremos y mandamos que les vala y sea guar¬ 
dada en todo y por todo como en ella se contiene, no em¬ 
bargante la ley que el Señor Rey Don Juan hizo y 
ordenó en las Cortes de Briviesca, en que se contiene que 
si alguna carta fuere dada contra ley, fuero y derecho, 
que la tal sea obedecida y no cumplida, aunque en ella se 
contengan cualesquier cláusulas derogatorias salvo si fuere 
hecha mención de esta ley, y no embargante la ley Impe¬ 
rial en que se contiene que los hijos espurios no pueden 
ser habidos ni reputados por legítimos en causas algunas 
civiles ni páblicas, salvo de cierta ciencia y sabiduría del 
Príncipe, haciéndose expresa y especial mención de esta ley, 
y no embargante otras cualesquier leyes, fueros y derechos 
que a esta merced y legitimación puedan embargar o con¬ 
trariar en cualquier manera; ca, Nos por la presente las 
abrogamos y derogamos, casamos y anulamos en cuanto a 
esto toca y atañe y atañer puede en cualquier manera, que¬ 
dando en su fuerza y vigor para adelante, y por esta nuestra 
carta o por su traslado signado de Escribano público encarga¬ 
mos a los Ilustrísimos Príncipe Don Felipe e Iufauta Doña 
María nuestros muy caros y amados nietos e hijos, y manda¬ 
mos a los Infantes, Perlados, Duques, Condes, Marqueses, ri¬ 
cos honres, Maestres de las Ordenes, Priores, Comendadores, 
Alcaides de los Castillos y Casas Fuertes y llanas y a los del 
nuestro Consejo, Presidente y Oidores de las nuestras Audien¬ 
cias, Alcaldes, Alguaciles, Merinos, Prebostes, Notarios, y otros 
Jueces y Justicias cualesquier de todas las ciudades, villas y 
lugares de los nuestros Remos y Señoríos y de las Indias, Is¬ 
las y lierra Firme del Mar Océano, así a los que agora son 
como a los que serán de aquí adelante, que guarden y cum¬ 
plan y hagan guardar y cumplir esta merced y legitimación 
que a¡u le hacemos, en todo y por todo como en ella se 
contiene, y contra el tenor y forma de ella no vayan ni 



paseu ni consientan ir ni pasar en tiempo alguno ni por 

alguna manera, no embargante que no vaya firmada de nues¬ 
tro Capellán Mayor ni de otros dos capellanes de nuestra 

Capilla, conforme a la ley, por cuanto nuestra merced y vo¬ 
luntad es que en ello valga y haya efeto, bien así y a 
tan cumplidamente como si firmaran los dichos capellanes ; y 
mandamos que tome la razón de esta nuestra carta de le¬ 
gitimación Bernaldino de Gnona, y entiéndese que por virtud 
de esta legitimación no ha de suceder la dicha doña Cata¬ 
lina vuestra hija en los indios que tuviéredes encomendados, 
sino fuere los hijos legítimos de legítimo matrimonio naci¬ 
dos, conforme a lo que por Nos está mandado cerca de ello, 
y los unos ni los otros no fagades ni fagan ende al por 
ninguna manera, so pena de la nuestra merced y de diez 

mil maravedís para la nuestra Cámara. Dada en la villa 

de Talavera, a once días del mes de Enero de mil y qui¬ 
nientos y cuarenta y un años. Fr. García Cardenalis His- 
palensis. El Doctor Beltrán Epíscopus Licen. El Doctor 
Bernal. El Licenciado Gutierre Velázquez. Refrendada. 
Joan de Sámano. 


Sobre que la gente de Andagoya no se 
entrometa en otra Gobernación (1 ) 


Marzo 23 - 1540 


Don Carlos y Doña Juana, etc.; A vos el Adelantado 
Don Pascual de Andagoya nuestro Gobernador y Capitán 
General de la Provincia del Río de San Juan y a cuales- 
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quier nuestros gobernadores y capitanes y otras personas a 
quienes lo de yuso en esta nuestra carta contenido toca y 
atañe y atañer puede en cualquier manera, y a cada uno 
de vos a quien fuere notificada: salud y gracia. Sépades 
que Sebastián de Benalcázar nuestro Gobernador y Capitán 
General de la Provincia de Popayán nos ha hecho relación 
que bien sabíamos cómo le habíamos encomendado la go¬ 
bernación de las ciudades de Popayán y Cali y villas de 
Nancerma y Guacacallo y Neiva con todos los términos y 
tierras que les han sido señaladas, según que más larga¬ 
mente se contenía en la Provisión que le hubemos mandado 
dar de la dicha Gobernación, y que a su noticia es venido 
que vos el dicho Adelantado, so color de la capitulación 
que eon vos mandamos tomar sobre la conquista y pobla¬ 
ción de esa dicha provincia, os habéis entremetido o que¬ 
réis entremeter a entrar en la dicha gobernación y en los 
términos y límites que él tiene descubiertos, habiéndose por 
Nos expresamente prohibido que no entrásedes en gober¬ 
nación alguna, y nos suplicó vos mandásemos que si hu- 
biésedes entrado vos u otras personas y estuviésedes dentro 
en la dicha provincia de Popayán y de lo que él hubiese 
descubierto, os saliésedes dello luego y se lo dexásedes li- 
libremeute con todo lo que en ello hubiésedes habido y 
adquirido; y que no lo queriendo ansí hacer y cumplir, 
mandásemos a los nuestros Oidores de la nuestra Audiencia 
y Ohancillería Real de la provincia de Tierra Firme, que 
enviasen un juez a vuestra costa, que os compeliese y apre¬ 
miase a ello o como la nuestra merced fuese; lo cual visto 
por los del nuestro Consejo de las Indias, por cuanto en 
el asiento y capitulación que con vos el dicho Adelantado 
Pascual de Andagoya mandamos tomar sobre la conquista 
y población de esa provincia del río San Juan, hay un ca¬ 
pítulo del tenor siguiente: 

Primeramente, vos doy licencia y facultad para que por 
Nos y en nuestro nombre y de la Corona Real de Castilla, 
podáis conquistar y pacificar y poblar las dichas tierras que 
hay desde el dicho río do San Juan hasta donde comien¬ 
za la gobernación que tenemos dado al Marqués Don Fran- 


cisco Pizarra, extensive, sin entrar ni llegar a ella ni a co¬ 
sa que tenga descubierto o poblado, y por las espaldas de 
la dicha vuestra gobernación guardéis los límites delta sin 
tocar en los límites de la gobernación de Cartagena ni en 
cosa que esté poblado o repartido por otra cualquier per¬ 
sona; fue acordado que debíamos mandar dar esta nuestra 
carta para vos en la dicha razón y Nos tuvímoslo por bien, 
porque vos mandamos que no váis ni entréis ni consintáis 
que vuestras gentes vayan ni entren en los límites de la di¬ 
cha provincia de Popayán que está dada en gobernación al 
dicho Sebastián de Benalcázar, y le guardáis y hagáis guardar 

las provisiones que por Nos le han sido dadas de la dicha 

gobernación, en todo y por todo según y como en ellas se 
contiene, so las penas en que caen e incurren las personas 
que no guardan nuestras provisiones y mandamientos y en¬ 
tran en parte donde no tienen jurisdicción, y más so pena 

de la nuestra merced y de diez mil castellanos para la 

nuestra Cámara y Fisco; y si hubiéredes ido a la dicha 
provincia de Popayán y estuviéredes en ella, os salgáis lue¬ 
go que con esta nuestra carta fuéredes requeridos, delia a 
entender en vuestra gobernación y conquistas, conforme a 
vuestras capitulaciones, no excediendo deltas; y si ansí no 
lo hiciérede8 y cumpliéredes y excusa o dilación on ello 
pusiéredes, mandamos a los nuestros Oidores de la nuestra 
Audiencia y Chancillería Real de la provincia de Tierra 
Firme, que constándoles dello, envíen un Juez que execute 
esta nuestra Provisión y las penas en ella contenidas a 
costa de las personas que no lo hubieren guardado y cum¬ 
plido. Dada en la villa de Madrid, a veinte y tres días 
del mes de marzo, año de mil y quinientos y cuarenta 
años. Fr. García Cardenalis Hispalensis. El Doctor Beltrán. 
Lugo Bernal. Velázquez. Yo Juan de Sámano Secretario 
de Sus Cesárea y Católicas Majestades la fice escribir por 
su mandado. El Gobernador en su nombre. 


Autoriza Su Majestad al Capitán Benalcázar 
para que pueda fundar un pueblo en la 
Mar del Sur (1) 


Marzo 12 - 1540 


Don Carlos y Doña Juana, oto.; Por cuanto vos el 
Capitán Sebastián de Benalcázar continuando nuestro servicio 
con gente de pie y de caballo, a vuestra costa habéis des¬ 
cubierto, conquistado y poblado las ciudades de Popayán y 
Cali y las villas de Nancerma y Guacacallo y Neyva y 
otras provincias y tierras a ellas comarcanas, las cuales ha¬ 
bernos mandado llamar e intitular la provincia de Popayán, 
de las cuales dichas tierras y provincias vos habernos pro¬ 
veído de nuestro Gobernador, y agora por vuestra parte nos 
ha sido hecha relación que para entrar en la dicha vuestra 
Gobernación no tenéis ningún puerto en la Mar del Sur, y 
que no lo teniendo cesaría el trato y comercio de la dicha 
provincia, de que Nos seríamos deservidos, y los españoles 
que en ella residiesen padecerían necesidad por no ser pro¬ 
veídos de las cosas necesarias para la conquista y población 
de las dichas tierras y para su sustentación y mantenimien¬ 
to, y nos suplicasteis vos hiciésemos merced de daros li¬ 
cencia y facultad para poder hacer un pueblo en la costa 
de la mar del sur, en la parte que os pareciese que con¬ 
venía para la entrada de la dicha vuestra Gobernación, no 
embargante que estuviese en la Gobernación del Marqués 
Francisco Pizarro y de otra cualquier persona, y que el 
pueblo que así poblásedes fuese de la dicha vuestra Gober¬ 
nación y tuviésedes en él juredición civil y criminal con 
el término que fuésemos servidos do os señalar o como la 

nuestra merced fuese, y Nos, acatando lo suso dicho y 

cuanto importa a nuestro servicio y a la población de la 

dicha provincia de Popayán que haya puerto para entrar 
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en ella, tuvnnoslo por bien; por ende, por la presente da¬ 
mos licencia y facultad a vos el dicho Capitán Sebastián 
de Benalcázar para que en la costa de la dicha mar del 
Sur, en la parte que os pareciere y viéredes que más con¬ 
viene, podáis poblar y pobléis un pueblo para carga y des¬ 
carga de los navios y gente que fuere y viniere a la dicha 
vuestra Gobernación, el cual dicho pueblo podáis hacer y 
hagáis en la parte que, como dicho es, os pareciere, no em¬ 
bargante que entre y sea dentro de los límites de la Go¬ 
bernación del Marqués Don Francisco Fizarro o de otro 
cualquier Gobernador, al cual dicho pueblo que así pobláre- 
des le damos y adjudicamos cinco leguas de término, en el 
cual dicho pueblo y en el dicho término tengáis la juredición 
civil y criminal, según y como la tenéis y podáis tener por 
virtud de las Provisiones que os habernos mandado dar en 
los otros pueblos de la dicha vuestra Gobernación, y manda¬ 
mos a cualesqtiier nuestros Gobernadores de las nuestras In¬ 
dias, Islas y Tierra Firme del Mar Océano, así a los que 
agora son como a los que serán de aquí adelante, que vos 
dejen y consientan hacer el dicho pueblo y tener la dicha 
juredición sin que en ello ni en parte alguna de ello em¬ 
bargo ni contrario alguno vos no pongan ni consienta poner, 
sin embargo de cualquier apelación o suplicación que de esta 
nuestra ( súplica ) (1) Provisión se interponga o interpusiese 
por alguno de ellos, y los unos ni los otros non fagades ni fa¬ 
gan ende al por alguna manera, so pena de la nuestra merced 
y de cien mil maravedís para la nuestra Cámara a cada 
uno que lo contrario hiciere. 

Dada en la villa de Madrid, a doce días del mes de 
Marzo de mil y quinientos y cuarenta años. Fr. García 
Cardenalis Hispalensis. Yo Juan de Sámano Socretario de 
Sus Césarea y Católicas Majestades la fice escribir por su 
mandado, el Gobernador en su nombre. El Doctor Beltrán 
Epus. Licen. El Licenciado Gutierre Velázquez. 


(i) Tildado 


original. 


Tenencia de dos fortalezas en la provincia 
de Popayán para el Capitán Benalcázar ( 1 ) 

Marzo 10 - 1540 


Don Carlos y Doña Juana, etc. Por cuanto vos el 
Capitán Sebastián de Benalcázar, continuando nuestro servi¬ 
cio con gente de pie y de a caballo, a vuestra costa ha¬ 
béis descubierto, conquistado y poblado las ciudades de 
Popayán y Cali y las villas do Naucerma y Guacacallo y 
Neyva y otras provincias y tierras a ellas comarcanas, las 
cuales habernos mandado llamar e intitular la provincia de 
Popayán, de las cuales dichas tierras y provincias vos ha¬ 
bernos proveído por nuestro Gobernador; y agora por vues¬ 
tra parte nos ha sido hecha relación que los indios de la 
dicha provincia es gente belicosa, y que para guarda de los 
españoles que en ellas residieren y seguridad de la tierra, 
es necesario hacerse en ella dos fortalezas, las cuales vos hacéis 
a vuestra costa y haciéndoos merced de la Tenencia de ellas 
para vos y pava un heredero vuestro que por vos fuere 
nombrado con el salario que fuésemos servidos; y nos su¬ 
plicasteis vos diésemos licencia para las hacer y daros la 
Tenencia dellas, como dicho ora, o como la nuestra merced 
fuese, y Nos tuvímoslo por bien ; por ende, por la presente 
vos damos licencia y facultad para que podáis hacer y ha¬ 
gáis las dichas dos fortalezas en las partes y lugares de la 
dicha provincia, que más convengan, con acuerdo y parecer 
de los nuestros oficiales de ella, y pareciéndoos a vos y a 
ellos ser necesario para guarda y pacificación de la dicha 
tierra, y es nuestra merced y voluntad que habiendo hecho 
las dichas dos fortalezas y para se poder habitar y morar 
y ofender y defender dellas a vista y con parecer de los 
dichos nuestros oficiales, por todos los días de vuestra vida 
y después dellos, por los días y vida de un heredero que 


72 


vos nombráredes, seáis nuestro Alcaide y Tenedor dellas, y 
por esta nuestra carta mandamos a los nuestros oficiales de 
la dicha tierra que residieren en ella al tiempo del hacer 
de las dichas fortalezas, que luego que con ella fueren re¬ 
queridos, estando como dicho es acabadas las dichas forta¬ 
lezas (1) (.) en y re (.) o y después de vos 

del dicho vuestro heredero que (.) redes el pleito 

homenaje y fidelidad que en tal caso se requiere y debéis 
hacer, el cual por vos ansí fecho vos entreguen las dichas 
fortalezas con toda la artillería, munición y pertrechos que 
para ello mandáremos dar y proveer y vos apoderen en 
lo (.) y bajo y fuerte dellas a toda vuestra vo¬ 

luntad, y mandantes a los Consejos, Justicia y Regidores, 
caballeros, escuderos, oficiales y bornes buenos de las ciu¬ 
dades, villas y lugares donde las dichas fortalezas se hicie¬ 

ren, que vos hayan y tengan por nuestros Tenedores y Al¬ 
caides de las dichas fortalezas a vos y al dicho vuestro 
heredero, y vos guarden y hagan guardar todas las honras, 
gracias, mercedes, franquezas y libertades, preeminencias, pre¬ 
rrogativas e inmunidades y todas las otras cosas y cada 
una de ellas que por razón de los dichos oficios y ser 
nuestros Alcaides y Tenedores do las dichas fortalezas de¬ 
béis haber y gozar y vos deben ser guardadas si y según 
que mejor y más cumplidamente lo tienen y usan y guar¬ 
dan los nuestros Alcaides que son de las fortalezas que 

tenemos en las otras partes de las nuestras Indias, de todo 
bien y cumplidamente en guisa que vos no mengüe en de 
cosa alguna, y que en ello ni en parte de ello embargo 
ni contrario alguno vos no pongan ni consientan poner; y 
mandamos al nuestro Contador y Tesorero de la dicha tie¬ 
rra, que pongan y asienten el treslado de esta nuestra Pro¬ 
visión en los libros que ellos tuvieren, y vos libren y 
paguen a vos y al dicho vuestro heredero en cada un año 
con cada uua de las dichas fortalezas cien mil maravedís 
desde el día que, como dicho es, estuvieren acabadas, con- 
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forme a esta nuestra carta en adelante, y sobrescriban este 
original y vos lo tornen para que lo suso dicho haya efec¬ 
to; y mandamos qne tomen la razón de esta nuestra carta 
los nuestros oficiales que residen en la ciudad de Sevilla en 
la Casa de la Contratación de las Indias; y los unos ni los 
otros non fagades ni fagan ende al por alguna manera. 
Dada en la villa de Madrid, a diez días del mes de Mar¬ 
zo de mil y quinientos y cuarenta años. Fr. García Car- 
denalis Hispalen. Yo Juan de Sámano Secretario de Sus 
Cesárea y Católicas Majestades la fice escribir por su man¬ 
dado, el Gobernador en su nombre. El Doctor Beltrán 
Epus Licen. El Licenciado Gutierre Velázquez. 


Sebastián de Benalcázar escribe a Su Majestad 
sobre los obstáculos que le pone 
el Adelantado Andagoya para llegar 
a su Gobernación (1) 


Enero 29 - 1541 


De la ciudad del Nombre de Dios escribí a Vuestra 
Majestad de mi venida allí y ansí como estaba de camino 
para esta ciudad para ir a mi Gobernación, yo vine aquí 
a donde supe cómo ciertos capitanes del Adelantado Anda¬ 
goya hacían mucha gente y compraban mucha munición y 
la enviaron al dicho Audagoya en un bergantín y un navio 
que. tienen presto para lo enviar, todo a efecto de me re¬ 
sistir. el puerto y tierra a que no pueda ir a mi Gober¬ 
nación de qne Vuestra Majestad me ha hecho merced, como 


(i) 


loa dichos sus capitanea del Adelantado y otros que siguen 
su parcialidad lo han publicado, y es tan público que en 
otra cosa no se entiende ni habla en esta ciudad y en la del 
Nombre de Dios, de cuya causa visto esto y como persona 
que desea servir a Vuestra Majestad y que por mi culpa 
no haya causa de romper ni otros escándalos con el dicho 
Adelantado ni sus capitanes ni gente, presenté ante los Oi¬ 
dores de esta Audiencia las Provisiones de mi Gobernación 
y otras a ello, tocantes, y les pedí y requerí muchas veces, 
que pues, Vuestra Majestad me había hecho merced de la 
gobernación de Popayán y lo demás a ella anexo, y el Ade¬ 
lantado Andagoya habiéndole Vuestra Majestad expresamente 
mandado no entrarse en lo descubierto ni poblado por los 
capitanes de Don Francisco Pizarro, entró en ello, que les pe¬ 
día y reqnería me diesen un juez a mi costa para que en 
el caso nos oyese al dicho Adelantado y a mí a justicia, y 
que uo hubiese lugar que viniésemos en rompimiento; los 
cuales dichos Oidores a mi primera petición que sobre ello 
les di, me respondieron que les diese información y que la 
enviarían a Vuestra Majestad, de que, visto que no proveían 
que dada la información, harían justicia, tornóles a pedir y 
requerir me diesen un juez a mi costa y tornaron a res¬ 
ponder que no había lugar, por manera que yo determiné, 
visto la sin justicia que se me hacía y de la dilación que 
en el negocio querían tener, a efecto que yo recibiese gran 
daño de no dar información, pues no me habían de dar juez, 
y procuré de despacharme para ir a servir a Vuestra Ma¬ 
jestad a mi Gobernación; y ansí, porque el Adelantado An¬ 
dagoya no hiciese gente para romper conmigo y me defender 
la tierra, pues que fué avisado de mi ida en el bergantín 
que dicho tengo, en el cual le enviaron a efecto dello mucha 
munición y gente; temor y muy grande llevo que el di¬ 
cho Adelantado o su gente, me ha de querer defender el 
puerto y tierra para que no haya lugar de conseguir la 
merced que Vuestra Majestad me ha hecho, que pues tuvo 
atrevimiento de ir contra lo que Vuestra Majestad le man¬ 
dó, muy mayor lo terná, ya que hasta se hizo recibir por 
Gobernador, de lo querer defender; protesto a Dios y a 
Vuestra Majestad que a mi causa no vengamos en rompí- 
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miento, porque mi intento es de servir a Vuestra Majestad 
como siempre he hecho; pero si el dicho Adelantado no 
quisiero obedecer lo que Vuestra Majestad le manda, y mi 
Gobernación me defendiere para no me dexar entrar en ella, 
no podré facer otra cosa sino trabajar de ir a ella para sus¬ 
tentar la tierra que tiene de mí muy gran necesidad, y ser¬ 
vir a Vuestra Majestad en ir a descubrir y poblar y reparar 
a doscientos hombres que conmigo llevo, los cuales y yo 
con ellos estamos tan pobres y perdidos ansí con lo que 
en la Gomera se nos quemó como con lo que se quemó 
agora en el Nombre de Dios, qne fué lo poco que nos que¬ 
daba, que ya no me puede valer, en especial que aquí gas¬ 
to cada día con esta gente que llevo, más de cincuenta cas¬ 
tellanos en lo ordinario, de más de otros gastos que para el 
reparo de mí y de ellos y de los navios en que voy es 
menester, qne todo lo saco a cambios y me cuestan la vida, 
y para remedio de tantos trabajos es bien que el Adelantado 
Andagoya tiránicamente posea aquella tierra de que Vuestra 
Majestad me ha hecho merced y me la defienda con mano 
armada. Quejóme a Vuestra Majestad de haber el dicho Ade¬ 
lantado Andagoya entrado en mi Gobernación siéndole por 
Vuestra Majestad mandado no entrase en ella, y de los Oido¬ 
res de esta su Real Audiencia en no me querer dar juez, pues 
a mi costa lo pedía a efecto que no hubiese lugar que Vues¬ 
tra Majestad fuese deservido, como todo parecerá en los 
testimonios que sobre ello envío; a Vuestra Majestad humilde¬ 
mente suplico que con toda brevedad mande proveer lo que 
más a su Real servicio convenga, guardándome mi justicia. 
Guarde Nuestro Señor la S. O. C. R. persona de Vuestra 
Majestad por muchos y largos años con aumento de más 
Reinos y Señoríos, como los criados do Vuestra Majestad 
deseamos. En Panamá XXIX de Enero, 1541 años. 

De V. S. O. C. Majestad humilde criado que los Rea¬ 
les pies y manos de Vuestra Majestad besa. 
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Carta de Don Sebastián de Benalcázar 
a Su Majestad; dice que envió mensajeros a 
Andagoya y que éste los prendió, pero que 
habiendo presentado las Provisiones 
de Su Majestad en el Cabildo de Cali, 
fue recibido por Gobernador (1) 



Marzo 30 - 1541 


Desde la ciudad del Nombre de Dios hice i 
Vuestra Majestad de lo que allí fui informado y 
Adelantado Don Pascual de Andagoya y lu< 
de Panamá y vine a estos Reinos, y al tien 
en tierra, salió a mí un capitán del dicho 
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der, y no obstante este requerimiento, yo entré por la tierra 
adentro a cumplir el mandado de Vuestra Majestad. 

Viniendo siguiendo mi viaje, en el camino despaché 
oiertos mensajeros para que le fuesen a decir cómo yo ve¬ 
nía a esta tierra por mandado de Vuestra Majestad, y da¬ 
lle cuenta de todo lo que Vuestra Majestad me había 
hecho merced; y llegados los dichos mensajeros, me los 
prendió y tuvo detenidos en su casa, diciendo que yo venía 
por la tierra que no era la que Vuestra Majestad me daba, 
y que había hecho falsa relación e informando mal y que 
los del Consejo de Vuestra Majestad lo habían hecho apa¬ 
sionadamente, siguiendo sus pasiones, porque la tierra era 
suya y no la que Vuestra Majestad a mí me hacía merced. 

Sabido por el dicho Adelantado qne yo venía, despa¬ 
chó toda cuanta gente pudo a ponto de guerra y los en¬ 
vió a ciertos pasos malos que hay en el camino, para qne 
se me defendiesen, y yo vine a salir por otro camino don¬ 
de ellos estaban; y por la gente sabido que yo no venía por 
aquel camino, se vinieron a esta ciudad, y para efectuar su 
mal propósito que llevaban, formó un proceso contra mí 
diciendo yo me había entrado por su tierra y que le había 
hecho fuerza, y como a delincuente mandó ir a un su Te¬ 
niente con la dicha gente con nn mandamiento para qne 
me prendiese, y no me dexando prender, pedir favor a los 
que allí estaban, para debaxo de esta color efectuallo y re¬ 
sistirme la entrada, y el mandamiento yo le hube y con 
la probanza que enviaré a Vuestra Majestad, le enviaré, pues¬ 
to que me pesa por ocuparme en las probanzas que es 
fuera de mi deseo y propósito, qne un solo ponto no lo 
querría gastar sino en servicio de Dios y de Vuestra Ma¬ 
jestad y en aumento de la Corona Keal de Castilla; pero 
la fuerza me constriñe a ello, porque he sido informado que 
han sido tantos libelos que contra mí ha escrito y firmado 
el Adelantado, que quiero, como siempre he querido, Vues¬ 
tra Majestad sea de la verdad informado, puesto que estoy 
cierto, para en esta sazón era menester no tocar ni enten¬ 
der en cosa ninguna, y ansí lo suplico humildemente a 
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Vuestra Majestad que no so permita mi honra padezca por 
relaciones falsas, y que para en esto Vuestra Majestad 
sea mi defensor, pues yo no sé gastar mi tiempo en hacer fá¬ 
bulas ni libelos ni otras cosas semejantes, sino en lo que 
he dicho, con toda mi voluntad procnraré ensanchar por todas 
vías los Reinos y Señoríos do mi Rey y Señor, y corno 
lo fné hasta que muera. 

Llegado que fui junto a esta ciudad, me salió a reci¬ 
bir con mucha gente de pie y do caballo armados a punto 

de guerra, y él con ellos y los unos cerca de los otros; 

yo dije no venía ni quería dar causa a que Dios ni Vues¬ 

tra Majestad fuesen deservidos, sino que se enviasen las 
Provisiones que Vuestra Majestad me hizo merced, y sobre 
esto él se quiso ver conmigo, y la una gente junto a la 
otra nos vimos en medio y dimos el mismo concierto, y 
yo vine a esta ciudad y se presentaron las Provisiones de 
Vuestra Majestad en el Cabildo, por el cual fui recibido, 
puesto que primero tuvieron tantos temores de parte del 
Adelantado, que habellos de contar sería para estar mucho 
tiempo. Finalmente yo estoy recibido en nombre de Vues¬ 
tra Majestad y hallo que todos los pueblos que en nombre 
de Vuestra Majestad estaban poblados en esta tierra, babti- 
zados de nuevo, que como Obispo los ha puesto otros nom¬ 
bres en la confirmación que hizo, si no ha sido a Popayán, 
que en éste no debió de hallar entradas, éste dejó estar 
como se estaba y se está, la causa de ello creo él lo dirá, 
porque acá no se entiende. 

Luego que fui recibido, se puso por obra entender en 
la Hacienda Real de Vuestra Majestad; y sus oficiales, que¬ 
rido saber el oro que había en su caxa, se hallaron ciento 
y siete pesos de oro, porque todo lo demás lo había toma¬ 
do el Adelantado, que son doce mil pesos, y los oficiales, 
queriéndolo cobrar, le secrestaron los bienes y está preso y 
con harto trabajo de él, cual a mí me ha pesado, por no hallar 
en él aparejo de efectuar la voluntad que yo traía de le 
aprovechar y ayudar en todo lo que a mí posible fuera, 
y agora no puedo hacer otra cosa sino tenelle preso hasta 
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tanto que Vuestra Majestad en ello provea lo que fuera 
servido, porque él no tiene con qué poder pagar todo lo 
que debe, de más de otras muchas deudas que debe a 
particulares. 

Dejo de dar cuenta a Vuestra Majestad de otras mu¬ 
chas particularidades que han pasado en lo tocante a lo 
dicho, por dar a Vuestra Majestad relación de lo que más 

en voluntad tengo efectuar y hacer saber a Vuestra Majes¬ 
tad, y es que tengo grandes noticias, después que a la tie¬ 
rra vine, de tierras ricas de gran grandeza, mucho más de 
lo que yo allá a Vuestra Majestad dije de lo de la tierra 

de la canela, que Vuestra Majestad me hizo merced, por¬ 
que han venido indios al pueblo de Guacacalio a decir que 
por allí quieren dar a los cristianos y mostralles muy ricas 
tierras y estos indios han procurado por todas vías quitar 
aquel pueblo de allí, y han dado mucha guerra a los cris¬ 
tianos que en él han estado y están, y ha placido a Dios 
Nuestro Señor dalles tal victoria, que por dos veces que vi¬ 
nieron a pelear con ellos en la plaza del pueblo los cris¬ 
tianos, los vencieron y mataron dos mil do ellos, y por los 
indios visto esto, y que después los han tratado bien, 
han venido a decir que quieren servilles metiéndose de- 

baxo del yugo de Vuestra Majestad y a esta gente de este 

pueblo les han dicho esto, do lo cual el Adelantado creo 
escribe a Vuestra Majestad bien largo de la riqueza de 
aquella tierra, y dirá qne él la ha descubierto y sabido des¬ 
de sentado con papeles venir y papeles vienen y durmiendo 
en muy mollidas camas, pues las tierras de Vuestra Majes¬ 
tad no se descubren de esta manera, y él no ha salido de 
esta ciudad desde que vino, y por ventura no será mucho 
le haya puesto otro nombre como a todos los demás; sepa 
Vuestra Majestad que ésta es la realidad de la verdad, y si 
otra cosa se hallare cuanto a esto o a otra cosa que a Vues¬ 
tra Majestad diga, mándeme cortar la cabeza. 

Después que salí de esta tierra, ha tenido tantos com¬ 
batidores, que estoy espantado cómo ha quedado indio en 
ella ni en las demás de esta Gobernación, que de verla y 
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hallarla tal como verdadero padre y que tanto le ha cos¬ 
tado, el corazón se me partió y la hallo pobre de indios 

y todos los vecinos della pobres y los repartimientos de¬ 

sembrados, que un capitán que vino a esta tierra por man¬ 
dado del Marqués Don Francisco Pizarro lo desmembró todo 
por dar a unos y a otros, dando a unos a treinta indios 
y a otros a veinte; y así está todo de esta manera y lo 
que yo dejé repartido y dado a cien hombres, está ahora 
en tres cientos y más, porque a los vecinos de la ciudad 

de Cali yo les dexé repartido todo lo de Ancerma y lo 
que dicen Cartago. Finalmente todo lo que yo descubrí y 
desta manera estaban para permanecer, y como agora está 
es imposible, sino que en muy breve tiempo todo se aca¬ 
be, y sepa Vuestra Majestad que la tierra que no tie¬ 
ne los repartimientos largos, no puede permanecer, y ésta 
fué la causa principal por que ha permanecido, y pues 

Vuestra Majestad me lo ha puesto a mi cargo y sobre mi 
conciencia, yo quiero, si Vuestra Majestad fuero servido, 
descargarme de ello poniendo el remedio necesario, para po¬ 
ner esta tierra en estado do perpetuación y salvación y no 
mirar de cosas de particulares hombres; y que no preten¬ 
diendo otra cosa sino su particular interés, se querrán quexar 
y quieren contentarse con lo poco que tienen; y si esto 
hubiese de pasar ansí y no se pusiese breve remedio en 
resumir la tierra en los vecinos, cou que pudiese permanecer, 
Dios y Vuestra Majestad, en hacerse otra cosa, serían de¬ 
servidos y mi conciencia danificada, si consintiese y dexase 
pasase ansí más de lo pasado, para evitar quexas de se¬ 
mejantes hombres, Vuestra Majestad, si fuere servido, con 
toda brevedad me mande enviar aprobación de lo qne en 
este caso hiciere, porque luego dicen que todos lo merecen 
y que todos han de quedar y que sobre ello han de gas¬ 
tar sus haciendas, pues Vuestra Majestad ve cuánto va en 
ello para la perpetuación de los pocos naturales que hay, 
y para qne esta tierra no se acabe de perder; y sepa Vues¬ 
tra Majestad que si se aguardase a poner remedio en ello, 
cuando el de Vuestra Majestad viniese, me consta y decla¬ 
ro no habría qué remediar porque en esta ciudad hay muy 
pocos repartimientos que tengan de cien indios para arriba, 
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y los demás tienen a veinte y a treinta, y hay cuarenta 
vecinos, y el vecino que tiene veinte indios quiere hacer 
tanto como el que tiene ciento, y demás de ésto agora 
hay aparejo para do puedan servir a Vuestra Majestad y 
ser aprovechados los vecinos que se sacaren, y a esta cau¬ 
sa, con el ayuda de Dios, pondré el remedio breve y me¬ 
teré recuas en la tierra para con qué se provea, y ésto 
con toda la más brevedad que pudiere, y mire Vuestra 
Majestad que yo sé decir poco y hacer mucho. 

8. M. Dios Nuestro Señor la vida e Imperial Persona 
de Vuestra Católica Majestad guarde y en su servicio con¬ 
serve con acrecentamiento de sus Reinos y Señoríos y au¬ 
mento de nuestra Santa Fe Católica. De esta ciudad de 
Cali, treinta días del mes de Marzo de MDXLI años. 


Invictísimo César. 

Besa los Reales pies y manos D. V. S. M. 
vuestro humilde y leal vasallo, 
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Carta del Licenciado Vaca de Castro 
a Su Majestad. Dice que el Adelantado 
Andagoya, que se halla en la conquista del 
Río de San Juan, no ha comenzado la 
construcción de la fortaleza en Nombre de Dios; 
por esta causa le ha recogido la traza, 
la cual acompaña (1) 


Marzo 12 - 1541 


Lo que hay que hacer saber a Vuestra Majestad en 

lo de la fortaleza del Nombre de Dios, es que Pascual de 

■ Andagoya no la ha comenzado ni señalado sitio ni hecho 
cosa alguna, las Provisiones que tenía y la traza he cobra¬ 
do, él está en su conquista del río de San Juan, yo miré 
todos los sitios que hay en el Nombre de Dios do se pue¬ 
de hacer la fortaleza, y hallé tres: 

El un sitio es un arrecife e islilla que está a la punta de 
una cordillera de sierra, que va hacia la parte Norte del 

Nombre de Dios, éntrase a esto sitio por tierra, está en buen 
lugar porque está a la punta del puerto y visita la entra¬ 
da y surgidero y hay lo que es menester y aún parte de 

la mar que está de la otra banda de la cordillera de sie¬ 
rra hacia la isla de Bastimentos y está cerca del pueblo 

para la defensa (2).a él, y aunque eu algún tiempo del 

año habiendo aguas suelen bajar dormidas entre el dicho 
sitio y la ciudad, para presto . no le tengo por in¬ 

conveniente; el que hay en este sitio es que me dicen que 
suelen algunos vientos crecer la mar allí media vara de me¬ 
dir más es la . sin embate, porque en un arrecife 
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que está antes quiebra la ola y lo que pasa al sitio de la 
fortaleza es agua mansa y baja, y parece porque suele ser 
(1) . aunque de poco acá lo han talado. 

Otro sitio está en otra cordillera de sierra que va por 
la otra banda del pueblo hacia el Sur, que se llama el ce¬ 
rro de Nicuesa y este es también muy buen sitio y visita 

todo lo que es menester de la mar y del pueblo, sino que 
está lejos de la ciudad, que hay cuarto de legua y tam¬ 

bién rios en medio que suelen ir crecidos algún tiempo del 
año; un inconveniente tiene, que delante de él está una 
peña o farallón que le cerca el agua y seria mucha costa 
quitalle 

El otro sitio es en un morro de sierra que está cerca 
de la ciudad, tiene un inconveniente, que la cordillera de la 
sierra que he dicho, que va al cerro de Nicuesa, pasa por 

cerca de este sitio y es alta y padrastro, aunque para ve¬ 

nir a aquella sierra hay tanta espesura de arcabucos que 
es cosa muy dificultosa, y diez hombres de la tierra, según 

está la pueden defender a dos mil. Tiene otra falta este 

sitio, que no alcanza bien a visitar un surgidero que hay 

en una ensenada de arrecifes que está entre este sitio y 
el cerro de Nicuesa donde surgen naos principales y po¬ 
drían estar allí naos de corsarios, sin que del sitio les hi¬ 
ciesen mucho daño. 


El mejor sitio de éstos, a mi ver, es la islilla y des¬ 
pués el cerro de Nicuesa; Vuestra Majestad escogerá lo 
que fuere servido, y porque mejor lo pueda facer envío 
aquí el dibuxo y escripto en él los nombres de estos sitios 
y los trechos que están al pueblo; si acá hubiera oficiales 
que pudieran comenzar la obra, determinárame de poner 
mano en ello en la islilla, mas acá no hay oficial y unos 
que el Obispo de esta ciudad traía, se le ahogaron en la 
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mar cuando se perdieron sus dos naos entre las islas de 
Comogre; conviene que si se ha de entender en la obra 
de esta fortaleza, se envíen luego de allá oficiales y cua¬ 
renta o cincuenta negros, porque sin el trabajo de éstos no 
se podría hacer la obra, por la falta que acá hay de obreros; 
y auuque yo esté ausente cuando vinieren, dexo el cargo, 
como Vuestra Majestad me mandó por su Provisión, a un 
Antonio de Arguello vecino de la ciudad del Nombre de 
Dios, que há veinticinco años que está en esta tierra y 
vino con Pedrarias, parece hombre de bien y de concien¬ 
cia, en cuyo poder quedará la traza y mandado que veni¬ 
dos los canteros, los oficiales de la facienda le acudan con 
dineros. 

Entre tanto que esta fortaleza se hace, convernía enviar 
al Nombre de Dios algunos tiros con pólvora y munición 
porque se puede facer junto al pueblo un baluarte, que la 
ciudad le hará sin otra costa y será conviniente remedio 
para la defensa de esta ciudad, entre tanto que se acaba la 
fortaleza, pues el tiempo de la comenzar y acabar es tan 
largo, mayormente con haber acá proveído lo que Vuestra 
Majestad proveyó por sus Cédulas, que tengan todos sus 
vecinos caballos y armas, que ya tengo hecho repartimiento 
de ellas al Nombre de Dios y a esta ciudad. 

En lo demás qué Vuestra Majestad me mandó, entiendo 
en esta ciudad con la (1) .... bles y lo que se hiciere dexaré 
escripto a Vuestra Majestad cuando de aquí partiere que será 
presto, placiendo a Dios, el cual guarde y prospere la vida e 
Imperial Estado de Vuestra Majestad. De Panamá, doce 
de Marzo 1541. 


De V. S. C. 0. Majestad. 

Humilde criado y servidor que sus imperiales pies y 


El Licenciado Vaca 
de Castro 


(I) Los suspensivos corresponden a la parte que en el original ha 
recido por deterioro del papel. 
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Carta de los Oidores de la Audiencia 
de Panamá a Su Majestad. Dicen que han 
recibido la Real orden que les mandaba 
no permitiesen que el Adelantado Andagoya 
y Gonzalo Pizarra entrasen en la provincia 
de Popayán que Su Majestad había dado 
en Gobernación a Sebastián de Benalcázar, 
y que la han obedecido (1) 

Abril 29-1541 


La carta de Vuestra Majestad de once de Junio de 
MDXL recibimos, por ella Vuestra Majestad nos manda no 
demos lugar que el Adelantado Andagoya y Gonzalo Piza- 
rro ui otra persona alguua entre en los límites de la pro¬ 
vincia de Popayán, por estar dada en gobernación a Sebas¬ 
tián de Benalcázar; y si alguno de ellos hubiere ido a ella, 
proveamos cómo luego se salga. Cuando la carta de Vues¬ 
tra Majestad llegó, fue a tal tiempo que había en el puer¬ 
to de esta ciudad navio prosto para aquella provincia y en 
él se envió provisión para lo que Vuestra Majestad envió 
a mandar, con pena de muerte y perdimiento de bienes. 
Así mismo enviamos en el mismo navio las cartas que de 
Vuestra Majestad vinieron para el Adelantado Andagoya y 
Gonzalo Pizarra, a buen recaudo, con lianzas que en esta 
ciudad dejó quien las llevó, de las dar y enviar respuesta 
o certificación del recibo de ellas. I,a Cédula Real que de 
Vuestra Majestad vino para que Hernán Sánchez no use de 
la capitulación que del Doctor Robles tomó, se notificará muy 
en breve, porque para enviarla se queda aprestando barco. 

La Cédula Real de Vuestra Majestad sobre que los ofi¬ 
ciales de esta provincia de aquí adelante no paguen de la 


Real Hacienda de Vuestra Majestad cosa alguna a las dig¬ 
nidades y clérigos de la Iglesia de esta ciudad, de lo que 
se les solía pagar sobre la cuarta parte de los diezmos, se 
le notificó al Tesorero que de presente estaba en esta ciu¬ 
dad y se notificará a los demás y cumplirá lo que Vues¬ 

tra Majestad manda. Así mismo, recibimos la Cédula Real 
de Vuestra Majestad en que nos manda no se lleven más 
derechos en las execuciones, de los que hasta aquí se han 
acostumbrado llevar, y así se hace como Vuestra Majestad 

lo manda, y hará de aquí adelante no mandando Vuestra 

Majestad otra cosa en contrario. 

Juan de Sámano, Secretario de Vuestra Majestad, nos 
avisé por una carta, de cierta Cédula Real que de Vuestra 
Majestad venía, para que cuando algún indio de los de esta 
provincia proclamare en libertad, el Obispo de ella le haga 
examinar, y si el dueño cuyo fuere no diere información 
de tenerle por justo título, lo saque de su poder y remita 
la causa aquesta Real Audiencia, para que por ella se pro¬ 
nuncie lo que de justicia se hallare, y esta Cédula no hemos 
visto, y el Obispo se ha entrometido no sólo a tomar la infor¬ 
mación sobre el título, sino a pronunciar por libre a un indio, 
por cometernos la causa ni hablarnos en ello; ha nos dicho 
que tiene Cédula de Vuestra Majestad para que juntamente 
con nosotros encomiende los indios de repartimientos que 
vacaren; suplicamos a Vuestra Majestad sea servido de 
proveer que en las cosas tocantes a esta Real Audiencia 
el Obispo ni otra persona que no sea del cuerpo de ella, no 
se entrometa en ninguna cosa de las que se hubieren do 
proveer, porque dado que creemos que en todo lo demás cual¬ 
quiera nos puede hacer ventaja, tenemos por cierto que en 
el deseo de servir a Vuestra Majestad, ninguno nos la pue¬ 
de hacer. 


La información que Vuestra Majestad mandó que yo 
el Doctor Villalobos hiciese sobre quién había sacado dineros 
de la caja de tres llaves de Vuestra Majestad, en especial 
sobre ciertos pesos de oro que dicen haber sacado para el 


87 


Doctor Robles, se queda haciendo, y por no estar en tal 
estado no se envía en este navio, llevarla ha el primero 
otro que salga; y todo lo que por ella pareciere estar fue¬ 
ra de la caja, se volverá a ella. 


liemos sido informados que por parte del Regimiento 
de esta ciudad ha suplicado a Vuestra Majestad provea en 
que no se entrometa esta Real Audiencia en la elección de 
los Alcaldes Ordinarios, y que a su pedimiento y suplica¬ 
ción Vuestra Majestad lo tiene proveído; la causa por que 
lo hemos hecho ha sido porque así lo hallamos en costum¬ 
bre del tiempo que en esta provincia hubo gobernadores, que 
Justicia y Regimiento nombraban, cuatro para Alcaldes y 
de ellos elegían el Gobernador dos, pareciéndonos que pues 
gobernadores lo hacían y usaban así, que con más razón lo 
podíamos hacer, y principalmente porque de hacerse lo con¬ 
trario, resulta que los Regidores se nombraron siempre unos 
a otros y siempre andaron las alcaldías entre ellos, que no 
es poco ni conveniente. Vuestra Majestad nos mande avisar 
de lo que más en este caso fuere servido, porque nosotros no 
pretendemos más de parecemos que esto convenía para me¬ 
jor gobernación y administración de justicia, mayormente 
que poco les perjudica, pues de los mismos que éllos nom¬ 
bran, hemos de elegir. 


Por algunas cartas que de particulares de España he¬ 

mos tenido, en que muestran sospecha de guerra de Fran¬ 
cia, se ha proveído que los vecinos de esta ciudad se 
aperciban de armas y caballos; suplicamos a Vuestra Ma¬ 
jestad nos mande avisar de ésto porque, si así es, con ma¬ 
yor cuidado estemos sobre aviso, pues tanto importa al 

servicio de Vuestra Majestad y conservación de esta tierra; 
y si es que alguna sospecha hay, nos parece sería bien 
Vuestra Majestad proveyese de oficiales para que la for¬ 
taleza del Nombre de Dios se haga con brevedad, y aún 

en esta ciudad, pues por el estrecho pasan ya navios; no 
sería mal apercibimiento Vuestra Majestad proveyese que 
en el cerro que cae sobre el puerto se hiciese otra for- 
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taleza o a lo menos que el edificio que Vuestra Majestad 
tiene mandado hacer para aposento de Oidores y sala de 
Audiencia, pues está determinado sea en este cerro, fuese 
una casa fuerte con alguna torre o cubo que estuviese pro¬ 
veído de algún artillería para defensión del puerto y ciu¬ 
dad ; porque, dado caso que haya otros puertos no lejos de 
esta ciudad a donde se podría surgir y desembarcar, haría 
poco al caso habiendo alguna fuerza en la ciudad, porque 
según la disposición de la tierra poca gente de a caballo 
bastaría para resistir a mucha. Vuestra Majestad lo vea y 
nos mande avisar de lo que más servido fuere; y para 
cualquiera obra que Vuestra Majestad determinare se haga, 
es necesario se provea de oficiales y negros, porque sin ésto 
no se puede hacer ninguna cosa. El Doctor Robles tiene 
comenzada cierta obra de cantería en lo mejor de este ce¬ 
rro que Vuestra Majestad tiene mandado señalar para Sala 
de Audiencia y aposento de Oidores y donde conviene que 
esté la fuerza si alguna ha de haber, porque está sobre el 
puerto; y dado que no la hubiese de haber, impide a cual¬ 
quiera obra que se haya de hacer ; parécenos V uestra Ma¬ 
jestad debe proveer on que no edifique en aquella parte 
por ser como es la más principal y mejor, y hasta tanto 
que Vuestra Majestad provea, se le mandará cese la obra. 


Besamos a Vuestra Cesárea Majestad las manos por la 
merced que nos hizo enviando al Licenciado Vaca de Cas¬ 
tro por Reformador de esta su Real Audiencia, porque él 
la dexó puesta en buen estilo y manera para el despacho 
de los negocios, y así suplicamos a Vuestra Majestad siem¬ 
pre de ella tenga memoria; y pues, tanto importa al ser¬ 
vicio de Vuestra Majestad la favorezca y a los que en élla 
servimos, y Vuestra Merced nos haga merced de mandar 
el salario se nos acreciente, porque sin falta no nos pode¬ 
mos mantener, porque esta tierra es tan costosa, que aun¬ 
que nos estrechemos todo lo posible, no basta el salario 
para la mitad del año. No se ofrece de presente otra co¬ 
sa que hacer saber ni suplicar a Vuestra Majestad. Pros¬ 
pere Nuestro Señor la S. 0. C. persona de Vuestra Majestad, 









con acrecentamiento de muchos Reinos y Señoríos. De Pa¬ 
namá, veinte y nueve de Abril de mil y quinientos y cua- 

Las S. 0. 0. manos de Vuestra Majestad besamos. 


El Adelantado Benalcázar dice a Su Majestad 
que ha acompañado desde Cali hasta Quito 
al Licenciado Vaca de Castro para pacificar 
la tierra alborotada con motivo de la muerte 
del Marqués Pizarra y alzamiento de Almagro, 
a quien se quería obligar a dejar la tierra. 
Refiere lo acaecido en el viaje y lo pertrechado 
que estaba Almagro en el Cuzco (1) 


Setiembre 20 - 1542 


Por el mes de Noviembre del año pasado hice a Vues¬ 
tra Majestad relación, desde la villa de San Francisco de 
Quito, de todas las cosas en estos Reinos sucedidas, así de 
la entrada en ellos del Licenciado Vaca de Castro Juez de 
Vuestra Majestad, y del retardamiento y dilación de su jor¬ 
nada, como de la muerte del Marqués Don Francisco Pizarro 
Gobernador de Vuestra Majestad, y todo lo demás hasta 
entonces sucedido, de que creo no poca pena Vuestra Majestad 


(1) Are 
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habría tenido, así por perder al Marqués que tan servidor 
de Vuestra Majestad era, como por ver estos sus Reinos 
tan inquietos y escandalosos, que a todos los vasallos de 
Vuestra Majestad que acá vivimos nos han puesto en mu¬ 
cho trabajo y a Vuestra Majestad en mucho cuidado, para 
reducirlos a su Real servicio y a la paz y sosiego que to¬ 
dos deseamos; plega a Dios Nuestro Señor, pues en ven¬ 
tura de Vuestra Majestad tan grandes tierras y riquezas se 
descubrieron, le dé gracia para ponerlas tan pacíficas en su 
servicio, que por ellas se descubran otras más insignes, en 
acrecentamiento de su Real Corona. 

También hico relación a Vuestra Majestad cómo por 
más servirle, viendo la necesidad que el Licenciado Vaca 
de Castro tenía de ser favorecido en semejante jornada, le 
ofrecí mi persona y casa por (1) muchas veces, representán¬ 
dole el servicio qne a Vuestra Majestad en ello hacía; le 
fui a ayudar y favorecer desde esta ciudad de Cali hasta 
la dicha villa de Quito juntando gente y proveyendo todas 
las otras cosas necesarias para su camino, mandando en 
toda esta Gobernación le sirviesen y honrasen como a cria¬ 
do de Vuestra Majestad, que para casos tan arduos y ca¬ 
lificados, como los acaecidos en estas partes había sido 
escogido; y llegado a la dicha villa de Quito dejando en 
mi Gobernación el recaudo bastante para la sustentación 
della, estuve en aquella villa muchos días dándole priesa 
se despachase con más brevedad de la que él ponía en 
cosa tan importante, porque las del Cuzco y Lima no re¬ 
querían ningún descuido ni dilación, de cuya causa, viendo 
la mucha que en esto había y no poderme yo sustentar 
con la gente que tenía, que por estar fuera de mi casa 
cada día se me recrecían más costas y gastos, lo rogué 
muchas veces, como a Vuestra Majestad escribí, me dejase 
ir delante para alcanzar a Don Diego en Lima antes que 
se apoderase en el Cuzco con fuerza de gente, porque mi 
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intento era apartarle de aquellos que le habían hecho errar 
y traerle a la gracia de Vuestra Majestad, saliendo por 
fiador de alcanzar perdón de lo pasado, y todo bnen su¬ 
ceso en lo porvenir, porque él dejase la tierra al Juez de 
Vuestra Majestad y se conformase con él, castigando a los 
culpados y delincuentes que en tanto alboroto nos habían 
puesto, lo cual no quiso concederme ni dejar pasar adelan¬ 
te, oomo digo, sino que le esperase hasta que todos nos 
fuésemos juntos, porque se temía correr riesgo su persona 
en el camino, y así lo hice; y luego despaché un mensaje¬ 
ro a Don Diego en presencia deí dicho Licenciado, re¬ 
prendiéndole el yerro y atrevimiento pasado y exhortándole 
al servicio de Vuestra Majestad, poniendo por delante los 
servicios de su padre y la gran liberalidad de Vuestra Ma¬ 
jestad para gratificarlos; y que si de su servicio pensaba en 
algo desviar, que el nuestro era pequeño para esconderse de la 
ira y potencia de tan gran Príncipe como Vuestra Majes¬ 
tad; y hecho este mensajero, yo estuve esperando al dicho 
Licenciado muchos días en los cuales, como dicho tengo, 
yo pasé mucha necesidad por las muchas costas y gastos 
que en aquella villa se me recrecieron. 

Llegado el tiempo de la partida, yo salí de Quito en 
proseguimiento de la jornada ocho días antes que el Li¬ 
cenciado Vaca de Castro, por causa que todos juntos no 
pudiéramos hallar bastimentos por el camino, por ser mal 
poblado y los naturales pobres de comida; y prosiguiendo 
mis jornadas hasta la provincia de los Paltas, que es en la 
sierra, en el paraje de San Miguel de las provincias de 
Piura, la gente que llevaba y yo pasamos muchos trabajos 
y perdidas a cansa de ser el tiempo, como era, de aguas 
y frío y de muchos ríos, de más de ser el camino muy 
fragoso de sierras y estar lo más de él alzado y despobla¬ 
do, por los malos tratamientos y vexaciones que los pasa¬ 
jeros hacen a los naturales; y llegado a aquella provincia, 
recibí una carta del dicho Licenciado, que un español traxo 
a mucha priesa, en que decía que donde aquella me toma¬ 
se, le esperase sin pasar adolante, para dar orden en lo 
que más al servicio de Vuestra Majestad conviniese, no 
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obstante qne yo siempre tenía cuidado de avisarle cada día 
de todo lo que le convenía hacer; y así estuve allí dete¬ 
nido en aquella provincia diez y seis días esperándole; y, 
después de llegado, otros ocho, donde, teniendo nuevas y 
mensajeros del Cuzco, me dijo que el Capitán Pero Alva- 
rez Holguín había salido del Cuzco con cuatrocientos hom¬ 
bres en busca suya, y que en el camino se había encontrado 
con Don Diego y le había desbaratado, y que en toda aque¬ 
lla Gobernación y provincias de ella le habían recibido por 
Gobernador, por virtud de la Provisión secreta que Vuestra 
Majestad le dió para ello, por fallecimiento del Marqués, la 
cual fué publicando antes que entrase en Quito y tomando po¬ 
sesión en donde llegaba y enviándola a tomar antes qne llega¬ 
se a cualquier pueblo; qne si provecho o daño le hizo, Vues¬ 
tra Majestad lo sentirá, porque yo le-avisé muchas veces no 
entrase en la tierra como Gobernador sino como Juez de Vues¬ 
tra Majestad, que venía a desagraviar a los agraviados, porque 
todos lo recibirían de buena gana, y de otra manera pu¬ 
blicándose Gobernador de ambas gobernaciones de Pizavro y 
Almagro, que estaba claro ponerle todos los inconvenientes 
que pudiesen en su recibimiento los amigos de Almagro, 
viéndose desconfiados que la gobernación no subcedía a su 
hijo, como ellos esperaban, y que, después de recibido por 
Juez en la tierra, podía aprehender la posesión de las di¬ 
chas gobernaciones y hacer sus cosas y negocios más a su 
salvo; de manera que, teniendo las nuevas arriba dichas y 
haciendo por ellas todos regocijo, me rogó que, pues ya no 
había en qué entender y se podía excusar mi jornada y 
camino, por estar ya todo pacífico, me volviese a mi Go¬ 
bernación a entender en mi descubrimiento y en lo que más 
convenía al servicio de Vuestra Majestad, agradeciéndome 
mucho al trabajo pasado y gastos hechos, escribiendo a Vues¬ 
tra Majestad sobre ello, aunque no tan claro cuanto en ésta 
a Vuestra Majestad manifiesto, porque como leal vasallo su¬ 
yo soy obligado, do más de la fe que debo a la Majestad S. 
de tan alto Roy y Señor, que es decir verdad en todo lo 
que pasa; y con este cumplimiento yo me volví a mi Go¬ 
bernación donde había salido, que distaba de camino traba¬ 
joso, como tengo dicho, dos picotas y diez leguas. La 
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causa de hacerme volver, bien creo no fue ésta, según des¬ 
pués tuve aviso, sino saber que yo era bien quisto de los 
conquistadores de aquellas partes y que pudieran pedirme a 
mí por Gobernador y dexar a él que no le conocían, lo cual 
yo no había de consentir ni permitir, pues por servir a 
Vuestra Majestad yo procurara toda paz en la tierra y fa¬ 
vorecerlo en ouanto mis fuerzas bastasen, como consiguiese 
todo buen subceso su jornada, pues con tanto trabajo me 
obligaba a acompañarle en tan largo camino. 

Llegado a esta Gobernación, tuve aviso cómo Don Die 
go estaba con mil hombres fortificado en el Cuzco y muy 
aderezados de armas y pertrechos, do todo lo demás nece¬ 
sario, y que había escrito al dicho Liconciado sabiendo que 
se publicaba Gobernador de todos aquellos Reinos, cómo él 
estaba en aquella ciudad retirado con su gente y había he¬ 
cho relación a Vuestra Majestad con persona propia, de 
todos los casos y cosas en ellas subcedidos hasta entonces, 
y que esperaba cada día respuesta de Vuestra Majestad de 
lo que le mandaba hacer, y quo hasta verla, no haría mu¬ 
damiento ni mudaría propósito; y que el dicho Licenciado 
Vaca de Castro aún no era llegado ni entrado en Lima, 
y que iba haciendo junta de gentes, y que entre la que 
tenía llegada, había discordias sobre quién sería General, y 
aunque también escribía a Vuestra Majestad sobre mis cosas, 
no tan favorable cuanto yo le he sido a las suyas escri¬ 
biendo siempre a Vuestra Majestad en sil favor, de todo 
lo cual he tenido y tengo pena, así por lo que Vuestra 
Majestad pierde, como por la poca maña que él se da a 
recuperar lo mucho que se ha perdido, y porque no me 
dejó salir de Quito con tiempo a poner remedio en ello; 
porque prometo a Vuestra Majestad que, si él me dejara 
hacer la jornada como yo la tenía ordenada, que los nego¬ 
cios no hubieran llegado a estos términos, porque yo en¬ 
tendía, mediante Dios y la buena ventura de Vuestra 
Majestad, dar tal orden en ellos, que hubiera poca necesi¬ 
dad de acaudillar gentes ni hacer los gastos que con ellos 
so hace, todo de los frutos y rentas de Vuestra Majestad; 
pero pues, así es, y el Licenciado Vaca de Castro quiere 



atribuir a sí solo la gloria o penas que de ello resultare, 
a Vuestra Majestad humildemente suplico reciba mi volun¬ 
tad en servicio, pues no fué más en mi mano, y, en lo 
que toca al bien, paz y quietud de estos sus Reinos, 
proveeré lo que más a su Real servicio convenga, antes 
qne en más diminución y daño de ellos vengan, porque no 
subceda otro peor yerro que el pasado. 

Después de llegado a esta ciudad de Cali, tuve por 
aviso, por vía de Panamá, cómo un Capitán mío que yo 
envié a poblar en nombre de Vuestra Majestad y en cum¬ 
plimiento del asiento y capitulación qne en su Consejo de 
Indias se mandó tomar conmigo, que se dice Jorge Roble¬ 
do, al Cual con copia de gente de pie y de caballo envié 
a descubrir y a poblar, como digo, las tierras y provincias 
que hay desde la ciudad de Cartago que se pobló en lo 
que yo descubrí de las provincias de Ancerma, de la otra 
parte del Río Grande que va a salir a la Mar del Norte, 
que es el de Santa Marta, había poblado un pueblo al 
cual nombró la ciudad de Antioquia, que puede ser hasta 
setenta leguas de la de Cartago el río abajo; y después 
de poblado y dexado de paz los naturales, el dicho 
Jorge Robledo con el oro que recogió de estas provincias 
y con hasta diez españoles, se salió del dicho pueblo y 
ausentó de él, y pasando por muchas tierras y provincias 
de guerra, apartó a la Gobernación de Cartagena, donde 
halló al Gobernador de Vuestra Majestad de ella, que estaba 
de camino para venir a poblar las minas de Buritica, quo 
son en lo que está descubierto por esta Gobernación; y 
como supo que el dicho Jorge Robledo iba ausentado y 
sin liceucia mía, y él y los que con él iban llevaban mu¬ 
cha cantidad de oro, so lo tomó y los prehendió, diciendo 
pertenecerle a él por haberlo habido en su Gobernación; y 
así presos los traxo consigo para que le diesen posesión 
del pueblo que en nombre de Vuestra Majestad yo había 
mandado poblar, y al dicho Jorge Robledo envió preso a 
esos Reinos, de cuya causa, visto por los Oidores de |a 
Audiencia Real qne residen en Panamá el notorio agravio 
que en todo se me hacía, proveyendo de una Provisión 
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con justicia en mi favor para el dicho Gobernador de Car¬ 
tagena, y como hasta agora no he tenido lugar de se le 
enviar'a notificar por haberse rebelado ciertas provincias que 
hay en medio, que hasta agora estaban de paz, temo que el 
dicho Gobernador se haya entrado en el dicho pueblo y 

aprehendido posesión dél por traer más pujanza de gente; 

y no solamente esto, pero que ha habido alguna discordia 

entre él y un Capitán mío, que con cien hombres de pie 
y de caballo envié ahora cuatro meses en busca y socorro 
del dicho Jorge Robledo, viendo la dilación suya y que 
no correspondía al tiempo que conmigo quedó señalado, lo 
cual si así fuese yo recibiría mucho agravio y pérdida por me 
haber empeñado y gastado muchos dineros en la conquista 
y población de aquella tierra y socorro delta, en cantidad 
de diez y siete mil castellanos de oro; por lo cual a Vues¬ 
tra Majestad suplico como a gratísimo Príncipe y Señor, 

no consienta que se me haga esta fuerza, mandándolo reme¬ 
diar con justicia, pues sabe Vuestra Majestad lo que suele 
resultar de semejautes atrevimientos, y así mismo Vuestra 
Majestad mande poner remedio en estas partes para que 
ningúu Capitán tenga atrevimiento sin lo haber merecido y 
trabajado a salirse a su mano sin licencia de su Goberna¬ 
dor, porque éstas son parte para resolver los escándalos y 
desasosiegos que cada día acá se nos ofrecen con tantos 
trabajos. Visto los muchos que en estas partes se nos ofre¬ 
cen y que el tiempo se gasta sin hacer algún servicio no¬ 
table a Vuestra Majestad, y por evitar más pasiones y 
revueltas con Capitanes qne sin nacerles pluma quieren vo¬ 
lar, he acordado con mi propia persona, aunque pobre y 
gastado y más empeñado, hacer esta jornada que se llama 
de El Dorado y Canela, de qne tantos años ha tengo tanta 
noticia, la entrada de la cual tengo descubierta por la villa 
de Guacacallo, y muy a contento de los descubridores, y 
con toda la presteza me quedo aprestando y tengo aperci¬ 
bida copia de gente y caballos y ganados y las otras cosas 
necesarias, y, mediante Dios, estaré presto y a punto de 
hoy en cuatro meses primeros siguientes, en cumplimiento 
de lo con Vuestra Majestad capitulado, donde tengo por 
cierto será Vuestra Majestad de ella bien servido y su Real 


patrimonio acrecentado, y pienso corresponder por la Mar 
del Norte y descubrir puerto en ella, porque por todas 
partes haya contratación, mayormente si la canela que has¬ 
ta agora hemos visto es en cantidad, plega a Dios Nuestro 
Señor lo encamine como Vuestra Majestad más se sirva en 
todo, y así suplico a Vuestra Majestad, pues mi intención 
y voluntad es buena para su servicio y le voy a servir 
con tanto deseo, mis cosas sean en su Real Consejo fa¬ 
vorecidas como de vasallo que tanto a Vuestra Majestad y 
a su Real Corona desea servir y acrecentar. 

El Adelantado Andagoya Gobernador del Río de San 
Juan se fué a esos Reinos sin pagar el oro que a Vues¬ 
tra Majestad tomó de su Caja en esta Gobernación; creo 
no pasaría sin dar fianzas en Panamá, pues los Oidores de 
aquella Real Audiencia me mandaron por una carta execu- 
toria le dejase ir a aquella ciudad; él dejó, antes que se 
partiese, poblado el puerto que llaman de la Buenaventura, 
que es fuera de los límites del Río de San Juan, más ha¬ 
cia Panamá; y en el pueblo no dejó recaudo conveniente 
para la sustentación do 61 , de cuya causa se despobló, y 
porque por este defeto no dejasen de acudir allí navios de 
Nicaragua con caballos y gente para expedir' esta jornada 
que hago de El Dorado, donde tanto servicio a Vuestra Ma¬ 
jestad mediante Dios se ha de hacer, yo envié a poner allí 
doce hombres que guardasen aquel puerto, a costa de esta 
ciudad de Cali y aún parte de Vuestra Majestad y mía 
hasta tanto que Vuestra Majestad en ello otra cosa provea 
y mande y esta Armada se haga y la tierra se reforme 
de caballos y ganados; así mismo, dejé un Capitán en el 
Río de San Juan con hasta treinta hombres, no para más 
do recoger todo el oro que pudiesen de los naturales de 
aquellas provincias y aún do las comarcanas a ésta, de ma¬ 
nera que por los malos tratamientos que les han hecho, 
tengo noticia de otros indios que los han muerto a todos 
y doy crédito a ello, porque yo envié cierta gente a saber 
de los que me decían que hacían daño en indios de re¬ 
partimientos de esta ciudad y cerca de donde habían de 
¡legar a ellos los mataron a todos, que sé no se escaparon 


sino tres que trajeron la nueva; suplico a Vuestra Majes¬ 
tad asi en lo uno como eu lo otro mande poner todo re¬ 
medio, porque por causa de alzarse y levantarse unos indios, 
se revelan otros, y nos ponen acá a todos en mucho tra¬ 
bajo y desasosiego y Vuestra Majestad pierde mucho de 
sus rentas Reales, revelándose las tierras que están conquis¬ 
tadas y de paz, y es necesario que Vuestra Majestad haga 
merced a esta Gobernación por los muchos trabajos que en 
élla se padecen, así por esto como por ser la tierra fra- 
guosa y trabajosa, y sobre todo costosa de conquistar, que 
si los indios se hubieren de punir en hacer los dichos cas¬ 
tigos, Vuestra Majestad mande que se den por esclavos y 
se puedan tratar y contratar dentro de la Gobernación y 
no fuera, porque los soldados que andan en la conquista 
sean remunerados en algo de sus trabajos, y los veciuos 
aprovechados, porque con ellos saquen oro eu las minas 
que se descubrieren, donde Vuestra Majestad acrecentará sus 
quintos Reales y todos recibirán muy crecida y señalada 
merced. 

Estando escribiendo ésta, llegó de Quito un mensajero 
del Capitán Gonzalo Pizarro, en que me hace saber el subceso 
do su jornada y cómo llegó a aquella villa día de San Juan 
pasado, con cien hombres a pie, perdidos y desbaratados y 
sin ningftn caballo ni otra cosa, porque demás de no haber 
acertado en la demanda de la tierra que iba a buscar, se 
le alzó en un río un Capitán con un bergantín y ciertas 
canoas y sesenta hombres con todos los bastimentos y ar¬ 
mas y pertrechos de la armada para salirse el río abajo 
a la Mar del Norte; y por esta causa, viéndose desbaratado 
y sin posibilidad para poder pasar adelante y hacer a Vuestra 
Majestad el servicio que debía, constreñido de necesidad, le 
fué forzoso volverse a Quito desbaratado y perdido, donde 
en el camino perdió todo lo demás que restaba, porque ha¬ 
bía ya entrado dos cientas y cincuenta leguas por la tierra 
adentro. He tenido mucha pena de ésto, así por lo que 
Vuestra Majestad pierde y lo mucho que el Capitán Gon¬ 
zalo Pizarro ha gastado en esta jornada, como por los atre¬ 
vimientos y desacatos que estos capitanes hacen en deservicio 
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de Vuestra Majestad, que son causa de perderse todas las 
armadas que hasta agora acá se han hecho y de conmover 
los escándalos y turbaciones pasados en estos Reinos, de 
que hay necesidad que Vuestra Majestad mande hacer cas¬ 
tigo ejemplar sobre ello, como en lo precedido de ésto 
tengo dicho. 

Así mismo, torno a suplicar a Vuestra Majestad hu¬ 
mildemente, mande castigar al dicho Jorge Robledo por 
se haber ido tácitamente por Gobernación ajena sin me 
dar cuenta de la jornada y demanda que le encomendé y 
sin pagar a Vuestra Majestad sus quintos Reales y en gastar 
las partes que me pertenecen en más de la doceava parte, que 
Vuestra Majestad me hizo merced por su Real capitulación; 
y en todo pido a Vuestra Majestad cumplimiento de justi¬ 
cia como a Rey y Señor que no la niega a sus humildes 
vasallos, especialmente a quien tanto como yo le ha servido. 

Estando, Su Majestad, para cerrar ésta, llegó nueva del 
Capitán que había enviado en busca y socorro de Jorge 
Robledo, en que dice que, llegado cerca de la ciudad de 
Antioquia, que en nombre de Vuestra Majestad pobló el 
dicho Robledo, encontró con el Capitán del dicho pueblo y 
Justicia y Regidores de él, que venían huyendo del Gober¬ 
nador Don Pedro de Heredia que desde su Gobernación de 
Cartagena, por relación y aviso que tuvo del dicho Robledo, 
del pueblo que dejaba poblado, había venido a él con jun¬ 
ta de gente de pie y do caballo y se había apoderado en 
la ciudad violenta y tiránicamente, y había echado de élla 
al Capitán y Justicia y Regidores con otros muchos veci¬ 
nos y moradores de élla, haciéndoles otras muchas fuerzas 
y extorsiones, los cuales venían en mi busca a pedir soco¬ 
rro y quexarse del agravio que el dicho Gobernador les 
había hecho; y como tan cerca lo hallasen, juntáronse con 
mi Capitán y volvieron a la dicha ciudad, la cual hallaron 
fortificada y reparada de todos los ingenios quo pudieron 
hacer para su defensa, y allí mi Capitán le hizo todos los 
requerimientos, protestaciones que pudo, para que se saliese 
de la dicha ciudad y la dexaso en la libertad que antes 
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los vasallos de Vuestra Majestad la tenían; y teniendo en 
poco el Gobernador los requerimientos que se le hicieron y 
los demás cumplimientos que en tal caso se debían, mi 
Capitán dió sobre él con la buena gente y aparejo que de 
aeá llovaba, y fué Nuestro Señor servido que se dió tan 
buena maña, que le desbarató y prendió sin riesgo ni muer¬ 
te de ningún cristiano, que fuá gran ventura, y así tornó 
a recuperar la ciudad y ponorla en la libertad que antes 
tenía y traer preso consigo al dicho Gobernador de Carta¬ 
gena, al cual, llegado que sea a esta ciudad, enviaré preso 
con el proceso de su causa al Audiencia Real de Pana¬ 
má, para que los Oidores de ella hagan justicia de la fuerza 
y agravio que el dicho Gobernador mo ha hecho, escanda¬ 
lizando con mano armada los pueblos y vasallos de Vuestra 
Majestad, a la cual humildemente suplico mande en esto 
poner de remedio castigando las fuerzas y .... (1) agravios que 
a nos cada día se hacen en desacato y deservicio de Vues¬ 
tra Majestad, y al dicho Gobernador de Cartagena, que 
él ni sus capitanes no entren en lo por mí descubierto y 
poblado, con graves penas, hasta que Vuestra Majestad sea 
informado de la verdadera razón do todo y como Soberano 
Juez dé a cada uno lo suyo. 

S S Dios Nuestro Señor la vida o Imperial persona de 
V. O. C. Majestad guarde y en su santo servicio conserve 
con acrecentamiento de su Imperio, Remos y Señoríos y 
aumento de nuestra Santa Fe Católica. De esta ciudad de 
Cali, veinte de Setiembre de MDXLII años. 


Invictísimo César, 

besa los Reales pies y manos D. V. Majestad Sa. 

Su humilde y leal vasallo, 

El ^Adelantado 

por ^detericm^d 8D 81 1 0rÍKÍ0al clus 0 Ves palabras que hau desaparecido 
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Probanza de méritos del Adelantado Don 
Sebastián de Benalcázar en el gobierno que 
tuvo de las provincias de Calí, Cartago, etc. (1) 

1542 - 1545 


En la ciudad de Cali de estas provincias y Goberna¬ 
ción de Popayán, diez y nueve días del mes de Julio, año 
del nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de mil y 
quinientos y cuarenta y dos años, ante el Muy Noble Se¬ 
ñor Pedro Jiménez Alcalde Ordinario en esta ciudad por 
Su Majestad, y por presencia de mí Cristóbal Ponce de León 
Escribano de Sus Majestades, Público y del Cabildo de esta 
dicha ciudad y testigos yuso escriptos, pareció presente Pe¬ 
dro Suárez en nombro del Adelantado Don Sebastián de 
Belalcázar Gobernador y Capitán General de estas dichas 
provincias de Popayán, y presentó un escripto de pedimento 
y un interrogatorio de preguntas con un poder del dicho 
Señor Gobernador, su tenor del cual es éste que se sigue: 

Sepan cuantos esta carta de poder vieren, como yo el 
Mariscal Don Sebastián de Belalcázar Gobernador y Capitán 
General de estas provincias de Popayán por Su Majestad, 
otorgo y conozco por esta presente carta que doy y otor¬ 
go todo mi poder cumplido, libre y lleuero bastante, según 
que lo yo hé y tengo y según en tal caso mejor lo puedo 
y debo dar y otorgar de derecho, a vos Pedro Suárez es¬ 
tante en esta ciudad de Cali de estas dichas provincias, que 
estáis presente, generalmente para en todos mis pleitos y 
causas y negocios que yo hé y tengo y espero haber y 
tener contra todas y cualesquier personas de cualquier par¬ 
te que sean, y las tales personas las han y tienen y espe¬ 
ran haber y tener y mover contra mí en cualquier manera, 
especialmente para que por mí y en mi nombre y como 


. — Patronato I¡. 93. — ít, 12. ■ 
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yo mismo podáis pedir y demandar, recibir, haber y cobrar 
en juicio como fuera de él, de todas y cualesquier per¬ 
sonas de cualquier fuero y juridición que sean, y de sus 
bienes y de quien y con derecho debáis, todos y cualesquier 
maravedís y pesos de oro, plata, joyas, piedras, etc., y sobre 
caballos, esclavos, ganados y otras cualesquier cosas que me 
deben y fueren debidas y pertenecieren por cualesquier con¬ 
tratos públicos, conocimientos, traspasos, sentencias, cuentas 
corrientes o en otra cualquier manera y cualesquier cosas 
que me vinieren consignadas y se me enviaren de Panamá 
y de otra cualquier parte que sea, on cualesquier navios y 
con cualesquier personas, y para que tengáis cargo y cui¬ 

dado de mis indios y casa que yo tengo en esta dicha 
ciudad y las mandar y administrar y granjear y hacer to¬ 
do lo que se convenga hacer en la dicha mi casa; y de 
lo que recibiéredes y cobráredes de todo lo que dicho es, 

Í rodáis dar y otorgar vuestra carta o cartas de pago y de 
ibre y finiquito, las que convengan y sean necesarias, las 
cuales valgan y sean firmes, bastantes y valederas como si 
yo mismo las diese y otorgase y a ellas presente fuese; 
y si sobre la cobranza de todo lo suso dicho y de ca¬ 

da una cosa y parte de ello fuero necesario entrar en 
contienda de juicio y cerca de los dichos mis pleitos, 
así en demandando como en defendiendo, podáis parecer 
ante Sus Majestades y ante los Señores Presidente y Oido¬ 
res de la su Audiencia y Chancillería Real que reside en 

la ciudad de Panamá y ante otras cualesquier Justicias y 

Jueces de Sus Majestades, de cualquier parte que sean de 
estos Reinos y Señoríos eclesiásticos y seglares; y ante ellos 
y cada uno de ellos y cualquier do ellos hacer cualesquier 
demandas, pedimientos, requerimientos, protestaciones, embar¬ 
gos, emplazamientos, citaciones o exccuciones, prisiones, ven¬ 
tas, trances, remates de bienes y posesiones y presentaciones 
de testigos, probanzas, cscripturas y todo otro cualquier gé¬ 
nero de prueba que para los dichos mis pleitos y cobran¬ 
zas de todo lo que dicho es convengan, y ver, presentar y 
conocer y jurar los testigos, probanzas, cscripturas que con¬ 
tra mí fueren presentadas y los contradecir ansí en dichos 
como en personas y abonar los por m¡ parte presenta- 
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dos y responder y negar, concluir y cerrar razones, pe¬ 
dir y oír sentencia- y sentencias ansí interlocutorias como 
definitivas, y consentir en las que por mí en mi favor fueren 
dadas y pronunciadas, y apelar y suplicar de las en con¬ 
trario, y seguir la tal apelación y suplicación allí y donde 
y ante quién y con derecho se deba seguir, y dar quién 
las siga, y pedir costas y jurarlas y recibirlas y pedir que 
se tasen y verlas tasar; y para que podáis hacer y hagáis 
todos y cualesquier juramento o juramentos en mi ánima, 
as! de calunia como decisorio y de verdad y decir de todos 
otros cualesquier autos y diligencias que sean necesarias, 
judiciales y extra judiciales, y todas otras cualesquier cosas 
que sean necesarias de se hacer y que yo mismo haría y 
hacer podría presente seyendo, aunque sean cosas y casos 
de calidad según derecho requieran y deban haber en sí 
otro mi más especial poder y mandado y presencia perso¬ 
nal, y para que en vuestro lugar y en mi nombre podáis 
sustituir y sustituyáis un Procurador o dos o más y los 
revocar cada que quisiéredes y por bien tuviéredes, quedando 
en vos este dicho poder principal y en su fuerza y vigor, 
y cuan cumplido y bastante poder como para todo lo que 
dicho es yo ho y tongo, otro tal y ese mismo doy y 
otorgo a vos el dicho Pedro Suárez y a los por vos sos- 
titutos con todas sus incidencias y dependencias, anexidades 
y conexidades y con libre y general administración, y pro¬ 
meto y me obligo de haber y que habré por firme rato 
y grato, estable y valedero todo cuanto por virtud de este 
dicho poder fuere fecho, dicho, abtuado y procurado, ansí 
en juicio como fuera de él; y de no lo contradecir en tiempo 
alguno por expresa obligación que hago de mi persona y 
bienes muebles, raíces, habidos y por haber, que para ello 
obligo, y si necesario es relevación, vos relievo en forma 
según que de derecho en tal caso sois relevados, en testi¬ 
monio de lo cual otorgué esta carta ante el presente Escri¬ 
bano Público y testigos yuso escriptos, que es fecha en esta 
dicha ciudad de Cali, a veinte y cinco días del mes de Agos¬ 
to año del nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de 
mil y quinientos y cuarenta y un años; testigos que fueron 
presentes, a lo que dicho es, Francisco de Bodas y Alonso 
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Zamudio y Jerónimo de Mansilla estantes en esta dicha ciu¬ 
dad ; y el dicho señor Gobernador lo firmó de sn firma en 
el Registro de esta carta. Sebastián de Belalcázar. Va en¬ 
tre renglones o diz citaciones, vala y no empezca. Y yo 

Cristóbal Ponce de León Escribano de Sus Majestades, Pú¬ 
blico y del Cabildo de esta dicha ciudad, con los dichos 
testigos presente fui y lo fice escribir y doy fee que co¬ 
nozco al dicho otorgante de ólla que es el contenido, en 

fée de lo cnal fice aquí este mío signo a tal en testimo¬ 
nio de verdad. Cristóbal Ponce Escribano Público. 

Muy noble Señor: Pedro Suárcz en nombre del Señor 

Adelantado Don Sebastián de Belalcázar Gobernador y Ca¬ 

pitán General de estas provincias y Capitán por Su Majes¬ 
tad, digo que al derecho del dicho mi parte conviene hacer 
cierta probanza para informar a Su Majestad de las cosas 
contenidas en este interrogatorio, de que hago presentación. 

Pido a Vuestra Merced los testigos que por mí fueren 
presentados en el dicho nombre, los mande examinar y exa¬ 
mine por las preguntas del dicho interrogatorio; y para que 
hagan entera fe y crédito do fueren presentados, mande 
poner y ponga su decrepto y abtoridad judicial, para lo 
cual y en lo necesario el muy noble favor de Vuestra 
Merced imploro. 

Por las preguntas siguientes sean preguntados los testi¬ 
gos que por parte del Señor Adelantado Don Sebastián de 
Belalcázar Gobernador y Capitán General de estas provin¬ 
cias de Popayán son o fueren presentados. 

Primeramente si conocen al dicho Señor Adelantado 
Don Sebastián de Belalcázar y al Capitán Jorge Robledo 
y a mí el dicho Pedro Suárez. 

Item, si saben, etc., cuando el dicho Señor Adelantado 
entro a tomar la posesión de esta Gobernación de Popayán, 
después que Su Majestad le hizo merced de élla, halló en 
ella al Adelautado Andagoya. 


104 


Item, si saben, etc., que en la dicha ciudad de Cartago 
y Nancerma estaba el Capitán Jorge Robledo por Teniente 
del dicho Adelantado Andagoya, al tiempo que por el di¬ 
cho Señor Gobernador Adelantado Don Sebastián de Belal- 
cázar se envió a tomar la posesión de los dichos pueblos, 

Item, si saben, etc., que luego que fuá tomada la posesión 
por parte del dicho Señor Adelantado Don Sebastián de 
Belalcázar en la dicha ciudad de Cartago, proveyó por su 
Teniente de ella al dicho Capitán Jorge Robledo y estuvo 
y residió en el cargo por muchos días. 

Item, si saben, etc., que estando el dicho Capitán 
Jorge Robledo en la dicha ciudad de Cartago por Teniente 
del dicho Señor Adelantado Belalcázar, le mandó salir y 
salió con ochenta hombres de pie y de caballo a descubrir 
ciertas provincias de que se tenían noticia, y que si hallase 
buena dispusición y tierra convenible, poblase un pueblo o 
los que le pareciese, y esperase allí hasta que fuese man¬ 
dada otra cosa. 

Item, si saben, etc., que el dicho Capitán Jorge Robledo 
salió, como dicho es, descubriendo por las partes y provin¬ 
cias que por el dicho Señor Adelantado le fue mandado, y 
en éllas pobló un pueblo que dicen haberle puesto nombre 
la ciudad de Robledo. 

Item, si saben, etc., que las provincias por donde 
el dicho Capitán Robledo en nombre del dicho Señor Ade¬ 
lantado descubrió y pobló el dicho pueblo o pueblos, en 
éllas nunca han sido descubiertas ni pobladas por otro 
Capitán ninguno. 

Item, si saben y dicen que en las provincias donde el 
dicho Capitán Jorge Robledo fué y anduvo, hubo mucha 
cantidad de oro y plata. 

Item, si saben, etc., que después de haber poblado 
el dicho pueblo y haber recogido todo el oro que en las 
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provincias halló, se fué huyendo por la vía de Cartagena 
sin esperar, como por el dicho Señor Adelantado le fué 
mandado, ni volvió a dar cuenta ansí de lo qne había fe- 
oho y del cargo qne le habían encargado, ni del oro y 
plata que en las dichas provincias hubo, antes, como dicho 
es, se fué alzado llevando usurpados los quintos a Su Ma¬ 
jestad y el doceavo y partes del Capitán General que le 
pertenecían al dicho Señor Adelantado, conforme a la capi¬ 
tulación que de su Majestad tiene. 

Item, si saben, etc., que yendo huyendo el dicho Ca¬ 
pitán Jorge Robledo por la dicha vía de Cartagena, el 
Gobernador Pedro de Heredia le preheudió y tomó todo el 
oro que llevaba y ansí preso le volvió por donde había ido. 

Item, si saben, etc., que el dicho Pedro de Heredia pú¬ 
blicamente decía traía al dicho Capitán Jorge Robledo preso 
porque le diese y entregase el pueblo que ansí había po¬ 
blado por mando del dicho Señor Adelantado, después de 
haber tomado la posesión de él, lo dejaba ir libremente por 


Itera, si saben que luego que el dicho Capitán Jorge 

Robledo fue salido de las provincias de Arma términos 

y repartimientos de la dicha ciudad de Cartago pública¬ 
mente entre los amigos del dicho Capitán se divulgaba y 
decía no había de volver, antes se había de ir y salir por 
Cartagena. 

Item, si saben, etc., que después que el dicho Capitán 

Jorge Robledo se fué, yo envié cien hombres de pie y de 
caballo para qne le socorriesen y diesen el favor qne hu¬ 
biese menester, y nunca han vuelto del dicho socorro. 

Item, si saben que todo lo suso dicho es pública voz 

y fama entre las personas que de éllo tienen noticia. 

Y ansí presentado en la manera que dicha es, el di¬ 
cho Señor Alcalde lo hubo por presentado tanto cuanto de 
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derecho ha logar y dijo qoe presente los testigos de que 
se entiende aprovechar y qno está presto de los examinar 
y hacer justicia. — Testigos Rui Venegas y Marcos de 
Castuera y Gómez de Herrera estantes en esta dicha 
ciudad. 


Y luego el dicho Pedro Suárez en el dicho nombre y 

en la dicha razón presentó por testigos a los dichos Rui 
Venegas y Marcos Castuera vecinos que se dijeron ser de 
la villa de Ancerma de estas dichas provincias, de los cua¬ 
les el dicho Señor Alcalde tomó y recibió juramento en 
forma debida de derecho; los cuales, habiendo jurado, pro¬ 
metieron de decir la verdad do lo que supiesen y fuesen 
preguntados cerca de este caso de que son presentados por 

testigos, y dijeron sí juro y amén: testigos el dicho Gómez 

de Herrera y Bernaldo de Gelalcázar estantes en esta 
dicha ciudad. 

Y después de lo suso dicho, cuatro días del mes Sep¬ 

tiembre del dicho año, ante el dicho Señor Alcalde y por 
presencia de mí el dicho Escribano Pfiblico y testigos yuso 
escriptos, pareció el dicho Pedro Suárez en el dicho nom¬ 
bre y presentó por testigos en la dicha razón a Martíu de 
Arriaga vecino de la ciudad de Cartago y a Juan Cota 
vecino de la dicha villa de Ancerma estantes en esta di¬ 
cha ciudad, de los cuales el dicho Señor Alcalde recibió 
juramento en forma debida de derecho; y habiendo jurado 

prometieron decir la verdad de lo que en este caso supie¬ 

sen y fuesen preguntados, de que son presentados por tes¬ 
tigos, y dixeron sí juro y amén. — Abel Melendez de 
Valdez vecino de esta ciudad y Antonio de Oliva Escriba¬ 
no de Su Majestad y Diego de Vergara estantes en élla. 


Y luego el dicho Señor Alcalde dijo que porque él 
está ocupado en cosas tocantes a la execución de la justicia 
y no puede estar presente a la depusición de los testigos, 
por tanto dijo que cometía y cometió a mí el dicho Es¬ 
cribano Público la declaración y depusición de los testigos 
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do los presentados y que presentaren en este caso, tanto 
cuanto podía y de derecho debía, testigos los dichos. 

Y después de lo suso dicho, en catorce días del dicho 
mes de Septiembre y del dicho año ante el dicho Señor 
Alcalde y por presencia de mí el dicho Escribano Público 
y testigos yuso eucriptos, pareoió presente el dicho Pedro 
Suárez que presentó por testigos en la dicha razón a Pe¬ 
dro de León y a Juan de Eúñiga estantes en esta dicha 
ciudad, de los cuales el dicho Señor Alcalde recibió jura¬ 
mento en forma debida de derecho; y habiendo jurado, pro¬ 
metieron decir la verdad de lo que supiesen y fuesen 
preguntados cerca de este caso de que son presentados por 
testigos, y dixeron sí juro y amén. Testigos Juan Kuñez 
de León y el Canónigo Juan Coronel estantes en esta di¬ 
cha ciudad. 

Y lo que los dichos testigos dijeron y depusieron es lo 
siguiente: 

El dicho Rui Venegas vecino de la villa de An- 
cerina, testigo presentado en la dicha razón por el dicho 
Pedro Suárez en el dicho nombre, habiendo jurado y sien¬ 
do preguntado por el tenor del dicho interrogatorio, dijo lo 
siguiente; 

A la primera pregunta dijo que conoce a los en ella 
contenidos, al dicho Señor Adelantado de seis y siete años 
poco más o menos, y al dicho Capitán Jorge Robledo de 
diez años a esta parte poco más o menos, y al dicho Pe¬ 
dro Suárez de cuatro días a esta parte. 

Y siendo preguntado por las preguntas generales, dijo 
que es mayor de toda excepción y que no le tocan ni em¬ 
pecen ninguna de las demás repreguntas generales. 

A la segunda pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo siendo vecino de la dicha v¡H» de Ancerma, estaba 
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al tiempo qne el Señor Adelantado Don Sebastián de Be¬ 
lalcázar vino a esta tierra y Gobernación de Popayán, halló 
en ella al Adelantado Andagoya recebido por Gobernador 
de él la. 

A la tercera pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo qne porque este 
testigo, como dicho tiene, estaba por vecino de la dicha 
villa de Ancerma al tiempo que el dicho Señor Adelantado 
Don Sebastián de Belalcázar envió a tomar la posesión de 
la dicha villa y de la ciudad de Cartago y vió cómo es¬ 
taba por Teniente del dicho Andagoya el dicho Capitán 
Jorge Robledo. 

A la cuarta pregunta dijo que estando este testigo en 
la villa de Ancerma, fue allí el Capitán Pedro de Ayala 
y el Capitán Jorge Robledo que venían de la ciudad de 
Cartago, y tomaron la posesión de la dicha villa de An- 
cerma por el dicho Señor Adelantado Don Sebastián de 
Belalcázar, y les oyó decir a los dichos Pedro de Ayala 
y Jorge Robledo cómo dejaban tomada la posesión en la 
ciudad de Cartago por el dicho Señor Adelantado Don Se¬ 
bastián de Belalcázar, y que oyó decir que el dicho Señor 
Adelantado mandaba que el dicho Capitán Jorge Robledo 
estuviese en los dichos pueblos de Cartago y Ancerma por 
su Teniente, como antes lo era, y después le vido este tes 
tigo usar del cargo de Teniente de Gobernador por el 
dicho Señor Adelantado en nombre de Su Majestad. 

A la quinta pregunta dijo que este testigo oyó decir 
al Capitán Pedro de Ayala, estando en Ancerma después 
de tomada la posesión por el dicho Señor Adelantado Don 
Sebastián de Belalcázar, que el dicho Señor Adelantado 
mandaba al dicho Capitán Jorge Robledo su Teniente de 
los dichos pueblos, que tomase toda la más gente que pudiese 
y fuese a descubrir ciertas provincias y tierras de que se 
había noticia, y así este testigo vido ir al dicho Capitán 
Jorge Robledo que salió de los dichos pueblos, y que oyó 
decir que llevaba consigo setenta u ochenta hombres, 
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A la sexta pregunta dijo que no sabe más del dicho 
Capitán Jorge Robledo, de que, después que se partió de 
los dichos pueblos y cuatro leguas de Ancerma, oyó nueva 
que había llegado allí, que mas no oyó donde fué ni don¬ 
de estaba, que lo demás no lo sabe. 


A la sétima pregunta dijo que nunca este testigo oyó 
decir que ningún Capitán ni otra persona alguna hubiese 
descubierto ni conquistado las tierras y provincias donde el 
dicho Capitán Jorge Robledo fue, salvo el mismo Capitán 
Jorge Robledo que había ¡do otra vez antes el río abajo, 
y no sabe este testigo hasta donde llegó descubriendo, y 
que esto sabe de esta pregunta. 

A la octava pregunta dijo que no la sabe. 

A la novena pregunta dijo que no sabe más de ella 
de haber oído después que a esta ciudad este testigo llegó, 
ha oído decir a algunas personas que el dicho Capitán 
Jorge Robledo había llegado a las provincias de Cartagena 
y lo había prehendido el Gobernador Pedro de Heredia. 


A la décima pregunta dijo que dice lo que dicho tie¬ 
ne en la pregunta antes de ésta. 

A la oncena pregunta dijo que no la sabe. 

A la docena pregunta dijo que no la sabe. 

A las trece preguntas dijo que este testigo vido ir al 
Capitán Juan Cabrera con copia de gente de pie y de ca¬ 
ballo y que decía que iba a donde estaba el Capitán Jor¬ 

ge Robledo y a buscalle, y que todo lo que ha dicho es 
ansí público y notorio y es la verdad para el juramento 
que hizo y lo firmó de su nombre. — Rui Venegas. 

El dicho Marcos Castuern vecino de la villa de An¬ 
cerma, testigo presentado en la dicha razón, habiendo jura- 
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do y siendo preguntado por el tenor del dicho interrogatorio, 
dixo y declaró lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce a los en ella 
contenidos, al dicho Señor Adelantado y Gobernador Don 
Sebastián de Belalcázar de ocho años a esta parte poco 
más o menos, y al dicho Capitán Jorge Robledo de diez 
años a esta parte poco más o menos, y al dicho Pedro 
Suárez de quince días a esta parte poco más o menos, de 
vista y habla y conversación y trato que con éllos ha 
tenido. 

Y siendo preguntado por las preguntas generales, dijo 
que es de edad de treinta y siete años poco más o menos y 
que no le toca ni empece ninguna de las otras repregun¬ 
tas generales, más de quererles a todos bien y ser sus 
amigos. 

A la segunda pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque al 
tiempo que el dicho Señor Adelantado envió a tomar la 
posesión de la dicha villa de Nancerma, estaba antes rece- 
bido el Adelantado Andagoya y ansí mismo en toda aques¬ 
ta dicha Gobernación. 

A la tercera pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque es¬ 
te testigo es vecino en la dicha villa de Nancerma al tiem¬ 
po y antes que el dicho Capitán Jorge Robledo estuviese 
allí por Teniente por el Adelantado Andagoya, y lo vido 
ser y pasar ansí como la pregunta lo dice, porque el di¬ 
cho Capitán Jorge Robledo fue a poblar aquel pueblo y la 
ciudad de Cartago por el dicho Señor Gobernador Belalcá¬ 
zar y por el Marqués Don Francisco Pizarro antes que 
Andagoya viniese a esta tierra. 

A la cuarta pregunta dijo que lo que sabe de ella es 
que este testigo vido cómo fueron el dicho Capitán Jorge 
Robledo y Pedro de Ayala a tomar la posesión de la dicha 


111 


villa por el dicho Señor Gobernador Belaleázar y la toma¬ 
ron, y después oyó decir que el dicho Señor Adelantado le 
proveyó al dicho Jorge Robledo de su Teniente de Gober¬ 
nador de la ciudad de Cartago y residió en el cargo mu¬ 
chos días, y que ansí mismo era Teniente de ambos pueblos, 
y le vido este testigo usar del dicho oficio y cargo de 
Teniente en la dicha villa. 


A la quinta pregunta dijo que esto testigo lo oyó de¬ 
cir por muy público y notorio todo lo en esta pregunta 
contenido en la dicha villa de Ancerma, y que vido que 
sacó gente de la dicha villa de Ancerma y de la dicha 
ciudad de Cartago para la dicha jomada que había de ha¬ 
cer por mandado del dicho Señor Adelantado Belaleázar. 

A la sexta pregunta dijo que no la sabe. 

A la sétima pregunta dixo que sabe que las dichas 
tierras y provincias no han sido descubiertas ni conquista¬ 
das por otras ningunas personas ni capitanes, sino por el 
dicho Capitán Jorge Robledo en nombre del Marqués Don 
Francisco Pizarro. y después en nombre del dicho Señor 
Adelantado Don Sebastián de Belaleázar; preguntado cómo 
lo sabe, dixo que porque este testigo quedó por vecino de 
la dicha villa y lo vido ir a descubrir y volver y tornar 
a ir a las dichas provincias, y ansí se decía públicamente. 


A la octava pregunta dijo que no la sabe más de 
haber oído que era tierra muy rica de oro. 

A Ja novena pregunta dijo quo no la sabe más de 
haber oído en esta dicha ciudad de ocho o diez días a es¬ 
ta^ parte todo lo en esta pregunta contenido, y por muy 
publico y notorio. 


A la décima pregunta dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes de ésta. 
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A la oncena pregnuta dijo qne dice lo que dicho tie¬ 
ne en la novena pregunta. 

A las doce preguntas dice que dice lo qne dicho tie¬ 
ne en la novena pregunta. 

A las trece preguntas dijo que este testigo vido ir al 
Capitán Juan Cabrera en nombre del dicho Señor Adelan¬ 
tado Don Sebastián de Relalcázar con obra de setenta u 
ochenta hombres de a caballo poco más o menos, y que 
oyó decir que iba a socorrer al Capitán Jorge Robledo o 
a saber de él dónde está, y que ansí es público y notorio y 
es la verdad en todo lo que ha dicho, para el juramento 
qne hizo, y lo firmó de su firma. — Marcos Castuera. 

El dicho Juan Cota testigo presentado en la dicha ra¬ 
zón, habiendo jurado y siendo preguntado por las preguntas 
del dicho interrogatorio dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce a los en élla 
contenidos, al dicho Señor Adelantado de cuatro años a es¬ 
ta parte, y al dicho Capitán Jorge Robledo de dos años a 
esta parte, poco más o menos, y al dicho Pedro Suárez de 
un año a esta parte poco más o menos. 

Y siendo preguntado por las preguntas generales, dijo 
que es de edad de treinta y cinco años poco más o me¬ 
nos y que no le toca ni empecen ninguna de las otras 
repreguntas generales más de ser mayordomo del dicho Señor 
Adelantado y tiene cargo de su Hacienda en la villa de 
Ancerma, y lo era antes mayordomo del dicho Capitán Jor¬ 
ge Robledo y que a ambos los quiere bien este testigo y 
que no le mueve más de decir la verdad de lo que en 
este caso supiere. 

A la segunda pregunta dijo que este testigo estaba y 
residía en la dicha villa de Ancerma, y allá oyó pública¬ 
mente cómo el dicho Adelantado Andagoya lo vido antes 
que fuese a Ancerma, y que el dicho Señor Adelantado 
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Don Sebastián de Belalcázar lo halló al dicho Andagoya 
en esta dicha cindad. 


A la tercera pregunta dijo que la sabe como en ella 
se oontiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo es vecino de la dicha villa de Nancermn, (1) y lo era, 
antes que el dicho Señor Adelantado don Sebastián de Be¬ 
lalcázar viniese a esta su Gobernación, era Regidor en ella, 
y vido cómo estaba por Teniente el dicho Capitán Jorge 
Robledo por Andagoya en la dicha villa y en la ciudad 
de Cartago, y después vido este testigo cómo el dicho Se¬ 
ñor Adelantado Don Sebastián de Belalcázar envió al Capi¬ 
tán Pedro de Ayala a tomar en su nombre la posesión 
de la dicha villa y de la de Cartago, y este testigo vido 
provisiones que dello llevaba de Sn Majestad, por virtud de 
ellas lo recibieron por Gobernador en la dicha villa, y lo 
mismo habían fecho en la dicha ciudad de Cartago, y vido 
él cómo tomó por testimonio la posesión y recibimiento en 
las espaldas de la provisióu de Su Majestad, que antes le 
habían tomado, como dicho tiene. 


A la cuarta pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo lo vido y se halló presente a ello, por ser como era 
Regidor entonces, y lo recibieron por Teniente del dicho 
Señor Gobernador Don Sebastián de Belalcázar al dicho Ca¬ 
pitán Jorge Robledo después que el dicho Pedro de Ayala 
hubo tomado la posesión de los dichos pueblos Cartago y 
Ancerma y vido la instrucción que el dicho Pedro de Ayala 
llovaba del dicho Señor Gobernador, en que por ella decía 
que, tomada la posesión, tornase a encomendar los cargos 
que tenía el Teniente de Gobernador, en su nombre al 
dicho Jorge Robledo, de los dichos pueblos, y as! se hizo, 
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A la quinta pregunta dijo que lo que de ella sabe es 
que este testigo vido en la villa de Ancerma después de 
se haber tomado la posesión en nombre del dicho Señor 
Adelantado Belalcázar, cómo el dicho Pedro de Ayala dijo 
al dicho Capitán Jorge Robledo que Su Señoría le manda¬ 
ba que fuese con la más gente que pudiese sacar de los 
dichos pueblos a descubrir hacia Arma, que se tenía gran¬ 
de noticia de tierra rica, y se fuese poco a poco, por¬ 

que él venía a hablar a Su Soñoría como estaba presto y 
que le enviase más gente en socorro, y que ansí vido este 
testigo cómo el dicho Capitán Jorge Robledo se partió al 
dicho descubrimiento y oyó decir al dicho Capitán Jorge 
Robledo cómo llevaba consigo al pie de ochenta hombres 
de a pie y de a caballo poco más o menos, y que lo 
demás que no lo sabe más de haberle oído decir al dicho 

Jorge Robledo que llevaba voluntad de poblar un pueblo 

y dar de comer a la gente si hallase dispusición para ello. 


A la sexta pregunta dijo que este testigo oyó decir 
cómo el dicho Jorge Robledo, yendo descubriendo por man¬ 
dado del dicho Señor Adelantado, pobló un pueblo, de esta 
parte del río abajo, de las provincias que llaman Boratica 
y le puso por nombre la ciudad de Antioquia, y que lo 
oyó decir públicamente en la dicha villa de Nancerma y en 
esta ciudad. 


A la sétima pregunta dijo que este testigo oyó decir 
que el Licenciado Badillo vino de las provincias de Carta¬ 
gena a esta ciudad, y Juan Greciano, pero que no sabe 
si hubieron por allí oro, y que nunca este testigo ha oído 
decir que por donde ansí fue a descubrir el dicho Capitán 
Jorge Robledo, por mandado del dicho Señor Adelantado 
Belalcázar, pobló el dicho pueblo, otra persona alguna lo ha¬ 
bía descubierto ni conquistado. 

A la octava pregunta dijo que no la sabe, más de 
haber oído decir que es tierra rica y de muchas minas. 
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A la novena pregunta dijo que no sabe más de haber 
oído decir en la dicha villa de Ancerma y por cartas que 
enviaban de Cartago y en esta ciudad, cómo el dicho Ca¬ 
pitán Jorge Robledo se había ido a España por la vía de 
Cartagena y llevaba cantidad de oro. 

A la décima pregunta dijo que este testigo oyó decir 

en la dicha villa de Ancerma como el Gobernador Pedro 

de Heredia había prehendido al Capitán Jorge Robledo 

yéndose a España, y que lo volvía preso por las partes 
donde había salido, y a otros oía que le enviaban preso 
a España ante los Oidores de Su Majestad, y después que 
este testigo a esta ciudad vino, oyó decir a un criado del 
dicho Jorge Robledo que había ido con él, cómo el dicho 
Gobernador Pedro de Heredia le tuvo preso y le tomó tres 
mil pesos para Su Majestad, o no sabe para quién, y el 

dicho Jorge Robledo se fué todavía a España, y que ésto 
sabe y oyó decir de esta pregunta. 

A la oncena pregunta dijo que este testigo oyó decir 
en la dicha villa de Nancerma cómo el dicho Pedro de He¬ 
redia Gobernador traía al dicho Jorge Robledo preso por 
donde había ido hasta que le enseñase el pueblo que había 
poblado porque decían que caía en su Gobernación, y qne 
lo demás, que no lo sabe. 

A las doce preguntas dijo que este testigo oyó decir 
públicamente en la dicha villa de Xaucerraa y en esta ciudad 
cómo el dicho Capitán Jorge Robledo se iba alzado para 
se ir a España por la vía de Cartagena y se lo decían 
al dicho Señor Gobernador Don Sebastián de Belalcázar 
pero que lo demás que lio lo sabe este testigo si se lo de¬ 
cían amigos o enemigos del uno o del otro. 

A las trece preguntas dijo que este testigo vido ir al 
Capitán Juan Cabrera Teniente de Gobernador y Capitán Ge¬ 
neral de estas provincias por el dicho Señor Adelantado Be- 
laleázar con setenta u ochonta hombros de a pie o de caballo, 
y que decían que iba a buscar al dicho Capitán Jorge Robledo 
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y a le socorrer y a saber donde estaba o había poblado, y 
qne habrá cinco meses poco más o menos qne este testigo 
le vido partir desde el río de Yrra qne es cuatro leguas 
de la dicha villa de Nancerma en el dicho socorro, y nunca 
más le ha visto volver ni oído que había vuelto; y que to¬ 
do lo que ha dicho es ansí público y notorio entre las per¬ 
sonas que lo saben, y en ello se afirma y es la verdad para 
el juramento que hizo y firmóle de su nombre. — Juan 
Cota. 

El dicho Martín de Arriaga vecino testigo presentado, 
habiendo jurado y siendo preguntado por el tenor de las 
preguntas del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce a los en ella 
contenidos, al dicho Señor Adelantado y al dicho Capitán 
Jorge Robledo de siete años a esta parte poco más o me¬ 
nos, y al dicho Pedro Suárez de quince días a esta parte 
poco más o menos, de vista y habla y conversación que 
con óllos ha tenido. 


Y siendo preguntado por las preguntas generales, dijo que 
es de edad de treinta años poco más o menos y que lio 
le empecen ni tocan ninguna de las demás repreguntas ge¬ 
nerales. 

A la segunda pregunta dijo que la sabe como en ella 

se contiene, porque ansí era y es público y notorio, aunque 

este testigo no vido al dicho Adelantado Andagoya personal¬ 
mente por estar como estaba este testigo en la ciudad de 

Cartago y residía allá como tal vecino y recibió cartas su¬ 

yas que desde esta ciudad dicha le escribieron. 

A la tercera pregunta dijo que la sabe como en ella 
so contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo en aquella sazón que la pregunta dice era Alcalde 
Ordinario en la dicha ciudad de Cartago al tiempo que se 
pobló, y después vido como fué &llf Pedro de Ayala con 
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poderes del dicho Señor Adelantado Belalcázar, y tomó la 
posesión en su nombre, de la dicha ciudad. 

A la cuarta pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dixo que porque este 
testigo vido como el Capitán Jorge Robledo en la dicha 
ciudad por el Señor Adelantado Belalcázar residió en el 
cargo de Teuiente hasta que por su mandado fuá abajo, 
a lo que su Señoría le mandaba. 

A la quinta preguuta dijo que no la sabe más de 
babor oído que le enviaba abajo. 

A la sexta pregunta dijo que no la sabe más de ha¬ 
ber oído en esta ciudad de Cali, de diez días a esta parte, 
que el dicho Capitán Jorge Robledo pobló una ciudad en 
nombre de Sn Majestad y del dicho Señor Adelantado Be¬ 
lalcázar, que se llamaba ciudad de Antioquia. 

A la sétima pregunta dijo que lo que de ella sabe es 
que el dicho Capitán Jorge Robledo fuó el primero Capitán 
que descubrió aquellas dichas provincias pasado el Río Gran¬ 
de y que iba entonces en nombre de Su Majestad y del 
Marqués Don Francisco Bizarro, y que sabe que después, por 
mandado del dicho Señor Adelantado Belalcázar, fué a des¬ 
cubrir por las mismas partes, pero que si aquellas provin¬ 
cias donde la dicha ciudad de Antioquia que dicen haber 
poblado el dicho Jorge Robledo, no sabe este testigo si 
otros españoles lo habían descubierto primero. 

A la octava pregunta dijo que este testigo fué la pri¬ 
mera vez con el dicho Capitán Jorge Robledo descubrien¬ 
do las dichas tierras, y por donde pasaron vido este testigo 
que había mucha cantidad de oro, y la tiene por tierra ri¬ 
ca, y vido en ella mucho oro el dicho Capitán Jorge 
Robledo. 

A la novena pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque lo 
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ha oído decir por publico y notorio en la dicha ciudad de 
Cartago y en esta dicha ciudad, que es ido a España por 
la vía de Cartagena y que lleva harta cantidad de oro. 

A la décima pregunta dijo que no la sabe más de 
haberlo oído decir en la dicha ciudad de Cartago y en 
esta ciudad. 

A la oncena pregunta dijo que no la sabe. 

A la docena pregunta dijo que lo que de élla sabe 
es que antes que el dicho Capitán Jorge Robledo se par¬ 
tiese de las provincias de Arma, se hacían ciertas pro¬ 
banzas a su pedimiento en la dicha ciudad de Cartago, y 
se decía público y notorio entre muchas personas en la 
dicha ciudad, que el dicho Capitán Jorge Robledo se iría 
a Castilla por la vía de Cartagena. 


A las trece preguntas dijo que sabe cómo el Ca¬ 
pitán Juan Cabrera fue en busca del dicho Capitán Jorge 
Robledo con cierta gente de pie y de caballo, podría ser 
la contenida en la dicha pregunta, poco más o menos, y 
que éste le vido partir, y no sabe ni le ha visto ni ha 
vuelto ni se sabe de óslo; y esto es lo que de este caso 
sabe, y ansí es público y notorio entre las personas que 
lo saben, y en éllo se afirma y retifica y es la verdad 
para el juramento que hizo, y lo firmó de su nombre. 
Martín de Arriaga. 


El dicho Pedro de León testigo presentado en la dicha 
razón, habiendo jurado en forma debida de derecho y sion- 
do preguntado por las preguntas del dicho interrogatorio, 
dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce a los en élla 
contenidos, al dicho Señor Adelantado Don Sebastián de 
Belalcázar de quince días a esta parte, y al dicho Capitán 
Jorge Robledo de cuatro años a esta parte poco más o 
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menos, y al dicho Pedro Suárez de quince días a esta 

Siendo pregnntado por las preguntas generales, dijo que 
es de edad de veinte y cuatro años poco más o menos y 
que no le tocan ni empecen ninguna de las otras repreguntas 
generales, más de tenerles por Señores y amigos a todos 

y que dé Dios la justicia a quién la tuviere. 

A la segunda preguta dijo qne oyó decir lo conteni¬ 
do en esta pregunta estando en la ciudad de Cartago, y 
ansí es y era público y notorio. 

A la tercera pregunta dijo que la sabe como en ella 

se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo se halló en la ciudad de Cartago al tiempo que se 
envió a tomar la posesión por el dicho Señor Adelantado, 

y vido cómo el dicho Capitán Jorge Robledo estaba por 
Teniente de Gobernador y de Capitán General por el Ade¬ 
lantado Don Pascual de Andagoya, de la dicha ciudad de 
Cartago y de la villa de Ancerma y de todo lo demás 

que descubriese. 

A la cuarta pregunta dijo que lo que de ella sabe es 
que al tiempo que se tomó la posesión por el dicho Señor 
Adelantado, que la tomó Pedro de Ayala en su nombre, 
y, tomada la posesión, se le tornaron a dar los cargos qne 
antes tenía el dicho Capitán Jorge Robledo en nombre del 
dicho Señor Adelantado Don Sebastián do Belatcázar, que 
cuundo se fué a tomar la dicha posesión, el dicho Capitán 
Jorge Robledo ya tenía la gente fecha para aquella jor¬ 
nada, y lo vido salir con la gente a descubrir en nombre 
del dicho Señor Adelantado Belalcázar, y este testigo fué 
uno de los que con él iban. 


A la quinta pregunta dijo que dice lo que dioho tie¬ 
ne en la pregunta antes de ésta, y demás de ello vió có¬ 
mo el dicho Señor Adelantado Belalcázar le escribió que 
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siguiese su jornada que llevaba porque hacía en ello servi¬ 
cio a su Majestad, y que ansí lo hizo. 

A la sexta pregunta dijo que la sabe como en ella se con¬ 
tiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este testigo 
iba con el dicho Capitán Jorge Robledo y descubrió las di¬ 
chas provincias de Ibéxico y las demás a ellas comarcanas, 
y pobló en nombre de Su Majestad y del dicho Señor 
Adelantado Belalcázar, un pueblo y le puso por nombre la 
ciudad de Antioquia, y que a ésto estuvo presente y lo 
vido, como dicho tiene. 

A la sétima pregunta dijo qne dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes de ésta, y que nunca fueron descu¬ 
biertas por otra ninguna persona sino por el dicho Capitán 
Jorge Robledo. 

A la octava pregunta dijo qne lo que de ella sabe es 
que podría haber en las provincias donde el dicho Capitán 
Jorge Robledo pobló y fundó la dicha ciudad de Antioquia, 
hasta quinientos pesos de oro, y plata ninguna; y quo lo 
que más llevó era de sus repartimientos y de su Hacienda 
y deudas que le debían y que le prestaron en la dicha 
jornada. 

A la novena preguuta dijo que en cuanto a lo del 
oro, que dice lo que dicho tiene en la pregunta antes de 
ésta, y que sabe que, poblada la dicha ciudad de Antioquia, 
este testigo oyó decir al dicho Capitán Jorge Robledo que 
se quería volver por la vía de Cartago a dar cuenta al 
dicho Señor Gobernador Belalcázar, y que el Cabildo do la 
dicha ciudad de Antioquia le hizo ciertos requerimientos, 
que no saliese sino por la vía de Cartagena, porque había 
poca gente para quedar en la ciudad e ir con él; y qne 
ansí mismo sabe este testigo cómo el dicho Capitán Jorgo Ro¬ 
bledo registró él y todos los que con él fueron, todo el oro 
que llevaban, ante los Oficiales de Su Majestad que fueron 
nombrados en la dicha ciudad de Antioquia, y se obligó que 
si se perdiese el oro que llevaban, pagarían los derechos y 
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quintos Reales pertenecientes a So Majestad, y que se pa¬ 
gase de su hacienda que allá dejaba, y no solamente lo 
suyo sino los que más con él iban; y que lo sabe todo 
este testigo, como dicho tiene, porque este testigo tema eu 
su poder todo el oro que el dicho Capitán Jorge Robledo 
tenía, y lo pesó y vido magnifestarlo a los Oficiales de Su 
Majestad, que se nombraban Juan de Fustamente Tesorero y 
Francisco do Avendaño Veedor y el Contador que no se 
acuerda de su nombre, y que nunca este testigo lo vido ir 
alzado porque todo lo que hizo y repartimientos que dió, 
fuá por el dicho Señor Adelantado Don Sebastián de Be- 
lalcúzur en nombro de Su Majestad. 

A la décima pregunta dijo que lo que de élla sabe 
es que nunca este testigo vido ir huyendo al dicho Capi¬ 
tán Jorge Robledo y que si lo quisiera hacer lo hiciera 
antes que viniera el dicho Gobernador Pedro de Heredia, y 
que este testigo le vido tener comprado un barco para ve¬ 
nir por la parte del Nombre de Dios y traer a su mujer 
que estaba en Panamá, y que el dicho Pedro de Heredia 
le prehendió y secrestó el oro y escripturas que llevaba y 
le envió preso a España, y que lo sabo porque este testigo 
so halló presonte. 

A la oncena pregunta dijo que lo que de élla sabe 
es que el dicho Pedro de Heredia envió preso a España al 
dicho Jorge Robledo y partido el dicho Gobernador Pedro 
de Heredia, se partió para la dicha ciudad de Antioquia 
que el dicho Capitán Jorge Robledo dexaba poblada por el 
dicho Señor Gobernador Belalcázar, y en nombre de Su 
Majestad. 

A las doce preguntas dijo que este testigo oyó decir 
al dicho Capitán Jorge Robledo y a sus amigos, estando 
en la ciudad de Cartago antes que se partiese en la di¬ 
cha jornada y después de partidos, decían entre ellos que 
deseaban poblar por volverse a sus casas a descansar los 
que tenían sus repartimientos en la dicha ciudad de Car¬ 
tago y el dicho Capitán Jorge Robledo con ellos, porque 


122 


tenía gana de descansar, y que lo demás si se hablaban o 
nó, que este testigo no lo sabe. 

A las trece preguntas dijo que lo que de ella sabe 
es que el dicho Capitán Jorge Robledo estuvo más de tres 
meses en la dicha ciudad de Antioquia aguardando socorro, 
y que si le fuera sacorro se volviera por Cartago, porque 
hubiera harta gente, y que después que llegó este testigo 
a la ciudad de Panamá, oyó decir cómo el dicho Señor 
Adelantado Belalcázar le había enviado socorro de gente y 
lo mismo oyó decir luego que a esta ciudad llegó, que ha¬ 
bía enviado el dicho socorro y que todo lo que na dicho es 
ansí público y notorio, y la verdad para el juramento que 
hizo y en ello se afirma y retifica, porque si otra cosa 
fuera y lo supiera, no pudiera ser menos, porque a todo 
ello se halló este testigo presente, y lo firmó de su nom¬ 
bre. — Pedro de León. 


El dicho Juan de Zúfitga testigo presentado en la di¬ 
cha razón, habiendo jurado en forma debida de derecho y 
siendo preguntado por el tenor del dicho interrogatorio, dijo 
lo siguiente: 


A la primera pregunta dijo conoce a los en ella con¬ 
tenidos, al dicho Señor Adelantado Belalcázar do tres días 
a esta parte, y al dicho Capitán Jorge Robledo de tres 
años y medio a esta parte, y al dicho Pedro Suárez des¬ 
de el momento que le presentó por testigo y no antes. 

T siendo preguntado por las preguntas generales, dijo 
que es de edad de veinticinco años poco más o menos y 
que no le tocan ni empecen ninguna de las otras repregun¬ 
tas generales. 


A la segunda pregunta dijo que oyó decir lo en esta 
pregunta contenido estando en la ciudad de Cartago de es¬ 
tas provincias. 
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A la tercera pregunta dijo que la sabe como en ella 

se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque es¬ 
te testigo estaba en la dicha ciudad de Cartago y vido 
cómo el dicho Capitán Jorge Robledo estaba por Teniente 
de Gobernador y de Capitán General en la dicha ciudad 
de Cartago y villa de Ancerma por el Adelantado Don 
Pascual ae Andagoya, y vido cómo después tomó la pose¬ 
sión de los dichos pueblos Pedro de Ayala en nombre del 

dicho Señor Adelantado Don Sebastián de Belalcázar, co¬ 
mo la pregunta lo dice. 

A la cuarta pregunta dijo que la sabe como en ella 

se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo se halló presente en la dicha ciudad de Cartago al 
tiempo que se tomó la posesión por parte del dicho Señor 
Adelantado Belalcázar, y vido cómo le volvieron los cargos 
que antes tenía de Teniente de Gobernador y Capitán Ge¬ 

neral de los dichos pueblos por el dicho Señor Adelantado 
Belalcázar, como la dicha pregunta lo dice. 

A la quinta pregunta dijo que lo que de élla sabe es 
que el dicho Capitán Jorge Robledo estaba ya aparejado 
para se partir de la dicha ciudad de Cartago a descubrir 
con ochenta hombres que para ello tenía, y vino la nueva 
como era venido el dicho Señor Gobernador y envió a to¬ 
mar la posesión y le envió a mandar por una carta que 
no dejase de ir la jornada que pensaba, pues estaba ya 
a pique, y que en ello serviría a Su Majestad y que po¬ 
blase un pueblo donde mejor le pareciese haber dispusición 
para ello, y que ansí lo hizo y este testigo fué uno de los 
que con él fueron con el dicho Capitán Jorge Robledo. 

A la sexta pregunta dijo que lo que de élla sabe es 
que este testigo fué en la dicha jornada con el dicho Ca¬ 
pitán Jorge Robledo y vido como fué descubriendo por 
aquellas partes y provincias que por el dicho Señor Goberna¬ 
dor Belalcázar le fué mandado, de que se tenía noticia de tie¬ 
rra rica, y vido cómo fundó y pobló en la parte que mejor le 
pareció una ciudad por el dicho Señor Gobernador en nom- 
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bre de Su Majestad, y le puso por nombre la ciudad de 
Antioquia y que lo sabe porque este testigo lo vido y se 
halló a todo ello presente. 

A la sétima pregunta dijo que la sabe como en élla 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque es¬ 
te testigo fuá con el dicho Capitán Jorge Robledo en la 
dicha jornada y nunca vido ni ha oído decir que otro ningún 
Capitán hubiese descubierto ni poblado ni hubiese visto a- 
quellas partes y provincias donde el dicho Capitán Jorge 
Robledo anduvo y pobló la dicha ciudad de Antioquia. 


A la octava pregunta dijo que lo que de élla sabe es 
que pudo haber en aquellas provincias donde ansí pobló 
la dicha ciudad, hasta en cantidad de quinientos pesos de oro, 
y que plata no vido ninguna; y que si más oro el dicho 
Jorge Robledo llevaba, que era de lo que llevaba de su 
hacienda y lo que sus amigos le prestaron. 

A la novena pregunta dijo que nunca este testigo su¬ 
po ni entendió que el dicho Capitán Jorge Robledo fuese 
alzado, antes más en servicio del dicho Señor Adelantado 
Belalcázar y en nombre de Su Majestad y que el dicho 
Capitán Jorge Robledo estuvo esperando en la dicha ciudad 
de Antioquia tres meses y más después de la haber pobla¬ 
do, a que el dicho Señor Cobernadnr le socorriese, y se qui¬ 
so venir por la dicha ciudad de Cartago donde habian ido 
y que vido cómo el Cabildo de la dicha ciudad de Autio- 
quia le hizo ciertos requerimientos a que no se volviese por 
Cartago, porque había poca gente para volver con él y que¬ 
dar en la ciudad, sino que se volviese por la vía de Car¬ 
tagena, y que el oro que llevaba lo registró ante los Oficia¬ 
les de Su Majestad, que en la dicha ciudad estaban nom¬ 
brados, y se obligó que si el oro que él y los que con él 
iban se perdía, lo cobrasen de su hacienda, que en la dicha 
ciudad dejaba los derechos y quintos Reales que a Su Ma¬ 
jestad dello le pertenecían, y que ansí lo hizo. 
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A la décima pregunta dijo que oyó decir que, llegado 
como fué e] dicho Capitán Jorge Robledo a Cartagena, lo 
prehendió Pedro de Heredia Gobernador de las provincias de 
Cartagena y le secrestó el oro y escripturas qne llevaba y 
lo envió preso a Su Majestad a los Reinos de España, y 
que este testigo se quedó en la dicha ciudad de Antio- 
quia por vecino de ella, y vido este testigo cómo dende 
ha cinco meses que de ella salió el dicho Capitán Jorge 
Robledo, vino a la dicha ciudad el dicho Gobernador Pe¬ 
dro do Heredia. 


A la oncena pregunta dijo que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes de ésta, en haber oído decir que lo 
prehendió y envió preso a España y vido venir al dicho 
Pedro do Heredia a la dicha ciudad de Antioquia, y lo 
que sobro su venida pasó en la dicha ciudad, se hizo pro¬ 
banza de éllo, y que a éllo se refería y refirió. 


A las doce preguntas dijo que lo que de ólla sabe es 
que entre el dicho Capitán Jorge Robledo y todos los que 

con él iban en la dicha jornada, ya que habían partido, 

que deseaban poblar, porque habiendo poblado los que de¬ 
jaban sus casas e indios en la dicha ciudad de Cartago y 
villa de Ancerma, y los que más habían de volver, se vol¬ 
verían para descansar en sus casas y haciendas, y el dicho 
Capitán decía lo mismo, y para venir a dar cuenta al 
dicho Señor Gobernador Belalcázar de lo que había fecho 

y suceso de su jornada, y como a su Gobernador y Capi¬ 

tán, por cuyo mandado iba. 


A las trece preguntas dijo quo lo que de ella sabe es 

que esto testigo y otros cuarenta y ocho hombres se venían 

con Alvaro de Mendoza Teniente de Capitán de la dicha 

ciudad do Antioquia, que lo había dejado el dicho Capitán 
Jorge Robledo, cuando se partió de venir a ver al dicho 

Señor Gobernador Belalcázar, por donde habían ido, y dalle 
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cuenta de lo que con el dicho Gobernador Pedro de Here- 
dia habían pasado, y toparon cu el camino obra de veinte 
y cinco leguas antes de llegar a la dicha ciudad de An- 
tioquia, al Capitán Juan Cabrera Teniente de Gobernador 
y de Capitán General de estas provincias por el dicho Se¬ 
ñor Adelantado, con obra de ochenta hombres que llevaba 
consigo de pie y de caballo, y se volvieron con él a la 
dicha ciudad de Antioquia; este testigo le oyó decir que 
iba a buscar al dicho Capitán Jorge Robledo y a le soco¬ 
rrer por mandado del dicho Adelantado Belalcázar, y que todo 
lo que ha dicho es la verdad de lo qne sabe y ha visto en 
este caso, y ansí es muy público y notorio entre las perso¬ 
nas que lo saben, y en ello se afirma y retifica porque a todo 
lo que dicho es se halló presente para el juramento que 
hizo, y lo firmó de su nombre. Juan de Zúñiga. 


Y ansí recibidos y examinados los dichos testigos en la 
manera que dicha es, ante el dicho Señor Alcalde y por pre¬ 
sencia de mí el dicho Escribano Público pareció el dicho 
Pedro Suárez en el dicho nombre, y dijo que no tiene más 
testigos que presentar en esta razón, que pedía y pidió a 

Su Merced, según que pedido se lo tiene, se lo mande 

dar todo sacado en limpio, firmado de su nombre y firma¬ 
do y signado de mí el dicho Escribano Público, cerrado y 
sellado en pública forma, en manera que haga fée, interpo¬ 
niendo en ello su autoridad y decrepto judicial para que 

valga y haga fée en juicio o fuera de él do quier que 

pareciere, y pidió justicia. 


Y luego el dicho Señor Alcalde dijo que mandaba y 
mandó a mí el dicho Escribano Público saque todo lo su¬ 
so dicho en limpio y le dé y entregue firmado de su 
nombre el dicho Pedro Suárez en el dicho nombre, según 
que por él es pedido, y en cada una cosa y parte de ello 
dijo que interponía e interpuso su autoridad y decrepto ju¬ 
dicial tanto cuanto podía y debía, para que valga y haga 
fée en juicio y fuera de él, agora y en todo tiempo y lu- 


127 


gar que fuere presentado, y lo firmó de su nombre. — Pero 
Suárez. Pasó ante mí, Cristóbal Ponce de León, Escribano 
Público. Fecho, sacado, corregido y concertado fué este dicho 
treslado de la dicha probanza original donde fué sacado, que 
de suso va incorporado, en esta dicha ciudad de Cali, a 
diez y nueve días del mes de Enero año del Señor de 
mil y quinientos y cuarenta y tres años, estando por tes¬ 
tigos a lo corregir y sacar con el dicho original, Alonso 
de Fuenlabrada y Hernán Carrillo y Juan de Obregón es¬ 
tantes en esta ciudad. 


Y yo Cristóbal Ponce de León Escribano de Sus Ma¬ 
jestades, Público y del Cabildo de esta dicha ciudad de Cali, 
suso dicho, a lo que dicho es presente fui, y de pedimien- 
to del dicho Pero Suárez en el dicho nombre lo fice sa¬ 
car y escribir del original, según que ante mí y en esta 
dicha ciudad la dicha probanza pasó, que en mi poder que¬ 
da, en fée de lo cual fice aquí este mi signo a tal en 
testimonio de (1) verdad. 


Cristóbal Ponce 
León 

Escribano Público 




el signo ctel Escribano. 




Enero 19-1545 (2) 
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mmm mm 
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mas y servicio a ios vecinos desta dicha ciudad, quitándoles 
sus repartimientos que por mí les estaban encomendados; 
para lo cual a vuestra Merced pido mande interponer e 
interponga su autoridad y decreto judicial, y la probanza 
que sobre este caso se hiciere me la dé cerrada y sellada 
en pública forma, en manera que haga fée; y para ello 
imploro su muy noble oficio, la cual dicha probanza y los 
testigos que para ello fueren presentados, pido sean exami¬ 
nados por el interrogatorio de yuso contenido. 

Primeramente, si conocen al Adelantado Don Sebastián 
de Belalcázar Gobernador y Capitán General de las provin¬ 
cias de Popayán y al Adelantado Don Pedro de Heredia 
Gobernador de las provincias de Cartagena, y han noticia 
de la ciudad de Antioquia. 

Item, si saben etc., que el dicho Adelantado Don Se¬ 
bastián de Belalcázar envió al Capitán Jorge Robledo a 
descubrir y poblar ciertas provincias de que tenía noticia, 
comarcanas a esta dicha su Gobernación. 

Item, si saben etc., que el dicho Capitán Jorge Ro¬ 
bledo prosiguiendo en el dicho descubrimiento, descubrió cier¬ 
tas provincias y pobló en ellas en nombre de Su Majestad 
y del dicho Adelantado Don Sebastián do Belalcázar, a la 
ciudad de Antioquia. 

Item, si saben, que después de haberla poblado el di¬ 
cho Adelantado don Pedro de Heredia, vino con mucha gente 
de pie y de caballo y se entró por fuerza en la dicha 
ciudad, haciéndose recibir en ella por Gobernador. 

Item, si saben que habiendo salido el Capitán Juan 
Cabrera en busca del dicho Capitán Jorge Robledo, halló 
al dicho Adelantado Don Pedro de Heredia cómo había des¬ 
pojado de la posesión de la dicha ciudad al Capitán Alvaro 
de Mendoza, que la tenía a cargo, y tornándola a restaurar, 
le preheudió al dicho Adelantado, haciendo sus informaciones 
sobre el caso. 
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Item, si saben etc., que con el proceso y causa de su 
prisión fue remitido por más justificación de causa, a la Au¬ 
diencia de Panamá. 

Item, si saben etc., que estando en la dicha Audien¬ 
cia preso el dicho Adelantado Don Pedro de Heredia, pi¬ 
dió que por cuanto en su Gobernación estaba la ciudad de 
Cartagena que era puerto de mar y Su Majestad había 
mandado, porque los franceses habían salido a robar los 
pueblos de los puertos de las Indias, que todos estuviesen 
apercibidos para los resistir y que le diesen licencia para 
que fuese a poner recabdo en la dicha ciudad de Carta¬ 
gena y su Gobernación, la cual le fué dada debajo de 
fianzas. 

Item, si saben etc., que al dicho Adelantado Don Pe¬ 
dro de Heredia le fué mandado que no fuese ni enviase a 
la ciudad de Antioquia, so pena de diez mil castellanos pa¬ 
ra la Cámara de Su Majestad y otras penas en la dicha 
provisión contenidas, y sobre ello fué dada provisión y man¬ 
do en forma, la cual se le notificó. 

Item, si saben etc., que el dicho Adelantado Don Pe¬ 
dro de Heredia, después de haber llegado a la dicha su 
Gobernación, empezó a hacer gente de pie y de caballo 
para volver sobre la dicha ciudad, no obstante el dicho 
mando, y vino a ella con la dicha gente, y así mismo tra¬ 
yendo consigo para la ofensa de los vecinos y estantes en 
la dicha ciudad de Antioquia, más de quinientos indios fle¬ 
cheros de hierba, los cuales o la mayor parte de ellos 
murieron en la dicha jornada. 

Item, si saben etc., que antes que llegase el dicho 
Adelantado Don Pedro de Heredia a la dicha ciudad de 
Antioquia, salieron a él el Capitán que en la dicha ciudad 
estaba y Alcaldes y Regidores y otros vecinos, y le re¬ 
quirieron y requerían segunda vez con la dicha provisión, 
y sin la querer escuchar ni oír se entró en la dicha ciu¬ 
dad con mucha gente de pie y de caballo que consigo traía 
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armados de todas armas contra la voluntad del dicho Ca¬ 
pitán y Alcaldes y los demás que con ellos estaban, los 
cuales no fueron parte para se lo poder resistir por la po¬ 
ca gente que eran y la mucha que! dicho Adelantado Heredia 
traía y se apoderó en ella e hizo sus Alcaldes y Regidores. 

Item, si saben etc., que después de se haber apode¬ 
rado y tomado por fuerza la dicha ciudad, prehendió al Ca¬ 
pitán y Alcaldes que en ella estaban y los envió presos a 
la dicha su Gobernación. 

Item, si saben, ote., que as! mismo tomó y sacó de 

poder de los dichos vecinos de la dicha ciudad todas las 
ballestas y arcabuces y todas las demás armas que halló en 
el dicho pueblo y las dió a la gente que con él iba, con¬ 
tra la voluntad de sus dueños. 

Item, si saben etc., que así mismo llevó y consintió 

llevar todo el servicio que los dichos vecinos tenían, quitán¬ 
dolo a ellos y dando a las personas que con él venían y 
así mismo las lenguas que en el dicho pueblo habían, qui¬ 
tándoles los repartimientos, les dió a las personas que con 
él venían. 

Item, si saben etc., que después de haber hecho lo 
susodicho y habiendo hecho otras muchas extorsiones y 
agravios a los dichos vecinos y las demás personas que 
en el pueblo estaban, los sacó por fuerza y contra su vo¬ 
luntad y los llevó consigo a su Gobernación o a donde él 

quiso y dejó al dicho pueblo desproveído de armas y ser¬ 

vicio y gente que le pudiese sustentar, a fin que el dicho 
pueblo se despoblase y la gente que en él quedabse, se fuese 
a donde él estuviese. 

Item, si saben etc., que todo lo susodicho es pública 

Y así presentado el dicho escrito e interrogatorio en 
la manera que dicha es, el dicho Señor Alcalde dijo que lo 
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había y hubo por presentado y mandaba y mandó que se 
traigan y presenten ante él los testigos que en este caso se 
siente aprovechar, esté presto de los tomar y examinar por 
el dicho interrogatorio y hacer en el caso justicia. Testigos 
que fueron presentes, Tedio Romero y Alonso Velázquez es¬ 
tantes en esta dicha ciudad. 


Y luego el dicho Adelantado Belalcázar presentó por 
testigos para en la dicha razón, a Diego Gutiérrez do los 
Ríos y a Martín de Boca Negra y a Rodrigo Pérez y a 
Hernando Díaz Cobo y a Pedro de Encinas, de los cuales 
y de cada uno de ellos el dicho Señor Alcalde tomó y 
recibió juramento en forma de derecho, so cargo del cual 
prometieron de decir verdad do lo que supiesen y les fuese 
preguntado; y habiendo jurado y siendo preguntados y exa¬ 
minados por el dicho interrogatorio a cada uno por sí se¬ 
creta y apartadamente, dijeron y depusieron lo siguiente. 

El dicho Martín de Bocatiegra, vecino de la dicha ciu¬ 
dad de Antioquia, testigo jurado, y preguntado por las pre¬ 
guntas del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce a los en élla 
contenidos y a cada uno de ellos por vista y habla y conver¬ 
sación que con ellos ha tenido y tieue, y que ha noticia 
de la dicha ciudad de Antioquia porque es vecino de élla. 

A la segunda pregunta dijo que la sabe que el dicho 
Jorge Robledo fué a descubrir y poblar ciertas provincias 
que tenían noticia de ser ricas, y este testigo fué con él, y 
que el dicho Capitán Jorge Robledo decía que iba por 
mandado del dicho Adelantado Belalcázar, y así fué público 
y la verdad. 

A la tercera pregunta dijo que la sabe como en élla 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo porque este testigo 
fué en lo de descubrir y poblar, y fué y es vecino de la 
dicha ciudad de Antioquia. 
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A la cuarta pregunta dijo quo la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo lo sabe, dijo que porque este 
testigo estaba cif la ciudad de Antioquia cuando el dicho 
Adelantado Heredia vino a élla con número de gente de 
pie y de caballo, y después de haber entrado este testigo 
salió con el Teniente por no le recibir y se fueron de la 
dicha ciudad, y que es público que se hizo recibir por Go¬ 
bernador por fuerza, y sobre ello salieron armados los unos 

y los otros y hubo cierto recuentro y en él hubo dos 

A la quinta pregunta dijo que la sabe como en élla 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo se halló presente y lo vió como dicho es, y en la 
pregunta se contiene. 

A la sexta pregunta dijo que lo oyó decir, y así es 
público y notorio en la Gobernación. 

A la sétima pregunta dijo que no la sabe. 

A la octava pregunta dijo que ha oído decir lo en 
élla coutenido a personas de cuyos nombres no se acuerda. 

A la novena pregunta dijo que lo que de élla sabe 

es que dende ha un año o año y medio poco más o me¬ 
nos, que el dicho Adelantado Heredia fué preso por el di¬ 
cho Jnau Cabrera, podrá haber cuatro meses que volvió a 
la dicha ciudad de Antioquia con hasta ciento y diez hom¬ 
bres do pie y de caballo, armados, y traía consigo cierto 
número y cantidad de indios herberos que traían sus fle¬ 
chas y arcos para ofensa de los españoles que estaban en 
la dicha ciudad, y lo sabe porque este testigo de ahí ha 

tres dias que llegó, vino a la ciudad y lo vió que allí mu¬ 
rieron parte de ellos y otros muchos, oyó decir a los 
que con el dicho Adelantado venían, que habían muerto en 
el oamino y vió que andaban muchos flacos y muy malos 
para se morir, por razón que los dichos indios andaban des¬ 
nudos y la- tierra de la dicha ciudad de Antioquia es muy 
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fría y las aguas delgadas y tenían poco que comer y les 
daban cámaras, y de uii camino que fueron a las montañas 
por maíz quedaron muertas más de dos cientas ánimas de 
los dichos indios y de indias, y así fue público y notorio 
y lo oyó así a los que fueron por el dicho maíz. 

A la décima pregunta dijo que al tiempo que el dicho 

Adelantado entró en la dicha ciudad, como dicho tiene, an¬ 
daba este testigo en la guerra, y vino de ahí ha tres días; 

y cuando llegó a la dicha ciudad, halló cómo el dicho 

Adelantado estaba apoderado en ella y hecho nuevos Al¬ 
caldes y Regidores y Teniente de la dicha ciudad, y que 

oyó decir y así fué público y notorio, que así como había 

entrado en la dicha ciudad con su gente, había cercado el 
Cabildo y allí los había hecho ciertas amenazas y se había 
hecho recibir, y que esto sabe de esta pregunta. 

A las once preguntas dijo que la sabe como en ella 

se contiene, porque así lo vló, como la pregunta dice. 


A las doce preguntas dijo que a este testigo le tomó 

el dicho Adelantado sus armas contra su voluntad, y así 
lo hacía a otros y las depositaba en los que con él iban. 

A las trece preguntas dijo que a este testigo le quitó 

una lengua de la tierra y otro indio, y lo dió a los que 
con él habían venido, y así oyó decir hacía a otros, y que 
los indios de repartimiento los quitó todos a los que los 
tenían, y que este testigo no vió a quien los dió, porque 
se huyó del pueblo para su Gobernación y oyó decir que 
los dió a los que consigo traía, 

A las catorce preguntas dijo que oyó decir lo en élla 
contenido, y aún llevaba los españoles presos en cadenas 

por fuerza y contra su voluntad y cargados con su ropa y 
comida; pero, como dicho tiene, no lo vió porque andaba 
huyendo con otros porque no le llevasen como a los demás. 
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A las quince preguntas dijo que dice lo que dicho 
tiene, y en ello se afirmaba y afirmó, y que ésta es la 
verdad y pública voz y fama para el juramento que hizo, 
y firmólo. Martín de Bocanegra. 

El dicho Pedro de Encinas estante en esta ciudad de 
Oartago, testigo jurado y preguntado por las preguntas del 
dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce a los en élla 
contenidos y que tiene noticia de la dicha ciudad de An- 
tioqnia, porque ha estado en élla. 

A la segunda pregunta dijo que la no sabe. 

A la tercera pegunta dijo que la no sabe. 

A la cuarta pregunta dijo que la no sabe. 

A la quinta pregunta dijo que ha oído decir lo en 
élla contenido en la Gobernación del dicho Adelantado Pe¬ 
dro de Heredia, y de ello es pública voz y fama. 

A la sexta pregunta dijo que la no sabe. 

A la sétima pregunta dijo que la no sabe. 

A la octava pregunta dijo que la no sabe. 

A la novena pregunto dijo que lo qne de élla sabe es 

que este testigo vió cómo el dicho Adelantado Don Pedro 
de Heredia, vuelto a su Gobernación, hizo gente de pie y 
de caballo y jnntó ciento y doce hombres con los cuales 
vino a la dicha ciudad de Antioquia, y que traería consigo 
entre los hombres de caballo que traía, hasta quinientos in¬ 
dios con arcos y flechas con hierba, pero qne al efeto que 
los traía, no lo sabe; y que sabe y vió que todos ellos 
murieron en la jornada y no escaparon sino muy pocos, por¬ 
que los dichos indios eran de tierra caliente y andaban 
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desnndos, y como la tierra de la dicha ciudad de Antio- 
quia era fría, se morían todos de cámaras, y quedaron to¬ 
dos los españoles sin servicio, y esto lo sabe porque este 
testigo vino con el dicho Adelantado Don Pedro de Here- 
dia a la dicha ciudad do Antioquia, y lo vid así, como 
dicho tiene. 

A la décima pregunta dijo que la sabe como en élla 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo se halló presente y lo vió como en élla se contiene, 
y así contra voluntad de todos los que requerían al dicho 
Adelantado, se entró en la dicha ciudad con la gente que 
llevaba. 

A las once preguntas dijo que la sabe como en élla 
se contiene, porque este testigo se halló presente y vió que 
después de entrado el Adelantado Heredia, prendió a los 
dichos Capitán y Alcalde y les envió presos a Cartagena. 

A las doce preguntas dijo que la sabe como en élla 
se contiene, porque así lo vió como la pregunta lo dice. 

A las trece preguntas üjjQ que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque así lo 
vió excepto las lenguas, que no vió lengua que la tomase. 

A las catorce preguntas, dijo que la sabe como en élla 
se contiene, porque, como dicho tiene, se halló presente y 
vió que llevaba en colleras a algunos de los dichos veci¬ 
nos y otras personas que estaban en la dicha ciudad, por¬ 
que no se viniesen a esta gobernación, y que no sabe a 
qué efeto más de a llevar gente consigo, y que esto dice 
de esta pregunta. 

A las quince preguntas dijo que dice lo que dicho 
tiene y en ello se afirmaba y afirmó y que ésta es la ver¬ 
dad y lo que sabe del caso para el juramento que fizo y 
firmólo. Pedro de Encinas. 
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El dicho Hernando Díaz testigo jurado y preguntado 
por las preguntas del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce a los en ella 
contenidos y a cada uno de ellos por vista y habla y conver¬ 
sación que con ellos ha tenido y tiene, y sabe y tiene 
noticia de la ciudad de Antioquia, porque ha estado en élla. 

A la segunda pregunta dijo que no la sabe más de 
haberlo oído decir y as! es público y notorio en esta di¬ 
cha gobernación. 

A la tercera pregunta dijo que así es público y no¬ 
torio como la pregunta lo dice y la verdad porque este tes¬ 
tigo ha estado en la dicha ciudad de Autioquia poblada 
por el dicho Capitán Jorge Robledo. 

A la cuarta pregunta dijo que ha oído decir lo en 

ella contenido a las personas que se hallaron presentes en 
la dicha ciudad de Antioquia, cuando el dicho Adelantado 
Don Pedro de Heredia entró en ella. 

A la quinta pregunta dijo que ha oído decir lo en 

olla contenido, pero que este testigo no se halló presente 

A la sexta pregunta dijo que este testigo vio como 
trayendo el dicho Capitán Juan Cabrera preso al dicho 
Adelautado Heredia, el dicho Adelantado Belalcázar le en¬ 
vió a la Audiencia Real y este testigo le vio ir porque 
estaba en esta gobernación y lo vio así. 

A la sétima pregunta dijo que oyó decir lo en ella 
contenido a los españoles que fueron segunda vez con el 
dicho Adelantado Heredia a la dicha ciudad de Antioquia. 

A la octava pregunta dijo que la sabe como en ella 

se contiene, porque este testigo ha visto la Provisión Real 

y mando sobre ello dada por los Oidoies de la Audiencia 


138 


Real que residía en la ciudad de Panamá, la cual le fue 
notificada al dicho Adelantado Don Pedro de Heredia y se 
la notificaron los del Cabildo de la dicha ciudad de An- 
tioquia, y el dicho Adelantado no la quiso oír porque es¬ 
taba fuera de la ciudad, y este testigo así lo vio y se 
halló presente a ello. 


A la novena pregunta dijo que lo que de ella sabe 
es que, estando este testigo en la dicha ciudad de Antio- 
quia podrá haber siete meses poco más o menos, entró el 
dicho Adelantado Heredia con cantidad de gente de pie y 
de caballo, la cual él hizo en la dicha Gobernación, y a 
los propios que consigo llevaba que habrá sacado más de 
quinientas ánimas de su Gobernación flecheros y otros, los 
cuales todos murieron en la dicha jornada sin llegar sino 
muy pocos, y después de llegado a la dicha ciudad de An- 
tioquia hizo ir por maíz a las montañas de Tatabe, y en 
la dicha ida murieron así de ellos como de otros gran can¬ 
tidad de ellos, y los que quedaron acabaron de morir en 
el pueblo, por manera que no quedaron ningunos ya que 
fuesen, serían muy pocos, y esto lo sabe porque se halló 
en la dicha ciudad al tiempo que el dicho Adelantado He¬ 
redia entró en ella y fue por el dicho maíz en las dichas 
montañas, y lo vió así como dicho tiene, y vio viniendo y 
yendo por el dicho maíz cómo se quedaban en los caminos 
las dichas piezas muertas y otras vivas de dos en dos y 
de cuatro en cuatro, y que cree que los naturales las comían. 

A la décima pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo estaba en la dicha ciudad de Antioquia y lo vió 
así como en la pregunta lo dice, excepto que el dicho Ade¬ 
lantado Heredia no metió al presente gente de pie hasta 
otro día siguiente, y que todos llevaban armas y caballos 
y coracinas y otras armas. 

A las once preguntas dijo que la sabe como en élla 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque as! 




lo vio y se bailó presente y pasó en verdad, como 
gunta lo dice. 

A las doce preguntas dijo que la no sabe. 

A las trece preguntas dijo que es verdad lo contenido 
en la pregunta y así pasó como en ella se contiene, por¬ 
que este testigo se halló presente en la dicha ciudad de 
Antioquia, y lo vió así. 

A las catorce preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque, co¬ 
mo dioho tiene, lo vió, y aún este testigo era el uno de los 
que llevaba por fuerza el dicho Adelantado Heredia, y lle¬ 
vaba guarda sobre este testigo, y este testigo se huyó por 
venirse a esta Gobernación, y porque le hacía llevar su 
ropa y comida a cuestas, y así llevaba a todos los demás. 

A las quince preguntas dijo que dice lo que dicho 

tiene, y en ello se afirmaba y afirmó, y que ésta es la 
verdad para el juramento que hizo, y firmólo. Hernando 
Díaz Cobo. 

El dicho Diego Gutiérrez de los Ríos vecino de la 

ciudad de Antioquia, testigo jurado y preguntado por las 
preguntas del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente; 

A la primera pregunta dijo que conoce a los en élla 
contenidos y a cada uno de ellos, por vista y habla y 
conversación qne con ellos ha tenido y tiene, y sabe y 
tiene noticia de la dicha ciudad de Antioquia porque es ve¬ 
cino en élla, y ha estado y vivido en élla. 

A la segunda pregunta dijo que oyó decir lo en ella 
contenido, y así fué público y notorio en esta Gobernación. 

A la tercera pregunta dijo que es verdad lo en ella 

contenido, y así es público y notorio en esta dicha su 

Gobernación. 
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A la cuarta pregunta dijo que oyó decir lo en ella 
contenido, a personas que se hallaron en la dicha ciudad 
al tiempo que el dicho Adelantado Don Pedro de Heredia 
primera vez entró en ella. 

A la quinta pregunta dijo que ha oído decir lo en 
ella contenido, y se refiere al proceso e informaciones que 
cerca dello se hizo, y porque por él parecerá. 

A la sexta pregunta dijo que este testigo vió ir a la 
dicha ciudad de Panamá al dicho Adelantado Heredia, re¬ 
mitido a la Audiencia Real de ella con el proceso de la 


A la sétima pregunta dijo, que yendo este testigo a 
negocios a la dicha Audiencia Real, los Oidores delta le 
dijeron lo contenido en la dicha pregunta, y que para aquel 
efeto le había sido dada la dicha licencia al dicho Ade¬ 
lantado Heredia con las dichas fianzas de los dichos diez mil 
pesos. 

A la octava pregunta dijo que la sabe como en élla 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque el 
dicho Pedro de Heredia se lo dijo a él, y que tenía la 
Provisión y treslado de élla en su poder. 

A la novena pregunta dijo que lo que de élla sabe 
es que este testigo fue a la dicha su Gobernación del di¬ 
cho Adelantado Heredia, y le halló que estaba haciendo 
gente para volver segunda vez a la dicha ciudad de An- 
tioquia, el cual dijo a este testigo que era para tornar a 
tomar la dicha ciudad de Antioquia, y este testigo le dijo 
que pues le estaba mandado no entrase en la dicha ciudad 
ni sus términos, que cómo iba, el cual dijo que la dicha 
Provisión era en su favor y que la dicha ciudad estaba en 
sus términos, y que aquello que lo había de sustentar y lo 
demás contenido, io oyó decir a personas que han venido a 
dar mandado al dicho Adelantado Belalcázar, 
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A la décima pregunta dijo que oyó decir lo en ella 
contenido a los dichos que vinieron de la dicha ciudad de 
Antioquia, que se hallaron presentes y lo vieron. 

A las once preguntas dijo que ha oído decir lo en ella 
contenido a los suso dichos, y así es pública voz y fama. 

A las doce preguntas dijo que él lo oyó decir a los 
dichos. 

A las trece preguntas dijo que lo oyó decir como la 
pregunta lo dice a los dichos, porque hasta agora no han ve¬ 
nido otros al dicho Adelantado Belalcázar. 

A las catorce preguntas dijo que oyó decir lo en élla 
contenido a los suso dichos, y que ello es público y notorio, 
y que esta es la verdad y lo que sabe del caso para el 
juramento que hizo y Brmó. — Diego Gutiérrez de los Ríos. 


El dicho Rodrigo Pérez testigo presentado en la dicha 
razón, habiendo jurado según derecho y siendo preguntado 
por las preguntas del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 


A la primera pregunta dijo que conoce a los en ella 
contenidos, de vista, trato y conversación que con ellos 
ha tenido y tiene, y que tiene noticia de la ciudad de 
Antioquia porque es vecino della y ha vivido y estado 


A la segunda pregunta dijo que ha oído decir lo en 
ella contenido en esta Gobernación, y así es público en ella. 

A la tercera pregunta dijo que ha oído decir lo con¬ 
tenido en la dicha pregunta a muchas personas de las que 
fueron en compañía del dicho Capitán Jorge Robledo, y así 
es público y notorio y este testigo ha visto la fundación 
de la dicha ciudad en el libro del Cabildo, y es hecha por 
el Capitán Robledo. 
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A la cuarta pregunta dijo que lo ha oído a muchas 
personas de las que se hallaron en la dicha ciudad cuando 
a ella vino el dicho Adelantado Heredia, y así es público. 


A la quinta pregunta dijo que ha oído decir lo en 

ella contenido y vido al dicho Adelantado Heredia en esta 
ciudad. 

A la sexta pregunta dijo que ha oído lo en la dicha 
pregunta contenido y supo como el dicho Adelantado He¬ 
redia estuvo en la dicha ciudad de Panamá. 

A la sétima pregunta dijo que ha oído decir al dicho 
Adelantado Don Pedro de Heredia que estuvo preso en la 
Audiencia Real de Panamá, y que le habían dejado salir 
para que pusiese cobro en Cartagena por los franceses, y 
que había dado fianzas. 

A la octava pregunta dijo que el dicho Adelantado 

Heredia ha dicho lo contenido en esta pregunta a este testigo. 

A la novena pregunta dijo que este testigo fué a la 
Gobernación de Cartagena y vido como el dicho Pedro de 
Heredia juntaba gente, y durante el tiempo que este testigo 
estuvo en la dicha Gobernación de Cartagena, vido como 
juntó mucha gente de pie y de caballo y decía el dicho 
Heredia y todos públicamente que era para venir a Antio- 
quia, y después más ha oído decir a personas que han ve¬ 
nido de la dicha ciudad de Antioquia, cómo había venido a 

ella; y lo de los indios así mismo lo ha oído decir a las 

dichas personas y a persona que vino con el dicho Heredia 
de Cartagena, cómo traía muchos flecheros con hierba y que 
los más se le habían muerto por el camino y después que 
llegó a Antioquia, y que esto sabe de esta pregunta. 

A la décima pregunta dijo que ha oído decir lo en 
ella contenido a personas quo han venido de la dicha ciu¬ 
dad de Antioquia, y as! es público en esta Gobernación. 
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A la oncena pregunta dijo que ha oido lo contenido 
en ella a los dichos que vinieron de la dicha ciudad, que 
ellos lo habían visto. 

A las doce preguntas dijo que lo ha oido a los sobre 
dichos lo en ella contenido, y a este testigo le dijeron que 
le había tomado las armas que en la dicha ciudad tenía. 

A las trece preguntas dijo que ha oído decir lo en 
ella contenido, a los sobre dichos. 

A las catorce preguntas dijo que ha oído decir lo en 
ella contenido, y así es público y notorio entre las perso¬ 
nas que de ello han noticia, y que esta es la verdad por el 

juramento que hizo, y firmólo de su nombre. Rodrigo 

Y as! fecha la dicha probanza en la manera que di¬ 
cha es, en el dicho día diez y nueve de enero del dicho 

año, ante el dicho Señor Alcalde Estupiñán pareció el dicho 
Adelantado Belalcázar y pidió a Su Merced que mande a 
mí el dicho Escribano que la saque en limpio y, cerrada y 
sellada, signada y firmada en manera que haga fée, se la dé 
y entregue para guarda y conservación de su derecho; y 
el dicho señor Alcalde, visto su pedimiento, dijo que man¬ 
daba y mandó a mí el dicho escribano que saque la dicha 
probanza en limpio y, cerrada y sellada, signada y firmada 
eu manera que haga fée, se la dé y eutregue al dicho Ade¬ 
lantado Belalcázar, y en ello dijo que interponía e inter¬ 
puso su autoridad y decreto judicial, tanto cuanto podía y 
con derecho debía, y firmólo de su nombre en el Registro 
y en las cartas, siendo testigos Pedro Gómez y Hernando 
Carrillo. Va testado o diz veinte y o diz entré y o diz 
tengo, y entre renglones o diz que le sabe y o diz tiene, 
y enmendado o diz habían y o diz que la sabe; y en la 
octava plana en el postrer renglón va sospechoso o diz y 
que todos llevaban sus cotas de mallas y coracinas y otras 
armas. No empezca. Gerardo Gil Estopiñán. 


144 


T yo Antouio de Oliva Escribano de Su Majestad fui 
presente con los dichos testigos a todo lo que dicho es, y 
de pedimiento del dicho Adelantado Belalcázar y de man¬ 
damiento del dicho señor Alcalde lo fice sacar en limpio 
y va escripto en seis hojas de papel con ésta en que va 
mi signo y en la setena foja fée de Alonso Velázquez, de 
cómo soy Escribano de Su Majestad, y por ende fiz aquí 
este mío signo a tal (1) en testimonio de verdad. 


Antonio de Olive 


Y yo Alonso Velázquez Escribano de Sus Majestades 
hago fée en testimonio de verdad como Antonio de Oliva 
es escribano de Sus Majestades en estos Reinos de las In¬ 
dias y como tal usa el dicho su oficio y como tal Escribano 
de Sus Majestades fiel y legal se ha dado y da entera fée 
y crédito a todas las cscripturas que ante él han pasado y 
pasan y procesos y otras cosas en juicio y fuera de él, do 
quier que parecen, en fée de lo cual di la presente en la 
dicha ciudad de Cartago, veinte días del mes de Enero de 
mil y quinientos y cuarenta y cinco años; y por ende fice 
aquí mi signo a tal (2) en testimonio de verdad. 




signo del Escribano Oliva. 


(2) 
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Expedientillo de Méritos del Adelantado 
Benalcázar 


Marzo 2-1545 (1) 



En la ciudad de Cali de estas provincias de Fopayán, 
dos días del ines de Marzo, año de Nuestro Señor Jesu¬ 
cristo do mil y quinientos y cuarenta y cinco años, ante 
el Muy Noble Señor Pero Ximenez Alcalde Ordinario en 
esta ciudad por Su Majestad y por ante roí el Escribano 
Público y testigos yuso escriptos, pareció Francisco de Ro¬ 
das en nombre del Adelantado Don Sebastián de Belalcá- 
zar Gobernador y Capitán General de estas provincias por 
Su Majestad, por virtud del poder que presentó, y presentó 
un cscripto de pedimiento con ciertas preguntas, del tenor 
siguiente: 

Sepan cuantos esta carta de poder vieren, como yo Don 
Sebastián de Belalcázar Adelantado, Gobernador y Capitán 
General de estas provincias y Gobernación de Popayán por 
Su Majestad, otorgo y conozco por esta carta que doy y 
otorgo todo mi poder cumplido, libre y lleno y bastante se¬ 
gún que lo yo he y tengo y según que mejor y más cum¬ 
plidamente lo puedo dar y otorgar de derecho, a vos Fran¬ 
cisco de Rodas vecino de la villa de Arma de esta dicha 
Gobernación, generalmente para en todos mis pleitos y cau¬ 
sas civiles y criminales que yo he y tengo o espero haber 
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y tener, mover ansí con los Adelantados Don Pedro de Ilere- 
dia y Don Pascual do Andagoya o con otras cualesquier per¬ 
sonas, y las tales personas los han y tienen o esperan tener, 
mover contra mí en cualquier manera, ansí en los pleitos mo¬ 
vidos como en los por mover, los cuales podáis tomar y to¬ 
méis en el punto o estado que estuvieren y los acabar y 
fenecer por toda instancia de juicio, y poner en vuestro lugar 
quien los acabe y fenezca; y otro sí, vos doy el dicho mi 
poder cumplido para que por mí y en mi nombre y para 
mí mismo podados demandar, recibir, haber y cobrar así en 
juicio como fuera de él, de todas y cualesquier personas, to¬ 
dos y cualesquier maravedís y pesos de oro, esclavos, ca¬ 
ballos y otros ganados y otras cualesquier cosas que me son 
o fueren debidas y pertenecientes, 'así por obligaciones, cono¬ 
cimientos o sin ellos, cuentas y fenecimientos dellas como en 
otra manera o razón cualquier que sea; y de lo que recibié- 
redes y cobráredes, y de cada una cosa y parte dello podades 
dar y otorgar vuestra carta y cartas de pago y de fmequito, 
las cuales valgan y sean firmes, bastantes y valederas como 
si yo mismo las diese y otorgase y recibiese las tales co¬ 
sas ; y siendo necesario así sobre razón de los dichos plei¬ 
tos y causas como de la dicha cobranza y de cualquier 
cosa y parte dello parecer en juicio, podades parecer y pa¬ 
rezcáis ante Sus Majestades y ante los del su muy alto 
Consejo, ansí de Indias como Real y de sus Reales Audien¬ 
cias y ante otros cualesquier jueces y justicias de cualquier 
fuero y juridición que sean, ante quien podades emplazar, 
citar y demandar, responder y defender, negar y conocer 
exenciones y defensiones, poner y alegar, litigar, tratar y 
procurar, decir y razonar y jurar en mi ánima cualesquier 
juramento o juramentos ansí de catunia como decisorio y 
de verdad, decir y los pedir y deferir a la otra parte 
o partes, y pedir eutregas y execuciones, prisiones, ventas, 
trances y remates de bienes, y tomar pesesión de ellos 
y concluir y cerrar razones y pedir y oír sentencias as! 
interlocutorias como definitivas y consentir en las que por 
mí se dieren, y do las en contrario apelar y suplicar y 
seguir la tal apelación o suplicación allí y do con derecho 
se deba seguir y dar quien las siga, y pedir costas y ju- 
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rarlas, casarlas y verlas jurar a la otra parte o partes y 
recibirlas y cobrarlas y dar carta de pago de ellas, y para 
recusar cualquier juez o jueces, escribano o escribanos, y ju¬ 
rar la tal recusación y dar la información que para el dicho 
efecto sean necesarios, y para que podades en los dichos 
mis pleitos y causas poner un procurador o dos o más que 
lo sigan y fenezcan, y a los procuradores y solicitadores que 
tengo y hayan entendido en ello, los podáis quitar y revo¬ 
car y de nuevo hacer los dichos procuradores que siendo 
por vos revocados, yo desde agora los revoco y anulo y 
doy por ninguno, para que por virtud de los poderes por mí 
a olios otorgados, no puedan parecer en juicio sobre los 
dichos mis pleitos y negocios; y otro sí, podades pedir y 
suplicar a Su Majestad que las capitulaciones, asientos con¬ 
migo tomados y aceptados, se cumplan como en ellos se 
contuvieren y siendo necesario podades tomar asiento y ca¬ 
pitulación de nuevo con Su Sacra Majestad y con sus ofi¬ 
ciales en las cosas y casos que a vos os parezca convienen 
a su Real servicio y aumento de su Real Corona en esta 
dicha Gobernación, y para qno podades hacer y bagades todas 
las otras cosas y casos que me convengan de cualquier cali¬ 
dad que sean, y para que podades tomar cuenta a todas y 
cualesquier personas de cualesquier pesos de oro o esclavos 
u otras cosas que de mí y en mi nombre hayan recibido 
y fenecerla y averiguarla y hacerles cualesquier alcance o 
alcances, y haberlo y cobrarlo dellos y de sus bienes y 
darles cartas de finiquito dello, y para que podades ganar 
de Sus Majestades y de los dichos sus Reales Consejos y 
Abdioncias cualesquier cartas y mercedes en remuneración 
do mis servicios que en mi favor son y me convengan, y 
sacarlas de poder de los secretarios y expedidores deilas, 
y hacer y hagades todos los abtos y diligencias que yo 
mismo haría y hacer podría presente siendo, aunque sean 
tales y de tal calidad que según derecho requieran y deban 
haber otro mi más especial poder y mando y presencia per¬ 
sonal ; y otro sí, vos doy el dicho mi poder cumplido para 
que en vuestro lugar y en mi nombre podades hacer y sos- 
tituír un Procurador o dos o más,- aquellos que vos quisiére- 
des, y los revocar y hacer otros de uuevo y cuan cumplido 
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y bastante poder couno yo he y tengo para todo lo que dicho 
es y para cada una una cosa y parte dello, otro tal y tan 
cumplido, y ese mismo doy y otorgo a vos el dicho Francisco 
de Rodas y a los dichos vuestros sostitutos con todas sus 
incidencias y dependencias, anexidades y conexidades, y con 
libre y general administración, y si necesario es relevación, 
por la presente vos relievo do toda carga de satisdioión, 
so la cláusula de derecho dicha en la tum juditiam sisti judi- 
catur solvi con todas sus cláusulas acostumbradas, y obligo 
mi persona y bienes habidos y por haber, de haber por firme, 
rato y grato, estable y valedero este dicho poder y lo que 
por virtud de él por vos y por los dichos vuestros sostitutos 
y en mi uombre fuere fecho y dicho y tratado y procu¬ 
rado y razonado y cobrado y recibido, y que contra ello 
no iré ni verné agora ni en ningún tiempo so la dicha 
obligación, en testimonio de lo cual otorgué esta carta ante 
el Escribano y testigos de yuso escriptos, que filé fecha y 
otorgada en la ciudad de Cali de esta dicha Gobernación, 
a tres días del mes de Diciembre año del nacimiento de 
Nuestro Salvador Jesucristo de mil e quinientos y cuarenta 
y cuatro años. Testigos que fueron presentes a lo que di¬ 
cho es, Alonso Velázquez, Francisco Velásquez y el Capitán 
Rodrigo de Soria estantes en esta dicha ciudad. Va testa¬ 
do o diz cumplido, vala, pase por testado y no empezca. 
El Adelantado Relaleázar. Y yo Antonio de Oliva Escribano 
de Sus Majestades fu! presente en uno con los dichos testigos 
al otorgamiento de esta carta, y doy fée que conozco al 
dicho otorgante y fiz escribir y por ende fiz aquí este 
mío signo a tal en testimonio de verdad. Antonio de Oli¬ 
va Escribano de Sus Majestades. 

Muy noble Señor Pero Ximénez Alcalde Ordinario en 
esta ciudad de Cali, por Su Majestad: 

Francisco de Rodas en nombre del Adelantado Don 
Sebastián de Belalcázar Gobernador y Capitán General do 
estas provincias de Popayán por Su Majestad, por virtud 
del poder que de él tengo ante Vuestra Merced parezco y 
digo que yo quiero en nombre de| dicho mi parte hacer 
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cierta probanza ad perpetúalo reí memoriatn, como en 
nombre de Su Majestad y del Marqués Don Francisco Pi- 
zarro que haya gloria, descubrió y pobló la ciudad do San 
Francisco del Quito y sus provincias, y cómo andando con¬ 
quistándolas el dicho mi parte, ganó un peñol muy fuerte 
donde estaba un cacique que se llamaba Zopozopagua con 
gran cantidad de gente do guerra, dundo estaban hechos fuer¬ 
tes, y con cierto ardid de guerra que tuvo tomó el dicho 
peñol y la gente qne en él estaba, el cual dicho peñol con 
otro que tomó que se dice de Oromina, se ha de pedir a 
Su Majestad por Armas para el dicho mi parte, y para que 
conste ser verdad y haber tomado los dichos peñoles, por 
donde redundó mucho provecho a la tierra y a la pacifi¬ 
cación de ella; pido a Vucstra Merced que los testigos 
que sobre este caso presentare, los mande recibir y exami¬ 
nar por las preguntas de este interrogatorio, y lo que di¬ 
jeren y depusieren, me lo mando dar escripto en limpio, 
cerrado y sellado en pública forma en manera que haga fée, 
interponiendo en ello su autoridad y decreto judicial, pava 
en guarda y conservación del derecho del dicho mi parte, 
y para ello el muy noble oficio de Vuestra Merced implo¬ 
ro y justicia pido. 

Primeramente sean preguntados si conocen al dicho Ade¬ 
lantado Don Sebastián de Belulcázar y a mí el dicho Fran¬ 
cisco de Rodas, y si conocieron al Marqués Don Francisco 
Pizarro que haya gloria 

Item, si saben, etc., que en nombre de Su Majestad 
y del dicho Marqués Don Francisco Pizarro, el dicho mi 
parte con gente de pie y de caballo descubrió todas las 
provincias del Quito y las pacificó, o la mayor parte de 
ellas; y pacíficas, pobló en nombre de Su Majestad y del 
dicho Marqués la ciudad de San Francisco del Quito, y 
que en ello hizo muy gran servicio a Su Majestad y a 
la Corona Real de Castilla; digan lo que saben! 

Item, si saben, etc., que as! mismo el dicho mi parte, 
andando en la dicha conquista con el ardid que para ello tu- 
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vo, tomó y ganó un peñol que se decía de oromiua y después 
tomó otro peñol que se decía ser de Zopozopagua, ambos 
señores de la tierra, en los cuales dichos peñoles estaba 
muy gran cantidad de gente de guerra, hechos fuertes con 
los señores y con la buena asistencia y. diligencia que el di¬ 
cho mi parte tuvo con la gente que consi; te a g > los 
dichos peñoles sin riesgo de español alguno, porque fué de¬ 
noche guiándose por ciertos luceros para la subida a los 
dichos peñoles, porque de día no fueran parte por haber la 
multitud de indios que en ellos había, y los españoles po¬ 
cos, y por causa de ganarlos todas las dichas provincias del 
Quito vinieron de paz y a dar la obediencia a Su Majes¬ 
tad ; y así pacífica la tierra, pobló la villa de San Fran¬ 
cisco del Quito; y si saben que en ello hizo muy gran 
servicio a Su Majestad y aumento a la Corona Real de 
Castilla, así por las grandes minas que en la dicha villa 
se han descubierto como por haber él descubierto toda esta 
Gobernación y provincias, por causa de haber descubierto, 
conquistado y poblado las dichas provincias del Quito, como 
dicho es; digan lo que saben. 

Item, si saben etc., que todo lo susodicho es público 
y notorio y publica voz y fama. 

Y así presentado en la manera que dicha es, el dicho 
Señor Alcalde lo hubo por presentado tanto cuanto de de¬ 
recho ha lugar, y dijo que presente los testigos de que se 
entiende aprovechar y que está presto a los examinar y ha¬ 
cer justicia. Testigos el Capitán Juan Díaz Hidalgo y Pe¬ 
dro Cobo y Hernando Bernaldo de Quiroz vecinos de esta 
ciudad. 

Y luego incontinente el dicho Francisco de Rodas en 
el dicho nombro presentó por testigos en la dicha razón al 
dicho Capitán Juan Diaz Hidalgo y a los dichos Hernando 
Bernaldo de Quiroz y Pedro Cobo que presentes estaban, 
de los cuales el dicho Señor Alcalde recibió juramento en 
forma de derecho; y habiendo jurado, prometieron de decir 
la verdad de lo que supiesen y fuesen preguntados en este 
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caso, de que son presentados por testigos, y dijeron sí juro 
y amén V después do lo suso dicho, en cuatro días del 
dicho mes de Marzo del dicho año, el dicho Francisco de 
Rodas presentó por testigo en la dicha razón a Cristóbal 
Quintero vecino de esta ciudad, el cual juró según forma 
de derecho de decir la verdad de lo que en este caso su¬ 
piese y dijo sí juro y amén. Testigos Juan López y Cris¬ 
tóbal Tenorio vecino y estante en esta ciudad. 

Y lo que los dichos testigos dijeron y depusieron, es 
lo siguiente: 


El dicho Capitán Juan Diaz Hidalgo testigo presenta¬ 
do en la dicha razón, habiendo jurado y siendo pregunta¬ 
do por las preguntas del interrogatorio, dijo lo siguiente: 


A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Ade¬ 
lantado Don Sebastián de Belalcázar y al dicho Francisco 
de Rodas, al dicho Adelantado, de diez y ocho años a es¬ 
ta parte antes más que menos, y al dicho Francisco de 
Rodas, de tres años a esta parte poco más o menos, y que 
no conoció al dicho Marqués Don Francisco Pizarro de 
vista más de haberlo oído nombrar mucho tiempo ha. 

A las preguntas generales dijo que es de edad de 
treinta y cinco años y más. 

A la segunda pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo es uno de los que se hallaron con el dicho Ade¬ 
lantado Don Sebastián de Belalcázar en el descubrimiento, 
conqnista, población y pacificación de las dichas provin¬ 
cias del Quito, en el tiempo que las descubrió y pobló en 
nombro de Su Majestad y del dicho Marqués Don Francis¬ 
co Pizarro siendo su Teniente de Gobernador y de Capi¬ 
tán General, y lo vido ser y pasar así como la pregunta 
lo dice. 
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A la tercera pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo fue uno de los qne se hallaron en la toma de los 
dichos peñoles con el dicho Adelantado Don Sebastián de 
Belalcázar y vido como por la buena industria y ardid que 
el dicho Adelantado tenía en la guerra como buen Capitán 
y valiente por su persona, dió orden como se ganaron los 
dichos peñoles a media noche guiándose por ciertos luceros 
para la entrada y pasos, porque si de día fuera según la 
multitud de los indios que eran y de los pocos españoles, 
hubiera harto riesgo y no fueran parte para los ganar, y que 
en todo ello hizo muy gran servicio a Su Majestad y a 
la Corona Real de Castilla, de lo cual demás de haber po¬ 
blado como pobló la dicha villa del San (francisco del Qui¬ 
to y conquistado todas sus provincias y esta Gobernación, 
como la pregunta dice, ha redundado muy gran prove¬ 
cho a Su Majestad y a sus quintos Reales, por habcrso co¬ 
mo se han descubierto muy ricas minas y sacarse muy gran 
cantidad de oro; y que así mismo sabe que por haberse 
descubierto, conquistado y poblado la dicha villa del Quito 
y sus provincias, ha redundado mucho provecho a toda esta 
Gobernación, porquo con su ayuda se conquistaron y pobla¬ 
ron estas provincias de Popayán, como la pregunta lo dice. 

A la cuarta pregunta dijo que dice lo qne dicho tiene 
y en ello se afirma y es la verdad para el juramento que 
hizo, y lo firmó de su nombre. Juan Diaz Hidalgo. 

El dicho Cristóbal Quintero testigo presentado en la di¬ 
cha razón, habiendo jurado y siendo preguntado por las 
preguntas del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce a los dichos 
Adelantado Don Sebastián de Belalcázar y Francisco de 
Rodas, al dicho Adelantado, do once años a esta parte po¬ 
co más o menos, y al dicho Francisco de Rodas, de cuatro 
años a esta parte poco más o menos, y que no conoció de 
vista al dicho Marqués Don Francisco Pizarro qne haya 
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gloria, más de lo haber oído nombrar de once anos a esta 
parte poco más o menos. 

A las preguntas generales dijo que es de edad de trein¬ 
ta y un años y más. 


A la segunda pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo es uno de los que se hallaron en el descubrimiento, 
conquista, pacificación de las dichas provincias del Quito y 
población de la dicha villa con el dicho Adelantado l)on 
Sebastián de Belalcázar, siendo teniente de Gobernador y de 
Capitán General del dicho Marqués Don Francisco Pizarro 
y vido como en ello hizo muy gran servicio a Su Majestad. 

A la tercera pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo fué uno de los que fueron con el dicho Adelantado 
Belalcázar a tomar los dichos peñoles de Oromina y Zo- 
pozopagua en la pregunta contenidos, y vido cómo por la 
buena industria y ardid que el dicho Adelantado tenía y 
tuvo en las cosas de la guerra, se tomaron y ganaron los 
dichos peñoles por que fué denoche rigiéndose y guiándose 
por los dichos luceros, por que de día no eran parte por 
ser los naturales muchos y los españoles pocos y corrieran 
mucho riesgo, y por el dicho ardid y aviso que dió, los 
ganaron sin riesgo de español alguno, como la pregunta di¬ 
ce y que en ello hizo muy gran servicio a Su Majestad 
y a la Corona Real, por que luego vino toda la tierra de 
paz, y por las demás razones en la pregunta contenidas. 

A la cuarta pregunta dijo que dice lo que dicho tiene 
y en ello se afirma y es la verdad para el juramento que 
hizo, y lo firmó. — Cristóbal Quintero. 

El dicho Pedro Cobo vecino de esta dicha ciudad, tes¬ 
tigo presentado en la dicha razón, habiendo jurado y sien¬ 
do preguntado por las preguntas del dicho interrogatorio, 
dijo lo siguiente: 
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A la primera pregunta dijo que conoce a los dichos 
Adelantado Don Sebastián de Belalcázar de doce años a 
esta parte poco más o menos, y al dicho Francisco de Ro¬ 
das, de cuatro años a esta parte y que no conoció al dicho 
Marqués Don Francisco Pizarra de vista, más de haberlo 
oido nombrar doce años ha. 

A las preguntas generales dijo que es de edad de más 
de cuarenta y cinco años. 

A la segunda pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo lo sabe, dijo que porque es¬ 
te testigo se halló con el dicho Adelantado Belalcázar en 
todo el dicho descubrimiento, conquista y pacificación y po¬ 
blación de la dicha villa de San Francisco de Quito, y por 
esto lo sabe. 

A la tercera pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que por lo que 
dicho tiene en la pregunta antes de esta y porque este 
testigo fue uno de los que se hallaron con el dicho Ade¬ 
lantado en la toma de los dichos peñoles y lo vido ser y 
pasar ansí como la pregunta dice, y que en ello hizo el 
dicho Adelantado Belalcázar muy grau servicio a Su Ma¬ 
jestad y a la Corona Real de Castilla, y por las demás ra¬ 
zones y causas en la pregunta contenidas. 

A la cuarta pregunta dijo que dice lo que dicho tiene 
y en ello se afirma y es la verdad para el juramento que 
hizo, y lo firmó de su firma.—Pedro Cobo. 

El dicho Hernando Bernaldo de Quiroz vecino de esta 
ciudad, testigo presentado en la dicha razón, habiendo ju¬ 
rado y siendo preguntado por las preguntas del dicho in¬ 
terrogatorio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce a los dichos 
Adelantado Don Sebastián de Belalcázar y Francisco de Ro¬ 
das, al dicho Adelantado, de quince años poco más o me- 


155 


nos a esta parte, y al dicho Francisco de Bodas, de cnatro 
años a esta parte y que no conoció al dicho Marqués Don 
Francisco Pizarro más de lo haber oído nombrar de doce 
años a esta parte y más tiempo. 

A las preguntas generales dijo que es de edad de cua¬ 
renta y cinco años poco más o menos. 

A la segunda pregunta dijo que la sabe como en 
ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque 
esto testigo es uno de los que se hallaron con el dicho 
Adelantado Belalcázar en el dicho descubrimiento y con¬ 
quista de las dichas provincias de Quito, siendo Teniente 
de Gobernador y de Capitán General por el dicho Marqués 
Don Francisco Pizarro, y vido como pobló la dicha villa 
de San Francisco de Quito en el Real nombre de Su Ma¬ 
jestad y del dicho Marqués, y que en ello hizo muy gran 
servicio a Su Majestad y a la Corona Real de Castilla, 
como la pregunta dice. 

A. la tercera pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que por lo que 
dicho tiene en la pregunta antes de ésta y porque este 
testigo se halló con el dicho Adelantado en la toma de los 
dichos dos peñoles, y lo vido ser y pasar así como la pre¬ 
gunta dice y como no peligró español ninguno y por todas 
las cansas y razones en la pregunta contenidas, hizo muy 
gran servicio a Dios Nuestro Señor y a Su Majestad. 

A la cuarta pregunta dijo que dice lo que dicho tiene 
y en ello se afirma y es la verdad para el juramento que 
hizo y lo firmó de su nombre. Hernando Bernaldo de 

Y así recibidos y examinados los dichos testigos en la 
manera que dicha es, el dicho Francisco de Rodas en el 
dicho nombre pareció ante el dicho señor Alcalde y dijo 
que no tiene más testigos que presentar, que le pedía y 
pidió al dicho señor Alcalde se lo mande dar todo sacado 


en limpio, interponiendo en ello su autoridad y decreto ju¬ 
dicial, según que pedido tiene y pidió justicia. Testigos Ni¬ 
colao Rapalán y Melchor de Quiroz estantes en esta ciudad. 

Y luego el dicho señor Alcalde so lo mandó dar se¬ 
gún le es pedido y dijo que en ello y en cada una cosa 
y parte dello iuterponía e interpuso su autoridad y decreto 
judicial, tanto cuanto podía y con derecho debía, para que 
valga y haga fóe en juicio y fuera de él doquier que 
pareciere, en todo tiempo y lugar, y lo firmó de su nom¬ 
bre. Testigos los dichos. 


Pedro 


Ximénez 


Y yo Cristóbal Ponce de León Escribano de Sus Majes¬ 
tades, Público y del Cabildo de esta dicha ciudad de Cali a 
lo que dicho es con los dichos testigos presente fui, y de 
pedimiento del dicho Francisco de Rodas en el dicho nom¬ 
bre y del dicho Señor Alcalde que aquí y en el Registro 
lo firmó de su nombre, lo fize escribir según que ante mí 
pasó, en fée de lo cual fize aquí este mío signo a tal en 
testimonio de verdad 


Probanza ad perpetuam rei memoriam hecha en esta 
ciudad de Cali ante la justicia delta, a pedimiento de Fran¬ 
cisco de Rodas en nombre del Señor Adelantado y Goberna¬ 
dor Don Sebastián de Belalcázar, sobre lo en ella contenido. 
Va cerrada y sellada. 
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Representación del Ayuntamiento de la 
ciudad de Cali a Su Majestad, sobre lo mucho 
que padecieron los moradores de aquella 
Provincia en el descubrimiento y pacificación 
de ella. — Piden sea Gobernador de ella 
Benalcázar por lo mucho que trabajó (1) 

Diciembre 28 - 1544 


Allende de haber hecho relación a Vuestra Majestad 
las ciudades y villas de esta Gobernación de Popayán, del 
estado y calidad de la tierra y condición de los naturales, 
y de los muchos y grandes trabajos que en descubrirla y 
conquistarla han padecido sus vasallos, pareció a todos ser 
justo informar a Vuestra Majestad de los del Adelantado Don 
Sebastián de Belalcázar, a quien Vuestra Majestad fué ser¬ 
vido encomendar la gobernación de ella, para que a Vues¬ 
tra Majestad consten más enteramente sus servicios y el 
celo que para acrecentarlos tiene, para que Vuestra Majes¬ 
tad, como Rey y Señor que con gratitud y liberalidad paga 
a los que tan bien le sirven , tenga mayor voluntad para 
hacerle más mercedes. 

Después que Vuestra Majestad le encomendó esta Go¬ 
bernación, siempre se ha ocupado y entendido en la paci¬ 
ficación de ella, y en traer al servicio de Vuestra Majestad 
las provincias que en ellas había alzadas y otras que después 
se revelaron por la mala inclinación y naturaleza de los 
naturales, y todas las más ha traído a la paz y obedien¬ 
cia de Vuestra Majestad y poblado dos pueblos y en su 
Real Nombre encomendado los indios a los conquistadores 
y vecinos necesitados que en esta tierra han trabajado y 
servido a Vuestra Majestad, no tomando ni cobdiciando para 
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sí los mejores pueblos y caciques, como suelen otros, antes 
gastando y distribuyendo de su Hacienda todo lo que pue¬ 
de para hacer la dicha pacificación, como lo ha hecho, en 
lo cual ha gastado mucha cantidad de pesos de oro y 
queda al presente empeñado como a todos nos consta y es 
notorio, en cantidad de veinticinco mil castellanos que en la 
dicha pacificación ha gastado sirviendo a Vuestra Majestad; 
y porque no tiene donde pueda ser aprovechado por no 
tener indios que le sustenten su casa y haberlos enco¬ 
mendado a los dichos conquistadores, a Vuestra Majestad 
suplicamos todos humildemente mande acrecentarle el salario 
y ayuda de costa que de Vuestra Majestad tiene, porque lo 
que le cabe de la dozava parte de lo nuevamente conquis¬ 
tado y poblado, es ninguno al presente, y el salarlo de 
Vuestra Majestad as! mismo poco, que no es más de dos 
mil ducados y los provechos de la tierra ningunos, y el 
gasto mucho según la careza della, porque quien a Vues¬ 
tra Majestad tan bien sirve no es justo padezca necesidad 
en ninguna cosa y se empeñe cada día más sirviéndole, 
pues es la voluntad do Vuestra Majestad que sus Gober¬ 
nadores no tengan indios de repartimiento, lo cual no cree¬ 
mos se podrá compadecer si Vuestra Majestad no manda 
acrecentarles sus salarios, de manera que puedan bien sus¬ 
tentarse y mejor servir a Vuestra Majestad. 

Todos los vecinos de esta Gobernación somos en mu¬ 
cha deuda y obligación a Vuestra Majestad en darnos al 
dicho Adelantado por Gobernador, con el cual hemos sido 
bien tratados y honrados y vivido pacífica y llanamente sin 
las zozobras y alteraciones que en otras partes, y por ello 
besamos los Reales pies y manos de Vuestra Majestad y 
le suplicamos nos deje acabar lo restante de la vida con 
el dicho nuestro Gobernador, pues con él en servicio de 
Vuestra Majestad vivimos contentos y pacíficos en todo lo 
que el dicho Gobernador y nosotros hemos podido servir a 
Vuestra Majestad, lo hemos hecho como sus leales vasallos, 
poniendo para ello nuestras personas y haciendas, favorecien¬ 
do y ayudando a los otros Gobernadores de Vuestra Ma¬ 
jestad, que han tenido necesidad de ser favorecidos como 
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. fue al Licenciado Vaca de Castro y agora al Visorrey de 
Vuestra Majestad de las provincias de Perú, que queda en 
Túmbez opreso, donde en lo que pudiéremos socorrerle, aun¬ 
que lejos, lo haremos como somos obligados, y porque al¬ 
gunos Gobernadores comarcanos, como son los Adelantados 
Don Pedro de Heredia y Don Alonso de Lugo y Don 
Pascual de Audagoya nos andan desasosegando y molestan¬ 
do a los pueblos poblados de esta Gobernación en nombre 
de Vuestra Majestad, pacíficamente, diciendo pretender a ellos 
derecho por ser de sus demarcaciones; lo cual es más por 
sus intereses, cobdicias y desasosiego, que por justicia qne 
tengan, y sobre ello dan importunación a Vuestra Majestad 
y a su Real Consejo de Indias con sus relaciones, de más 
de la que acá recibimos con sus molestias y agravios, su¬ 
plicamos a Vuestra Majestad cuan encarecidamente podemos 
mande expresamente a los dichos Adelantados nos dejen vivir 
pacífica y quietamente en servicio de Vuestra Majestad y 
poner perpetuo silencio en la pretcnsión que dicen tener, pues 
está claro no tener derecho ni acción alguna a lo que piden, 
porque de más de convenir as! al servicio de Vuestra Majes¬ 
tad y bien de esta Gobernación y pacificación de todos, re- 
cebimos en ello muy crecida y señalada merced. 

S. M. Dios Nuestro Señor la vida e Imperial persona 
de V. O. G. Majestad guarde y en su santo servicio con¬ 
serve con acrecentamiento de sus Reinos y Señoríos y au¬ 
mento de nuestra Santa Fe Católica. De Cali, veinte y 
ocho de Diciembre de MDXLIIII años. 

Muy humildes y leales vasallos que sus Reales pies y 


Cristóbal Quir 


Carta del Adelantado Don Sebastián 
de Benalcázar a Su Majestad (1) 



Febrero 10 —1545 


Bien oreo antes de ésta terna Vuestra Majestad aviso y 
entera relación del nuevo escándalo y desasosiego que en 
los Reinos de Perú se ha levantado y el principio y ori¬ 
gen de él y todos los otros males y daños que de aquí 

han resultado en deservicio de Dios Nuestro Señor y de 

Vuestra Majestad, y gran desacato de su Real persona, por 
cuya causa no seré tan largo en dar esta cuenta, pues, co¬ 
mo digo, de otras la terna Vuestra Majestad más entera, 
solamente diré lo que me parece y siento de esta cosa co¬ 
mo verdadero criado y vasallo de Vuestra Majestad y he¬ 
chura de sus manos y que tantas mercedes de su gran 

liberalidad ha recibido, para que provea aquello que más 

a su Real servicio convenga. 

En la relación que a Vuestra Majestad hago del esta¬ 
do y cosas de esta tierra, dije cómo en acabando de escri¬ 
birla, me partía a la pacificación de la villa de Arma, 
porque los naturales de aquella provincia tenían en grande 
estrecho y necesidad a los vecinos de ella y era necesario 
socorrerlos y favorecerlos y pacificar los naturales, de ma¬ 
nera que viniesen a la obediencia de Vuestra Majestad, co¬ 
mo se hizo a los de las provincias de los términos de 
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Páez y Aleones, y en aquella sazón y coyuntura recibí le¬ 
tras del Visorrey de Vuestra Majestad, en que me bacía 
saber el suceso de su jornada y prisión, y cómo se había 
retirado a Tómbez para allí hacer gente y resolver sobre 
los que le habían desacatado, pidiéndome el socorro de 
gente y armas que pudiese enviarle; y como yo me par¬ 
tía aquella semana con la que tenía sobre el cerco de Ar¬ 
ma y me hallase tan gastado de las jornadas pasadas y 
adeudado, para la presente no tuve con qué socorrerle, como 
yo suelo y acostumbro a los servidores de Vuestra Majestad, 
como fué al Marqués Don Francisco Pizarro desde Nicaragua 
en el principio de su conquista, por cuya causa hubo efeto 
el descubrimiento y conquista de todos estos Reinos, donde 
tal y tan gran servicio Vuestra Majestad ha recibido, y al 
Adelantado Don Diego de Almagro en Riobamba, cuando 
nos vimos con el Adelantado Don Pedro de Alvarado, don¬ 
de ansí mismo fue Vuestra Majestad bien servido y los 
exércitos de ambos Capitanes pacificados, y al Licenciado 
Vaca de Castro, cuando llegó a esta Gobernación desbara¬ 
tado y derrotado de su jornada, donde fue tan bien reci¬ 
bido y despachado y avisado y acompañado de mi persona 
y amigos, mediante lo cual y la fortuna de Vuestra Ma¬ 
jestad, en pocos días puse aquellos Reinos pacíficos en vues¬ 
tro Real servicio, como la obra lo ha manifestado, que no 
pequeño ni de menos valor fue este servicio que los pasa¬ 
dos, y agora hiciera lo mismo si yo tuviera más reposo y 
el tiempo me diera lugar, porque Vuestra Majestad conocie¬ 
ra siempre que no me faltan fuerzas para seguirle y vo¬ 
luntad para servirle; y ansí despaché luego los mensajeros 
mandando que en cada pueblo fuesen aviados y despacha¬ 
dos con toda la gente que con ellos quisiesen ir a servir a 
Vuestra Majestad en tal jornada, y yo me partí para la 
mía, siendo tan necesaria como tengo dicho. 

Llegando ya cerca de los términos de Arma en tierra 
de guerra, distancia de cincuenta leguas de la ciudad de 
Cali, donde había partido, me alcanzó otro despacho del Vi¬ 
sorrey, el cual envío a Vuestra Majestad para que vea y 
sepa las cosas de aquellas partes, en que no solamente me 
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torna a pedir socorro, pero aún me ruega con mi persona 
le ayude en semejante trabajo, como se le ha ofrecido, y 
como sea tan necesario salir adelante con esta mi jornada, 
porque los naturales no tomen avilanteza a matar los cris¬ 
tianos que tienen cercados y la tierra se pierda viniendo la 
rebelión y alzamiento de unos en otros, esrae forzoso y al 
servicio de Vuestra Majestad conviene hacer Ja dicha paci¬ 
ficación y no dejarla; y por esta causa y porque es me¬ 
nester más pujanza de la que yo al presente tengo para 
la expedición de tan gran jornada y hacerla sobre pensado 
por la mucha que los contrarios tienen, no me he deter¬ 
minado tan repentinamente a hacer lo que el Visorrey de 
Vuestra Majestad me escribe en caso tan arduo y califi¬ 
cado como el que se ofrece, por lo que adelante diré, por¬ 
que en todo deseo acertar y en ninguna cosa errar. 

Por las relaciones pasadas habrá Vuestra Majestad en¬ 
tendido la grandeza de estos sus Reinos de las Indias y 
por los tesoros que de ellos se han habido, visto su mu¬ 
cha riqueza, ios cuales hasta hoy España pensó ver ni to¬ 
das las otras naciones oír, que no ha sido pequeña causa 
para que todos los Príncipes cristianos le teman y muchos 
de los paganos y bárbaros le obedezcan, por lo cual Vues¬ 
tra Majestad debe tener en mucho estos Reinos y a los 
que con tantos trabajos los han descubierto, poblado y sus¬ 
tentado, hacerles inorcedes, para que otros tengan más ánimo 
y cobdicia de los acrecentar y dilatar y el Real patrimonio 
de Vuestra Majestad engrandecer, pues está claro que los 
grandes Príncipes y Cesáreos invictísimos mayores Reinos 
aumentaron con las mercedes que hicieron y liberalidades 
que usaron, que con la potencia de ejércitos que tuvieron, 
y pues en Vuestra Majestad sobra lo uno y lo otro, no 
es justo que en sus Ministros falte, porque esto principal¬ 
mente ha causado el desacato hecho y el alteramionto que 
se ha levantado, el cual no se puede con otro mejor re¬ 
medio y más breve, a mi ver, aplacar y con menos costa 
de su Real Hacienda y riesgo de sus vasallos enmendar, 
que es al que esto viniere hacer, dar largos poderes para 
repartir los indios por dos o tres vidas y si necesario fue- 
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re al servicio de Vuestra Majestad perpetuamente, y mandar¬ 
le que juntamente publique, liará más largas mercedes y 
con esto todos se vernán a él y le ofrecerán sus haciendas 
y Vuestra Majestad no gastará sus Reales rentas en reducir 
aquellos Reinos a su servicio; y teniéndolos seguros y pa¬ 
cíficos, Vuestra Majestad podrá mejor premiar a los que 
le hubieren servido y castigar a quion le hubiere desa¬ 
catado. Gran maña tuvo el Licenciado Vaca de Castro en 
estos Reinos y mucha honra ganó como se ha visto, y fa¬ 
ma que dará dél, porque viniendo solo y desbaratado de su 
viaje, luego se halló acompañado y favorecido, porque jamás 
publicó que traía poder para quitar ni menos para castigar, 
sino para a todos favorecer y perdonar y ansí entró perdo¬ 
nando a muchos y haciendo mercedes a todos, hasta que se 
halló poderoso para hacer justicia, y yo ansí se lo aconsejó 
y di por parecer el tiempo qne anduvimos juntos y él an¬ 
sí lo hizo; y si el que nuevamente viniere y fuera de este 
parecer estuviere, tenga Vuestra Majestad por cierto que se 
perderá y que será hacer otro yerro peor que el pasado, 
porque la gente que se ha desacatado es mucha y cada día 
se llegan más y anda temerosos de Vuestra Majestad; y 
acrecentándoles el temor, será ocasión de mayor desvergüen¬ 
za para hacer, lo que Dios no permita, alguna liga y conju¬ 
ración eon Príncipe extraño, dundo Vuestra Majestad reciba 
gran deservicio y todos sus Reinos mucho trabajo, estando co¬ 
mo estas partes están tan apartadas de su Real presencia y 
del socorro y ayuda necesaria; a Vuestra Majestad suplico 
humildemente lo mande todo bien veer y determinar y pro¬ 
veer de manera que consiga tal fin que todos seamos ale¬ 
gres y Vuestra Majestad muy servido y sus Reinos pacíficos 
y sosegados, porque el celo do su servicio y la obligación 
que tengo de leal vasallo de Vuestra Majestad, me da li¬ 
cencia a hablar tan claro y avisar tan atrevido a mi Rey 
y Señor, el cual atrevimiento es con puro amor y sincera 
voluntad, deseando ver a Vuestra Majestad el mayor Mo¬ 
narca de todos; y si para efectuar lo dicho Vuestra Ma¬ 
jestad fuere servido de mi persona encomendándome tal 
jornada, confío en Dios Nuestro Señor y en la buena ven¬ 
tura de Vuestra Majestad de dar fin a ella, como todos 
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deseamos, co» poca costa de Vuestra Majestad y menos 
riesgo de sus vasallos, ansí por el aparejo que yo podré 
haber en esta Gobernación, de gente y armas y caballos, 
teniendo como tengo puertos a la Mar del Sur seguros por 
do puedan entrar y aun a la del Norte, sobre que agora 
competimos el Adelantado Ileredia y yo, y ser esta tierra 
toda una hasta la del Ouzoo y de allí hasta el Estrecho, 
prefiriéndome Vuestra Majestad en los poderes, a todos los 
otros que han venido a gobernar, según ya he declarado, 
como porque en aquellas partes y Reinos del Perú, los más 
de los conquistadores y personas principales son mis amigos 
y de mi compañía, del tiempo pasado, y todos me acudirán 
y ayudarán en servicio de Vuestra Majestad con sus per¬ 
sonas y haciendas y en breve tiempo quedará todo pacífico 
y asentado y todos los males que allí han nacido, desarrai¬ 
gados. Dios Nuestro Señor ponga en el Real corazón de 
Vuestra Majestad gracia para que en ello provea [lo que 
más su servicio sea y bien de sus reinos convenga. 

Estando escribiendo ésta y en este punto tuve otro des¬ 
pacho del Visorrey de Vuestra Majestad por parte de Don 
Alonso de Montemayor que es un caballero que en su nom¬ 
bre viene a pedir socorro a la ciudad de Quito, en que to¬ 
davía con mucha necesidad y ahincadamente me pide el 
socorro sobre dicho, como Vuestra Majestad por sus cartas 
verá, lo cual rae pone en gran sobresalto y en mucha con¬ 
fusión y conflicto, porque si dejo la tierra en el estado 
que está, ella so pierde y doy a Vuestra Majestad mala 
cuenta de lo que me encomendó; y si voy y no acierto 
con el poco aparejo que agora tengo, tenerme ha Vuestra 
Majestad por deservidor y hombre de poca experiencia, 
pues en la jornada de Vaca de Castro gasté ocho mil cas¬ 
tellanos y perdí mucho de mi hacienda; y habiendo suce¬ 
dido por mi industria tan bien como ha parecido, no he 
sabido cómo fue Vuestra Majestad servido de ella y así he 
acordado, encomendándome a Dios, de' quedar acabando la 
obra que traigo entre manos, de 1a pacificación de esa tie¬ 
rra, y enviar un Capitán mío que es Rodrigo de Soria, a 
quien yo tenía encomendada la conquista, que hay dos de 
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estos límites hasta la jnnta de los ríos que salen a la mar 
del Norte por la Gobernación de Santa Marta, que iba con¬ 
migo esta jornada, con la gente, caballos, arcabuces, balles¬ 
tas y armas que tenía llegadas para ella, y que con ella 
vaya en socorro, favor y ayuda del Visorrey con toda la 
demás gente que con él quisiere ir, aunque la Gobernación 
quede en alguna necesidad, porque Vuestra Majestad conoz¬ 
ca lo que siempre le sirvo y cómo todos mis amigos hacen 
lo mismo y gastan sus haciendas y personas en su servicio, 
como agora hace este capitán que gasta la suya y deja la 
jornada que tiene tan a punto, por tener por cierto que 
sirve más a Vuestra Majestad en estotra. 

Juntamente con el despacho sobre dicho, tuve nueva 
cómo mi hijo don Francisco a quien dejé por Capitán en 
Popayán, viendo la necesidad del Visorrey, sin licencia mía 
se había ido a socorrerle con algunas personas que le si¬ 
guieron y vecinos de la villa de Pasto que le acompaña¬ 
ron ; y aunque él y ellos lo habían hecho sin mi licencia, 
como digo, helo tenido por bien, por lo que al servicio de 
Vuestra Majestad toca, aunque los Cabildos me han reque¬ 
rido y escrito que ponga remedio en no dejar salir gento 
de los pueblos, porque no se despueblen y se pierda la tie¬ 
rra, y ansí de esta Gobernación irán en favor del dieho 

Visorrey buena copia de gente, caballos y armas, juntándo¬ 
se los que van con mi hijo Don Francisco y los que agora 

llevará el Capitán Rodrigo de Soria, y yo quedaré susten¬ 

tando esta tierra y haciéndole el favor necesario hasta que 
Vuestra Majestad otra cosa mande y provea. 

A vueltas de estas nuevas, me han dado otra mayor 
que más espanto me ha puesto y congoja y pena, y es que 
Vuestra Majestad ha proveído por Juez de Residencia para 
esta Gobernación al Licenciado Miguel Díaz de Armendá- 
riz, el cual es desembarcado en la mar del Norte y entra 
por la vía do Cartagena, que no poca alteración ha puesto 
a todos, ansí por ver y conocer que la tierra aún' no es¬ 
tá acabada de conquistar y pacificar, ni los hombres tienen 
el asiento y reposo y estado de vivir que se requiere pa- 
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ra premio de sus trabajos, como por no conocer la expe¬ 
riencia del Juez o por qué causa es tan de repente enviado, 
la cual con las sobre dichas son ocasión y parte para que 
todos anden tan atónitos y desacordados y movidos cada 
uno por su parte para se ir desesperados; y aunque mu¬ 
chos me piden licencia para irse en busca del Visorrey, no 
sé por dónde se van, teniendo yo necesidad de ellos para 
servir a Vuestra Majestad, y ansí me quedo en esta tierra 
de guerra casi sólo y desacompañado, haciendo rostro a la 
fortuna y esperando al Juez para recibillo como a persona 
enviada por mandado de mi Rey y Señor, y darle fiel cuen¬ 
ta de lo que me pidiere; y si él en recompensa de mis 
tan largos trabajos y edad tan antigua, en vuestro Real ser¬ 
vicio empleada, me quisiese tratar con rigurosidad y vexa- 
ciones, como los nuevos jueces suelen a otros Gobernadores 
en estas partes, temé por merced cualquier adversidad que 
me venga por ser de mano de Vuestra Majestad recibida, 
haciendo a Dios Nuestro Señor infinitas gracias, pidiendo el 
premio y galardón que mis obras y servicios han mereci¬ 
do, en el cual espero salir tan verdadero y justificado, 
que ninguno que los que acá han gobernado, en tal caso 
me hayan hecho ventaja. 

Dicenme y por muy cierto que a instancia de Pascual 
de Andagoya y Jorge Robledo ha proveído Vuestra Ma¬ 
jestad el tal Juez diciendo haberles yo hecho agravios y 
no sé yo en qué, pues consta a Vuestra Majestad y a su 
Real Consejo que el uno se entró en esta tierra tiránica¬ 
mente y la robó y destruyó y se llevó todo el oro que 
Vuestra Majestad en ella tenía, y disfrutó y asoló su Go¬ 
bernación del Río de San Juan, por roballa, hasta que los 
naturales molestados de la gente que en ella dejó, se al¬ 
zaron y rebelaron y mataron al capitán y a todos ellos 
sin se escapar más de dos, y el otro haberse salido de es¬ 
ta tierra fugitivamente sin darme cuenta de la jornada que 
le encomendé, y haberse llevado todo el oro y partes y 

aviándose con él sin pagar acá a Vuestra Majestad sus 

quietos Reales, demás y allende de otros robos, muertes y 

crueldades que a los naturales se hicieron en gran deserví- 
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c!o de Dios Nuestro Señor y de Vuestra Majestad, como 
presto entiendo enviara Vuestra Majestad, probado, los cua¬ 
les transgresores de sus Reales mandamientos merecían gran 
punición y castigo: y si los tales, intentando maldades en 
su Real Corte, se hallan justos y yo en estos sus Reinos 
sirviéndole y pacificándole su tierra y gastando mi vida y 
Hacienda, culpado, pongo a Dios Todopoderoso y a la Real 
conciencia de Vuestra Majestad por jueces de esta causa, 
para que a cada uno den el premio o pena que hubieren 
meiecido. 


También me dicen y afirman los que agora vienen de 
esos Reinos que Jorge Robledo pide en Gobernación a Vuestra 
Majestad con mucha instancia la villa de Santa Ana de Ancer- 
ma y Cartago y Antioquia, diciendo haberles él descubierto y 
poblado, constando a Vuestra Majestad haber yo muchos años 
ha descubierto la dicha villa de Ancerma, y desde allí a 
vista de ojos toda la demás donde agora está poblado Car¬ 
tago y aun parte y mucha della paseado; porque visto es 
ser descubrimiento todo aquello que por los ojos se ve, en 
lo cual se aprehende posesión, porque en medio de Ancer¬ 
ma y Cartago no hay más de un río grande que es el 
de Santa Marta, y a la sazón no se pudo pasar para vi¬ 
sitar la tierra por no haber tanta cantidad de gente, como 
agora, por lo cual se dejó de poblar por entonces hasta 
que yo pasé en el otro descubrimiento de las Sierras Ne¬ 
vadas^ y de los Alcázares del Nuevo Reino hasta la mar 
del Norte, que no pequeño servicio recibió Vuestra Majes¬ 
tad y mucho acrecentamiento aquella tierra; y si Jorge Ro¬ 
bledo dice haber él poblado a su costa estos pueblos, él 
nunca tal posibilidad tuvo ni alcanzó, porque Lorenzo de 
Aldana en mi ausencia, por mandado del Marqués, le envió 
a ello, sin que tuviese otro poder para tomar ni repartir 
indios, ni aún contratar con los naturales, como parecerá por 
la instrucción que para ello le dió; la cual suplico a Su 
Majestad le mande exhibir en su Real Consejo, pava que 
parezca claro lo que digo, a que me remito; y después 
Vuestra Majestad en gratificación de mis servicios, constan- 


do el dicho descubrimiento haber sido a mi costa, me hizo 
merced de las dichas tierras en Gobernación, como parece 
por sn Real Provisión que de ellas me mandó dar y del 
asiento y capitulación que conmigo se mandó tomar, a que 
ansí mismo me refiero; por lo cual suplico a Vuestra Majes¬ 
tad humildemente no mande ni permita derogar la merced 
que se me tiene hecha, pues es contra la Real conciencia de 
Vuestra Majestad y de su renombre de católico, porque de 
ello yo recibiría muy grande y notorio agravio y siempre 
viviría quejándome y con mucha razón de sn Imperial per¬ 
sona, cuya vida y Real estado de V. S. O. C. Majestad 
Dios Nuestro Señor guarde y en su santo servicio conserve 
con acrecentamiento de sus Reinos y Señoríos y aumento de 
nuestra Santa Pe Católica. Do esta Gobernación de Popa- 
yán, diez de Febrero de mil y quinientos y cuarenta y 
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los naturales de otras ciudades y villas, me fue un mensa¬ 
jero de la ciudad de Popayán con aviso de que Blasco 
Núñez Yela Virrey do Vuestra Majestad se entraba a fa¬ 
vorecer y valer en esta Gobernación, porque Gonzalo Piza- 
rro, con gran pujanza de gente de guerra, le venía siguiendo 
desde la ciudad de los Reyes; pocos días después llegó 
otro con cartas del mismo Visorrey y una Provisión de la 
Audiencia, en que me hacían saber cómo habían llegado a 
la ciudad de Popayán con gran necesidad, porque el dicho 
Gonzalo Pizarro les había dado alcance de seis cientas 
léguas y más y hecho mucho daño, en las cuales habían 
padecido excesivos trabajos y peligros, así sus personas co¬ 
mo muchos caballeros y gente de guerra, vasallos de Vues¬ 
tra Majestad, que les habían acompañado hasta la ciudad 
de Popayán; por tanto que mandaban les acudiese con to¬ 
do el favor y ayuda que les pudiese dar, y por ser man¬ 
damientos de Vuestra Majestad, luego despaché mensajeros 
al Capitán Juan Cabrera que con ciento y treinta hombres 
había enviado a descubrir y poblar las provincias de El 
Dorado, de que tengo mucha noticia; el cual salió a se 
juntar con el Virrey y yo hice toda la más gente de ca¬ 
ballo y de pie y armas que pude, y fui a la dicha ciudad, 
donde supe que Gonzalo Pizarro se había entrado hasta la 
villa de Pasto de esta Gobernación, con quinientos hombres 
de guerra, y hallé al Visorrey con mucha aflicción de 
verse tan mal tratado y corrido y que le habían dejado 
muchos en quien él tenía confianza y que había favorecido. 
Diórne a entender su voluntad que era revolver sobre sus 
enemigos, porque eran traidores y desobedientes a los man¬ 
damientos de Vuestra Majestad, y que sobre esta demanda 
había de alcanzar victoria o morir, porque no osaría pare¬ 
cer en su Real presencia ni eu su Imperial Corte, hablan¬ 
do en este caso no con la experiencia que de estos Reinos 
tenía, sino movido con ira e incendio de pasión, de la per¬ 
secución y trabajos que había recibido, y principalmente por 
sentir más que se podría encarecer esta alteración contra el 
servicio de Vuestra Majestad y sus Reales mandamientos Rea¬ 
les, sobre lo cual no le d! mi parecer y consejo, como la ex¬ 
periencia que de estas tierras tengo me da a entender y 
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sentir, y diciéndole que por ninguna vía le estaba bien 
dar batalla a Gonzalo Pizarro hasta saber lo que Vuestra 
Majestad mandase, y que le convenía esperar a cierto men¬ 
sajero que él había hecho, que entre tanto se sosternía en 
esta Gobernación y yo le daría orden y recaudo para ello, 
aunque hubiese de estar dos y tres años, porque de otra 
manera estaba cierta su perdición, a causa que Gonzalo Pi¬ 
zarro tenía gran pujanza de gente de guerra y armas, y 
él aunque más favor le diese, no podría juntar gente que 
bastase a satisfacer su intento y tomar venganza; con todo 
esto y otras muchas cosas que cada día sobre ello pasába¬ 
mos nunca aprobé, oyó mi parecer, sino que mandó adere- 
rezar cómo se hiciesen armas para la gente que había; y 
vista su voluntad, luego mandé dar todo recaudo, el que fué 
menester para hacer dos cientos y cincuenta arcabuces que se 
hicieron y otras muchas armas con que se compusieron los 
soldados y gente de caballo; y aderezadas todas las cosas que 
yo pude dar por mi parte y los conquistadores por la suya, 
salimos de la ciudad de Popayán tres cientos hombres, y fui¬ 
mos a la villa de Pasto donde también di el ayuda y socorro 
que rae fué posible, allí dije y aconsejé al Visorrey que 
no se pusiese en dar batalla, pues estaba conocida la ven¬ 
taja que los enemigos le tenían, hasta saber la voluntad 
de Vuestra Majestad y nunca quiso mudar propósito ni con¬ 
descender a mis ruegos y consejos, sino que todavía quiso 
proseguir su pasión y el celo que tenía del servicio de 
Vuestra Majestad, y así salimos en prosecución de nuestra 
jornada; y llegados cuatro leguas de la ciudad de Quito, vi¬ 
mos salir corredores de los enemigos a reconocernos, los cua¬ 
les hablaron con los nuestros y diéronnos a entender cómo 
Gonzalo Pizarro estaba en el campo esperando con ocho¬ 
cientos hombres y más, muy bion aderezados y a punto de 
guerra; y sabido ésto y el sitio en que estaba y que por 
el camino que Íbamos no le bastaban a entrar dos mil, yo, 
como hombre que sé aquella tierra por haberla descubierto 
y hollado, desvié al Visorrey de aquél camino, y tomamos 
otro siendo una hora de la noche, por no ser vistos de los 
enemigos, por el cual fuimos a salir otro día a la ciudad 
de Quito, y media legua antes de entrar en ella aparté al 
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Visorrey y le dije que mirase cuán perdidos íbamos en ir 
trescientos mal aderezados y cansados de andar cien leguas, 
contra ochocientos que estaban en sus casas holgados y que 
tenían las armas y caballos demasiados para pelear, que no 
permitiese que muriesen tantos como se esperaba, si se re¬ 
presentaba batalla, porque de ello yo entendía que Dios 
Nuestro Señor y Vuestra Majestad recibirían deservicio, que 
yo me atrevería ir a hablar a Gonzalo Pizarro que ya es¬ 
taba de nosotros una legua y que daría medios y cortes 
como no hubiese rompimiento, y que las cosas tuviesen buen 
efeto y fin, hasta saber lo que Vuestra Majestad mandase; 
y aunque tuvo conocida la ventaja tan grande de los con¬ 
trarios, nunca quiso ni aprovecho con el ruego, consejo ni 
medio alguno, sino que él había de morir o salir con lo 
que Vuestra Majestad le había mandado; y así caminamos 
pasando por la ciudad de Quito, y poco más adelante ha¬ 
llamos el Real de Gonzalo Pizarro muy a punto y nos jun¬ 
tamos unos con otros, y fue Dios Nuestro Señor servido que 
nos desbarataron, matando muchos de los nuestros y toman¬ 
do a prisión algunos que escaparon, y el infelice Virrey 
bien cumplió por las obras lo que por palabra había dicho, 
porque habiéndole derribado de su caballo, mal herido, es¬ 
tando tendido en el campo, cuasi ya al cabo de su vida, 

pasó por cima dél un soldado y como le conoció, dió gran¬ 

des voces diciendo que allí estaba el Virrey, a las cuales 
acudió el Licenciado Caravajal hermano del Fator Guillen 
Suárez, a quien él dió de puñaladas en Lima, y mandó a 

un negro suyo que le cortase la cabeza y a caza se halló 

allí un sastre y dijo: yo soy el que se la he de cortar 
porque me ha echado a perder, y as! se la cortó y la en¬ 
tregó por la barba al dicho Licenciado, el cual la tomó y 
llevó a la ciudad de Quito. Y llegado a la plaza, en pre¬ 
sencia de muchos, un .Capitán que so dice Martín de Ro¬ 

bles, le arrancó mucha parto de las barbas y dijo que las 
había de llevar a presentar a las damas de Lima, y luego 

la arrojaron en aquel lodo; y Pedro de Puelles el Maestre 

de Campo que se halló presento la mandó tomar y hacer 
un agujero por la mejilla por do le metieron una soga y 
con vos de pregonero que le publicaba por tirano, la man- 
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dó poner en la picota pública; pero Gonzalo Pizarra que 
acaso lo vio desde su casa, mandó que la quitasen dicien¬ 
do ser mal hecho. En esto andaban los soldados por otra 
parte haciendo el daño que podían, dando voces y diciendo 
que ya tenían libertad ; luego salieron a dar en nuestro far¬ 
daje, el cual tornaron todo, en que perdimos muchos caba¬ 
llos, esclavos, ropa, oro y plata y armas; as! que, andando 
peleando toparon conmigo en la batalla unos caballeros de 
los cuales me conoció uno, habiéndome ya herido y derri¬ 
bado de mi caballo, y no me quisieron matar sino prender¬ 
me, y lleváronme a casa de un caballero que se dice 
Gómez de Alvarado y estando ya preso teniéndome por 
seguro, nn Antonio de Robles persona privada y favorecida de 
Gonzalo Pizarra, entró en el aposento do estaba, y llegado 
cerca de mí, disimuladamente echó mano a la espada y dió- 
me dos heridas queriendo matarme, por tener ocasión de en¬ 
tremeterse en esta Gobernación algunos capitanes que lo 
deseaban; pero como me halló armado y de aquella casa 
de Gómez de Alvarado acudieron algunos, no tuvo lugar 
do cumplir su mal propósito. Lo otro día acaeció que el Ca¬ 
pitán Bachicao pretendiendo mandar en esta provincia con 
la misma cautela y maldad entró a visitarme, y como Gó- 
moz de Alvarado hubiese tomado a su cargo de mirar por 
mi persona, por lo que quiso hacer Antonio de Robles, en¬ 
tendiendo aquella visitación, fuélo a la mano y no le dejó 
entrar, de manera que preferida en esto la voluntad de Dios 
Nuestro Señor, mediante buenos padrinos escapé la vida 
muchas veces. De este acaecimiento, estuve detenido en Qui¬ 
to dos meses, en los cuales fui curado de las heridas que 
tenía, y cada día importunaba u Gonzalo Pizarra que me 
diese licencia para venirme a esta Gobernación y no aprove¬ 
chaba mi ruego ni de muchos caballeros que en ello hablaban, 
porque siempre estuvo determinado de enviarme al Cuzco, 
temiendo qne como volviese a esta Gobernación tenía Vuestra 
Majestad la puerta abierta por esta vía, para proveer sobre 
aquel Reino lo que más fueso servido, y también porque 
pensaba él cerrarla para que si Vuestra Majestad tomase a 
mal lo sucedido, no hubiese entrada por ella; pero como todas 
las cosas qne por la Divina Providencia están ordenadas, 
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ninguna hay buena que las pueda impedir, ordenóse que 
vino un soldado de Piura con nueva que todas las ciuda¬ 
des y villas del Perú estaban por él, sin contradicción, y 
con esta alegría él rae envió luego un Capitán que de su 
parte rae dió licencia y puso en libertad para que me pu¬ 
diese volver a mi Gobernación, y así salí dándole por ello 
muchas gracias y haciéndole tantos ofrecimientos, cuanto dos 
buenos amigos suelen hacerse, no porque lo soy ni seré 
suyo más de cuanto Vuestra Majestad mandare, sino por 
conservar debajo de cautela esta provincia, y porque so el 
mismo color salgan a servir a Vuestra Majestad en ella y 
aún escapen las vidas muchos que son leales vasallos y de¬ 
sean verse fuera de la sujeción y dominio de Gonzalo Pi¬ 
zarra, porque le tienen por enemigo de Vuestra Majestad. 

Llegado a esta Gobernación hallé los naturales altera¬ 
dos por mi ausencia, creyendo que ya no había de volver 
y que no me habrían de ver más, y por ser el conoci¬ 
miento que conmigo tienen tan antiguo, que es desde que 
los descubrí y pacifiqué en nombre de Vuestra Majestad; 
pero han vuelto los que me han visto al dominio y ser¬ 
vicio pasado y los de las ciudades de Cartago y Antioquia 
y villas de Ancerma y Arma están en mayor rebelión, ansí 
por no saber de mi venida como por la novedad que en 
ellas se ha recrecido, y es que el Licenciado Armeudáriz 
Juez que dicen venir a estos Reinos, proveyó sin entrar en 
esta Gobernación sin ser en ella recibido, ni menos conocido 
ni visto a Jorge Robledo por su Teniente de Gobernador 
de estas cuatro ciudades y villas que arriba digo, dividién¬ 
dome la Gobernación, no cumpliendo en esto los manda¬ 
mientos de Vuestra Majestad, porque debía él primero de 
entrar en ella y tomar en sí las varas de la justicia y 
a mí la residencia, y luego poner sus lugarestenientes, co¬ 
mo Vuestra Majestad se lo manda, lo cual no ha fecho 
sino desde Cartagena, proveyó este embarazo tan contra 
justicia, y él se fuó a Bogotá, del cual há un año que no se 
sabe, y Jorge Robledo entre tanto que yo vine de la ciudad 
de Quito se metió en los dichos pueblos con mano arma¬ 
da y alzaudo baudera y tocaudo a tambor de guerra, y se 
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apoderó en ellas amenazando y haciendo fuerza y aprisio¬ 
nando los Tenientes, Justicia y Cabildos que en nombre 
de Vuestra Majestad yo tenía puestos y le estaban sirvien¬ 
do, a cuya cansa los naturales han recibido mucho daño y 
malos tratamientos, y yo muy grande y conocido agravio, 
y tanto por esto como por las muchas querellas que de 
allá me han enviado, me estoy adorezando para ir a visi¬ 
tar y remediar aquellos pueblos, porque no se pierdan; y si 
Jorge Robledo quisiere resistirme esta visita que en nombre 
de Vuestra Majestad yo voy a hacer, como soy obligado, 
como su Gobernador y Capitán General en esta provincia, 
no será a mi cargo, porque él me ha usurpado aquellas ciu¬ 
dades y villas por no tener poder de Vuestra Majestad y ha 
hecho muchos malos tratamientos a las Justicias que en su 
Real nombre tenía, y ha mudado los Alcaldes y Tenientes 
y Cabildos, y demás desto ha deserrajado la Caja de Vuestra 
Majestad que estaba en la villa de Ancerma, y llevóse el 
oro que en ella había para cumplir sus deudas y trampas 
y las del juez que le proveyó, porque Vuestra Majestad 
entienda y sepa que los Jueces que a estos Reinos provee, 
no tienen cuidado de hacer justicia ni cumplir los manda¬ 
mientos de Vuestra Majestad ni sustentarse del salario qne 

entre tanto les manda dar, sino de hacer gastos excesivos 

por sustentar faustos y tener muchos criados, y por favore¬ 
cer los privados y personas allegadas que traen, queriendo 
dar a entender a los qne acá viven, que no son jueces 
de Vuestra Majestad sino Príncipes y Reyes, y todo es a 
costa de los naturales y conquistadores y pobladores, y a 
Vuestra Majestad no le cabe menos parte que a todos, de 
manera que vienen tan ambiciosos y codiciosos por faltar 
les^ la experiencia de las cosas de estas partes, que parece 
sería Vuestra Majestad más servido en mandar proveer a 
cada Reino su natural: a éste, hombres de las Indias, como 

en España se proveen españoles, porque hasta agora no se 

ha visto quién haya sido causa do perder Vuestra Majes¬ 
tad en su Real Hacienda y de las sediciones de estas 
tierras, sino han sido los Licenciados nuevamente venidos 
que no saben cómo se han de tratar los que en ellas 
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T porque Gonzalo Pizarro está tan vecino de esta Go¬ 
bernación, así por la parte de Quito como por la de Pana¬ 
má y desea que haya ocasión para romper el amistad que 
yo le muestro, por sustentarla, para apoderarse en ella, y 
ninguna hay que le mueva a ello si no es la entrada del 
Licenciado Armendáriz, suplico a Vuestra Majestad humil¬ 
demente, Invictísimo Cdsar, tenga por bien de enviarle a man¬ 
dar que no entre y so detenga hasta tanto que Vuestra 
Majestad provea en el Reino del Perú lo que más a su 
Real servicio conviene, porque de otra manera toda esta 
Gobernación se pierde enteramente as! naturales como pobla¬ 
dores y vecinos de ella, pues yo la sustento con la cautola 
que he dicho, teniendo amistad disimulada con Gonzalo Pi¬ 
zarro y los que le siguen; y porque cuando fenezca esta 
visitación que voy a hacer, daré a Vuestra Majestad cuenta 
más larga de todas las cosas que hubiere. No se ofrece 
más en ésta. 

S. M. Dios Nuestro Señor la vida e Imperial persona 
de V. S. C. C. Majestad guarde y en su Santo servicio 
conserve, con acrecentamiento de mayores Reinos y Seño¬ 
ríos. De esta ciudad de Cali, cinco de Setiembre de mil 
y quinientos y cuarenta y seis. 


Invictísimo César. 

Besa los Reales pies y manos de V. M. S., 
Su humilde y leal vasallo, 
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Declaración de Andrés de Ariza vecino de 
Panamá, sobre la batalla de Iñaquito (1) 

Octubre 13 - 1546 


En miércoles, trece días del mes de Octubre de mil 
y quinientos y cuarenta y seis años, los magníficos Señores 
el Tesorero Francisco Tello y el Contador Diego de Zárate 
y Baltazar de Almanza Teniente de Fator, hicieron parecer 
ante sí a Andrés de Ariza vecino de la ciudad de Pana¬ 
má, al cual le fueron fechas las preguntas siguientes: 

Fné preguntado de dónde viene agora y en qué navio 
viene; dijo que de Tierra Firme, de la ciudad de Panamá 
y nombro de Dios en el navio de que era Maestre Mel¬ 
chor de Soria. Preguntado qué tanto bá que partió de la 
Tierra Firme; dijo que partió de allá a dos días del mes 
de Junio de este año. Preguntado diga y declare qué nue¬ 
va había en Tierra Firme, de Blasco Núñez Vela y de 
Gonzalo Pizarro y qué nueva había de la batalla que en¬ 
tre ambos hubo, y qué es lo quo pasó en la dicha bata¬ 
lla; dijo que lo que allí se tenía por nueva cierta es, así 
por la vía de la Culata como por la Buenaventura que 
es el río de San Juan, que se dice de la Gobernación de 
üelalcázar, es que a diez y ocho de Enero de este año el 
Virrey Blasco Núñez Vela había tenido reencuentro con 
Gonzalo Pizarro en los Paredones junto a la ciudad de 
San Francisco de Quito, y que allí rompió el un escuadrón 
con el otro y dicen ser desbaratado el Virrey y muerto de 
su gente, pasado de cien personas, y que al dicho Virrey le 
hallaron caído en tierra entre la demás gente que estaba 
muerta y herida, y de allí lo habían llevado a enterrar a 
Quito, el cual iba muerto. Preguntado si dicen que murió 
en la batalla o quién fué el que lo mató; dijo que ha oído 


(1) Archivo 
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decir en Panamá a los que vienen de aqnellas partes, dife¬ 
rentemente, y que lo que le parece que más se afirmaba 
allí, es que el Licenciado Caravajal lo andaba a buscar al 
dicho Virrey y que un negro suyo le había hallado y 
cortado la cabeza. Fuá preguntado en qué estado quedaban 
las cosas del Perfi y qué era lo que había pasado después 
de dada la batalla; dijo que ha oído decir allí en Panamá, 
que muchos extranjeros levantiscos, de los que venían con el 
dicho Gonzalo Pizarro, robaban y mataban los que quedaban 
por el Virrey, por les robar lo que tenían, y que muchos so 
iban a quexar al dicho Gonzalo Pizarro y a sus capitanes y 
les hacía volver lo que ansí les había robado, y que por el 
dicho Gonzalo Pizarro y por sus capitanes y gente se ha¬ 
cía buen tratamiento a la gente que había quedado de la 
que vino con el dicho Virrey, y que en lo de las cosas del 
Perú está todo tan cerrado que lo que de ello hay fuera 
de los capitanes, se sabe poco, porque las naos que están 
en el puerto de la ciudad de Lima, las tienen detenidas, y 
por tierra no ha oído decir que pase gente que dé nueva 
particular, fuera de Gobernador y capitanes, de cuya causa 
no se puede saber ninguna cosa cierta de la dicha provin¬ 
cia, y que lo que publican es estar la tierra muy segura. 
Fué preguntado las cosas de Tierra Firme en qué estado 
quedaban y las cosas de la justicia cómo se hacía; dijo 
que en Panamá y Nombre de Dios hay gente de guerra 
de Gonzalo Pizarro y que está por General Pedro de H¡- 
nojosa y que puede tener hasta doscientos hombres, y que 
en el Nombre de Dios está por Capitán Don Pedro do 
Cabrera con hasta cuarenta hombres, de este número de los 
doscientos que dicho tiene, y que en lo de lu justicia, que 
con mano armada no ha visto que se haya puesto por 
ningún Capitán ni gente, perturbación ninguna; antes ha vis¬ 
to hacer muchos cumplimientos a Pedro de Hinojosa, para 
que si algún descomedimiento algúu soldado hacía, le cas¬ 
tigaría, y que el dicho Hinojosa es persona de quietud y 
que no consiente desasosiego y que para lo que otra vez 
ha visto en aquel Reino, lo ha fecho tan bien que no se 
pueden quexar. Fué preguntado que para qué efeto se de¬ 
cía que estaba allí la dicha gente de guerra, que está en el 
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Nombre de Dios y Panamá; dijo que lo que de ello se 
dice es que cuando vinieron do las provincias del Perú 
traían voz de que venían a esperar las Provisiones que Su 
Majestad había de enviar para la Gobernación de Gonzalo 
Pizarro, y que ansí estuvieron en aquella provincia hasta el 
mes de Marzo, que estaban prestos para se partir; y que 
a quince del dicho mes vino allí un barco despachado por 
Gonzalo Pizarro de la Culata, en qne venía por Capitán 
Alarcón y que trujo mandado del dicho Gonzalo Pizarro que 
el Armada no se parliese de Panamá hasta tanto que le fue¬ 
se tornado a mandar lo que debía de hacer, y que sobTe 
esto el dicho Hinojosa y capitanes tuvieron acuerdo si se¬ 
guirían su viaje, y que vido que algunos eran de opinión 
de que siguiesen su viaje al Perú y dejase la tierra des¬ 
embarazada ; acordaron de enviar las naos de merchantería 
y en ellas parte de gente y a Vela Núñez y a Mexía 
Calerma y a otros quo estaban presos en el galeón de Ar¬ 
mada que estaba en la bahía de Panamá, y que con ellos 
se partieron a las provincias del Perú, y la demás gente 
que ha dicho se quedó en la tierra. 

Fue preguntado que qué otra cosa se decía que espe¬ 
raba allí la dicha gente de guerra y a qué efeto; dijo que 
lo que ellos publican es lo quo dicho tiene. Preguntado si 
se vía en Tierra Firme que Su Majestad tenía proveído 
que enviaba para la Gobernación del Perú al Licenciado 
de La Gasea y qué es lo que se decía entre los capitanes 
y gente de esto; dijo que lo que entre muchos variable¬ 
mente se dice, es cosa para no tomar a ello tino, y que 
lo que entre capitanes se dice, es que llegado el Licenciado 
de la Gasea, Hinojosa por sí o por algún capitán de los 
suyos le hablaría en el Nombre de Dios para tomar inten¬ 
to de lo que Su Majestad manda, y que sabido aquello, es 
la opinión del dicho capitán de hacer saber al dicho Gon¬ 
zalo Pizarro su llegada y lo que supiere y que si quisiere 
pasar el dicho Licenciado al Perú, ofrecelle el galeón y 
persona y bienes que pudiese, para serville y llevalle a la 
tierra quieto y seguro y entender en aquello que Su Ma¬ 
jestad le manda, va hacer do medios, y que por Hiño- 
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josa Capitán que está en Panamá para mediar los negocios, 
sentía este declarante tenía propósito y no otro que da¬ 
ñoso fuese, y que le oyó decir al dicho Capitán que en 
cuanto a él tocaba, trabajaría la conformidad en estos ne¬ 
gocios y que de Gonzalo Pizarro tenía el dicho Capitán 
lo mismo; y que esto es lo que sintió en secreto de este 
negocio. 


Fue preguntado si la dicha gente de guerra que es¬ 
taba en nombre de Dios, si estaban alojados en casa de los 
mercaderes y vecinos y si Ies daban ellos de comer; dijo 
que sí estaban y que ellos les daban de comer y que el 
dicho Capitán Hinojosa a algunos que se les hacía de mal 
recibillos, les decía que tuviesen cuenta y que él les paga¬ 
ría la costa que hiciesen, y que mientras tuvo dineros él y 
sus Capitanes, a su costa los mantuvieron, y que ansí tiene 
pensamiento de pagar porque esperaba dineros del Perú, y 
que sabe que el dicho Hinojosa envió por dineros propios 
suyos porque de él no se quexasen, para pagar a los que 
así quisiesen paga, y que ésta es la verdad para el jura¬ 
mento que hizo, y firmólo de su nombre. — Andrés de Ariza. 
Va testado o diz da y chil. Pasó ante mí Joan Gutié¬ 
rrez Escribano de Sus Majestades. 
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Testimonio de una carta de 
Francisco Hernández, en que refiere el degüello 
del Mariscal Jorge Robledo, por orden 
de Benalcázar (1) 

Noviembre 26 - 1546 


Este es treslado bien y fielmente sacado de una car¬ 
ta mesiva firmada de una firma y nombre que decía Fran¬ 
cisco Hernández, con un sobrescripto en las espaldas de ella, 
su tenor de la cual y del dicho sobrescripto es este que 

Al Magnífico Señor el Capitán Luis de Guevara Te¬ 
niente de Gobernador y de Capitán en la ciudad de Popayán. 

Magnífico Señor: 

Bien creo Vuestra Merced habrá sido informado de lo 
suboedido por acá, aunque no tan a la letra como ello ha 
pasado, y así por la obligación que yo tengo a dar cuenta 
de ello a Vuestra Merced, como si dixeren de más o de 
menos se 'sepa la verdad, sabrá Vuestra Merced que noso¬ 
tros partidos de esa ciudad con las nuevas y ciertinidad 
de la entrada del Mariscal en estos pueblos, como ya a 
Vuestra Merced le consta, y llegados, se metió la gente 
en las canoas que estaban hechas" y el Señor Adelantado 
en ellas, yéndome yo por tierra con alguna gente de caba¬ 
llo y todos los caballos y ansí caminamos hasta llegar al 

paso de Meneses, a donde nos juntamos a una.(2) y 

el Señor Adelantado por el agua, y pasados de la otra 
parte hallamos al Tesorero y a Gonzalo de la Peña y a 



182 


Sebastián de Ayala y a otras personas que nos aguarda¬ 

ban allí, los cuales Tesorero y Peña no se habían visto 
con el Marqués a cansa que se había retirado la vuelta de 
Arma, y ellos habían enviado los despachos que llevaban, y 
estando allí Sebastián de Ayala intentó negocios de parte 
de Robledo con Su Señoría, el cual venía juramentado de 
allá que ante mí no comunicase ni de ellos ninguna parte 
se me diese, los cuales eran que el Señor Adelantado ca¬ 
sase su hija con un Don Carlos de Carvajal y a su hijo 
con una hermana de la mujer del Mariscal, bastarda, los 
cuales, de parte del Adelantado habían de ser muy bien 

dotados, y que el Adelantado le dexase en posesión de los 

pueblos que tenía tomados, hasta que el Juez viniese o Su 
Majestad otra cosa mandase, y el Señor Adelantado quisie¬ 

ra por rae hacer merced que esta embajada se rebatiese 
delante de mí, lo cual Sebastián de Ayala nunca lo quiso 

decir, diciendo que no podía; yo le dije al Señor Adelan¬ 
tado que no tuviese pena por ello, que antes yo me hol¬ 
gaba porque sería por ventura Vuestra Señoría de mejor 

acierto en el negocio, y que se publicase que yo no lo 
sabía, y con esto nos fuimos a Cartago a donde la gente 
estaba algo desabrida a causa que Juan Márquez y otros 
echaron fama que el Adelantado no quería guerra, como 
es cierto que ól no la quisiera, sino casar a sus hijos y 
dejar a Jorge Robledo en la posesión de los cuatro pueblos, 
y clamaban diciendo que desdo Cali lo pudiera haber hecho 
Su Señoría, sin ponernos en estos trabajos, y procuré de de¬ 
sengañar a muchos y hacerles entender la verdad y estuve 
movido de hacer justicia de Juan Márquez para ello, y porque 
hacía entender a Carreño que se volviese a Gonzalo Pizarro 
y dijese que él quedaba acá por espía y que el Adelantado 
se concertaba con el Mariscal para dar en Quito, y andaba 
hablando a los soldados para que se fuesen con él, y andaba 
la cosa tan alterada, que no creí que pudiéramos salir de 
Cartago; y andaban los soldados y aun vecinos de tan mala 
dicistión, que si les mandaba yo alguna cosa, luego se iban 
a quejarse al Señor Adelantado, y él por no perder la 
costumbre lo demandaba; y visto esto por mí, le dije que 
si Su Señoría quería acertar, que convenía mandar de he- 
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cho y castigar al que no obedeciese y no mandar más de 
uno, y éste había de ser el que así acertaría y de otra 
maña no; y entendido por Su Señoría convenir así, me 
dio por respuesta que no quería ser él más que un soldado 
en aquella jornada, y que yo mandase e hiciese lo que 
bien estuviese al negocio, y antes que esto pasase había des¬ 
pachado Su Señoría a Sebastián de Ayala y a Pedro de Ve- 
lusco con una carta de creencia a y tratar negocios, esto cau¬ 
telosamente, porque eran más certificados que iba la vuelta de 
Antioquia y se llevaba oro de Su Majestad, y el Cabildo 

do Arma que preso estaba, los cuales fueron con término de 
diez días para que volviesen con su respuesta, y así sali¬ 
mos de Cartago después de todo esto para la vía de Arma, 
y se pasaron los diez días que los mensajeros no venían. 
Llegado el Señor Adelantado a una población que se dice 
Caxapalavista, halló que venía caminando el Comendador 
Hernán Rodríguez de S9ÍÍ1 y Alvaro de Mendoza y Ruy 

Venegas y Sebastián de Ayala y Pedro de Velasco, y allí 

se detuvo hasta que yo llegué, que venía a un. (1) 

y llegado yo fueron puestos en prisiones, y así caminamos 
¡lacia poco a donde estábamos certificados que hallaríamos al 
Mariscal; y habiendo andado domingo en la noche que se 
contaron cuatro de Octubre, al amanecer lunes por la ma¬ 

ñana, día de San Francisco, dimos en la estancia donde 
estaba el Mariscal, donde fué preso y todos los que con 
él estaban, sin que hubiese muerte de ningún hombre; y 
visto por el Señor Adelantado, que por una parte trataba 
negocios con él y por otra parto escribía a Su Majestad 
dictándole que el Gobernador y toda su Gobernación eran 
traidores, como parece por el treslado de su carta, y lo 

mismo al Juez, como por su treslado, que ahí va, verá 
Vuestra Merced, a que me refiero, y que se había entrado 
en estos pueblos sin autoridad de quien se la pudiere dar, 
le mandó cortar la cabeza y al Comendador y a Baltazar 
de Ledezma; y otro día de mañana se partió para la villa 


el origl- 
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de Arma; y en partiéndose, yo me quedé allí en aquel 
mismo lugar donde esto aconteció y mandé hacer justicia 
de Juan Márquez, así por lo que pasó en Cartago como 
porque, preso el Mariscal, le hacía entender algunas cosas 
en que le daba esperanza de su venganza, y lo mismo decía 
a los que lo habían seguido, haciéndoles entender que él 
tenía más de cuarenta hombres de los nuestros; llegados a 
la villa de Arma, fue traído preso Cristóbal Díaz, del cual 
yo mandé hacer justicia, por causas bastantes que tuve para 
ello según, que por su proceso parece, y después de esto 
el Señor Adelantado y yo nos salimos de la villa de Ar¬ 
ma, y él se quedó en Pozo conquistando la provincia, yo 
me vine a esta villa a dar asiento en ella. Vuestra Mer¬ 
ced esté advertido de avisarme, pues puede con brevedad 
si hay de que hubiese alguna novedad y mire que no es 
tiempo de tener descuido; hay gente que quiere ir al Nue¬ 
vo Reino, Vuestra Merced no lo consieuta por ninguna vía, 
pues ve cuanto conviene a la paz y sosiego de esta Go¬ 
bernación, y también conviene que Vuestra Merced avise a 
algunos vecinos de Popayán que vivan quieta y pacífica¬ 
mente y se dejen de andar buscando cinco pies al gato; y 
si todavía perseveraren, también habrá para ellos como para 
los demás; allá va Carreño que es el portador de la pre¬ 
sente, Vuestra Merced lo favorezca en lo que se se ofre¬ 
ciere y le dé licencia y favor para que vaya su camino. 
Recibiré merced que el treslado de la carta de Robledo, 
después que Vuestra Merced lo hubiere visto, se la envíe 
al Teniente de Pasto, porque conviene para el desengaño 
de algunos. Nuestro Señor la Magnífica persona y casa de 
Vuestra Merced guarde y Estado acreciente, como Vuestra 
Merced desea. De Ancerma, veinte y seis de Noviembre 
de mil y quinientos y cuarenta y seis años. Besa las 
manos de Vuestra Merced. Francisco Fernández. 

Fecho y sacado fue este treslado de la dicha carta 
original escrita en papel en la manera que dicha es, en la 
ciudad de Santa Fe del Nuevo Reino de Granada, a quince 
días del mes de Febrero de mil y quinientos y cuarenta y 
siete años; testigos que fueron presentes a ver leer, y corregir 
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y concertar este traslado con el dicho original, Julián Rol- 
dán y Juan de Mayorga y Hernán Gómez Castillejo veci¬ 
nos y estantes en esta ciudad, y el dicho Julián Roldán 
lo firmó de su nombre aqní. Va testado o decía dijo y 
o diz en. Pase por testado. 

Julián Roldán 


Yo Lorenzo Sotelo Escribano Público de esta dicha 
ciudad de Santa Fe presente fu! en nno con los dichos 
testigos al ver corregir y concertar este treslado que yo 
saqué del dicho original, de pedimiento de Luis de Guevara 
Contador de Su Majestad, y por ende fice aquí este mi signo 
a tal en testimonio de verdad. 


Carta de Benalcázar a su Majestad; 
dice que Miguel Díaz se está entrando 
en su Gobernación (1) 

Abril 30 - 1547 

Ya tengo escrito a Vuestra Majestad en otra el acae¬ 
cimiento del Virrey Blasco Núñez Vela con la desgracia de 
su muerte y también lo que conmigo hizo el Licenciado 
Miguel Díaz, en querer desposeerme de la mitad de la 
Gobernación que Vuestra Majestad me tiene encomendada, 


(i) 


s. Patronato 


yendo contra Vuestros Reales Mandamientos; pues ahora se 
ofrece que, como el Mariscal Robledo se entremetió en usur¬ 
parme cuatro pueblos los más importantes de ella, hacién¬ 
dose recibir en ellos por fuerza y cometiendo delitos graves 
dignos de mucho castigo, ansí en perjuicio de los pobladores 
y naturales de la tierra como en detrimento de la fama y 
honra de los conquistadores y mía, que tanto tiempo y 

años andamos sirviendo con toda fidelidad y limpieza, como 

leales vasallos vuestros. Yo fui requerido y avisado de los 

agravios y sin justicias que hacía el dicho Mariscal en pro¬ 
secución de su intento, y convino que lo fuese a remediar, 
como ya di a Vuestra Majestad cuenta, y hallé tantos da¬ 
ños hechos en la tierra y los naturales tan disipados y 

agraviados y los pueblos destruidos y la Caja de Vuestra 
Majestad que tenía en la villa de Ancerma saqueada y 

que había gastado todo el oro en hacer armas y gente de 
guerra, y que juntó para resistirme la posesión de la goberna¬ 
ción y en cumplir sus deudas y gastos, y estaba puesto en 
el campo a punto de guerra para venir en rompimiento 
conmigo, y porque tuve aviso y maña con él por no 

deservir a Vuestra Majestad y por evitar muertes de gen¬ 
tes, di un día al cuarto del alba en su Real y prendí 

su persona y procediendo contra él por justicia, convino a 

vuestro Real servicio, Invictísimo César, y a la paz de la 
tierra, que muriese. Y despachado esto, dejando aquellos 
pueblos en sosiego, volví a esta ciudad de Cali, donde ha¬ 
llé uuos mensajeros del Licenciado Pedro de La Gasea, que 
me trajeron cartas suyas con aviso y relación de su venida 
y pidiéndome parecer sobre lo que debía hacer para la 
pacificación del Perú; y aunque la vecindad del tirano me 
ponía grande inconveniente y obstáculo, le escribí largo sin 
hacer caso de lo que me podría suceder, dándole mi parecer 
como yo tengo entendidas las cosas de estos Reinos, y con 
esto le envié mensajero propio con el cual me escribió que 
convenía que yo fuese tomando la tierra y nos juntásemos en 
Quito, porque él iba por la vía de la mar, y ansí me he 
estado aderezando hasta ahora y será mi partida de aquí a 
ocho días cou hasta doscientos hombres que he podido hacer 
juntar, y yo voy en persona con ellos. Con la voz de Vuestra 
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Majestad y con la lealtad que a Vuestra Imperial persona 
y servicio debremos todos vuestros leales subditos como a 
nuestro Prínoipe, Rey y Señor natural, plega a Dios Nues¬ 
tro Señor que a los que en aquel Reino del Perú están 
fuera del conocimiento de esto, les alumbre los entendimien¬ 
tos para que reconozcan la natural obligación que deben a 
Vuestro Real servicio, porque se eviten y excusen tantos 
males como se esperan y podrían recrecerse, y estos natu¬ 
rales no se disipen y acaben, pues no lo merecen, y con 
su Divina mano guíe la ventura y buena maña con que 
el Licenciado Pedro de La Gasea lleva encomendada esta 
negociación, para que se acierte, y Dios Nuestro Señor y 
Vuestra Majestad S. sean servidos. 


Y pues, el Licenciado Miguel Díaz ha hecho y usado 
conmigo lo que Vuestra Majestad no le mandó, como arri¬ 
ba digo, y él viene tratando mal y tnuy rigurosamente los 
caballeros y conquistadores que en estos Reinos han servido 
toda su vida, como en Bogotá lo hace, según dan de ello 
relación los que de allá vienen huyendo, suplico a Vuestra 
Majestad humildemente, Católico Príncipe, tonga por bien de 
le enviar a mandar que no entre en esta Gobernación has¬ 
ta que Vuestra Majestad sea informado de todo y este ne¬ 
gocio del^ Perú se fenezca, porque do otra manera sería 
dar ocasión a que el dicho Licenciado se satisfaga con su 
propia mano, debajo de Vuestro Real amparo, de las pasio¬ 
nes que con esta Gobernación tiene, con que será parte a 
impedir^ el servicio que ahora se le puede hacer y poma 
en escándalo lo que está pacífico, y porque siempre iré 
dando cuenta a Vuestra Majestad de todo lo que en esta 
vuestra jornada y servicio se recreciere. No tengo por 
ahora de qué escribir, sino que a Vuestra Mejestad S. humil¬ 
demente suplico tenga en su Real memoria mis servicios 
para me hacer mercedes. 


S. M. Dios Nuestro Señor la vida e Imperial persona 
de V. S. 0. C. Majestad guarde y en su santo servicio 
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conserve con acrecentamiento de mayores Reinos y Señoríos 
De esta ciudad de Cali, en postrero de Abril de mil qui¬ 
nientos y cuarenta y siete años. 


Invictísimo César. 

Los Reales pies y manos de V. M. S., 
besa su humilde y leal vasallo, 


El ^Adelantado 


Testimonio de una declaración que en 
Sevilla hizo Pedro Santos que acababa de 
llegar de Popayán, sobre los motivos 
de la muerte de Robledo (1) 


Junio 30 - 1547 


A todos cuantos esta íce viéredes, que Dios Nuestro Se¬ 
ñor honre y guarde de mal: yo Juan Gutiérrez Calderón 
Escribano de Sus Cesárea y Católicas Majestades, y su No¬ 
tario Público en la su Corte y en todos los sus Reinos y 
Señoríos, y Escribano que soy en el Oficio y Audiencia 
de los Señores Jueces y Oficiales de Sus Majestades, de 
la Casa de la Contratación de las Indias del Mar Océano, 


(1) Archivo General de ludias. — Patronato 187-3. 
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que residen en esta muy Noble y muy Leal ciudad de Se¬ 
villa, y de la dicha Casa, en civil y criminal, por sus Ma¬ 
jestades: vos fago saber y doy fíe que los dichos Señores 
Jueces hicieron parecer ante sí a un hombre que se dijo 
por su nombre Pedro Santos, del cual tomaron juramento 
en forma de derecho para que declarase lo que sabía cerca 
de la muerte de Don Jorge Robledo, el cual juró y de¬ 
claró, y lo que dijo y depuso es lo siguiente: 

En Sevilla, jueves, treinta días del mes de Junio año 
de mil y quinientos y cuarenta y siete años, fué recibido 
juramento de Pedro Santos vecino de la villa de Monroy, 
por Dios y por Santa María y por las palabras de los San¬ 
tos Evangelios y por la Señal de la Cruz en que puso su 
mano derecha corporalmente, so virtud del cual, respondien¬ 
do a lo que le fué preguntado, dijo y depuso lo siguiente: 

Fué preguntado cómo se llama y de donde es vecino, 

dijo que se llama Pedro Santos y que es vecino de la Vi¬ 

lla de Monroy; fué preguntado de donde viene agora, dijo 
que viene de las Indias, do la Gobernación de Benalcázar; 
fué preguntado qué tanto tiempo hit que partió de la dicha 
provincia, dijo que puede haber siete meses poco más o 
menos; fué preguntado do qué pueblo partió de la dicha 
Gobernación, dijo que partió de la ciudad de Cali que es 

en la dicha provincia; fué preguntado que al tiempo que 
partió de allí, dónde quedaba el Adelantado Benalcázar y 
qué es lo que pasó entre él y el Mariscal Don Jorge Ro¬ 
bledo, dijo que quedada el dicho Gobernador en la provin¬ 
cia de Picara, conquistando la dicha provincia de los indios 
que en ella estaban alzados, que lo que pasó entre el di¬ 
cho Adelantado y el dicho Don Jorge de Robledo es que 

puede haber un año poco más o menos que el dicho 
Don Jorge de Robledo fué a la provincia de Benalcázar 
a un lugar que se dice Arma y llegando allí notificando 
una Provisión que llevaba del Licenciado Miguel Díaz a 
Rodrigo de Soria que era Teniente del dicho Benalcázar 
y a los Alcaldes y Regidores del pueblo, y notificada, no 
quisieron recibillo diciendo que ellos estaban allí por el di- 
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cho Adelantado Benaleázar, y Beualcázar por el Rey, y que 
si la Provisión que él traía fuera de El Rey, ellos la obede¬ 
cieran ; pero que aquella Provisión que traía no era bastante, 
y sobre esto el dicho Jorge Robledo les pidió las varas, 

y porque no se las quisieron dar, se las tomó y se las 

hizo pedazos y los prendió y los metió en la cárcel, a 

todo lo cual se halló presente este confesante, y que des¬ 
pués el dicho Robledo proveyó de poner Alcaldes y Regi¬ 

dores en el dicho pueblo; y fecho esto, se salió con obra 
de treinta de caballo y hasta otros veinte o treinta hom¬ 
bres a pie, y se fué hacia la ciudad de Cartago donde 

estaba por Teniente del dicho Adelantado Benaleázar, Pero 
López Patino; y llegado allí, la Justicia y el dicho Teniente 
le recibieron y obedecieron su Provisión, y de allí fué a la 
villa de Ancerma, y la Justicia de allí le obedecieron y le 

recibieron de temor más que por otra cosa, y desde allí en¬ 
vió dos mensajeros al dicho Adelantado que estaba en la 

ciudad de Cali, que lo que él envió a decir, este declarante 
no lo sabe, más de el que se dijo allí por cierto, que le en¬ 
viaba un mandamiento inserto en él la Provisión que llevaba 
del dicho Miguel Díaz, para que la Justicia y los pueblos 
estuviesen por él, hasta tanto que el dicho Miguel Díaz 
llegase, y que el dicho Adelantado Benaleázar decían que le 
había euviado a decir que se saliese de su Gobernación y 
se fuese; y que si no lo hiciese, qne él ¡ría y lo defendería, 
pues que él lo tenía por el Rey y era servidor de Su Ma¬ 
jestad, y el dicho Jorge Robledo se volvió al lugar donde 
había salido, que se dice Arma, y que antes de esto, 

estando en Ancerma pidió a los Oficiales del Rey que le die¬ 
sen el oro que tenían en la Caja, que él lo enviaría a Su 
Majestad y los Oficiales no le quisieron dar, y el Contador 
Lorenzo Serrano se ausentó con las llaves por no dárselo, y a 
esta causa le hizo secrestar sus bienes y rompió la Caja y 
sacó de ella cuatro mil y quinientos pesos de oro y se los 

llevó, y que antes que se volviese el dicho Jorge Robledo, 

estando en buhío de un cacique que se llama Piraquita en 
Pozo el Grande, el dicho Mariscal Jorge Robledo envió 
dos o tres mensajeros al dicho Adelantado a la provincia 
de Carrapa donde estaba el dicho Adelantado, los cuales 
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mensajeros envió paro tratar cierto casamiento entre una 
¡lija del dicho Adelantado y un pariente de la mujer del 
dicho Jorge Robledo; y cuando llegaron a hablar los di¬ 
chos mensajeros con el dicho Adelantado, los prendió, y 
presos, el dicho Adelantado aquella noche siguiente marchó 
mucho hasta dar donde estaba el dicho Mariscal, que era 
en Pozo el Grande, y dió sobre el dicho Jorge de Roble¬ 
do al cuarto del alba, y allí fueron a donde estaba el di¬ 
cho Robledo en su estancia, y el dicho Adelantado lo 
prendió a él y a otras ciertas personas que eran en favor 
del dicho Jorge de Robledo, y que a este testigo le dije¬ 
ron ciertas personas, que se hallaron al dicho tiempo que 
le prendieron al dicho Robledo, cómo el dicho Adelantado 
había prendido al dicho Jorge de Robledo y porque se 
había entrado por fuerza en su Gobernación, y por haber 
tomado el dicho oro y haber desarrajado la Caja del Rey, 
y porque le hallaron en su poder del dicho Jorge de Ro¬ 
bledo ciertas cartas misivas y escripturas en que por ellas de¬ 
cía que era el dicho Adelantado Benalcázar traidor al Rey, 
por lo cual le tomó y por justicia le cortó la cabeza a él y a 
otros tres que se decía el uno el Comendador Hernán Ro¬ 
dríguez de Sosa que era portugués, y el otro se decía Bal- 
tazar de Ledezma, y el otro Cristóbal Díaz y a otro ahorcó, 
que no sabe cómo se llama, por ciertas traiciones que decían 
había hecho al Virrey Blasco Núñez Vela; y que hecha es¬ 
ta justicia, quedó pacífica la tierra como antes estaba por el 

Rey. Fué preguntado al dicho tiempo cuando partió qué se 

decía que el dicho Adelantado quería hacer sobre el soco¬ 
rro del Licenciado de La Gasea, dijo quo se decía por muy 
notorio, y este testigo lo vido, como el dicho Licenciado de 
La Gasea envió un mensajero al dicho Adelautado para que 
le socorriese con gente de guerra para contra Pizarro, y Inego 
el dicho Adelantado envió otro mensajero al dicho Licencia¬ 
do La Gasea diciéndole cómo él le socorrería con ciento 
y setenta hombres de guerra, y otros decían que eran dos¬ 
cientos hombres y que ora muy notorio que andaba ya 
haciendo el dicho Adelantado la dicha gente; y que esto 

sabe y no otra cosa, so cargo del juramento que hizo y 

no lo firmó porque dijo que no sabía escribir. 
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Y porque de esto se ha de (sacar) certificados, saqué y 
di la presente fée firmada de mi nombre y signada con mi 
signo, a los dichos Señores Jueces y por su mandado para 
la enviar a los Señores del Consejo Real de las Indias de 
sus Majestades. Que fué fecha y sacada en Sevilla, dentro 
en la dicha Casa de la Contratación, a diez y seis días 
del mes de Julio, año de mil y quinientos y cuarenta y 
siete años. Va entre renglones o diz de. Vala. Y va 
testado o diz smchal. 

Yo Juan Gutiérrez Calderón Escribano de sus Cesárea 
y Católicas Majestades, Público en la su Corte y en todos 
sus Reinos y Señoríos, y Escribano que soy en el Oficio y 
Audiencia de los dichos Señores Jueces y Oficiales de la 
dicha Casa de la Contratación, lo fiz escribir y fiz aquí este 
mío signo a tal en testimonio de verdad. 


Escribano de Sus Msjestade 
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Carta al Príncipe Don Felipe, de Fray Pablo 
de Torres Obispo de Tierra Firme 
y de Castilla del Oro (1) 



Agosto 18 - 1547 


Muy Alto y muy Poderoso Príncipe y Señor nuestro: 

Hoy, a diez y siete de Agosto a hora de vísperas 
llegó aquí una navecilla de la Buenaventura, que yo había 
dado licencia para que allí fuese y me supiese las nuevas 
que en el Perú había, para proveer aquí lo que para ellas 
conviniese, e hice salir al Maestre delta, el cual vino a mi 
y me demandó albricias; y, dadas, me dijo que el Qui¬ 
to que es la llave del Perú está ya por Vuestra Alteza 
y toda la costa también, y la manera fue ésta, e hice que 
delante todos me la dijese- porque los que acá están con 
la falsa esperanza del mal, oyéndolas, se confundiesen-y fue 
de esta manera: que andando ciertas mujeres por las calles, 
una de ellas traía nna bandera diciendo: Viva Pizarro, Y 
encontró con una mujer honrada que fue mujer de un Ca¬ 
pitán que se llamaba Sarmiento; fe dijo: Viva Pizarro, y 
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la del Sarmiento responió: Viva el Rey qne es mi Señor, 
y esto fne referido a Pedro de Puelles qne allí estaba por 
Pizarro con cuatrocientos hombres, el cnal la mandó a ahor¬ 
car y la tuvo ya muerta en la horca dos días; y la si¬ 
guiente mañana un Capitán Salazar madrugó y fue a la 
cama y dió a puñaladas y mató al Pedro de Fuelles y la 
tierra se alzó por Su Majestad y Vuestra Alteza y envió 
a decir la ciudad al Adelantado Belalcázar que no se cu¬ 
rase de venir a ella con gente de armas, que ya todo es¬ 
taba por el Rey; y asi esta ciudad, aunque el Presidente 
había enviado a decir al Benalcázar que dexado el ejército 
en donde estaba, le fuese a hablar con diez y doce caba¬ 
llos para dar orden a la expugnación del Quito; el Pre¬ 
sidente se hallaba adelante de Puerto Viejo, en un lugar 
que se llama la Culata y su gente andaba por tierra ya 
libremente pura asediar el Quito, y Dios le quitó de aquel 
trabajo. Pizarro está en Lima y como los nuestros tenían 
tomado el paso para que ni Pizarro supiese del Pedro de 
Puelles ni éste del otro, creo qne los nuestros les darán 
licencia o habráu dado para que Pizarro sepa que ha per¬ 
dido el brazo y ojo derecho. También se dice que Car¬ 
vajal su Maestre de Campo estaba en el Cuzco y de esto 
no tenemos certidumbre porque no hay carta ni quién sepa 
de esto, que se sabe por hombres que de la Buenaventura 
y de Cali vienen; y en esto los que yo he examinado se 
conforman; y aunque los nuestros hasta hoy no hayan dado 
golpe de espada ni escaramuzado con enemigos, como yo 
lo supliqué al Presidente, que nunca diese copia de batalla 
al enemigo ni cometiese a fortuna lo que de suyo se ven¬ 
cería; empero los mismos del Perú acosados y opresos en 
parle de tanto tiempo con celo de Vuestra Alteza, y otros 
por asegurar haciendas y vidas, se tornan a la Corona Real 
y otros por cristiandad que conocen ser especie de su fideli¬ 
dad, ser traidores a su Rey; del Presidente aún no habernos 
hasta hoy habido letra suya ni otra expedición de su mano, 
creo la querrá enviar coronada de todo lo que más sucedie¬ 
se, daré aviso a Vuestra Alteza mediante nuestro Señor, el 
cual la esclarecida persona de Vuestra Alteza con univer¬ 
sal dominio felicite a su santo servicio. De Panamá, a 


195 


diez y ocho de Agosto de mil y quinientos y cuarenta y 

Es de Vuestra Itcal Alteza el menor de sus capellanes 
que los pies Reales de Vuestra Alteza besa, 


Carta del Obispo Pablo de Torres 
al Príncipe de España (1) 

Setiembre 28 - 1547 


Muy alto y muy poderoso Príncipe Serenísimo y Señor 
nuestro: 

Dos cartas de Vuestra Alteza recibí, y puse por obra 
lo que por ellas me envió a mandar, aunque acá no 
querría tan solícito y obediente servidor de Vuestra Alteza 
como yo, porque el fundamento de los que acá vienen es 
aprovecharse a sí mismos y en la boca tener por ceremonia 
el nombre Real, no para ser acatado y servido, sino para 
con él tener fuerzas y autoridad de hacer lo que ellos quie¬ 
ren a su ganancia y prepósito y sin falta ninguna, tras do¬ 
blada avaricia, tienen acá los hombres que la que tenían allá 
y debríanla tener menor, porque hay acá más copia de oro 
y plata que allá y bastábales acá salir de necesidad. Al¬ 
gunas cosas se podrían hacer acá como yo una vez escri¬ 
bí al confesor de Ku Majestad Fray Pedro de Soto Maestro, 


s.—Patronato 
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antes que acá yo viniese, diciéndole que tres fines e inten¬ 
tos se han de tener par las Indias: el primero es que to¬ 
das estas ánimas reciban la librea de la Fée santa Católica, 
porque los que los poseen ni se muestran ni quieren que 
sean cristianos, porque con sor idólatras por dejarles hacer 
sus idolatrías, les contribuyen más que si cristianos fuesen. 
El segundo es que hubiese justicia como se debe y no con¬ 
mutar las penas criminales en dineros y cubrir con ellos los 
males que se hacen, que de allí han sucedido hartos y gran¬ 
des incovenientes. Y el tercero, que la Casa Real de Cas¬ 
tilla en paz poseyese y nunca pudiese perder estos Estados 
e Imperios para siempre, ni menos Rey extranjero ni vasallo 
de España pudiese ofender la tal posesión. Y para estos 
tres fines hay medios con la gracia de Dios hartos y va¬ 
lederos ; mas, porque el Ilustrísimo Consejo de Su Majestad 
y de Vuestra Alteza sabe los medios y fines para todo lo 
sobre dicho, no es menester que yo diga más en este ca¬ 
so y que sea verdad que el Consejo de Vuestra Altezaa lo 
sepa; mírense sus estatutos y Provisiones que para acá, pa¬ 
ra las Indias ellos han hecho y enviado acá; y, si guar¬ 
dado se hubiera como ellos lo orderaron, fueran las Indias 
la felice Arabia en la paz de Octavio Augusto, mas acá 
hay más cuidado en destinar y esconder y desobedecer lo 
que ellos justamente de allá envían a mandar, que no hay 
solicitud en los que acá los traen y presentan, y esto digo 
porque ya he encomendado a ver las cosas de acá. Una cosa 
suplico a Vuestra Alteza por lo que a la venidera paz y 
seguridad de estas provincias y servicio de Vuestra Alteza 
toca, que ninguna persona seglar ni eclesiástica de las que 
en este Reino y en los Reinos del Perú han sido en esta 
conspiración de Gonzalo Pizarro contra Vuestra Alteza y su 
Majestad, quede en estas partes, porque si es mercader con 
sus factores podrá acá tratar y él váyase a España; y si 
es de los otros seglares, ya está medianamente aprovechado 
para poder honradamente vivir en España; y si es eclesiásti¬ 
co puédese mudar de acá para allá, porque quedando estas 
raíces y la mucha gente valdfa que acá hay, y que cesa¬ 
da la guerra había cada y cuando que quisieren sacar de¬ 
bajo de tierra un Pizarro o hacer un alboroto, le harán; y 
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siendo confinados, no ternán aparejo, aunque quieran hacerlo ; 
porque ver cuán pertinaces estuvieron los del Nombre de 
Dios, que ni por amonestaciones ni miedos no quisieron para 
el Armada ni ayudar ni dexar cobrar los dineros de Vuestra 
Alteza para que ayudásemos al socorro contra el Perú; es 
cosa de maravillar y no se puede colegir sino que ellos so 
entendían con Diego Caballero, con cuya gente los pudiéra¬ 
mos castigar, si en él no tuvieran confianza que sus soldados 
no habíau de empezar a los que eran desobedientes a Su 
Majestad y a Vuestra Alteza. De muchas cosas he avisado a 
Vuestra Alteza; si las cartas han llegado allá no lo sé, por¬ 
que los del Nombre de Dios me han tomado mazos de letras 
que yo he escrito y todavía avisaré de más cosas. Nuestro 
Señor con universal Señorío y única Monarquía el felice Es¬ 
tado de Vuestra Alteza ensalce. De Panamá, a veintiocho 
de Setiembre de mil y quinientos y cuarenta y siete años. 


Es de Vuestra Alteza Serenísima, 


vasallo y menor de sus ca 


Pablo de Torres, 

Obispo de Tierra Firm 


apellanes, 
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Carta del Obispo Pablo de Torres; 
dice que Gonzalo Pizarro pasó huyendo con 
quinientos hombres (1) 


Setiembre 29 - 1547 


Muy Alto y muy Poderoso Príncipe Señor Nuestro: 

A la hora que esto escribo, llegó aquí una nave del 

Perú y tras ella vienen otras más, y en ésta no hay car¬ 
tas para Vuestra Alteza, y creo que en las otras las habrá; 
ésta cuasi no trajo nada más de obra de quince mil pesos 

de oro en plata y en oro, y partió de cerca de Paita y 
vino aquí en pocos días y hoy ha veinte días que el Pre¬ 
sidente partió de allí por Paita para ir a Trujillo y de allí 

a Lima. Dejó allí a Pedro de la Hinojosa, General y para 
recoger la gente y por la costa de la Mar envió con cier¬ 
tas naves la vuelta del Cuzco a Juan Gómez de Annaya 

Proveedor de la Armada, porque Pizarro pasó huyendo con 
obra de quinientos hombres y el Licenciado Cepeda y el 
Maestro suyo de Campo Carvajal, Juan de Costa Capitán, 

el Burgalés, y otra gente perdida la vuelta de las Charcas, sin 

haber tocado al Cuzco, y en el camino mandó Pizarro ahor¬ 
car un hombre, y Carvajal le dijo: Señor, ya no es tiem¬ 
po de matar a nadie porque perderemos los que nos quedan y 
estos mis cabellos nadie dos a dos me los lleva el aire, no 
puede Pizarro escapar o de ser muerto y quedarse solo; de 
lo que viniere se hará saber a Vuestra Alteza que aun en 
este Reino se alegran de oír algunos y aun muchos, que no 
sea muerto Pizarro; ésta es sólo para que Vuestra Alteza 
sepa que ya no hay cosa que esté fuera de servicio suyo. 
Nuestro Señor la esclarecida persona de Vuestra Alteza con 
universal dominio felicite a su santo servicio. De Pana- 
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má, a reíate y nueve de Setiembre de mil y quiniento- 
y cuarenta y siete años. 


De Vuestra Alteza es 

el menor de sus capellanes que sus pies besa, 


Traslado de una carta escrita por el Licenciado 
Miguel Díaz de Armendáriz, a Benalcázar. 
Se trata en ella del alzamiento 
de Gonzalo Pizarro ( i) 
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Estando en la ciudad de Santa Marta, recibí una de 
Vuestra Señoría que a esto Reino me escribió con el Ca- 
pitáu Nieto, por la cual entiendo ninguna mía había llega¬ 
do a sus manos, por donde supiese mi venida a estas partes 
por mandado de Su Majestad, de que recibí pena, por ver 
que justameute me tendría por descuidado en no haber¬ 
le hecho saber, habiendo escrito las veces a mi posible, 
así por la vía del Nombre de Dios como por la de An- 
tioquia. Por ella me dice ir Vuestra Señoría en favor del 
Virrey Blasco Núñez Vela, contra los que llaman tiranos y 
muestra pesarle porque no pueden estar en esa Gobernación 


Iodlae*—Patr 



a Vuestra Señoría por ^o Majestad encomendada, a dar la 
residencia que es obligado; pero, que en dando la vuelta 
de la jornada, se podrán entender en todo y por ello me 
ofrece toda merced llegado que a esa tierra yo fuese, por¬ 
que beso a Vuestra Señoría las manos, tomome la dicha 
donde arriba digo, de partida para este Reino, donde luego 
que fui llegado, recibí otra de Vuestra Señoría con el Ca¬ 
pitán Baltazar Haldonado, fecha en Cali a veintinueve de 
Agosto del año próximamente pasado de cuarenta y seis, 
por la cual veo haber recibido una mía fecha a diez y 
nueve de Setiembre del de cuarenta y cinco, y en el prin¬ 
cipio della dice tenerme en servicio mi grata voluntad para 
le servir y lo que dejé proveído para esa Gobernación an¬ 
tes que a este Reino viniese, dice más que satisfaciendo lo 
primero me dice verdad a fée de quien Vuestra Señoría 
es, que estando de camino para la ciudad de Quito con el 
dicho Visorrey, tuvo nueva de mi venida a estas partes y de 
la merced que Su Majestad me había hecho, para que en 
ellas le viniese a servir y que se holgó infinito por caber 
méritamente en mi persona, segón la fama que de ella por 
allá se tiene, y dice ser esto sin el engaño en que los de 
Cartagena estuvieron, y escribe otras cosas con que se me 
hace toda merced, como más largamente por la dicha carta 
parece; dice más por la dicha, que si yo determinare ir para 
esa Gobernación, sería de parecer que fuese a tiempo que el 
tirano no estuviese tan vecino ni abusivo, porque entonces 
estará fuera de esa confusión y detrimento de perderse esa 
tierra. Dice adelante que, en lo tocante a Jorge Robledo, 
se maravilla mucho de mí, proveerle por mi Teniente de 
Gobernador de cuatro pueblos de la Gobernación de Vues¬ 
tra Señoría, sin que pareciese yo en ella y fuese en su 
haz recibido y mostrase derogación de las Provisiones Rea¬ 
les y merced que de Su Majestad Vuestra Señoría tiene 
della, por todos los días de su vida y sabiendo que no me 
ha visto ni me conoce sino por mi forma y fama, y que 
las sediciones y discordias de estos Reinos han sido por di¬ 
visión semejante de Gobernadores, y concluye que va Vues¬ 
tra Señoría a poner en quietud aquellos pueblos; y que si 
alguna cosa sucediere, no será a culpa de Robledo ni de 
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Vuestra Señoría, como más largamente en la dicha carta 
se contiene. A veinte y tres de Marzo de este presente 
año, llegó a mí el Capitán Basán y me dio otra de 
Vuestra Señoría fecha en Cali a veinte y cuatro de Enero 
del presente, por la cual en efeto, me dice haberse ha¬ 
llado por derecho que muriese el Mariscal Robledo, y que 
ansí le mandó matar a él y al Comendador Hernán Rodrí¬ 
guez de Soria y a Ledezma y a otros, y por causa del 
dicho suceso roe ruega y manda por su carta que no vaya 
a esa Gobernación hasta que sea Su Majestad avisado de lo 
sucedido, porque de todo le queda haciendo relación, aunque 
también tiene nueva que será conmigo presto Juez de Su 
Majestad, y tendrá por mejor que me halle en este Reino 
y no tan ocupado como estaré en esa provincia; lo mis¬ 
mo me escriben los Cabildos de Cali y Popayán, y el de 
Popayán me lo requiere. Dice más Vuestra Señoría, que el 
Señor Licenciado Gasea Presidente del Perú pasa a esa Go¬ 
bernación y otras cosas más largo acerca de esto, que no 
refiero por ofrecerse mucha materia en responder a Vuestra 
Señoría, ansí a lo que por sus cartas me dice como a lo 
que se dice por palabras, y a lo que me parece que con¬ 
viene, podrá ser que sea tenido por prolijo y pesado, lo cual 
es muy ageno de mi condición, y ansí lo seré lo menos 
que pudiere, y ante todas cosas digo que lo que en ésta 
escribiere, será conforme a verdad y con toda claridad, co¬ 
mo lo tengo por costumbre, y encaminado a toda cris¬ 
tiandad y a la ley que de Nuestro Redentor y de sus 
Ministros tenemos, y como tal quiero que se reciba y no 


Tengo entendido que a cerca de vuestra Señoría estoy 
muy mal informado, que es contra lo que por sus cartas 
me escribe, y antes que adelante proceda, será bien tratar de 
esto, para que habilitada primero mi persona si ser pudiere, 
tenga razón lo que se hubiere de decir, lo primero ansí per¬ 
done Dios a vuestra Señoría sus pecados y a mi los míos 
como yo le tengo perdonado el agravio y detrimento que 
mi honor en esas partes ha estado y está en condición de 
recibir, y para que sepa qué es lo que perdono, quiero ex- 
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presar lo qne soy informado que de mí se trata y la 
razón que hay para ello; sin Vuestra Señoría toe conocer 
ni saber quién soy, trata y permite que se trate que soy 
un cruel en condición; y en costumbre, disoluto; y en 

gastar, profano, a costa de la Real Hacienda de Su Majes¬ 
tad ; y que soy licenciado, que es decir destruidor de estas 
partes a mí encomendadas, como si han visto destruirlas 

los licenciados que en ellas lia habido, y no se ha conten¬ 
tado con que se trate lo dicho, sino a lo que entiendo es¬ 
críbelo a Su Majestad; y pues tiene Vuestra Señoría quien 
por derecho funde lo que se ofrece, huélgome que habrá 
quién entienda lo que dice, pongo por caso, que lo dicho 
y más que se trata, fuese verdad que en mí cupiese, como 

caben otros males y ofensas que confieso hacer a Dios ca¬ 
da día como pecador, bien sabe Vuestra Señoría o debe 

saber que es en ofensa de Dios y en la mía y que es 

obligado a restituirme lo que de mi honor se me quitare, 
Dios es ofendido, porque se quebranta su Ley por la cual 
defiende que no se diga mal del sordo que es el ausente, 
como yo lo soy, ni sea nadie juzgado como yo lo soy, sin 
ser oído, como él no quiso juzgar a uuestro padre Adán sin 

le llamar primero, ni quiso echar de sí a Judas porque no 

fuese acusado, sabiendo El a quien nada es oculto, que era 
ladrón; y ansí nos quedó en derecho documento que de nin¬ 
guno juzgásemos sin le oír primero; y dice San Gregorio en 
sus morales a este propósito, que el que detrae y mormura 
contra las personas que sobre él tienen poderío y jurisdic¬ 
ción, es cosa clara y líquida que redarguye como de cosa 
no debidamente hecha al que dió poderío al tal, y as! 
detrayendo Vuestra Señoría a mi honor o consintiéndolo, 
redarguye a Su Majestad do cosa no debidamente hecha, 
no debiendo de juzgar de lo que Su Majestad hace, sino 

debiendo de vivir conforme a lo que él manda; pues es 

ley viva que tiene más fuerza que la escrita, lo cual está 

claro, y por esto me detengo en lo probar: mucho es el 
agravio que mi opinión recibe en este caso, porque puesto 
que fuese ello verdad, como dicho es, mi Rey y mi Se¬ 
ñor no lo sabría ni Vuestra Señoría tenía cargo de se lo 
hacer saber, y ansí no lo debía de hacer sabiendo que 


pecaba mortalmente y que era obligado a la dicha resti¬ 
tución ; la cual, como dicho tengo, yo de mi parte la per¬ 
dono delante de Dios, y antes tengo que le servir; porque 
sin duda es merced y beneficio que se me ha hecho, porque 
Su Majestad sabrá ser todo al contrario cuando cuenta 6e 
me tomare de mi vida, la cual há muchos días que yo 
he enviado a suplicar, parecerá por lo escripto mi crueldad 
convertida en misericordia y equidad, como parecerá en to¬ 
do lo que se me ofreció eu Cartagena, porque sólo a uno 
hice ahorcar por ladrón público y traidor a dos amigos 
suyos; por donde merecía hecho cuartos por derecho; y 
a uno que era Fiscal de Su Majestad y se dejó corrom¬ 
per con dádivas y promesas y a quien le corrompió, man¬ 
dé azotar, siendo claro que merecía mucha mayor pena; a 
España envié al Adelantado Ileredia sólo por no haber 
cumplido las Provisiones de Su Majestad, en especial en no 
haber cumplido lo que en España se le mandó, que fué que 
de ninguna manera fuese a Antioqnia con pena, y en no 
haber guardado a Cartagena de franceses, como Su Majes¬ 
tad tenía mandado, y para este fin se hizo soltar de Pa¬ 
namá a lo que dijo, aunque por la obra sólo fué para la 
dicha jornada de Antioquia; a Alonso do Heredia su her- 
mauo envié ansí mismo en seguimiento de una apelación 
de una sentencia por donde estaba condenado a muerte y 
ella pasada en cosa juzgada, y mi crueldad dirán los hijos 
y deudos del dicho Adelantado ser hallada sin fundamento 
y fuera de toda razón, porque se hallará ser verdad que 
lo que el dicho Adelantado dejó de darles a los dichos 
sus hijos, cuando pudo que fué indios, se los he dado yo, 
y lo mismo hice a todos los deudos suyos que no tenían 
de comer, y he casado una hija de una hermana suya 
desamparada de todo favor y ayuda, sin ella lo merecer 
serlo, a la cual casé con un Teniente mío llamado Luis de 
Manjarrés; también casé otra deuda suya sobrina de Miguel 
Jerónimo de Ballesteros su primo, Deán de Cartagena; y 
no teniendo remedio, otra su sobrina y estando en peligro 
en Panamá para pasar al Perú, envié por ella y la hice 
venir a este Reino donde también la he casado con el 
Capitán Ortún Velasco mayordomo que fué del Adelantado 
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Don Alonso Luis de Lugo en este Reino. En esto he sido 
cruel con las cosas del dicho Adelantado Heredia sin tener 
cuenta con ver si decía bien o mal de mí, sino con sólo 
hacer mi deber. Si conmigo algún día tuvieren engaño los 
de Cartagena, sería temiendo no les fuese mal conmigo, pe¬ 
ro hallarse há por verdad que con haberse ejecutado las 
nuevas leyes sin suspensión de una ni más, les fuá tan mal 
conmigo que rae contentaría que estuviese Dios también con 
mi ánima, como todos los vecinos quedaron conmigo, porque 
no se me acuerda a cuál no haya dado de comer ni a quien 
no le haya hecho todo el bien a mi posible, ni los de la 
Iglesia se quexan de raí, pues les hice bien a ellos y a 
ella, ni los pobres que por su necesidad y enfermedades al 
hospital se suelen acoger, porque les reformé la casa y les 
avive la limosna; lo cual suplico a Dios me reciba en 
cuenta para remisión de mis pecados. Y después que a este 
Reino vine, solamente he acordado un hombre porque fué 
en quemar la casa en que en nombre de Su Majestad vi¬ 
vía Pedro de Orzúa, rai Teniente y primo; y las demás 
crueldades y agravios que por allá dicen, yo no sé si las 
he hecho, antes me parece que procuro de hacer en todo 
el bien que puedo, por donde todos los de este Reino en 
general muestran no estar de mí descontentos con mi veni¬ 
da, por donde parece ser todo al contrario de lo que allá 
se trata; y de lo mismo, aunque soy mal pagado, den testi¬ 
monio el Bachiller Madroñera Teniente de Vuestra Señoría, 
que se decía ser de Antioquia, y Alonso Velázquez, y Pé¬ 
rez, y Narváez, y Santamaría, y Venegas, los cuales me 
fueron llevados a Santa Marta en una cadena como mal¬ 
hechores, y por sus confesiones, allende de las probanzas que 
contra ellos se me dieron, pareció haber con violencia y a 
fuerza de armas entrado en Antioquia al cuarto del alba, y 
quebrantado las varas de Su Majestad; al Bachiller Madro¬ 
ñera, a quien Vuestra Señoría me pide por su carta con de¬ 
masiada asedia, sin yo la merecer, no le quise castigar con¬ 
forme a una Cédnla y Provisión que de Su Majestad contra 
él traje y conforme a una información que Su Majestad con¬ 
tra él me dió, sino contentéme con enviarlo a España en un 
barco, que iba al cabo de la vela, y enviólo sin prisiones, no 
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registrado en el dicho barco u¡ obligado el Maestre a cosa 
alguna; lo cual hice después de haber una y más veces 
tratado con él en presencia del Capitán Galeano, que a la 
sazón conmigo estaba, y le deseaba hacer obras de amigo 
por ser de su tierra y por ser cosa de Vuestra Señoría, si 
sería posible que vuelto a Antioquia viviese en paz y fuese 
parte para sosiego de su parte, y esto nunca de él lo pu¬ 
do alcanzar. A los demás, después de haberlo atados, sol¬ 
tado, a la hora que los vi. saben ellos mismos que los di 
por libres, siendo no poco importunado de los de Cartage¬ 
na, que conociendo de la causa, hiciese justicia de ellos, 
como de culpados de lo dicho, y no lo quise hacer y se 
hallará por verdad, aunque no lo hice para lo cortar, que 
soy poco saheridor; que siendo informado que algunos de 
ellos no tenían en qué dormir, de mi pobreza les mandé 
comprar hamacas en qne durmiesen y ansí se las dieron, y 
el que menos razón tenía de quejarse de mí que es Ve- 
lázquez, es el que entiendo que peor trata de mi persona; 
Dios se lo perdone, que yo se lo perdono, aunque no hi¬ 
cieran mucho él y los demás, que como decían el mal 
que en mí había, siendo tan al contrario, dijeron algo de lo 
bueno, pues tan claramente dello les constó y no querer 

echarlo todo a la peor parte, que si quisieron de tantas y 
tantas veces como yo lo dije y publiqué, que alguna po¬ 
drán haberlo oído, que los pecados de la costa eran peca¬ 
dos de malicia, pues habían tantas veces tenido quien les 
advirtiese de lo hacedero, y los de la tierra adentro 

le inviaría por haberles esto faltado, mas pues que esos 
hidalgos^ lo dicen y el Doctor Robles lo escribió a Vues- 
t ra Señoría, lo cual fué público en toda esa Gober¬ 

nación,-que soy disoluto en el vivir; ansí debe de ser aunque 
no tenían razón ellos de lo decir, por lo que dicho tengo, 
ya que verdad fuese, ni el Doctor Robles, de lo escribir en 
pago de que ninguna cosa de mí quiso en Cartagena que 
no se hiciese a la letra, ansí en negocios de gentes que se 
le encomendaban para que conmigo los acabase, sabiendo 

la parte que conmigo consentía que fuese, como en pasarle la 
posada donde pasó dando él a sn huésped, indios, los que en 
la tierra no tenía merecidos, aunque ellos eran pocos, Dios se 
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lo perdone, que yo se lo perdono, y le dé gracia a que al¬ 
gún día sepa decir bien de alguno, que hasta entonces por 
cosa que de mí diga, no me terné por ofendido. Tampoco 
tenía yo razón de ser tan olvidado de mí, porque aunque 
no fuese cristiano, como sí lo soy lo que puedo, y no te¬ 
miese a Dios> como sí temo y mucho, estaría obligado a 
ley de gentilidad y de toda bondad a mirar que los hom¬ 
bres ninguna cosa hemos de toner en tanto como es la 
fama, y que ésta, si yo fuese el que a Vuestra Señoría dicen, 
sería sólo en mi linaje el que la tuviese en poco, porque 
hallárase por verdad, aunque lo digo fuera de mi condición, 
por ser poco alabancioso, que soy navarro y de una casta 
de qne tiempo inmemorial acá los Reves pasados han sido ser¬ 
vidos de todo mi linaje, y agora lo es Su Majestad y no 
poco, de muchos que en su servicio andan y están; y por¬ 
que esto lo tengo por notorio y pienso que no será encu¬ 
bierto en esas partes, no digo más; porque por mucho que 
decir quisiese, tendría deudos míos por agraviados, porque 
siempre diría poco y la honra de mi padre difunto recibi¬ 
ría detrimento; pero todo esto hace poco al caso si yo soy 
tan olvidado de m¡, como se dice, de lo que en estas par¬ 
tes he hecho y hago, las obras son el propio testimonio 
hasta que a ellas viniese; si virtudes no poseo, muy a mi 
culpa es, porque yo aquí nací cuarenta años hizo a tros 
de este presente mes, y há veinte y siete que ando fuera 
de mi naturaleza, siguiendo mis letras, y de estos gasté 
los diez en Salamanca, habiendo gastado parte de los 
demás en Francia; yo fui colegial en Salamanca en el Co¬ 
legio Mayor de San Bartolomé, de donde lo fué el Señor 
Licenciado Gasea, el cual si por ah! aportare, dirá a Vues¬ 
tra Señoría lo qne aquella Casa es, y quién entra en ella; 
en suma diré yo que para la alcanzar se han de hacer 
tres informaciones; la primera es de letras, por donde los 
que allí entran, es menester que sean fundados en ellas, 
aunque esto confieso que faltó en raí y se engañaron, pa- 
reciéndoles que en mí concurrían esta calidad, siendo el que 
menos sé de cuantos en aquella santa Casa entraron. La se¬ 
gunda es de linaje, y tiénese por probanza más que cierta, 
que no es judío ni toca en ello, sino que es de buena 
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casta el que es dado por hábil, por sor elegido. La ter¬ 
cera es de costumbres, y ésta se hace con tanto rigor, que 
puesto que las dos ya dichas se hallasen ser las que se 
requieren, por esta sola que falte, falta la habilidad para 
eutrar en ella; y puesto que al tiempo de la elección los 
electores se engañasen en elegir hombre mal acostumbrado, 
no se sabe casa ni religión donde ansí se corte lo podrido 
de los vicios y se alegre la carne de las virtudes, como 
en aquella santa Casa, que es bien inestimable, aunque otro 
no ganase los que en ella entran ni otro ejercicio de le¬ 
tras tuviesen, que sí tiene y mncho; más pudiera decir 
acerca de esto, pero como nuestra naturaleza nos inclina 
más a mal que a bien y de mi mala fama esté ya Vues¬ 
tra Señoría prevenido por la información ya dicha, excusado 
me será tratar largo eu el bien, pues estoy dudoso si ter- 
ná cabida; con todo suplico a Dios enmiende mis faltas, 
que sé que son muchas y le doy muy grandes gracias, pues 
tiene por bien que las ofensas que le hago sean para con El, 
y de éstas no se trate, y se trate de las que El sabe 
cuán ajenas son de verdad. 


En lo que toca a mi gasto y de la Hacienda Real, 
como se dice, gastado he mucha hacienda después que a 
las Indias vine, más de la que me fuera menester, porque 
estoy pobre, pero hela gastado a mi parecer y aún al 
de gentes que conmigo han tratado, empleándola bien en 
servicio de mi Rey y mi Señor, socorriendo a los que he 
podido y hospedando a los que a mi parecer lo merecían, 
y había de dexar antes de ser hijo de mis padres, que ha¬ 
cer lo que hacía y hago, porque no fuera razón que yo 
viniera a las Indias a tener la hacienda en mucho, pues 
hasta agora siempre la tuve en poco, y a tener mi estima 
en poco, la cual siempre tuve en mucho; pero de tal ma¬ 
nera ha sido mi gasto, que nunca jugué a cañas ni gasté 
los quince y los veinte mil castellanos, como en esas partes 
se dice, ni lo tomé de su Hacienda Real de Su Majestad, 
porque se hallará por verdad que no le debo blanca ni 


maravedí, sino son mil ducados que en España Su Majestad 
me mandó dar para mi matalotaje; los cuales no he paga¬ 
do porque no se me mandó que los pagase con tiempo li¬ 
mitado, y con todo eso tengo hipotecado lo poco que tengo, 
con mis libros y mi persona a la deuda; y, de saber Su 
Majestad mi gasto ser ansí, me ha hecho merced después que 
a este Eeino llegue, do mandarme dar dos mil ducados de 
ayuda de costa, allende de los tres mil que me da de salario; 
y esta merced me hizo prometiéndome otras mayores, tenién¬ 
dose en algo de mí por servido, de donde viene que estará 
Vuestra Señoría algo confuso en haber escripto a su Majestad 
que el Mariscal Robledo desarmaba las cajas de la Hacienda 
Real para cumplir con sus mohatras y las mías, pues a la 
hora de agora, a lo que entiendo, Vuestra Señoría sabe lo con¬ 
trario, y con todo esto yo he escrito a Su Majestad supli¬ 
cándole me envíe a tomar cuenta de mi vida; y si rastro 
de semejante culpa en mí se hallare, me mande quitar la 
cabeza. Y ansí suplico a Vuestra Señoría con el ahinco que 
puedo, si algún rastro de lo dicho hallare. En nombre 
de Su Majestad, envié a hacer que se entregue la justicia 
en diez negros que envié a Antioquia con un criado mío 
llamado Pedro Cedeño, y en setenta y más cabezas de 
vacas que ansí mismo envié, el cual dicho mi criado fué 
en España y en servicio de un hidalgo llamado Ochoa de 
Barriga, que fué a la dicha ciudad de Antioquia con copia 
de negros y vacas y otra hacienda, como yo lo escribí a 
Su Majestad, y dello tengo respuesta que se tiene por muy 
servido dél, digo que se haga entregar si la dicha hacien¬ 
da estuviere en pie, porque, a lo que entiendo, corre riesgo, 
según anda esa tierra como abajo diré mismo; atrás sé dar 
lo que tengo y lo que no tengo a los que conozco que son 
buenos y están en servicio de Su Majestad, y ansí al dicho 
Robledo, aunque no lo quisiera decir, no le quité nada de 
su hacienda, más antes le di un solo caballo que tenía y 
busqué doscientos pesos para le dar para que comiese mien¬ 
tras en Cartagena estuvo, y lo mismo hago con cualquiera 
que yo sienta que tiene la calidad ya dicha, como cierta¬ 
mente sentí y vi que la tenía el dicho Robledo que era ser 


Confieso que es verdad que soy Licenciado, aunque sin 
merecerlo, porque soy Licenciado por Salamanca y graduado 
en el Colegio ya dicho; y puesto por caso que yo fuera 
hijo del Rey nuestro Señor, no me tuviera en menos por 

serlo, sino en mucho más, pues veo cuánd amigos han 
sido todos los Reyes y Príncipes y Monarcas del mundo y 
son de letras y de los que las tienen, y cuánto las letras 

ennoblecen a los que las poseen y cuánto alumbra la cien¬ 

cia adquisita a nuestra Santa Madre Iglesia y a todo la cris¬ 
tiandad y alumbra a la gentilidad en todo buen gobierno, 
puesto que no conocieran la vía de salvación; y no tuvo ra¬ 
zón Vuestra Señoría de escribir a Su Majestad por mis faltas, 
que los licenciados son los que destruyen estas partes, por¬ 
que la carta irá a poder del Príncipe nuestro Señor y de 
su Real Consejo de Indias, a quien tiene Su Majestad co¬ 
metidos los negocios de estas partes, como Su Alteza me 
lo tiene escrito, y verán la dicha carta el Licenciado Don 
Sebastián Ramírez, el Licenciado ' Gutierre Velázquez y el 
Licenciado y Doctor ISernal y el Licenciado Salmerón y 

el Licenciado Gregorio López y el Licenciado y Doctor 
Hernán Pérez, los cuales todos son Licenciados; y aunque 
hay en ellos caballeros y todos lo deben de ser, más se 
precian del grado que de lo que son, y ansí lo hago yo 
con ser mucho menor, que el menor de todos ellos, y el 
primero de mi linaje, que deprendió gramática, y estos no 
consentirán que se diga que Licenciados han sido causa de 
la perdición de estas partes, en especial que algunos de 
ellos han estado en ellas y no se sirve Su Majestad dellos 
como de hombres que le han destruido sus Señoríos, sino 
como de hombres que le han servido y sirven muy bien 
y ansí no será razón que por mí, si soy tan malo, como 
Vuestra Señoría tiene entendido y le han dicho, padezcan 
detrimento tanta muchedumbre de caballeros Licenciados de 
quien Su Majestad se sirve, como no sería razón que re¬ 
cibiese detrimento la honra de Vuestra Señoría que tan bien 
ha servido a Su Majestad cuarenta años, como dice por 
una carta suya, y como yo lo tengo ansí entendido antes 
de agora, porque algfin Gobernador le hubiese deservido; y 
crea Vuestra Señoría que si yo y los demás Licenciados, 
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siendo, lo somos malos, que fuéramos mucho peores si no hu¬ 
biéramos estudiado, y porque tengo por cierto que en lo di¬ 
cho tiene entendida la razón que me sobra cerca de lo dicho, 
claro parece haber sido yo de Vuestra Señoría agraviado 
muy sin razón, de lo cual, como tengo dicho, lo tengo de¬ 
lante de Dios perdonado de mi parte, y Vuestra Señoría le 
pida perdón de la suya, como está obligado, por haberlo 
ofendido en ir tras lo por él en muchas y diversas partes 
mandado; y aunque no fuera V uestra Señoría cristiano, como 
sí lo ha sido, y bueno, según de ello estoy informado a ley 
de toda nobleza y caballería, es bien que conozca haber 
excedido, porque o me tiene por amigo o por enemigo, de 
lo cual estoy yo bien libre, porque le amo en Cristo co¬ 
mo prójimo y le deseo servir como a bueno y buen va¬ 
sallo de mi Rey y Señor, sin dar lugar a que el enemigo 
tenga puerta en mí por donde pueda entrar a hacer la 
presa que contra mí en Vuestra Señoría, a lo que entiendo, 
ha hecho; si por amigo me tiene, una de las principales 
cosas en que la amistad se muestra, es que el amigo vuel¬ 
va por la honra de su amigo en ausencia, como él volvía 
por sí estando presente; y si mejor pudiere, mejor; y para 
esto lo que en menos ha de tener es la vida. Si por ene¬ 
migo me tiene, que no lo querría, pues, no hay por qué y 
me pesa mucho que por mi oulpa estén ahí de mal con¬ 
migo, como en este caso me hallo muy sin ella; entonces 
lo está más obligado a volver por sí, aunque no sea por 
más de por que no se diga que tiene por enemigo a un tan 
ruin hombre, y es ley de caballería y sobre ello he visto 
desafuero que el enemigo en ausencia vuelva por su ene¬ 
migo y le abone y engrandezca cuanto le fuere posible, 
porque cuando de él victoria alcanzare, ella sea tanto ma¬ 
yor cuanto el más calificado. Resta venir a la causa u oca¬ 
sión, por mejor decir, que Vuestra Señoría tiene de estar 
mal conmigo y de defenderme que no vaya a esa Go¬ 
bernación, como me lo escribe y más abiertamente lo es¬ 
cribe a todos estos caballeros que sus cartas recibieron, todo 
a fin que me las mostrasen, no está mal conmigo porque 
me conoce, pues de lo de arriba dicho, parece haber tan¬ 
tos años que está Vuestro Señoría en estas partes, cuanto 




há que yo nací, ni por el mal que mis mayores le hi¬ 
cieron ni yo a costa suya, en cuanto Miguel Diez ahí de 
otra manera le haya hecho ni haya recibido yo ni cosa 
mía de Vuestra Señoría ni de las suyas, pues hay mucha 
tierra en medio entre su natural y el mío, sólo pues cons¬ 
ta estar mal conmigo por haberme Su Majestad envia¬ 
do a estas partes con el cargo que fué servido de me 
dar, estando yo en mi colegio bien cuitado de pensar en 
Indias ni de fatigar a Su Majestad, para que me mandase 
le sirviese en ellas, pareciéndome que en España podría ser 
de mí servido; y también lo está más por haber enviado 
al Mariscal Don Jorge Robledo a Antioquia, acerca de lo 
cual diré lo que siento y como lo siento y hablaré oon 

Vuestra Señoría con las entrañas que a cristiano y a hijo 
de mis padres y a leal vasallo de mi Rey y de mi Señor 
debo; y si con tales lo que dixere se mira, soy cierto que 
haré a Dios servicio alguno y a Su Majestad más que al¬ 
guno y que tendrá Vuestra Señoría que me agradecer y 

tenerme en servicio, y ansí le suplico por amor de Dios, 
por un poco de espacio quite aparte la niebla de la pasión 

y tome lo que aquí dixere como dicho de uno que más 
bien le desea, o por mejor decir, como si lo hallase en la 
calle sin saber quién lo escribe: lo primero, si queja de 
esto se ha de tener de alguien ha de ser de Su Majestad, 
porque se sirvió de mandarme venir a estas partes y se en¬ 
gañó en enviar quien tan poco bien lo sirviera como yo, lo 
cual confieso que es ansí, por lo mucho que a mucho ser¬ 
virle estoy obligado, y no se ha de tener de mí, pues es 
obligación natural que sobre mí tengo a obedecer a mi Rey 
y a mi Señor; y si Su Majestad, como digo, culpa tiene, 
tiénela sólo en haber enviado a mí por la falta que en 
mí debe de haber, como dicho tengo; pero no la tiene en 
enviarme, porque si Vuestra Señoría lo quiera mirar, ha¬ 
llará que, puesto caso que sea Gobernador perpetuo por 
todos los días de su vida, no es propietario, pues no pue¬ 
de vender esa Gobernación, sino es Teniente de Su Majes¬ 
tad y en la capitulación, maravillarme mucho que no hubiese 
capitulado Su Majestad, lo que capituló con el Adelantado 
Don Pedro Hernández de Lugo y con su hijo Don Alonso 
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Luis de Lugo y con el Adelantado Heredia, cuyas capitu¬ 
laciones he visto y tengo que es que cada y cuando que 
su Real voluntad sea, pueda euviarles a tomar cuenta de 
cómo hacen su oficio y se cumple lo que con Su Majes¬ 
tad quedaron, como Su Majestad ha cumplido y cumple lo 
que con ellos quedó; y puesto que esto no se declare or¬ 
denado, está ello poderse hacer por derecho Divino, como 
lo parece en el Testamento Viejo y mny claro en el Evan¬ 
gelio por San Lucas y ansí mismo por derecho humano, 
donde se manda que la tal cuenta se pida a cualesquiera 
que hayan tenido administración, agora sean duques, agora 
sean condes o de cualquier estado y condición que sean; 
y puesto qne por derecho no hubiera ley que tal dijera, 

la razón que es ánima de la ley lo pide y lo deman¬ 

da, qne es que ya qne no se tuviese cuenta con Su Ma¬ 
jestad, la que se debe a Rey y Señor natural, sino a querer 

correr con él a la lanza pareja, los contratos han de ser 

que obliguen a entrambas las partes igualmente, para que 
ellos sean los que deben; lo cual siendo ansí, como es razón, 
será que se cumpla con Su Majestad en los contratos que 
con él se tratan, como él cumple con los con quien trata, 
para que si le quebrantan lo puesto, él ansí mismo no 
esté obligado a cumplir de su parte lo que puso; y para 
saber esto, razón es que se informe, pues no puede por 

su persona enviando quien lo haga como lo hacen todos 

los contratantes que tienen compañía y viven en diversas 

partes, que envían a recibir información para saber y ver 
si se cumple lo capitulado y para entender si están obli¬ 
gados a cumplirlo, de donde claramente parece no caber 

queja en Su Majestad, pues usa de su derecho, ni tampoco 
en mí por haber a estas partes venido, sino sólo por en 
ellas no haber hecho mi deber en enviar al Mariscal Don 
Jorge Robledo a Antioquia en nombre de Su Majestad; y 
pues, de aquí hace Vuestra Señoría presa, es bien ansí 

mismo que yo repare en ello y le dé a entender cuán 
fuera de toda razón le ha sucedido al dicho Robledo tan 

desdichado caso, no diohoso para todos. Pongamos que el 

dicho Robledo fué a Antioquia de su propia y espontá¬ 

nea voluntad, sin haber sido por Su Majestad criado Ma- 
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riscal de aquella ciudad y de los demás pueblos por Su 
Majestad en su Provisión declarados, que son Arma, Cartago y 
Ancerma, que es decir haberlo hecho Sobre-estante de gente de 
guerra para que en tiempo de necesidad los pudiese fortalecer 
en fortaleza o cercado y allí los defender y amparar de los 
contrarios y enemigos, como no fuesen vasallos de su Rey, 
entre los cuales nunca el derecho tuvo por qué pro¬ 
veer de remedio, porque no tuvo por qué pensar de que 
caso tan desastrado había de haber ni tampoco fuera 
enviado por mí, que en nombre de Sn Majestad a estos 
partes vine, para que en su Real nombre las pusiese en 
cuenta y razón, como más cumpliese al servicio de la Ma¬ 
jestad Divina y humana, ni lo hubiese enviado a una ciu¬ 
dad litigiosa como es Antioquin, sobre que se litiga entre 
Vuestra Señoría y el Adelantado Hercdia, como Su Ma¬ 
jestad me manda que lo averigüe; ni lo hubiese enviado 
sin perjuicio de tercero y sin quitar derecho alguno a al¬ 
guna de las partes, ni atribuyéndola al dicho Robledo, ni 
con la instrucción que lo envié, ni en tiempo donde tanto 
es menester tenerse cuenta con que Su Majestad fuese ser¬ 
vido y su tierra en paz y quietud conservadas; mas antes 
pongamos que todo lo dicho faltó ni qne ley divina ni 
humana ni en ley de valor y nobleza no se hallará per¬ 
mitido lo que Vuestra Señoría hizo, en ley divina nó, pues 
la ley gue en el Testamento Viejo aparece en el Le- 
vítico, disponía lo qne como vulgar se suele decir que es 
amigo de amigo y enemigo de enemigo; Jesucristo Nuestro 
Redentor la quitó y mandó por San Mateo que amemos 
a nuestros enemigos y hagamos bien a quien nos aborre¬ 
ce y roguemos a Dios por los que nos persiguen y an¬ 
dan calumniando, para que seamos hijos de nuestro Padre 
que es Dios Eterno, que está en los cielos; por manera que 
huyendo contra lo mandado, en este caso queremos más ser 
del linaje del diablo que de el de Dios Hacedor y Formador 
de todas las cosas, pues no queremos ser sus hijos. También 
le rogamos cada día en la oración dominica que es el Pater 
Noster, que nos suelte Dios nuestras deudas de que le so¬ 
mos deudores, por haberle ofendido con nuestros peca¬ 
dos, así como nosotros las soltamos a nuestros deudores 
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qne nos tienen ofendidos con las ofensas que nos hacen; 
por manera qne, bien mirando, si no las soltamos noso¬ 
tros a los que nos han agraviado, seríanos partido no 
decir la dicha oración, pues es maldición que nos echa¬ 
mos en decir que nos suelte lo que lo debemos como 
lo soltamos nosotros a nuestros deudores, pues no soltándolo 
primero nosotros, le pedimos que haga lo que hacemos, que 
es que tampoco El nos suelte a nosotros nuestras deudas. 
Item, dos mandamientos de Dios hay en que se encierra 
toda la ley, que son el uno amar a Dios de todo corazón 
y de toda voluntad y al prójimo como a nosotros mismos, 
pues si al prójimo le hacemos tales obras, cuales no que¬ 
rríamos se nos hiciese, ya quebrantamos el mandamiento de 
Dios y venimos contra su Ley; hay más que dice San Pa¬ 
blo, que si tuviéremos tanta fe que podamos con ella tras¬ 
pasar los montes de un lugar a otro, y si por Jesucristo por 
la fe que en El tenemos permitiéremos que nuestros cuer¬ 
pos se quemen, y si gastáremos toda nuestra hacienda en 
manteniniento de pobres y no tuviéremos caridad, ninguna 
cosa nos aprovecha, porque sin ella estános cerrada la 
puerta para tener parte con Dios por haber negado su 
Ley. También dijo Dios, hablando con Moisés, que no 
buscase venganza ni se acordase de la injuria que sus ciu¬ 
dadanos le hicieron, y ansí mismo manda en los proverbios 
que a ninguno que quisiere guardar su Ley y diga en son 
de venganza: tengo de hacer con mi prójimo así como él 
hizo conmigo y pagarle en la misma moneda; las cuales 
leyes son negativas, que es decir que en ningún tiempo se 
traspasan, porque obligan siempre y para siempre. Y ansí 
mismo dice el Eclesiástico, que el que se quisiere vengar, 
hallará sobre sí la venganza del Señor; y dice más San 
Pablo, escribiendo a les hebreos, que en todas las cosas si¬ 
gan paz y la tengan, sin la cual ninguno verá a Dios, que 
no es poca maldición; y ansí mismo, él mismo dice escri¬ 
biendo a los romanos, que demos lugar a la ira y no to¬ 
memos venganza de nadie, porque tomándola, hurtamos el 
oficio a Dios, el cual dijo en el Testamento Viejo, en el 
Deuterononio; y ansí mismo lo dice el Profeta David en 
sus Salmos, que la venganza es de Dios, diciendo mía es 
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la venganza y a mi oficio tooa y pertenece retribuir a 
cada uno según la que hubiere merecido, de lo cual todo 
claro parece cualquiera venganza que se tomare ser contra 
la Ley de Dios y contra lo por El mandado, hurtándolo 
su oficio, y por el mismo caso perdiendo de nunca ver 


Tampoco fué permitido por derecho positivo, como pa¬ 
rece por lo que mucho antes que Nuestro Salvador y Re¬ 
dentor al mundo viniese a padecer por nosotros tantas y 
tan grandes injurias y a sufrirlas con paciencia nunca vista 
ni oida, sin haber hecho por qué las debiese de padecer, 
sino sólo para dar exemplo que hiciésemos lo que lo escribió 
el Jorisconsulto Calistrato viviendo en su gentilidad sin tener 
cuenta con Dios, sino con su idolatría, que ninguno de su pro¬ 
pia autoridad se metiese en la hacienda que pedir quisiese sino 
que la pidiese por ante juez, pues, si en los bienes tempo¬ 
rales no se permitiese ser uno juez de su causa para los 
tomar y ocupar, sino que es menester que lo haga con 
autoridad de juez, que por sentencia lo adjudique, tanta más 
razón será que esto mismo pase en el detrimento que por 
vía de venganza en la persona de su prójimo alguno to¬ 
mar quisiere, cuánto es de más valor y estima la ofensa 
que en la persona se hace, que la que en los bienes; y 
por esta causa movidos los Emperadores Honorio y Teodo- 
sio, escribiendo a la Ciudad Romana al Prefeto del Protoc- 
torio llamado Filipo, defendieron que ninguno de su propia 
autoridad pueda tomar venganza de la ofensa que hubiere 
recibido, no solamente de cristiano, como ellos lo eran, pero 
ni aún del judío; en tantas partes esto está ansí ordenado 
por derecho, que por ser ellas infinitas y excusar prolijidad, 
dando por firme lo dicho, no alargo más. 

En ley de valor, claro exemplo tenemos de los animales 
irracionales, en especial del león cuya propiedad en nobleza 
fundada, es perdonar a los que se le humillan y en su poder 
llega a tener; entre los hombres más que sabido es que se 
contentan los valerosos con haber podido hacer daño a sus 
enemigos sin lo hacer teniéndolos en su poder, y ansí de 
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estos se escribe que cuento uno es mayor y de más cali¬ 
dad y estado, más fácilmente se aplaca su ira y su saña, 
contentándose cou haber pedido recibir venganza, y ya que 
esto no valiese que si vale y es ley guardada en toda nobleza 
por la afrenta que se hace, así mismo le está defendido a cual¬ 
quiera hombre de calidad la venganza, porque dice un autor 
que la venganza a ninguno pertenece si no.es a las mujeres, 
por ser cosa que no cae sino en corazón flaco y mujeril, por¬ 
que el que procura de ser animoso en no desear la injuria sin 
venganza, ya en sólo esto descubre su flaqueza, que no basta 
para templar su ánimo, siendo esta templanza propia de varón, 
y el no poderla templar, del que no lo es; y más fuerte 
y más generosa cosa es despreciar la locura ajena que la 
tuvo en ofendernos, que el seguirla; y cuanto peor fuera 
el que nos ofendió, tanto más estamos obligados a guardar¬ 
nos de parecer la ira, lo que es tan grande desatino que 
por vengar la maldad ajena queramos cometer otra nueva; 
y si el que nos agravió lo hizo mal, lo queramos hacer 
peor. Si no hiciéremos caso de la palabra injuriosa que de 
nos se dixere, todo el mundo creerá que no cabe en nos; 
y si ve que de ella nos quemamos, ya ponemos sospecha 
que no se dijo sin causa; y ya que esto no baste, debía¬ 
mos de pensar muy bien que si daño hemos recibido, no 
se quita con la venganza de aquel daño, más antes lleva 
términos de acrecentarse que no de acabarse; y puesto que 
lo dicho y lo que más en este caso decir se podría, no 
baste como si habría de bastar no solamente para templar 
pero para quitar nuestra saña, había de bastar sola una con¬ 
sideración, y es que si alguno nos ofende, nos acordemos 
cuántas y cuan graves ofensas y pecados hemos cometido 
contra Dios, y por cuántas y cuántas razones tiene por qué 
tener mayor ira contra nos. Y dice un autor grave y de au¬ 
toridad que si tenemos en la memoria la pasión sagrada de 
nuestro Redentor y Salvador Jesucristo, la cual padeció por 
nosotros sin haberse hnllado en El fraude ni mentira, por¬ 
que es la suma bondad, ninguna cosa nos puede venir tan 
fuerte ni tan dura que no sea muy lijera de pasar por lo 
dicho, aunque muy a sobre peine, parece claro no poder en 
venganza de cosa que se nos haga, ofender nosotros a núes- 
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tro prójimo, y si no le podemos ofender en la hacienda ni 
afrentar su persona, que son daños que llevan algunas ve¬ 
ces reparo, mucho menos lo podemos quitar la vida, que 
es daño irreparable, lo cual nos está defendido por el Tes¬ 
tamento Viejo y por la Ley Evangélica, según lo dice San 
Mateo, y por todas las leyes positivas, ansí de derecho co¬ 
mún, como de estos remos, so las penas en ellas conteni¬ 
das Bien temo que de lo dicho podría ser que alguno 
burlase por parecer que voy muy fuera del blanco, pues 
se me da que todo lo dicho es verdad en sí, pero que es 
impertinente para el propósito, porque verdad es que Vues¬ 
tra Señoría mató a los dichos; pero como en su carta dice 
halló por derecho que lo podía hacer, pluguiese a Dios 
que con razón de mí se burlase, que yo lo tomaría con 
entrambas manos, y que Vuestra Señoría hubiese hecho lo 
hecho conforme a justicia; y pues en sn carta lo dice, po¬ 
drá ser que sea ansí, aunque acá lo contrario se trata por 
muchas y diversas personas que no basten cerraduras para 

hacer que estas cosas no se resuman, y temo que como 
Vuestra Señoría no ha gastado sn tiempo on letras sino 
en armas, haya sido engañado, diré por ésta lo que siento 
y servirá para que si culpado dello se hallare, haga dos 
cosas: la una pedir a Dios perdón de la ofensa que le 
hubiere hecho y la ótra procurar de alcanzarla de nues¬ 
tro Rey y Señor, y si nó, holgarse do que haya acertado 
y dar gracias a Dios porque lo que se dice es contrario 
de lo qne pasa; y digo ansí que Vuestra Señoría dice que 

los mató pero que lo hizo conforme a derecho; ya la 

muerto consta; de que haya sido conforme a derecho, no 
parece; necesario le será para con su Rey y Señor en el 
foro exterior probar lo que parece que se hace contra Vues¬ 
tra Señoría; con el celo que a cristiano debo lo diré: si 
este hombre cou los que con él murieron se movieran de 
su propia autoridad sin otro fundamento a ir a esas partes 

a robar la Hacienda Real de Su Majestad quebrantando las 
(Jaxas Reales de Su Majestad, como Vuestra Señoría se lo 
escribe, dignos eran de cualquier castigo y aún entonces ha¬ 
bían de ser oídos ; porque, como arriba en mi caso dije, nin¬ 
guno ha de ser condenado sin ser oído; para que siéndolo, 
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fuesen defendidos o tuviesen término para se defender, lo cual 
no se puede negar a nadie, en tanta maña que si Lucifer 
pareciese a pedir que le pertenece el paraíso de donde fue 
echado, ha de ser oído antes que condenado; y si en su 
defensión alguna cosa pnreciera en favor suyo y de su ino¬ 
cencia, los derechos todos Divinos y humanos están más apa¬ 
rejados para absolver que no para condenar; y cuaudo en 
cansa criminal se hubiere de hacer condición, dejaron los 
Emperadores pasar por ley ansí en derecho común como de 
los Reinos de España, que las Probanzas hayan de ser en 

tan.(I) ciertas e indubitadas que sean más claras que 

la luz de medio día, no lo supieron más encarecer; y si lo 
supieran, más lo encarecieran, y con esto han de ser los pro¬ 
cesos muy substanciados con todos sus. en lo cual 

Vuestra Señoría sabe lo que pasó y que yo no lo sé mas 
de por oídas y por sus cartas, por las cuales dice haber 
dado al cuarto del alba sobre el dicho Robledo y haber 

hecho lo ya dicho sin guardar los dichos testimonios. 

no iba de su propio motivo sino enviado por mí y no en 
mi nombre, que no vine a estas partes a quebrantar las 
leyes sino a cumplirlas, siguiendo en ello a lo a mi posible 
a mi Redentor Jesucristo, ni tampoco en nombre del Rey 
de Francia, porque puesto caso que mi tierra es vecina 
de Francia y yo estuve en ella cuatro años los mejores 
de mi vida, no soy francés, porque soy viamontés y si va 
a decir verdad, aunque es la primera vez que en mi vi¬ 
da lo he dicho por palabra ni por escripto, con cuán ruin 
soy y cuán poco por mi persona valgo, mi parte de san¬ 
gre derramé en aquella tierra defendiendo la honra de mi 
Rey y mi Señor; y como mi causa fuese tan justa, Dios 
no queriendo mirar a nuestros pecados, tuvo por bien que 
del campo saliese con mis armas y las de mi contrario, 
siéndome dadas por los padrinos; ni tampoco lo envié en 
nombre del turco, porque aunque nó como debo, cristia¬ 
no soy y en la fée de Cristo vivo y aquella honro y de- 
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fiendo, en nombre de mi Rey y mi ^ Señor que es Don 
Carlos V Emperador del mundo lo envíe con la instrucción 
que llevó mía y acá me dejó firmada; y si alguien tenía 
culpa de su enviada, yo soy, como Vuestra Señoría por 
sus cartas lo dice; lo cual siendo así, yo lo había de pa¬ 
gar que no él por mí, pues en derecho divino y humano 
está establecido que el que pecare y se padezca y no uno 
por ótro; ni tampoco hallo yo que es justicia que por lo 
que el dicho Robledo hizo, vaya mal a sus amigos, como 
Vuestra Señoría lo escribe; y porque Vuestra Señoría vea 
el deseo que tengo de que se salve en en este nogocio, 
digo que pluguiese a Dios que ya aquello es hecho y no 
puede dejar de serlo, que se descargase con echarme a mí 
alguna culpa, que como no fuese en ofensa de mi Rey y 
mi Señor, que ésta no la cometeré por los haberes del 
mundo ni en perjuicio de mi honor, sino sólo en no haber 
sabido yo hacer el deber, como hombre de poco alcanzar 
ansí por razón natural como por letras y experiencia, de 

muy buena gana llevaría sobre mí semejante cargo y se¬ 
guiría en esto el consejo de San Pablo, entendiendo la letra 
conforme a mi propósito, que dice: que llevemos unos la 

carga de los otros cuando los viéremos estar ocupados en 
alguna ofensa a Dios hecha, y ansí ayudándonos en cari¬ 
dad, cumpliremos la Ley de Jesucristo; pero no le hallo en¬ 
trada por donde yo pueda ser excusado en este negocio 
porque, como dicho tengo, mi culpa no la había de pagar ótro 
por mí ni tampoco a lo que entiendo tiene Vuestra Señoría 
comisión de Su Majestad para entender en castigar mis faltas 

ya que en mí las hubiese, que sí debe de haber, ni ha¬ 

llado por averiguado que Vuestra Señoría fuese juez de 
aquellos a quien castigó por hacer lo que hizo de aquella 
manera, pnes iba en nombre de Su Majestad el dicho Ro¬ 
bledo, enviado por mí a la dicha ciudad de Antioquia li¬ 
tigiosa y aún no averiguada por de Vuestra Señoría; y sí 
en el cumplir de lo que le fue mandado excedió, pudiera 
Vuestra Señoría prehenderle y enviarle a Su Majestad cuan¬ 
do a mí no lo quisiera enviar, como soy informado que 
lo llevaba en determinación, si el demonio no tuviera sus 
ministros tan cerca para que pop Ifledjo de ellos se les 
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siguiera la ganancia seguida; también el derecho dispone 
que ninguno de su propia autoridad en su propio nego¬ 
cio tome venganza, y en otra parte defiende que ninguno 
sea juez en su propia causa, lo cual está fundado por Ley 
Evangélica porque es ansí que vemos muy bien la pajita 
en el ojo ageno y no vemos la viga del lagar en el nues¬ 
tro por parecemos lo nuestro a cada cual hecho en per¬ 
fección conforme al refrán antiguo: sin dejarnos libertad la 
dicha afición para poder conocer la verdad, y dado caso 
que lo dicho faltara o fuese en si ninguno, que no es, sino 
muy cierto, bastárale a Vuestra Señoría saber que el dicho 
Robledo venía hecho Mariscal por Su Majestad para los 
dichos pueblos, para que fuera Su Majestad obedecido y en 
el cumplimiento viendo lo que le convenía, podía dar parte 
a Su Rey y Señor e informarle de lo cierto, para que fuera 
servido de mandar lo que quería que se hiciese; pero no 
quiso aguardar a nada de eso, mas antes, siguiendo su par¬ 
ticular interés apasionadamente, se acordará que le envió 
Vuestra Señoría al Bachiller Madroñero a Antioquia desde 
Cali, a dos de Octubre, llevando la carta Diez Sánchez de 
Narváez, oyendo él con el que la llevaba que tenía nueva 
que el dicho Mariscal Robledo venía por Teniente de Su Ma¬ 
jestad de los pueblos do Antioquia, Oartago, Santa Ana y Ar¬ 
ma ; en la cual, después de haber dicho las razones por qué 
el dicho Robledo había negociado con relación falsa, dice que 
de ninguna manera quiere que se dé lugar, si ser pudiere, a 
que el dicho Robledo mande en esa Gobernación ni sea 
parte para quitar al dicho Madroñero de la Alcaydía que en 
nombre de Su Majestad le tiene dada, hasta que Su Ma¬ 
jestad sea bien informado del caso, lo cual no tiene sabor 
ni olor de obediencia a Su Majestad, porque conocida cosa que 
Su Majestad no se obedece con resistencias ni se sirve que las 
haya, pudiendo ser informado de la verdad, como lo puede ser 
sin ella, y estando bien informado de su oficio, desagraviar a 
los agraviados y restaurar a los que detrimento hubieren reci¬ 
bido, sin que haya estas fortalezas, por parecer que está lejos 
el Rey, el cual no está sino muy cerca y tiene su mo¬ 
rada pared en medio de cada uno para hacerle mercedes 
si las mereciere, y para castigarle desmereciéndolo; maravi- 
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lióme de Vuestra Señoría determinarse a mandar lo dicho 
al dicho Madroñero con tanto ahinco sin primero saber qué 
era lo que Su Majestad mandaba por las provisiones que 
el dicho Robledo traía: si esto se llama cumplir lo que Su 
Majestad manda, no sé que me diga. Dícele también que 
esté informado que el dicho Robledo se lleva consigo al 
Juez, dice esto por mí que este es mi nombre y que le 
pesa a Vuestra Señoría por no hallarse desocupado, para 
que a la hora se partiera para Antioquia a verse con¬ 
migo y con el dicho Robledo, y que allí se entendiera 
y nos entendiéramos a coplas; por cierto yo me holga¬ 
ra de verme con Vuestra Señoría, no por coplear que soy 
mal copleador, y si algún día algo supe en ese menes¬ 
ter, ya se me ha olvidado y no sé coplear de pie que¬ 
brado sino de modo real; y ansí mis coplas se convertirán 
eu Provisiones Reales con las cuales me envió Su Majestad 
a estas partes y con ellas copleo sin quiebras ni otros re¬ 
truécanos, ni figuras, m ficciones poéticas, m nuevamente 
inventadas por Boscán ni por otros que en ese arte más se 
curtieron, sino por alumbrarle y sacarle de la ceguedad en 
qne veo que está puesto y le han puesto tan sin cimiento 
y tan fuera de propósito; públicamente hablo a todos, y 
muestro el fundamento de irn venida, como lo verá Vuestra 
Señoría por la carta del Príncipe nuestro Señor y por la del 
Comendador Mayor Don Francisco de los Cobos que con mí 
estaban, las cuales se me dieron para que se las diese; 
claro soy en todas mis cosas, tanto que ningún hombre co¬ 
nozco a quien dar ventaja y aún que es al contrario lo 
que en estas partes se usa, mis días acabaré sin dobleces, 
pareciéndome ser el más cierto camino y por el que van 
todas las personas calificadas y de conciencia, con los cua¬ 
les, aunque no me puedo contar, por valer poco, mi deseo 
se me ha de tomar en cuenta. Dice más Vuestra Señoría 
en la dicha carta prosiguiendo estas palabras, pero ya que 
yo quedase ansí sin acabar lo comenzado a decir, va ade¬ 
lante y dice que se huelga que de mano del dicho Ma¬ 
droñero se haga, porque por lo que él hiciere, por ello se 
han de seguir los demás pueblos que por esa Gobernación 
hay, y que bien cree que Su Majestad no le ha hecho 
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agravio alguno porque bien sabe sus servicios y los del di¬ 
cho Jorge Robledo, y que si alguno le ha hecho, habrá 
sido con siniestra relación, como dicho tiene, y que por esta 
causa conviene como la vida que el dicho Madroñera pro¬ 
cure con apelaciones y lo que más le pareciere, que haya 
dilación en todo, sin que sea desposeído de su cargo, y en 
lo tocante al dicho negocio que de más hacerse debiera, se 
remite al dicho Narvaez. Dice más al remate de dicha 
carta, que le envía una Provisión del Virrey que habla 
conmigo, hecha en Quito a nueve de Junio de cuarenta y 
cinco, para que si fuere menester se aproveche de ella, y 
en la Provisión lo que en efecto se manda, que por cuanto 
Vuestra Señoría va en servicio de Su Majestad con el di¬ 
cho Virrey, manda que yo le tome residencia por público, 
lo cual todo bien mirado es de tal calidad, que me pone 
confusión, graciosa cosa es que Su Majestad mande a Vues¬ 
tra Señoría hacer residencia por su persona, y que contra 
esto haciéndole superior de su Rey, se quisiese adargar con 
Provisiones del Virrey para darla por Procurador, lo cual es 
cosa sólo reservada a Su Majestad, de quien se había de 
alcanzar semejante merced. No pongo culpa al pobre Virrey 
cuya ánima Dios tenga en el cielo, porque traía la lengua 
de un palmo con sus fatigas y no es de maravillar que 
diese la dicha Provisión ni la otra fecha en Popayán a 
siete de Octubre del mismo, por donde mandaba que todas 
las Provisiones Reales que el dicho Robledo traxese, que las 
entregase luego para llevarlas al dicho Virrey, las cuales 
no hablaban con él ni tenía él qué hacer con ellas, si no 
hablaban conmigo; y algunas, a lo que creo, con Vuestra 
Señoría, de quien me maravillo, porque habiendo escrito la 
dicha carta al dicho Madroñera en el día que arriba digo, 
me escribió a mí otra desde Popayán a veinte y siete del 
mismo mes, que contenía todo lo contrario, ofreciéndome 

toda merced sin tocar a las apelaciones ya dichas que . 

(1 ) donosa, que sin saber qué es lo que Su Majestad man¬ 
da ni qué es lo que quiere que se haga en esa tierra su- 


rigmal. 
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ya y no. (1) se aperciba de apelaciones y de todos los 

demás remedios que el dicho Madroñero pareciere no si _ 

.... cosa esta que le había de cometer, aparezca ajeno, pues 
se trata con Su Majestad, como tampoco debiera Vuestra .... 

. someterse debajo de la mano de Francisco Hernández 

su General, para hacer la jornada de Robledo, porque a Vues¬ 
tra Señoría le dió Su Majestad el gobieruo de esa Gober¬ 
nación, escogiendo la industria de su persona para ello, y 
ansí le quitó la libertad de poner superior sobre sí, sino el 
que Su Majestad fuese servido, y me parece que quiso so¬ 
bre sí al que no podía, y da corcovos para echar de sí 
al que Su Majestad manda que tenga; estando yo en Car¬ 
tagena muchas y diversas veces supe por cartas de Tierra 
Firme y de palabra, por gentes que de ella venían y de 
más adelante, que no se hablaba muy bien de esa Goberna¬ 
ción en lo que tocaba al servicio de Su Majestad, afirmando 
la mucha parte que Gonzalo Pizarra, el que agora llaman 
tirano, en ella comenzaba a tener, y a esa causa envié al 
dicho Robledo a parte donde se empleaba en servir a 
Su Majestad, como lo pareció, pues pobló en tan poco tiem¬ 
po un pueblo llamado Santa Fe; el cual, si se despoblare 
con los demás de esa Gobernación, no lo terne a mucho 

según ella anda, y bien sabe Vuestra Señoría que antes que 

yo a este Reino viniese, el cual llegué a trece del mes de 
Noviembre próximamente pasado, de aquí fué advertido por 
cartas de quien mal no le desea, que se trataba lo dicho 
muy por cierto, lo cual parece por la respuesta que Vuestra 
Señoría envió; después acá han parecido cosas en confirma¬ 
ción de las que digo, que so trataban y decían que las ha¬ 
cen tan firmes, que las hacen creer más de lo que sería 
menester, porque se ve que Vuestra Señoría fué con el 
Virrey en nombre de su Majestad, y en la batalla fué 

preso, sano y salvo y fué puesto en poder del dicho Gon¬ 
zalo Pizarra que llaman tirano, contra quien iba en favor 
de Su Majestad y en pueblo donde sabe todo el mundo 
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qne era Teniente Pedro de Puelles el mayor enemigo que 
Vuestra Señoría en el mundo tenía, por cosas pasadas, y 
en dos días le ven amigo del dicho Pedro de Puelles y 
suelto de la prisión y confederado con el que llaman tirano 
y fortalecido con sus soldados y arcabuces, teniendo consigo 
a Oarreño espía del dicho Pizarro, el cual tan pública y 
tan desvergonzadamente entendía con Vuestra Señoría y su 
Capitán General Francisco Hernández y la demás gente, en 
cnmplificar las cosas del dicho Pizarro y apregonarlas como 
hombre a eso venido y deshacer, por consiguiente, las de 
Su Majestad, que tengo vergüenza la mayor del mundo en 
pensarlo, y ansí ésta me hace no osarlo escribir. Dice Vues¬ 
tra Señoría que entiende con maneras y debajo de ellas tra¬ 
ta con el dicho Pizarro; a Dios suplico que sea toda agua 
limpia para gloria suya y no lo que este dicho Carrefio 
dijo cuando decía que era todo un agua, al cual tuve sen¬ 
tenciado para ahorcar y con pensamiento de no otorgarle la 
apelación, sino que cargó de mí el jueves de la sena la pro¬ 
cesión de la Vera Cruz para qne se la otorgase, de lo cual 
me huelgo de haberlo hecho por muchas vías, y entre otras 
por no afrentar a Vuestra Señoría haciendo yo aquí lo que 
estaba obligado haber hecho, mientras allá le tenía, se pre¬ 
tendía el servicio de Su Majestad como se debía y debe; 
los capitanes que tenía Su Majestad en las fronteras de 
Francia y de otras partes nunca tratan confederación cou 
los enemigos sino es cuando se ven cercados de ellos, y en¬ 
tonces permiten antes morir que entregarse, sino es que Su 
Majestad les mande que se entreguen, porque de otra ma¬ 
nera, si tratos se sufriesen con los enemigos, correría mucho 
riesgo a nuestro Rey y Señor; allende de lo dicho, para ne¬ 
gra claridad de todo ello, he visto y tengo las cartas que 
a Francisco Hernández Teniente y General de Vuestra Se¬ 
ñoría escribieron el dicho Carreño; la de Gonzalo Pizarro 
es la letra la que sigue: 

«Muy Ilustre Señor: A esta Gobernación vino Carreño, 
a lo que he entendido y él ha publicado, por mandado de 
Vuestra Señoría; y si es ansí, agravio ha recibido mi cré¬ 
dito en ello, pues parece no tener tanto que baste a des- 



fío. 
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cuidar a Vuestra Señoría de lo de acá, aunque yo de m¡ 
en este caso estoy satisfecho y Vuestra Señoría lo estará si 
Dios es servido. 


El suceso de lo de acá es sor muerto el Mariscal Don 
Jorge Robledo y el Comendador Hernán Rodríguez de Sosa 
por mandado del Adelantado, y también es muerto Juan 
Márquez por el mío, el cual se comenzaba a confederar 
con el Mariscal y hablar mal a nuestra gente, como más 
largo a Vuestra Señoría le podrá decir Carreño; esta Go¬ 
bernación, al presente, está pacífica, y yo en determinación 
de no consentir escándalo en ella ninguno, y espero en Dios 
ser parte como. Vuestra Señoría sea servido. 

El Adelantado dejó la ida de España por venir sobre 
el Mariscal y también por hallarse muy pobre; no escribe 
a Vuestra Señoría porque no sabe que yo despacho a Ca¬ 
rreño a causa de estar lejos de esta villa y eu parte don 
de no se le puede hacer mensajero todas las veces, más no 
tardará mucho en venir y hacer a Vuestra Señoría saber lo 
sucedido, cuya muy Ilustre persona Nuestro Señor guarde 
y en mayor estado acreciente como yo su servidor deseo. 
De Ancerina, y de Noviembre veintisiete, mil y quinientos 
y cuarenta y seis años. Muy Ilustre Señor: besa las ma¬ 
nos de Vuestra Señoría su servidor Francisco Hernández.;» 

Y al Licenciado Cepeda brazo derecho de Gonzalo Piza¬ 
rra en estos negocios, escribe lo siguiente: 

«Muy magnífico Señor: Después que de Quito salí no 
be tenido espacio para hacer saber a Vnestra Merced, co¬ 
mo soy obligado, lo que por acá pasa y por ser el men¬ 
sajero cierto y la obligación muy justa, hago saber a Vuestra 
Merced que salió verdad lo que los indios de Quito dijeron, 
porque acá tuvimos otra escaramuza, en la cual fué el Ma¬ 
riscal Don Jorge Robledo preso y muerto y otros algunos; 
hízose de tal manera que con tener él tres piezas de arti¬ 
llería y algunos arcabuces, aunque pocos, y algunas ballestas 
muy poquitas, cuando miró por sí sin aventurar un hombre, 
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de una parte y de otra se hizo lo que se había de hacer, 
como más largamente Carreño contará a Vuestra Merced co¬ 
mo persona de vista, cuya venida no era muy necesaria donde 
yo estaba, pues no tengo de dejar de conocer el beneficio 
recibido. Suplico a Vuestra Merced se acuerde que me dio 
palabra y lo mostró por obra de serme Señor, y siempre que 
se ofrezca lo muestre en mandarme lo que a su servicio to¬ 
care, porque a mi voluntad y obligación no le falta apoyo 
para demostrarse en ello y en lo demás que a su servicio to¬ 
care, y siempre que haya mensajero, recibiré merced vea yo 
letra de Vuestra Merced, cuya muy magnífica persea y 
casa de Vuestra Merced Nuestro Señor guarde y estado acre¬ 
ciente como Vuestra Merced merece y este su servidor de¬ 
sea. De Ancerma, y de Noviembre, veintiocho de mil y 
quinientos y cuarenta y seis años. Besa las manos a Vues¬ 
tra Merced, Francisco Hernández.» 

Y a Lorenzo de Aldana Teniente de Gonzalo Pizarro 
y pariente del dicho Francisco Hernández le escribe lo 
siguiente: 

«Muy magnífico Señor: hasta agora el tiempo no ha 
dado lugar de dar cuenta a Vuestra Merced de mi vida, 
aunque Vuestra Merced no haya tenido necesidad de reci- 
villa de mí, porque no habrá faltado quien me quite de este 
cuidado, y porque no me quita esto de la obligación que 
tengo, hago saber a Vuestra Merced cómo después que sal! 
con licencia del Señor Gobernador, de la ciudad de Quito, 
vine a esta Gobernación con propósito de recogerme y 
vivir en un rincón, quieto y si ser pudiera, y el Señor Ade¬ 
lantado Belalcázar, pareciéndole que era bien descargar alguna 
parte de sus cuidados conmigo, me dió el tenientazgo general 
de toda esta Gobernación, como ya Vuestra Merced habrá sa¬ 
bido; y sucedió luego venir el Mariscal Don Jorge Robledo 
a quien Vuestra Merced dió alas si las supiera conservar, 
el cual con menos autoridad en la presencia y sentimiento 
que en la persona representaba, viniendo por Teniente de un 
Licenciado que ni es visto ni conocido en esta Gobernación, 
se entró en estos pueblos con mano armada y publicando 
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por traidores, ansí a los de allá como a los de acá, se apo¬ 
deró de estos pueblos do Ancerma, Cartago Arma y Antio- 
quia; y visto por el Adelantado que no traía poder de Su 
Majestad ni de quien con justicia se lo pudiese dar para 
hacer lo que hacía, me envió a llamar desde Cali, que es¬ 
taba yo conquistando la provincia de Patía, y juntos juntamos 
la más gente que pudimos y vinimos en su demanda, al 
cual tomamos descuidado y fue preso él y el Comendador 
Hernán Rodríguez de Sosa y Baltazar de Ledezma, y Alvaro 
de Mendoza y Rui Venegas, y fuá hecha justicia del Ma¬ 
riscal y do Hernán Rodríguez de Sosa y de Baltazar de Le¬ 
dezma y de Juan Márquez el vecino d'e Quito y también de 
Cristóbal Díaz; y ansí se ha apaciguado esta tierra y re- 
ducídose o restaurado el Adelantado en ella, y yo ando en¬ 
tendiendo en acabarla de asentar. A Juan Márquez mandé 
matar por amotinador, porque lo era el mayor público y 
desvergonzado que se ha visto. Vuestra Merced tiene en 
esta tierra muy muchos amigos y todos se acuerdan agora 
de Vuestra Merced más que nunca. 

• De mí hago saber a Vuestra Merced que estoy más 
pobre que solía y lo estaré de aquí adelante si el cargo 
me dura mucho, lo cual con la ayuda de Dios no dejará 
de durar y más pareciendo que se huelga el Señor Gonza¬ 
lo Pizarro por estar confiado de mí en lo que a su servi¬ 
cio toca. — Pecha en Ancerma, a veintisiete de Noviembre 
de mil y quinientos v cuarenta y seis años.—Besa las ma¬ 
nos a Vuestra Merced, su servidor, Francisco Hernández.» 

Y a Gómez de Solís Maestresala de Gonzalo Pizarro 
escribe otra del tenor siguiente: 

« Magnífico Señor: 

Lo que hay que hacer saber a Vuestra Merced es que no 
nos ha faltado bien en qué entender con otra chirino . (1) 
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Gobernación, plegue a Dios sea servido de darnos paz y 
sosiego. El pleito del Mariscal fue muy cierto y que¬ 
dó el negocio suspenso; esperamos saber el intento del Juez 
que le envió, para que, si fuera malo, procurar de enviallo 
a dar cuenta a Su Majestad de la inquietud en que ha 
puesto esta Gobernación. Suplico a Vuestra Merced siempre 
que se ofrezca mensajero, se acuerde que soy su servidor y 
con más obligación que otro ninguno y que recibí muy 
gran merced con su carta; deseo saber si Pacheco avió el 
negro y lo demás. Nuestro Señor la Magnífica persona de 
Vuestra Merced guarde y ponga en el estado que Vuestra 
Merced merece y yo deseo. De Ancerma a veintisiete de 
Noviembre. Besa las manos a Vnestra Merced, Francisco 
Hernández.» 

Por la que escribí a Gonzalo Pizarro parece claro ser 
el dicho Carreño espía y el dicho Francisco Hernández ase¬ 
gurar al dicho Gonzalo Pizarro a quien llama Gobernador, 
que basta para le descuidar en esa Gobernación, y parece 
el dicho Mariscal y el Comendador Hernán Rodríguez de 
Sosa haber muerto por mandado de Vuestra Señoría y Juan 
Márquez por el del dicho Francisco Hernández, sin saber yo 
ni hallar en derecho fundamento por donde él pudiese con¬ 
denar a muerte a nadie, diciendo que se comenzaba a con¬ 
federar con el Mariscal y hablar mal a su gente, de Gon¬ 
zalo Pizarro, pues dice que hablaba mal a nuestra gente, 
por donde está claro tener él gente con Vuestra Señoría. 
Dice más, que está esa Gobernación al presente, pasado 
lo pasado, pacifica y él en determinación de no consentir es¬ 
cándalo en ella y que espera en Dios que será él parte como 
el dicho Pizarro sen servido; claro a los ciegos está no se po¬ 
der compadecer que uno esté en servicio de Su Majestad, y ese 
mismo en servicio del que le desirve como Pizarro, pues es 
tirano como Vuestra Señoría dice, y no querría que este lla¬ 
marle tal nombre fuese dobajo del estilo que en estas partes 
hallo por muy guardado, que es para hacer cada uno su he¬ 
cho, dice el mal que puede de aquel con quien está harto me¬ 
jor que con Dios; dice más en su carta: que Vuestra Señoría 
dejó la ida de España por venir sobre el Mariscal y también 
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por hallarse muy pobre; no parece manera en derecho per¬ 
mitida ir el Juez sobre aquel a quien pretende juzgar sin 
saber si es merecedor de pena o de premio, y no sé quién 
engañó a Vuestra Señoría en ponerle en camino para Es¬ 
paña, sabiendo que Su Majestad me enviaba a tomarle 
cuenta con Provisiones para ello y para que, habiendo he¬ 
cho el deber, le volviese su Gobernación, como más larga¬ 
mente en la Provisión para esto a mí dada se contiene, 
pues había de tener entendido que en llegando a Espa¬ 
ña, Su Majestad lo enviará acá, como espero que enviará 
al Adelantado Don Alonso Luis de Lugo para que satisfa¬ 
ga a los agraviados, lo cual hará Su Majestad por ser 
cristianísimo. Dice más: que no escribe Vuestra Señoría al 
dicho Gonzalo Pizarro por estar lejos, etc., mas, que no 
tardará mucho en venir y le hará saber lo sucedido, lo 
cual por ser tan claro y tan sin necesidad de declaración 
ni exposición alguna, no tengo qué decir acerca de ello, 
sino llorarla en mi espíritu cosa de tan mal sonar. 

En la que escribe a Gómez de Solís, dice que el pleito 
del Mariscal fué muy cierto y quedó el negocio suspenso; 
esperamos saber el intento del Juez para que, si fuere ma¬ 
lo, procurar de enviarlo a dar cuenta a Su Majestad, de la 
Inquietud en que ha puesto esta Gobernación, por donde 
claro parece estar este pleito o mala ventura pendiente mu¬ 
cho antes que el dicho Robledo a esas partes fuese; y co¬ 
mo en tal, entiendo haber Vuestra Señoría informádose de 
los Licenciados Cepeda y Carvajal, de la orden que tenía, 
como no tuviese yo que entrar en esa Gobernación en 
nombre de su Majestad, y como los dichos andan en su 
Real servicio, como lo vemos, no hay duda sino que darían 
buen parecer y aunque Licenciados no entenderían en des¬ 
truir cosa alguna en estas partes. Dice que se espera a 
saber mi intento si es malo; bien creo yo que al sobre¬ 
dicho le parecerá malo y a los que vistieren de su librea, 
porque mi intento es servir a Dios en lo que puedo y 
como puedo; y aunque soy tan pecador que puedo poco 
y servir a Su Majestad como lo debo con enterísima vo¬ 
luntad y lealtad, fidelísimamente con todas mis fuerzas, las 
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cuales para este caso, a Dios doy gracias, que son las que 
bastan, como abajo diré; y si por esto tengo de ser envia¬ 
do a dar cuenta a Su Majestad, agora sea a la Divina, 
agora sea a la humana, aparejado estoy a padecer el mar¬ 
tirio, aunque primero se me mostrará la facultad que hay 
para ello por haber escríptose las dichas cartas, las cuales 
fueron leídas en esa Gobernación en la villa de Timaná y 
publicadas, entiendo el dicho Francioco Hernández ni haber 
sido reprehendido ni castigado, excusando a lo tocante en las 
dichas cartas a Vuestra Señoría, dicen ser sin culpa por 
lo que el dicho Francisco Hernández hace, pues es sin su 
consentimiento y sin lo saber; desde agora digo que si 

Teniente mío estando donde yo a Su Majestad ofendiere, 
que yo le ofendo, si siendo de ello sabedor, no restituyo a 
mi Rey y mi Señor en aquello en que fué danificado, y el 
dicho mi Teniente me lo paga con la cabeza, si lo merece. 

Recotado he algunas cosas de las que se me ofrecen 

que parecen ser contra Vuestra Señoría para el efeto arriba 

dicho, las cuales todas ni otras que se dicen, ni la venida 

de los que huyendo dicen venir, ninguna cosa me movie¬ 
ron para que yo hiciese mudanza ni novedad alguna, como 
allá entiendo se sospechaba, porque no vine a estas partes 
a poner fuego sino a quitarlo en lo a mí posible, y sé 
bien que he servido a Su Majestad en algo, aunque me 
conozco no ser parte para hacer el deber por lo mucho 
que debo, sólo he entendido en enviar un hombre a mi 
costa a Su Majestad, a quien escribo lo sucedido y le su¬ 
plico muchas y diversas veces se sirva de enviar a tomar¬ 
me cuenta de mi vida, para que se vea lo que de su Real 
Hacienda he robado y los demás males que he cometido, 
para que de ello sea castigado, y también para que mande 
poner el remedio en lo que por acá pasa; pero después 
que veo el cuidado que Vuestra Señoría pone para que 
Su Majestad no entre en esa Gobernación, hame llegado a las 
entrañas y no permitirá Dios que en mi tiempo viviendo yo, 
reciba detrimento la honra de mi Rey y mi Señor, siendo 
£1 cristianísimo y tan bueno y tan amigo de justicia y tan po¬ 
deroso que en todo lo poblado es reconocido y temido, que es 
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verdad Dios, qoe escribiendo estas palabras, ha faltado muy 
poco que no me han saltado las lágrimas como a niño, por lo 
mucho que siento; que salga del monte como dicen quien 
quiera cortar la haya, siendo ella por todas partes y vías tan 
acerada y tan fuerte, que todo ol mundo nunca ha sido parte 
ni será con ayuda de Dios a le empezar, y ansí de ver tan 
contrario el viento, me será necesario como dicen, poner 
contraria la capa; hace piernas a lo que entiendo, aun¬ 
que a mí no se me escribe para estorbar mi ida en que, 
pues yo envié al dicho Robledo por mi Teniente, que iré 
a vengar su muerte, y que ya no soy juez por haber 
de por medio la dicha enemistad, cautela es ésta que gentes 
desalmadas hallaron antiguamente parcciéndoles ser suficiente 
la enemistad entre mí y el que contra mí ha de decir 
cosa alguna, haciéndole yo alguna afrenta, la cnal tienen 
muy cuitada el jurisconsulto Ulpiano en diversas partes en 
sus leyes, que tenemos por derecho común, y todas las de¬ 
más leyes que acerca de lo dicho hablan, pues es ansí que 
siendo la dicha enemistad procurada por culpa y malicia de 
aquel que la alega, no es justo que le aproveche como no 
le aprovecha, según dispone el derecho, como dicho tengo, y 
todos los doctores que sobre ello escriben; de donde se sigue 
que, pues tan claro parece esta enemistad, que Vuestra Se¬ 
ñoría finja haber sido por su culpa y con sus manos fa¬ 
bricada, mucho antes que se tratase en que yo hubiese de 
enviar al dicho Robledo, no se poder aprovechar de ella, 
y caso negado que pudiese, como no puede tener por ella 
por sospechoso a alguno, no había de ser a mí, sino a Su 
Majestad, cuyo vasallo y teniente mató. 


Para estorbar la dicha mi jornada pone y procura 
Vuestra Señoría medios muy agenos de lo que a su auto¬ 
ridad y al servicio de Su Majestad debe, envía a este Rei¬ 
no un treslado del poder que el Licenciado Gasea trae de 
Su Majestad para perdonar las alteraciones del Perú; no 
puedo entender de qué sirviese el dicho perdón acá, pues, 
loores a Dios, esta tierra está tan en servicio de Su Majestad 
como lo está Valladolid y los pueblos que más lo están 
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en España, ni qniero crear el.(1) tendimiento que a 

la envidia del dicho perdón, gentes acá dan, en toda con¬ 
formidad, porque es en demasiado agravio de la fidelidad que 
Vuestra Señoría a Su Majestad debe, y el mismo dan a 
la revocación que en vía de la Ley en que se decía que 
se quitasen los indios a los culpados en las revoluciones de 
Pizarro y Almagro y donde hubieren maltratado indios, pues 
en entrambos casos milita la misma razón y cabe la mis¬ 
ma .; también soy cierto que si el dicho poder en 

alguna manera para estas parles perteneciera, que me. 

dado en Santa Marta el dicho Licenciado Gasea, como me 
dió la revocación que Su Majestad hizo de la ley por 

don. que los indios se pusiesen en su Real Corona, 

con otras qne me dió generales para estas partes, las cua¬ 

les Su Majestad me ha enviado con poder para encomen¬ 
dar indios y otras provisiones que sería largo decir . 

siendo Vuestra Señoría el que debe al servicio de Su Ma¬ 
jestad como lo ha sido. 


No había de recibir tanto gusto en la desvergonzada res¬ 
puesta que los de Gonzalo Pizarro respondieron a.carta 

tan cristiana y católica como la del Licenciado Gasea, para 
que hubiese de enviar ese treslndo a estas partes, el cual si a 
mis manos primero llegara, lo hundiera debajo de tierra o lo 
quemara por la honra que a mi Señor y a mi Rey debo. 

En una de las cartas qne a los caballeros de este 
reino escribe, en notable agravio de todo él, dice que vi¬ 
nieron excentos los conquistadores por ella de las nuevas 
leyes y Ordenanzas Reales, por la suplicación interpuesta, de 
la cual no gozaron en este Reino, pues se les olvidó o no 
osaron interponerla, en lo primero; yo no sabía hasta ago¬ 
ra que esa Gobernación ni los conquistadores de ella so 
quisiesen hacer tanto agravio que se contasen por parte del 
Perú, para donde y no para otra parte venía la dicha revoca- 
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ción, si vino aunqne yo no !n vi entre todos los despachos 
que vi del dicho Licenciado Gasea ni Vuestra Señoría envía 
traslado de la dicha revocación ni Su Majestad la dará de 
todas las nuevas leyes, ni aunque la dé, querrán gozar de 
ella los que están en estas partes, porque quitadas las que 
parecen ser en agravio de los conquistadores de ellas, que 
no son muchas, las demás son santas y católicas y buenas 
sin las poder naide negar aunque quiera, y a mi parecer 
son mucho menos las que agravian, de las que algunos sin las 
querer haber visto ni entenderlas, dicen ansí, que no veo 
de qué excención gozan los conquistadores de esa Gober¬ 
nación, conforme a la voluntad de Su Majestad, sino la 
quieren tomar con sus propias mauos. En lo segundo no 
sé por cuyo temor dejasen los vecinos y pobladores de es¬ 
te Reino de osar suplicar y ver lo que les convenía en lo 
tocante a las dichas nuevas leyes y en todo lo demás que 
viesen convenirlas, pues hay tantos y tan honrados caba¬ 
lleros e hijosdalgo y tan leales vasallos de Su Majestad y 
tan aficionados a morir en su Real servicio y han estado 
y están en tanta tranquilidad y paz y sosiego, después que 
mi pruno aquí llegó, cuanto nunca estuvioron; ellos han su¬ 
plicado ante mí de algunas de las dichas nuevas leyes pa¬ 
ra ante Su Majestad y han tenido en la dicha suplicación 
a mi parecer tan buena orden que yo se la otorgué, y 
suplico a Dios qne en esa Gobernación la hayan tenido tal 
o mejor que por esto ni a ellos les pesara ni a mí. 

En ótra dice al Capitán Pedroso que, si algún despa¬ 
cho había menester del Licenciado Gasea para defensa de 
sus negocios pasados, le avise, porque aprovechará la parte 
que es con él, para hacer todo lo qne se le mandare, la 
cual veo qne no conforma con el poder para perdonar que 
el dicho Licenciado Gasea trae, pues por él se perdo¬ 
nan todos cuantos hubieren excedido en las provincias del 
Perú; y si en ellas el dicho Pedroso hubiere hecho alguna 
cosa con que requiera perdón, lo cual no sé ni creo, poca 
necesidad tiene de ajenos favores, sino sólo de gozar del 
dicho perdón; y ya que los tuviera, fué tanta la amistad 
que el dicho Licenciado Gasea mostró en Santa Marta al 
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dicho Pedroso, que conmigo estaba, y él se dió por tan 
servidor, qne más quedó para poder valer a otros que para 
ser válido, todo siempre, pues puedo, quiero echar esto a 
la buena parte como lo he de costumbre. 

En otra escribe Vuestra Señoría que tiene nueva cier¬ 
ta por carta del Señor Presidente y del Doctor Robles, có¬ 
mo a pedimiento de un solicitador suyo viene un Juez sobre 
el Licenciado Armendáriz, con el cual también vienen los 
Gobernadores Don Alonso de Lugo y Don Pedro de He- 
redia, porque según se dice, hay dél muchos quejosos; creo 
que primero ha de dar cuenta que aquellos a quien ella vie¬ 
ne a tomar, quejoso estoy del dicho Señor Presidente Licen¬ 
ciado Gasea que, siendo tan mi Señor tantos años há y mi 
hermano en hábito, como dicho tengo, que es hermandad 
entre nosotros no menos fuerte que la carnal, y habiéndo¬ 
me hecho merced en Santa Marta de servirse de mi pobre 
posada el tiempo qne allí estuvo y de darme parte de al¬ 
gunas cosas de alguna calidad y tono, y habiendo recibido 
de mí en señal de amor, aunque ello no fuá nada, el pri¬ 
mer servicio que en su vida de persona recibió, como me 
lo juró por el Santo Sacramento de la Misa, y habiendo 
escrito a Su Majestad con los Señores de su Real Consejo 
de Indias cómo me halló allí y en lo que vido que en¬ 
tendía haber querido tomar el trabajo en escribir y no ha¬ 
berme avisado para que no gastara mi hacienda ni me 
pusiera con tan poca salud en tan largo camino, el cual 
trabajo excusará y esperará el dicho Juez impetrado por el 
solicitador de Vuestra Señoría, aunque no me hace poco 
donaire esto que yo no he visto a Vuestra Señoría ni 
Vuestra Señoría a mí, ni he entrado en su Gobernación ni 
podía haber enviado entonces al Mariscal Don Jorge Ro¬ 
bledo a donde le envié, y. valemos tan barato los pobres 
colegiales de San Bartolomé, de quien estáu poblados los 
Consejos y Audiencias, que tan antemano envíen uno en 
pos de otro; pluguiese a Dios que tanta merced a mí Su 
Majestad me hiciese que me enviase a tomar cuenta de lo 
hecho. No me dijo tal el dicho Licenciado, lo que él y sus 
Oidores me dijeron y lo que el Fiscal del Consejo Real 
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de Indias llamado el Licenciado Villalobos, después me ha 
escrito, es que Sn Majestad acuerda de hacer en estas par¬ 
tes una Audiencia y que a mí me manda presida en ella; lo 
qne toca a la Audiencia téngolo por cierto, lo que a mí 
toca, no lo creo, porque ya estará Su Majestad desengañado 
de mi poco valer y de cuán mal le sirvo, ansí por las 
cartas de Vuestra Señoría como por lo que el Adelantado 
Heredia habrá de mí dicho, el cual bien podrá ser que 
venga o qne sea ya venido, verdad sea que su residencia 
que con tormenta fue echada a la Nueva España y a nue¬ 
ve de Mayo estaba de vuelta en la Ilabana para España, 
como de allí me lo escribió el Señor Obispo de Cartagena, 
que consigo la llevaba, el cual dicho Obispo después de yo 
partido de Santa Marta, supe en el Río Grande que había 
llegado en salvamento a San Liícar, también escribe a otro 
la muerte del dicho Robledo, diciendo que Dios se lo per¬ 
done a quien fué causa de tanto mal, y que sobre ello me 
escribe a mí más largo para que vea el fin de esa ubra 
mía ansí lo suplicó a Dios que se lo perdone el que ha 
dado causa a tanto daño; y porque se vea cuán mía es 
la dicha obra, suplico a Dios perdone todos mis peca¬ 
dos, como creo y en El confío que me los ha perdonado 
en esta Cuaresma pasada y el Jubileo que después de 
ella se ha ganado, que yo a esta tierra traje, y no me 
perdone la ofensa que en este negocio conozco con la in¬ 
tención haberle hecho ni con la obra, a lo que alcanzo, to¬ 
do lo suso dicho, bien ve Vuestra Señoría que está más 
que claro ser todo fundado en agravio de Su Majestad y 
en el mío en su Real nombre, aunque éste, como dicho 
tengo, yo lo tengo de corazón perdonado, como querría que 
mis pecados me fuesen de Dios perdonados. 

Quiero pues acabar de dar pena con mi prolijidad, 
aunque a mi parecer es la quo no so puede excusar; Vues¬ 
tra Señoría ha de poner por delante lo primero y principal* 
que es cristiano y que ha de morir y que es viejo y 
que le ha hecho Dios mucha merced mostrádole señal de 
amor en haberle dado tan larga edad y en haberle hecho 
uno de pocos, pues de tantos millares de millares que ca- 
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da día nacen, lo menor parte de ellos llegan a viejos; y 
tiene Vuestra Señoría mucho de que se gozar, pues no ha 
envejecido entre los vicios sino haciendo virtud; y si en 
alguna flaqueza como hombre ha caído, ha venido a tiempo 
para se arrepentir. Mire que aunque parecen más luengos 
los años por venir qne los pasados, son igualmente breves, 
y aún ver los que quedan, suelen ser tanto más breves cuan¬ 
to e! natural movimiento suele ser más ligero a los que 
ya llegan al fin; de lo cual claramente parece que está 
obligado a tener inncha cuenta con Dios para que le per¬ 
done sus pecados y le deje gozar en el otro mundo de 
su gloria, pues en éste todos o casi todos los que en las 
Indias viven están en el infierno; y ansí mismo ha de po¬ 
ner por delante lo mucho que está obligado acabar los días 
en la lealtad con que ha servido a Su Rey y Señor, te¬ 
niendo por cierto lo que San Pablo dices que no será co¬ 
ronado por virtuoso sino el que legítimamente acabare en 
lo que hubiere comenzado, y el Emperador Justiniano dijo 
que nada creía ser lo hecho cuando alguna cosa restaba 
por hacer, porque a muchos es dado comenzar algunos ne¬ 
gocios, según San Jerónimo dice, y pocos lo siguen basta 
el cabo para esto perseverar, y aunque no bastasen las 
dos causas ya dichas que son las que tocan al alma y las 
que toca a la conciencia, que si habrán de bastar, sólo sea 
parte la gratitud que Vuestra Señoría debe a Su Majestad, 
pues tan bien le ha pagado sus servicios y no se le 
lia acabado el poder para hacer más mercedes cada día a 
quien le sirve, no embargante que estemos todos obligados a 
servirle, que es cosa graciosa la que por estas partes veo: que 
todos pretenden echar grandísimo cargo a Su Majestad, por¬ 
que le sirven, como si no estuviesen obligados a ello por 
obligación natural, y que por ley Divina y humana sobre 
nos tenemos, sin otro premio alguno, y por cada cosilla que 
hayan hecho preteuden alcanzar de cuenta a Su Majestad 
para que por deuda debida les paz. (1) como a jorna- 
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leros y ninguna paga parece bastante como lo contrario haya 

de ser lo hacedero que.(1) obligados al tal servicio, 

como dicho tengo, de voluntad si ser pudiera, y si nó, sin 
ella, por obligación, sin tenerla Su Majestad de gratificar 
luego del pie a la mano como acá so pide, y bien parece 
no estar a ello obligado, pues por servicios se le piden mer¬ 
cedes, que es decir no pedírsele cosa a que esté obligado 
por obligación civil; que si por esto lo estuviese, pediríanselo 
por justicia, como otras muchas cosas se piden y hace jus¬ 
ticia y es Su Majestad condenado cuando no la tiene; y 
con todo esto se ve claramente que, con no haber impor¬ 
tunado Su Majestad a los que pura estas partes vinieron 
para que viniesen, mas antes habiendo sido importunado pa¬ 
ra que les dejase venir, es tan recto y justo y grato que 
vemos cada día que nunca se cansa de hacer mercedes a 
los que le sirven, dando ciento por uno, de lo cual es bien 
que se tenga cuenta, y ansí de mi parte se lo suplico 
cuanto puedo y de la de Dios y Su Majestad se lo re¬ 
quiero cuanto y cuantas veces debo, y mire que le he di¬ 
cho las verdades como si fuera mi padre y que ninguno 
hallará que ansí lo desengañe, más antes hallará quien lo 
engañe, y como Vuestra Señoría, segfin soy informado, ahora 
sea por natural condición, ahora sea por la edad, se cree 
algo de lijero y manda ligeramente al parecer, podrá ser 
que gentes bulliciosas sin Dios y sin honra, le metan en 
algún lodo por andar inquietados, que son sus miras, y des¬ 
pués no le podrán sacar de él y aunque puedan; son gen¬ 
tes que se andan tras el granillo y dizque lo ven si se 
poder aprovechar, le darán de mano; y mire que aunque est, 
pobre de hacienda, ha estado en opinión de todo el mun a 
do rico de honra, la cual si se pierde, tarde o nunca se" 
cobra^ lo que no es de la hacienda, que hoy es y maña¬ 
na nó, y por el contrario hoy no la tenemos y mañana sí, y 
muchas veces nos sería partido no tenerla, quiera lo que San 
Pablo suplicaba a Dios diciéndole que ni le hiciese pobre 
ni le hiciese rico sino que solamente le diese para su sus- 
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tentó lo necesario; mny saneado estoy para mí, según la 
información de Vuestra Señoría, tengo que si en ello no le 
pusieran las gentes que digo, no mandara una cosa tan sin 
Dios y sin razón, como es la que entiendo que pasa en 
esa Gobernación y es que Francisco Hernández su Tenien¬ 
te de Vuestra Señoría, con salario de diez pesos por día 
quedaba en Aneerma tomando residencia a los culpados eu 
haber hablado contra Pizarro y contra Vuestra Señoría y 
el dicho Francisco Hernández y contra los que siguen su 
voluntad, diciendo que estaban fuera del servicio de Su Ma¬ 
jestad, y la hacienda de los ansí culpados por sentencia del 
dicho Francisco Hernández se parte en tres partes : la una 
para Su Majestad y las dos para los gastos que se hiciere 
entendiendo en los dichos negocios; y estas dos postreras se 
pagan luego de contado y la de Su Majestad se fía y 
nunca en la Caja se mete, para esto se hace almonedas, y 
el que quiere el caballo o yegua o negro u otra cosa la 
pone y naide la puja y ansí se queda en el primero po¬ 
nedor la tal hacienda, y él se hace depositario de lo en 
que la saca, y en aquello se libra a la parte de Su Ma¬ 
jestad, como parte menos bien debida y a quien no merece 
que se le haga servicio alguno sino de esta manera, cosa 
es que por nada querría que fuese verdad, pero es tan pú¬ 
blico por acá y por tantas partes sabido, que se hace creer ; 
por amor de Dios suplico a Vuestra Señoría eche de su 
compañía y conversación gentes tales, que si la levadura' 
sediciosa que anda en el Perú dejare estas causas y entro 
sus súbditos, como hasta aquí lo ha dejado, tenga por 
corrompida y acedada toda la masa; y después, cuando quie¬ 
ra dar la vuelta, no habrá lugar para que lo dicho y lo 
demás que al caso pertenece, advierta y avise a Vuestra 
Señoría. Envío al Capitán Martín Galeano por ser persona 
de calidad y toda virtud y crédito donde no le conocen y 
que en toda parte trata vordad como temeroso de Dios y 
deseoso de la honra, a él envío por ser el que dicho ten¬ 
go y por ser conocido de Vuestra Señoría y de su tierra, 
y a lo que entiendo, su deudo, al cual y a los que con él 
van dará crédito para desengañarse y salir de tan grande 
error como está en resistir a Su Majestad en su propia 
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tierra y señorío y a los por él enviados; y cuanto más el 
tiempo está escuro más resplandecen los que clara y lim¬ 
piamente sirven, y no sea parto para tenerlo en este error 

decir que si yo voy a esa Gobernación, luego vernán los 
do Quito, porque son consideraciones sin cimiento, ni tam¬ 
poco sea parte para lo dicho tener que yo pretendo ven¬ 
ganzas, porque allende que soy cristiano y me precio de 

bueno y no soy nada vengativo de mi natural, ni tengo de 
qué me vengar, pues no soy ofendido, y me precio tanto 
de verdad, que no conozco a quién dar ventaja; hasta que 
Vuestra Señoría me conozca y se desengañe en los nego¬ 
cios que le tocaren, no entenderé solo, más antes tomaré 
acompañado el que en esa Gobernación fallare más sin pa¬ 
sión y más honrado y temeroso de Dios, como lo he he¬ 

cho aquí y en la costa donde se ha ofrecido; y en lo 
tocante a lo sucedido del Mariscal Robledo, no entenderé 
en ello sino acompañado ni con él hasta ver lo que Su 
Majestad manda sobre ello, aunque es impertinente hablar al 
presente acerca de esto, puesto que sea verdad como lo es, 
porque no se trata de mis faltas o defectos, los cuales 
cuando en mí los hubiese en lo que toca a hacer mi ofi¬ 

cio, por eso proveyó Dios en derecho Divino y humano 
los remedios y contra yerbas, de recusaciones y otros am¬ 
paros como las gentes no sean juzgadas por jueces sospe¬ 
chosos, pero para ésta es primero menester que preceda 
la causa de sospecha, de la cual me siento libre de mi 
parte; y puesto que Vuestra Señoría la tenga, no será 
razón que por ella la República, si algún beneficio de mí 

recibir puede, le pierda, ni que por esto cese lo que en 

el servicio de Dios Su Majestad me manda entender y pro¬ 
veer, ni dejé yo de poner en cobro la Real Hacienda de 
Su Majestad y los bienes de difuntos, como cada cual sea 
señor de lo suyo, y de hacer otras cosas que Su Majestad 
me tiene mandadas, fuera parte los pleitos que Vuestra Se¬ 
ñoría tiene con los Adelantados, Don Alonso Luis de Lugo 
y Andagoya y Heredia, que me están cometidos; sólo se tra¬ 
ta de que Su Majestad y yo, en su Real nombre, sea re¬ 
cibido en esa Gobernación; para lo cual, si lo dicho no 

basta, que si debe de bastar, y menos espero en Dios que 
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fuera menester para que Vuestra Señoría se desengañara, si 
algún engaño hay en esto, basten tres cosas que debe cada 
buen vasallo a su Señor, como cada hombre las debe a 
Dios: la primera es lealtad y fidelidad guardándose de que¬ 
brantarla y pues, ésta ha estado en Vuestra Señoría siem¬ 
pre tan fija, no creo que la dejará arrancar agora, como 
no será razón. La segunda es honra y favor de palabras 
alabando mucho sus cosas y contradiciendo a los que tocan 
a la honra de su Señor; tampoco creo ni tengo por cierto 
que en ésta se haya descuidado Vuestra Señoría, ansí en 
decir lo que Gonzalo de la Peña dice no haberle oído él 
ni el Contador Luis de Guevara, como en consentir que 
semejantes cosas se digan, por no poderse decir cosa que 
verdad sea en ofensa de un tan grande y tan buen Rey 
y Señor. La tercera os obediencia en los tiempos y luga¬ 
res en que el Señor la hubiere menester y la pidiere; en 
ésta parece por las cartas de Vuestra Señoría y de los 
Cabildos haber dolencia, y a esta causa para la curar y 
librar a Vuestra Señoría y a esa Gobernación de sospecha, 
cuanto más de enfermedad, diré lo que al preseute se me 
ofrece y siento con esperanza firmo que en Dios tengo, cu¬ 
ya es esta demanda, y en Nuestra Señora de Guadalupe mi 
Abogada, que suplirá las faltas de lo que aquí digo y las 
conformarán con la voluntad de lo que decir deseo. Presu¬ 
pongo pues que los que obedecen a los Reyes, obedecen a 
Dios por ellos, como ello dice en los Proverbios diciendo 
que por El reinan los Reyes; y en otra parte dice que 
el corazón del que rige está siempre en la mano del 
Señor; de donde está claro que pues reinan por El, que 
El es obedecido en ellos; y ansí dice Dios por San Pedro 
en su Canónica, que estemos subjetos a las humanas criatu¬ 
ras por Dios, siendo subjetos al Rey como a más excelente 
y preeminente superior y a los demás que él por superio¬ 
res nombrare como enviados por su mano para venganza y 
castigo de los malos y gloria y alabanza de los buenos; 
de donde dijo San Agustín cuya sentencia está tomada por 
ley, que el que resiste al Superior resiste a la ordenación 
Divina y como a tan grave resistencia le pone Dios grave 
pena, como parece on el primer Libro de los Reyes que 
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dice Dios que el que no obedeciere a su Príncipe morirá 
muerte ansí espiritual y eterna en cuanto al ánima, pues 
por el tal delito será descomulgado, la cual descomunión 
contra naide se pronunció sino es cuando está en pecado 
mortal como corporal; y pues la pena es tan grave, justo 
es temerla y temiéndola no caer en ella obedeciendo a Dios 
en sus Ministros que son los Reyes y a los por ellos envia¬ 
dos, con algunas de las condiciones que en la obediencia se 
requieren a mi parecer, que es la primera obedecer de vo¬ 
luntad y sin contradicción siguiendo a Nuestro Redentor 
Jesucristo que dice por San Juan: “mi mantenimiento es 
hacer la voluntad de Aquél que me envió, que es de Dios”, 
pues, le tiene por mantenimiento, claro está que le agrada, 
pues sin falta de otros está si los quisiese. Lo segundo, 
que se obedezca sin altercar ni discutir sobre lo que se 
manda, conforme a lo que dice Dios en el Deuterouomio, 
hablando con Moisés, diciéndole: lo que yo te mando eso 
sólo haz y no aSadas cosa alguna ni la disminuyas; por 
lo cual dice San Bernaldo que la perfecta obidiencia está 
en obedecer sin discutir qué se manda o por qué se manda; 
y ansí decía Séneca que hemos de hacer y sufrir el man¬ 
dato de nuestro Rey ahora sea ecuo, abora sea inicuo, 
dando a entender que no somos parte para tratar de lo 
que nos manda nuestro Rey y Señor, sino para obedecerlo 
como se nos manda. Lo tercero es cumplir lo que se nos 
manda con alegría, sin tristeza conforme a lo que Dios dijo 
en el Eclesiástico, cuando dice: que en toda cosa que se nos 
mandare, la hagamos con rostro alegre; sobre esto dice San 

Bernaldo que dan muy grande color a las . (1) que 

por obediencia se hacen la alegría en el rostro del que las 
cumple, y la suavidad y dulzura en las palabras. Lo cuar¬ 
to es obedecer con perseverancia y sin cesar, que es lo 
que dice San Pablo escribiendo a los de Corintio: “ no ce¬ 
séis de correr hasta que lleguéis a coger la empresa”; de 
donde dice San Gregorio que en vano se hace alguna obra 
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buena si se desampara y se deja de hacer, antes de llegar 
al fin de ella; de lo cual arriba se tocó algo para convidar a 
Vuestra Señoría a que éste sea su mantenimiento, como lo di¬ 
ce Nuestro Redentor; “quiero hacer lo que en mesas de gran¬ 
des se acostumbra algunas veces en banquetes, que es que dan 
memorial de lo que se ha de servir, pora que cada cual coma 
lo que quisiere”; y ansí, de lo que se me acuerda, porné 
aquí memorial de las viandas que se sirve a los que comen 
en el banquete de la obediencia, para que escoja Vuestra 
Señoría las que más a su gusto fueren: es pues el primer 
plato que aquí se sirve que la obediencia hace al hombre obe¬ 
diente amigo de Jesucristo como lo dice El mismo por San 
Juan cuando dice: “ vosotros sois mis amigos si vos hiciéredes 
lo que os mando El segundo plato es que no solamente nos 
hace amigos si le obedeciéremos, pero ¡lácenos sus parientes 
muy cercanos, como lo dice Dios Nuestro Redentor por San 
Mateo diciendo ansí: “ el que hiciere la voluntad de Mi Pa¬ 
dre que está en los Cielos, ése es mi hermano y mi hermana 
y mi madre, que no está poco encarecido Él tercero pla¬ 
to es que nos gana la obediencia que por ella merezcamos 

muchedumbre de bendiciones de Dios, como parece en el Deu- 
teronomio en cuando dijo; “ vernán sobre tí todas estas ben¬ 
diciones si guadares mis mandamientos, bendito serás en la 
ciudad y bendito en el campo y benditos tus hijos y ben¬ 
dito el fruto de tu tierra”; y otras muchas bendiciones da 
Dios al tal obediente en el lugar ya dicho en el capítulo 

veintiocho, las cuales, por excusar prolijidad no alargo. El 

cuarto plato es y no aborrecible, que por la obediencia Dios 
lleva a la gloria al obediente, como parece por San Ma¬ 
teo cuando dice “ si quisieres entrar a la Vida Eterna guar¬ 
da los mandamientos de Dios.” El quinto plato es que oye 
Dios las oraciones y peticiones de los obedientes, según pa¬ 
rece por San Gregorio que dice: “ si obedeciéremos a nues¬ 
tros superiores, obedecerá Dios a nuestras oraciones”. Y por¬ 
que todos los platos no sean espirituales, será bien mudar 
vianda para el cuerpo, al cual ansí mismo da no pequeño 
mantenimiento la obediencia, porque entre otras cosas, al 
obediente le sirve de librarle de peligroso peligro, como lo 
dice el Sabio de esta manera: “ los hombres encomiendan 
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sus ánimas a un pequeño madero que es a la nao de la 
obediencia y pasando en él por la mar de este mundo, 
lleno de tantas tormentas, en la dicha nao se libran”; otro le 
da que es que le da victoria contra sus enemigos, como pare¬ 
ce en los Proverbios donde dice: “el varón obediente contará 
las victorias que de sus enemigos hubiere”; dale otro que le 
hace vivir en paz muy abundante con todos los que con 
él viven, como parece por aquello de Isaías, por quien dice 
Dios hablando en el pueblo de Israel; “ojalá hubieras teni¬ 
do atención a cumplir mis mandamientos, porque fuera tu 
paz con todos ciertamente, casi como río que por los 
campos se extiende”. Dale otro que le hace digno de ser 
superior de otras gentes, como parece en el primer libro 
de los Macabeos, que después que Dios les hubo esforzado 
diciéndoles que se hiciese lo que estaba mandado en la ley, 
temía por ello gloria, les mandó que advirtiesen a Simón, 
su hermano, el cual porque era hombre de consejo y obe¬ 
diencia, mandó que le obedeciese siempre y que siendo her¬ 
mano le tuviesen por padre. Dale otro, que no solamente le 
hace digno de ser superior, como dicho es, pero ensálzalo 
con la obra y lo sobrepuja en calentísimo estado, no sola¬ 
mente de presente pero aún el tiempo venidero. De presen¬ 
te lo ensalza, como parece en el Deutoronomio, donde dice: 
“ si oyeres la voz de tu Señor y tu Dios, haráte más 
excelente y más sublimado que todas las gentes ”; y en es¬ 
te propósito escribiendo San Pablo a los Filipenses, hablan¬ 
do de nuestro Redentor dijo que Cristo fué hecho obediente 
por nosotros hasta la muerte, y tal muerte que murió en 
cruz crucificado, por la cual obediencia Dios le ensalzó y 
sublimó y le adornó de nombre que es sobre todo nombre. 
Más prolijo memorial se pudiera dar si lo tomara entre ma¬ 
nos otro de más saber que yo, pero para el propósito paréce- 
me que basta, y si mi intención se recibe cual sabe Dios 
que es, muy confiado estoy que Vuestra Señoría se cebará 
de muchos de los platos ya dichos, en especial usando de 
razón natural que es cosa muy justa y en toda equidad y 
razón fundada, que los hombres obedezcan a sus superiores 
como quieren ser obedecidos de sus inferiores; y ansí dice 
Julio Papa y está tomada por derecho su sentencia: que el 
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que superior de otros no ha de recibir pesadumbre que 
otro le sea superior, y porque naide sabría juzgar si alguna es 
dulce nunca habiendo gustado cosa amarga para que se tenga 
per dulce lo dicho, diré alguna parte de la amargura que al 
que lo contrario hace le está aparejada. Muy amarga fué 
la inobediencia de nuestro padre Adán para él y para to¬ 
dos los que de él descendimos, pues Dios le dijo después 
de haber traspasado lo que le fué mandado, que por la obra 
del tal traspasamiento fuese maldita la tierra de su cuerpo 
con muchedumbre de aficiones, porque díjole que tuviese espi¬ 
nas y abrojos, esto es, muchedumbre de pasiones y enferme¬ 
dades como son la hambre, sed, calor, frío y todo lo demás 
que padecemos en el cuerpo y en el espíritu; graves son 
estas pasiones con que los inobedientes en figura del dicho 
nuestro padre Adán son amenazados sino hubiese étras que 
las hacen tan lijeras que las convierten en dulces, porque 
es muy grave la maldición que a los inobedientes Dios les 
dio por Teodías diciendo: “malditos serán los que menos¬ 
precian por inobediencia lo que les es mandado, a los cuales 
dirá Dios aquel día temeroso del juicio: "apartaos de Mí 
malditos, id al fuego del infierno para siempre sin fin; en 
figura de lo cual maldice Nuestro Redentor por San Mateo 
a la higuera que halló sin fruto, la cual en siendo maldita, 
luego se secó y para nada fué de provecho sino para el fue¬ 
go ; ansí los que están sin fruto de obediencia de lo que les 
es mandado, son malditos y reprobados de Cristo, en tanto 
que durando con aquella inobediencia, no pueden merecer 
gozar de Dios, y ansí son echados en el fuego para siem¬ 
pre ; sobre lo cual dice San Bernardo que aquel tan ama¬ 
dor de obediencia nuestro Redentor Jesucristo, que quiso más 
morir que desobedecer, no se mostrará ni se dejará ver al 
desobediente y terná más mal que cuando alguna cosa a Dios 
pidiere, no solamente no la alcanzará, pero su oración será 
aborrecible, como parece en los Proverbios donde dice que 
el que aparta su oído, que no quiere oír lo que se le 
manda, será su oración aborrecible; sobre lo cual dice San 
Agustín que no merece lo que en su oración pide el que 
se aparta de lo que se le manda, por inobediencia, y no 
solamente es castigado en el ánima después de muerto y 
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en no alcanzar lo que pide, pero aún los bienes tempora¬ 
les que tiene es de ellos despojado, como parece en el Li¬ 
bro de los Reyes, que fué dicho a Saúl: “porque desechaste 
la palabra de Dios y no la cumpliste, Dios te desechó y 
mandó que no fueses Señor ni Rey en Israel De lo mis¬ 
mo tenemos exemplo en el capítulo primero de Esther y en 
otros muchos lugares en la Sagrada Escritura, los cuales no 
refiero por no dar fastidio, aunque suplico a Vuestra Seño¬ 
ría no lo reciba hasta ver si lo que digo cuadra o nó, y 
pluguiese a Jesucristo que como esta escribo, nos viéramos 
que no poca es mi coufianza que con la razón que me 
sobra aprovechará mucho, y ansí espero en Dios que esto 
aprovechará y que Vuestra Señoría me lo terná en servicio 
y rogará a Dios por mí por haberle deseado servir y ad¬ 
vertir, y cuando mis tan claras verdades, aunque prolijas, y 
tan honrados mensajeros no bastaren para desengañar a 
Vuestra Señoría y para hacerme llano camino para cuando 
yo quisiere o pudiere o me pareciere ir a esa Gobernación 
y no me satisfaciere, así por los mensajeros como por las 
cartas de Vuestra Señoría y de las demás personas y Ca¬ 
bildos de esa Gobernación, de que todo está en reconoci¬ 
miento de Su Majestad y en la obediencia a él debida 
como Rey y Señor natural, y a sus Ministros como yo lo 
soy; entienda dos cosas: la una que ésta que a Vuestra 
Señoría escribo la enviaré a Su Majestad sin faltar ni so¬ 
brar letra, y porque acá me queda traslado; y la otra, que 
cuando rae pareciere que conviene, hechos los negocios, iré 
a esa Gobernación a hacer lo que en ella Su Majestad 
me manda que haga, y para ello yo iré con toda paz co¬ 
mo la deseo en toda la cristiandad y más en estas partes 
a mí encomendadas, porque querría dar muy buena cuenta 
a Su Majestad de ellas; pero por lo que debo a Su Real 
servicio y a mi conservación, daré parte del aparejo que 

para la jornada tengo, y loores a Dios . (1) y para 

servirle y servir a mi Rey y a mi Señor, pocos conoz- 
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co más sueltos que yo y llevo justísima empresa que es 
en servicio de la Majestad Divina y humana y me hallo 
en tierra donde cierto afirmo que tengo relación por ver¬ 
dadera que hay ochocientos españoles de los más leales y 
fieles vasallos de Su Majestad y obedientes a lo que en su 
Real Nombre se les manda, que pienso que hay en las Indias 
y soy cierto que ningunos lo son más en ellas ni en España 

y en estos. (1) gente y muy lucida hállanse en este 

Reino, sobre cien caballos tengo cincuenta arcabuces y . 

sesenta ballestas y doscientas y cincuenta picas y cuarenta 
coracinas y sesenta cotas y ja. tan ganosa de em¬ 

plearse en servicio de Su Majestad, que terná más necesi¬ 
dad de mandar que so queden muchos. rogarles que 

vayan; hasta que yo a esta tierra vine, nunca se entendió 
en hacer pólvora y en ella he hecho.... los materiales donde 
se halla tanta abundancia de piedra zufre y salitre y sa¬ 
les que con que traxe de. rúas de pólvora de la de 

España conmigo si no la refinan no quieren tirar con ella 

sino con 1 . en la tierra, la cual se hace tanta 

cuanta quiero que se haga, es tan buena cuanto nunca la 
vi, dígolo por. el probado que también se me en¬ 

tiende un poco del menester de un arcabuz y de una ba¬ 
llesta más que poco.se sabe la abundancia que hay en 

esta tierra de indios para servicio, sin ciento y treinta 

negros que hay en ella. sacar cuatrocientos hombres 

muy bien pertrechados de lo necesario y hombres probados, 

y para toda afrenta. dar otros tantos que sustenten 

esta tierra hasta que Dios se sirva que yo a ella vuelva. 
Pobre estoy pero con todo me hallo con diez caballos míos 
y de mi primo y de mis criados, y catorce españoles y ar¬ 
mas para todos.... y veinticuatro negros y caballeros vecinos 
de este Reino por lo mal quisto que soy de ellos y por 

las malas o. que les he hecho, me han ofrecido sin 

yo lo pedir sus haciendas, en que se montan sobre quince 
mil castellanos; espero en Dios que ni habré menester eso 


II) Los suspensivos corresponden a la parte del texto que en el origi¬ 
nal ha desaparecido por deterioro del papel. 
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ni esotro, porque Vuestra Señoría conocerá la mucha razón 
que le falta y la mucha que me sobra, y si nó, sin culpa 
estoy para con Dios y para con mi Dios y mi Señor 
de lo que sucediere, pues sigo la demanda de entramas las 
Majestades y estoy muy confiado que Dios no permitirá que 
por mis pecados perezca naide, ni tampoco tengo tan mala 
opinión de los pobladores de esa Gobernación que no quie¬ 
ran obedecer y servir a su Rey y favorecer a sus cosas, 
pues antes de agora, según por cartas que de algunos en 
diversos tiempos he recibido, no mo han dado tan con la 
puerta en los ojos, como lo hacen los señores del Cabildo 
de Cali y más los de Popayán; pero para aquí y para 
delante de Dios que ninguna culpa les pongo, porque sospecho 
que para escribir lo que escribieron, hablando a la clara, no 
les sobró libertad, como hallo por acá no haber sobrado en 
tiempos pasados a los Cabildos y vecinos de esta tierra, aun¬ 
que otra cosa no me moviese a ir a esa Gobernación sino 
sólo el servicio que de ello al Señor Licenciado Gasea 
me obliga a dejarlo todo o irle a servir y favorecer con 
mi pobre persona y con el poder con que me hallo, para 
que persona tan calificada y que con tanto celo emprendió 
la jornada del Perú por hacer bien y excusar mal, fun¬ 
dándose en el servicio de Dios y de Su Majestad, no pa¬ 
dezca afrenta ni ultraje ni perezca entre gente que tan poca 
cuenta con Dios y con Su Majestad tiene, que osen a pa¬ 
garle mal el tanto bien que él ha hecho en ser parte con 
Su Majestad, para que los negocios del Perú se tratasen de 
bien a bien y no con rompimiento, ni dexé de facer lo 
que ai servicio de Su Majestad toca, por no haber quien 
le sirva y le dé color como yo soy obligado a ello. 

El Capitán Bazán ha sido de mí tratado como él ha 
querido; dígolo porque una y más veces le ofrecí y envié 
a ofrecer todo servicio con facultad de disponer de mi po¬ 
breza como de cosa propia y no lo ha recibido; creo lo 
habrá causado el haber venido bien proveído como enviado 
por mano de Vuestra Señoría y haber posado en casa del 
Capitán Galeano, que para no haberle habido mancilla, basta. 
Bien pudiera excusar Vuestra Señoría de no hacerme agravio, 
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mandándome le tratase bien, pues aunque él era mensajero 
para en cuanto a mí o quien venía, túvelo por embajador 
en cuanto a la mano de quien venía enviado, como si lo 
fuera de un Príncipe, los cuales tengo entendido muchos 
días ha, cuán bien tratados deban de ser, ansí por derecho 
Divino, como lo parece en el Segundo Libro de los Reyes, 
en el capítulo diez, como de derecho positivo, el cual dis¬ 
pone que puesto que los tales sean de enemigos, gozan de 
seguridad, ansí por donde quiera que pasan hasta llegar a 
donde son enviados, como en la estada y en la vuelta, lo 
cual mandó el Rey Don Alonso en sus partidas, se guarda¬ 
sen con los tales, ahora fuesen embajadores de moros o de 
judíos, en tanto grado, que mandó quinto nuncio, según lo 
refiere Pomponio jureconsulto en sus leyes, que el que estor¬ 
bare o algún detrimento hiciere a los tales embajadores, 
por el mismo caso sea entregado a los enemigos cuyos eran, 
en pena de la fóe quebrantada a los enemigos, a los cuales, 
según San Agustín y otros muchos, estamos obligados a la 
guardar mientras no nos la quebrantan; y porque el daño 
hecho a los semejantes es daño hecho a muchos, pues se 
trata negocio que a tantos toca, como es a la República de 
donde son enviados, mandó Alejandro Papa que el tal dañador 
sea descomulgado y privado de la comunión y conversación 
de todo el pueblo donde vive, que es pena que la tuvo el 
Emperador Teodosio en sus leyes, por mucho más grave 
que todo destierro, pues si lo dicho hallo en derecho esta¬ 
blecido contra los que ofenden a los embajadores do los 
enemigos, ahora sean cristianos o moros o judíos, alguna 
más razón hay para que sean muy bien recogidos y trata¬ 
dos los que lo son de los amigos, cual lo es Vuestra Se¬ 
ñoría de Su Majestad vasallo y amigo mío, y yo lo soy 
sayo y servidor, sin palabras de cumplimiento; y aunque 
no tuviera cuenta con la embajada ni con cuya era, que sí 
tuve y mucha tengo, bastante me ha parecido la persona 
del dicho Bazán para hacerse bien tratar y querer, en el 
cual concurren todas las calidades que en tal cargo se re¬ 
quieren, por la lealtad y buena plática y saber, con secre¬ 
to y sin codicia ha mostrado tener en lo que le ha sido 
encomendado, y ansí queda tan bien quisto y amado de 
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todos los caballeros de este Reino, que les ba pesado no 
poco por su breve partida. 

Por lo de arriba, parece estar yo excusado de suplicar 
a Vuestra Señoría se haga lo mismo con el Capitán Martín 
Gaicano, ansí por ser él el que tengo dicho y concurrir las 
calidades que en él concurren, por ser mensajero, ni tampoco 
por el de Francisco de Morales sobrino del dicho Tesorero 
Pedro Bri-eño vasallo y servidor de Vuestra Señoría, ni por 
Francisco de Céspedes, ni por Francisco Cornejo, el cual, 
aunque algunas personas me han dicho Vuestra Señoría 
no estar bien con él por cosas pasadas y que por su ida 

se teme, será mal tratado; por me hacer todo placer se ha 

dispuesto de ir a esa Gobernación y va muy condado que 
Vuestra Señoría le ha de hacer toda merced, y ansí lo quedo 
yo, que en lo que se le ofreciere, Vuestra Señoría me la hará 

en que él la reciba, sin que ninguna cosa sea parte para es¬ 

torbarle, y en que ciertas piezas de su servicio o que se le 
quitaron, se le vuelvan; pues mejor que no yo sabe Vuestra 
Señoría la falta que lince a un soldado el semejante servi¬ 
cio y que lo tiene por principal sustentamiento, y yo ansí 
se lo he prometido debajo de la dicha confianza. Ansí mis¬ 
mo me han dicho que ha mandado quitar los indios del re¬ 
partimiento y ciertas piezas de servicio a Francisco de Cieza 
porque se vino a este Reino; V uestra Señoría me la haga 
en que no permita se le quiten, y que si le han sido qui¬ 
tados se le vuelvan, pues no es justo que sin haber otra 
causa siendo él tan su servidor como acá lo ha mostrado, 
padezca detrimento en lo que tanto tiempo ha ganado con 
los servicios que ha Su Majestad ha hecho, como Vuestra 
Señoría lo sabe, y porque espero en todo recibirla de Vues¬ 
tra Señoría, no seré más importuno en ella. 

En lo que toca a lo de Cepero y Collazos Tenedores de 
difuntos y el Contador Luis de Guevara, acá se entendió 
en el cumplimiento de las cartas requisitorias, y aunque ellas 
no vinieran, por lo que al recaudo de la Hacienda de su 
Majestad y de bienes de difuntos tocaba, estaba yo obligado 
a hacer en ello mi deber; ellos han dado fianzas ante mí, 
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que con todos sus bienes irán conmigo a esa Gobernación 
cuando yo a ella vaya a dar cuenta de lo que a su car¬ 
go ha sido, como parece por este testimonio que con ésta 
envió para cuando será su ¡da; en el entretanto suplico a 
Vuestra Señoría no deje de hacer lo que siempre ha hecho 
cerca del buen recaudo de la Hacienda Real de su Majestad, 
para que en ella le haya todo el bueno que ser pudiere, 
porque ya que nunca de esa Gobernación haya ido cosa al¬ 
guna a Su Majestad, como parece por los recados que de 
la Casa de la Contratación de Sevilla traigo, de lo que de 
este Reino y de Cartagena ha ido, no se diga que ha sido 
por mal recado que en ello se ha puesto. 

En lo demás que Vuestra Señoría escribe sobre la Ha¬ 
cienda que trujo Hernando de Santa Ana de la villa de 
Neyva acá, trata pleito con él sobre ello un Miguel de 
Espinosa y está pendiente; en ello se hará lo que fuere 
justicia y con ello será favorecido lo a mí posible el dicho 
Espinosa, como espero lo han de ser los por mí recomen¬ 
dados de Vuestra Señoría. 

Después que el capitán Bazán y el Padre Camberos de 

esta ciudad se partieron para la .(1) Panches, me 

pareció determinarme a escribir al Señor Licenciado Pedro 

de la Gasea haciéndole saber. y del estado de esta 

tierra como a Señor mío y por Su Majestad á estas par¬ 
tes enviado, y si . me mande si hay en que de mí 

pueda ser servido, a lo cual van el Capitán Garcí Arias, 
a quien Vuestra Señoría conoce y sabe la persona que es 


y el Veedor Hernán Pérez Hidalgo pr. Doctor Her¬ 

nán Pérez Oidor del Consejo Real de Indias; suplico a 


Vuestra Señoría me la .crecida en mandarlos aviar 

ansí a la ida como a la vuelta, como se cumpla lo que 

. deseo y debo al servicio de Su Majestad y al 

del dicho Señor Licenciado, y cómo sea yo sabedor del 


(1) los suspensivos corresponden a la parte del texto que en el origi¬ 
na! ha desaparecido por deterioro del papel. 
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extendido y dado fruto, Dios sabe la pena con que vine, 
viéndome ausente de mi casa y del servicio de Vuestra 
Alteza, viendo que no puedo hacer lo que a él soy obli¬ 
gado en aquella provincia, puesto que con el deseo y vo¬ 
luntad en toda parte sirvo a Vuestra Alteza, lo cual me 
guió a hacer lo hecho, en lo cual si he acertado, obligado he 
sido a ello; y de lo contrario me pesaría de corazón aunque 
él no terna la culpa, pues siempre acierta, sin brisna de mácu¬ 
la alguna que en él haya a servir a Vuestra Alteza. Verdad 
es que no me satisface el tiempo que de esto estoy ajeno, de¬ 
jando de dar algún fruto, el cual doy no por tan bien gastado, 
cuanto por mal perdido, aunque no he dejad» ni dejo de ocu¬ 
par siempre la memoria en que podré restituirle adelante, para 
poder llamarle ganado en el que he estado en este reino; 
lo que ha sucedido y se ha sabido de los reinos del Pe¬ 
rú, porque el Licenciado Miguel Diez de Armendáriz ha 
dado siempre cuenta y hecho relación a Vuestra Excelsitud 
de ello, supérfluo hubiera sido haberla dado yo, aunque no 
dejaré de decir algo de lo que de ello he entendido y ansí 
mismo en lo que toca a la dicha provincia de Fopayán y 
Gobernador de ella, que por cartas y personas particulares 
de allá venidas he sabido que se me ha escripto. 

Después que salí de la ciudad de Fopayán para este 
Reino, en aquella sazón vino el Adelantado Belalcázar a 

la ciudad de Cali, después de la muerte del Mariscal Ro¬ 

bledo, a toda furia, porque fué avisado que yo estaba en 
servicio de Vuestra Alteza como siempre yo era obligado, y 
que buscaba formas como fuese a aquella provincia el Li¬ 
cenciado Miguel Diez de Armendáriz, Juez por Vuestra Al¬ 
teza, para que la tomase en su Real nombre, al cual el 

Adelantado estaba determinado de resistir y defender la en¬ 
trada en ella y cortarle la cabeza si pudiera, como es pú¬ 

blico y lo decía, y que cuando no pudiese prevalecer con¬ 
tra él con la gente que tenía, que de turcos y moros se 
ayudaría y favorecería, y para confirmación y crédito de 
esto sabrá Vuestra Excelsitud que el Cabildo de la villa 
de Arma dió poder a su General para que le obligase 
en XD pesos de oro para hacer gente de guerra contra 
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el Juez de Vnestra Alteza; pues, en viendo en el camino 
el suceso y causa de mi venida a este Reino, avismóle 
cuanto pudo creyendo poder enviar en mi seguimiento; y 
llegado a la ciudad de Cali, halló haber venido dos men¬ 
sajeros del Presidente Gasea que a la sazón estaba en la 
ciudad de Panamá, los cuales quiere decir qne vinieron a 
tornar lengua do la noticia del Adelantado Belalcázar, y 
mejor Vuestra Alteza tendrá de ello relación, y como vino 
el Adelantado, se lo manifestaron, hallando en él buen aco¬ 
gimiento, diciendo cómo estaban en servicio de Vuestra Al¬ 
teza los Capitanes Lorenzo de Aldana e Hinojosa, y que 
ellos con sus personas y gentes se habían reducido y en¬ 
tregado al servicio de Vuestra Alteza y al Presidente Gas¬ 
ea en su Real nombre, y de allí pasaron adelante el uno 

o los dos mensajeros la vía de Quito para dar esta nueva 

a los servidores y leales vasallos de Vuestra Alteza, y pa¬ 
ra su aviamiento se les dieron de la Real Caja de Vues¬ 

tra Alteza de aquella provincia, cien pesos de oro por 
mandado del Presidente, el cual le envió luego a este des- 
paoho para que hiciese gente para la pacificación de los 
Reinos del Perú, y una Cédula de Vuestra Alteza para que 
pudiese sacar de su Real Caja cincuenta mil pesos de oro 
para socorro y aviamiento de la gente que fuese a ser¬ 
vir a Vuestra Alteza, el cual recogió toda la que pudo, 
mostrándose muy leal al servicio de Vuestra Alteza, debajo 
del cual' se hacen en estas partes, no en mi juicio por 
cierto lo que a él conviene, sino lo qne a los Gobernadores 
satisface para vengar sus pasiones y premiar sus afecciones, 
haciendo todo lo que quieren y no lo que deben; y si al¬ 
gunas veces dan muestras do sí en hacer esto, satisfágase 
Vuestra Alteza, que no es porque les nace de voluntad, si¬ 
no constreñidos de necesidad, según he visto ser absolutos 
en todo, olvidados de que hay Dios en el Cielo que los 
juzgue y superior en la tierra que los castigue. La cansa 
de esto bien la entiendo, pero quiérola dejar porque es al¬ 
go odiosa, poniendo freno a mi lengua, porque no querría 
ser notado de que reina en mí pasión, puesto que no me 
falta razón de mostrarla, la cual es cierto verdad no proce¬ 
derme de parte mía sino de la que es justo que me proceda, 
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conforme a cristiano y a criado de Vuestra Alteza. Dios 
es testigo que si lo que del Adelantado pudiese decir, 
que no diré, pues que sus obras lo dirán, dijese no cre¬ 
yese o tuviese por cierto que saldrá a luz cuando placien¬ 
do a Dios sea servido que los rayos de la justicia de Vuestra 
Alteza se extiendan y la den en estos Reinos consumiendo 
la tiniebla de tanta maldad como en ellos el día de boy 
está y los ocupa; paréceme que por el dicho o lo que pue¬ 
do saber me tendría por tan conforme, como el Adelantado 
es justo que se tenga por el hecho si ha sido en deservi¬ 
cio de Vuestra Alteza y contra lo que a él ha sido y es 

obligado, lo cual en lo que hasta aquí ha parecido ser así. 

En la relación pasada, Esclarecido Señor, que a Vues¬ 
tra Alteza hice, se me olvidó de hacerla cómo tratando 
Sebastián de Magaña Tesorero de Vuestra Alteza en aque¬ 
lla provincia y juntamente con el Adelantado Relalcázar, 
ciertos conciertos entre él y el Mariscal Robledo, porque 
no viniesen en rompimiento; estando en la ciudad de Cali, 
venimos después de muchos medios haber tratado, en que 
dejase y diese lugar al Mariscal que se retruxicse a la 

ciudad de Antioquia y que allí estuviese hasta que Vuestra 
Alteza otra cosa mandase o el Juez de Vuestra Alteza 
fuese a aquella provincia, la cual estada el Adelantado no 
le impidiese ni perturbase por ninguna vía, y vino en ello 
y para que estaría y guardaría lo contenido, hizo en nues¬ 
tra presencia juramento solemne y pleito homenaje a Dios 
jurando por vida de Su Majestad sendos fée y palabra co¬ 
mo caballero que lo cumplirá así, retirándose el Mariscal, 
y para ello fueron mensajeros enviándosele al Mariscal este 
concierto por palabra y por carta que yo le escribí, de la 
cual envío a Vuestra Alteza un traslado, yendo el mismo 
Tesorero de Vuestra Alteza a ello; y fuera de esto, para 
que con mejor color pareciese que se retiraba el Mariscal, 
se le envió por mi parte y la de los demás oficiales de 
Vuestra Alteza en su Roal nombre a le requerir salieso de 
los pueblos que había tomado en nombre de Vuestra Alte¬ 
za, por virtud del poder y mandamiento que para ello le 
dió al Mariscal el Juez de Vuestra Alteza, haciendo así 
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mismo al Adelantado otro requerimiento sobre el caso; lo 
cual, visto por el Mariscal Robledo, se retiró yéndose por 
la vía de Antioquia, y el Adelantado y su General viendo 
no poder efectuar su dañado propósito, le enviaron mensa¬ 
jeros al camino con conciertos cautelosos para entretenerle, 
los cuales el Mariscal había antes movido, cuando supo su 
venida el Adelantado para poder efectuar el concierto más 
a su salvo, por quitar la causa do venir en rompimiento, 
según he entendido, los cuales a mi juicio eran tan virtuo¬ 
sos siendo hechos por esta parte como lo fueron, cuanto 
los por parte del Adelantado viciosos siendo, a lo que ha 
parecido, lo cual todo que digo Vuestra Alteza podrá man¬ 
dar ver por las cartas que el Adelantado y su General me 
escribieron; el Adelantado de la ciudad de Cartago, a vein¬ 
titrés de Septiembre; y su General de la villa de Ancerma, 
a veintiséis de Noviembre del año que pasó de 1546, 
las cuales envié a Vuestra Alteza en la relación pasada 
originalmente y entresacados autorizados, recibiendo pues, co¬ 
mo digo, los despachos de Vuestra Alteza a él enviados por 
el Presidente Gasea, con aquel favor presente envió a este rei¬ 
no sus mensajeros que fueron un Capitán Bazán de los más 
aceptos a él y otros con despachos al Juez de Vuestra Alte¬ 
za, persuadiéndole en ellos que no fuese a aquella Gober¬ 
nación, expresando causas, y así mismo los Cabildos, a lo 
que he entendido, y haber hecho relación de ello a Vues¬ 
tra Alteza el Jnez, y juntamente envió cierta requisitoria 
contra mí y otras personas vecinos de Popayán, para que 
nos enviase presos, diciendo haber yo venido huyendo por 
no dar cuenta y traerme mucha parte de la Hacienda de 
Vuestra Alteza; y a la verdad, algún desaguadero había de 
tener y buscar para dar color a mi venida, ser contraria de a 
lo que fué; si es así o nó, ello parecerá en su lugar y tiem¬ 
po, pues es cierto que no hay cosa oculta que no sea re¬ 
velador pésame, porque se ha dilatado tanto y de lo que 
se dilatare para estar en juicio, donde cada uno dé testi¬ 
monio y razón de sí, los cuales mensajeros fueron recibidos 
amigablemente del Juez de Vuestra Alteza tornándolos a 
enviar, y con ellos otros de su parte que fueron un Capitán 
Galeano vecino de este Reino, y a otros dos enviando sus 
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cartas en respuesta de las a él enviadas, y de ellas he 
entendido haber enviado el Juez a Vuestra Alteza un tra¬ 
sunto o relación, y a ellas el Adelantado con el Capitán 
Galeano respondió con más libertad y osadía que a vasallo 
tan leal como él dice ser y haber sido de Vuestra Alteza, 
era obligado, y a la autoridad del oficio que tiene debía, 
diciendo el Adelantado al Capitán Galeano de palabra, las 
que no es justo pasar debajo de silencio, que fueron: Capi¬ 
tán Galeano, decille al Juez que si quisiere venir, que ven¬ 
ga, y si nó que se esté y que si viniere, que no remueva a 
ninguno de mis Tenientes, pues que si lo hiciere, que le 
hago saber que de donde quiera que estuviere revolveré 
con mi gente sobre él, y esto fué estando de camino en 
la ciudad de Popayán para irse a juntar con el Presidente 
Gasea en nombre de servir a Vuestra Alteza; yo esto no lo 
entiendo porque quien de Dios es, sus palabras oye, ha¬ 
biendo gastado de la Real Hacienda de Vuestra Excelsitud 
cincuenta y cinco mil posos de oro, aunque algunos quieren de¬ 
cir que ochenta mil en aviamiento de los soldados, repartién¬ 
dolos sin orden ni regla alguna, y no teniendo respecto a 
más de hacerse grato con todos ellos, así con los que el 

Adelantado tenía, como con los que vinieron con Don Pedro 

de Cabrera, de Panamá, y con el Gobernador Juan de Guzmán, 
de Nicaragua; y en este caso no quiero tocar, porque si bien 
hubiere hecho recibirá; y si mal, su pecado mismo le acusará; 
solamente quiero decir que plega a Dios sea servido de 

poner su mano Divina sobre estos Reinos, alzándola de su 

ira, no permitiendo que le sean hechas más ofensas, ni a 
Vuestra Alteza más deservicios ni a sus súbditos y leales 
vasallos que en estas partes viven, más muertes, vexaciones, 
daños, agravios, robos y afrentas y sinjusticias de las he¬ 
chas, quebrantando la fuerza inicua y tiránica de aquel y 
aquellos que con desenfrenado apetito y malvado deseo han 
querido y quieren negar la conciencia y servicio que a la 
Real y muy Esclarecida persona de Vuestra Excelsitud de¬ 
ben, trocando bien por mal y señorío por servidumbre, 
descanso por trabajo, gloria por pena, muerte por vida 
y lealtad por traición, y finalmente perdiendo ]o que 
debían ganar y conservar, y ganando lo que debían per- 
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der, maculando para los futuros siglos sus famas con tan¬ 
ta mancilla y mengua de sus personas y honras, lo cual 
confío yo en su clemencia, si hará habiéndola de todos los 
que vivimos en estas partes, mediante los virtuosísimos méri¬ 
tos y para los deseos y cristianísimas obras de la Sacra 
y Católica Majestad del Emperador nuestro Señor y de Vues¬ 
tra Alteza, por cuyos medios merezcamos y alcancemos los 
fines que deseamos para honra y gloria suya y más aumen¬ 
to y servicio de la Real Corona de Vuestra Alteza. 

Antes que estos mensajeros enviados por el Juez al 
Adelantado, católico Señor, viniesen, llegó a este Reino el 
Capitán Tobilla Fator por Vuestra Alteza en la provincia 
de Cartagena, de la provincia de Popayán, que vino a ella 
por la vía de Panamá con despachos del Presidente Gasea, 
para que con toda brevedad le enviase el socorro que Vues¬ 
tra Alteza por una su Real Cédula envió a mandar le hi¬ 
ciese, y en cumplimiento de ello el Juez le aprestó con toda 
diligencia enviando con el a Pedro de Orsúa primo suyo, 
porque su persona envióle a decir el Presidente Gasea le 
parecía no debía ir, porque no se exasperase el Adelantado 
Benalcázar; y como en todo él haya siempre procurado el 
servicio de Vuestra Alteza, no excedió en cosa alguna de la 
que le fué escrita en este caso por el presidente, puesto que 
no ha dejado de ser en muy grande daño de aquella pro¬ 
vincia y de los que han recibido mochos agravios y vexa- 

ciones y despojos de haciendas y otras muy notorias y no¬ 

tables sinjusticias en aquella Gobernación de Popayán, y 
así viven de día en día esperando el remedio de esto y 

viéndose que se les dilata; ya Vuestra Alteza podrá bien juz¬ 
gar lo que sentirán, pues lo que padecen y han padecido 
es por haber sido firmes en la fée del servicio de Vuestra 
Alteza, y cáusales mayor sentimiento ver a los contrarios de 
esto sublimados con su sustancia y ellos abatidos y menos¬ 
preciados de ellos en gran pobreza. No quiero decir cuánta 
es la parte de él que me cabe de esta dilación, pues la 
razón que tengo, no menos que el que más la da, al sentir 
viéndome ausente de mi casa, mujer e hijos, en especial 

sabiendo los muchos agravios y sinjusticias que el Adelanta- 
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do le ha hecho en recompensa de alguna venganza de la 
enemistad qne conmigo tiene por ser y haber sido criado 
de Vuestra Alteza y leal a su Real servicio y contrario de 
en opinión, quitándole las indias de sn servicio y los indios 
que a un hijo mío le estaban encomendados en el Real notn- 
de Vuestra Alteza, sin perjuicio de tercero ni contra lo que 
en las nuevas leyes se contiene, ni que después acá por 
Vuestra Alteza ha proveído y mandado acerca de no tener 
indios encomendados por ninguna vía los que somos oficia¬ 
les de Vuestra Alteza, vendiéndole ansí mismo todo lo qne 
ha podido o pudo haber de mis bienes a menos precio, con¬ 
tra derecho y justicia, scgfin be sabido por lo que de allá se 
me escribe encomendando los indios que así quitó a mi hijo 
al Bachiller Madroñero, quitando los Tenientes que yo dejé 
en mi lugar para servir el oficio de Contador de Vuestra 
Alteza, nombrando él los que ha querido, dándoles y se¬ 
ñalándoles el salario qne Vuestra Alteza me manda dar con 
él, lo cual todo y los demás daños no hé ni han sido los 
que los han recibido recuperados y restituidos de ellos a causa 
dé no haber ido el Juez de Vuestra Alteza a aquella pro¬ 
vincia de Popayán, yendo pues el socorro de este Reino 

ijue eran en número dos cientos treinta hombres o más 
dé pie y de caballo, según entendí, con todo el mejor ade¬ 
rezo que fué posible de armas y lo demás que se pudo en 
este Reino haber; llegando a los Punches, estando allí para 
salir la vía de Popayán, llegó un nuevo despacho del Pre¬ 
sidente Gasea para el Juez de Vuestra Alteza, en que le 

escribió sobreseyese la ida y gente por entonces donde quie¬ 

ra que le tomase la voz, porque los negocios del Perú iban 
de bonanza; y de esta suerte, aunque fué con mucho daño 
y pérdida de los vecinos y gente que iba, se sobreseyó bas¬ 
ta agora que de presente se torna a juntar, porque de nuevo 
ha escrito el Presidente Gasoa se le envíe, y dice estar cer¬ 
ca la provincia de Caxas, que es según dice, cien leguas 

adelante de Quito la vía de Lima, créese lleva pujanza, 
la que de este Reino irá no será tanta como la primera, 
pero esa que fuere será escogida a lo que he entendido, y 
toda de caballo, irá con ella placiendo a Dios el mismo Pe¬ 
dro de 'Orsúa que antes iba; esto es lo que me ocurre a 
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la memoria, de que pueda hacer relación a Vuestra Alteza 
hasta agora, y siempre quo se ofrezca de poderle hacer a 
Vuestra Excelsitud, ¡a haré como soy obligado. 

Bien tuve por cierto que con la gente que de presen¬ 
te sale de este Reino por haber concluido la residencia, mien¬ 
tas y otras cosas por Vuestra Alteza al Juez cometidas 
hiciese en él, fuera a entender en lo tocante a aquella pro¬ 
vincia de Popayán, pero por le haber escrito el Presidente 
Gasea no fuese a ella por lo que a Vuestra Alteza aquí 
expreso, no va, puesto que le han sido hechos por mí ciertos 
requerimientos en nombre de Vuestra Alteza, y de los que 
estamos y venimos a este Reino vecinos de aquella provin¬ 
cia, como creo que do ello a Vuestra Alteza da cuenta el 
Juez, es por cierto muy grande daño y agravio que se ha¬ 
ce a los que habernos padecido y padecemos vecinos y mo¬ 
radores de aquella provincia en no ir el Juez de Vuestra 
Alteza a ella, respondiendo y dando causas allende de las que 
aquí digo, en sus respuestas, diciendo haber escripto a Vues¬ 
tra Alteza no irá allá hasta que de nuevo le sea mandado; 

y que si fuese, podría ser que el Adelantado Belalcázar se 
pasase a Pizarro y que también está’ legítimamente sirviendo 
a Vuestra Alteza, y que no le puede tomar residencia, y 
así mismo, que él a escripto al Presidente Gasea le abra la 

puerta que le cerró al principio de que no fuese a aquella 

provincia; y que escribiéndole que vaya, irá, para lo cual le 
ba enviado mensajeros. Bien creo que escribiéndole con ellos 
teniendo entendida como tiene la necesidad tan grande quo 
hay de justicia en aquella provincia, lo hará con toda bre¬ 
vedad sin dilación, Dios le encamine como el más sea ser¬ 
vido y Vuestra Alteza y los que han padecido y padecen 
ausentes de sus casas y despojados de sus Haciendas des¬ 
cansen, haciendo lo que son obligados a verdaderos cristianos 
y leales vasallos de Vuestra Alteza; que éste será y es jus¬ 
to que sea el legítimo y verdadero descanso para el bueno. 

Bien entiendo que estas causas no le estorban para 
que deje de ir agora de presente a querer encarecer y 
representar de uuevo a Vuestra Alteza jf> t»uy penado que 
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de esto estoy, mas será importunidad y falta de sentido que 
sentir, pues servicio alguno por mi parte hecho, no puedo, 
porque conforme a la obligación natural que de hacerlos 
tengo, el que he podido hacer a Vuestra Alteza, si alguno 
ha sido en estas partes, es ninguno respecto de lo que 
debo, puesto que con la voluntad no hay acá a quién dé 
ventaja en mi género, poner delante en sí mismo a Vues¬ 
tra Altitud riesgos de mi persona, daños y pérdida de mi 
hacienda que por esta causa me han sucedido, tampoco es 
justo, pues aunque más hubieran sido de las que son ga¬ 
nancias para que por este respecto pretenda ni merezca 
merecer mercedes de Vuestra Alteza ni premio alguno, pues 
es harto para el bueno que tenga tal objeto donde tan 
bien emplee la vista de sus buenos deseos, y así éste los 
tiros de sus buenas obras; y si éstas han sido o no tales, 
las más en el servicio de Vuestra Alteza. No por cierto 
procuraré hacer probanzas, porque si han sido buenas no se 
puede esconder, y si aviesas no las puedo yo encubrir; a Dios 
pongo por testigo que en deservir a Vuestra Alteza el 
pensamiento mío ha ignorado haber habido en mí alguno 
que haya sido contrario a esto. 

Bien tengo entendido que si alguna merced o merce¬ 
des yo a Vuestra Alteza pidiere u otro alguno en mi nombre, 
que por mi parte carezco de merecimiento para recibillas, 
pero por la de Vuestra Excelsitud abundo, pues ningunas que 
se me hagan negaré no merecerlas y muchas más que por 
mí puedan ser pedidas, a cuya causa suplico humildemente 
a Vuestra Alteza, sea servido de me las hacer en lo por 
mí aquí pedido y suplicado y en lo demás que pidiere y 
suplicare a Vuestra Alteza en mi nombre, siendo justo y 
cosa igual teniendo respecto no a más de que soy criado 
y vasallo de Vuestra Alteza, porque las hechas y que se 
me hicieren han de ser para más servir a Vuestra Alteza, 
como soy obligado y conviene a su Real servicio. 

La ciudad de Antioquia esté, como Vuestra Alteza ten¬ 
drá de ello relación, entre Cartagena y los límites de la 
provincia de Popayáu y distante mucho de la una y otra 
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provincia, sobre la cual, en ese Keal Consejo ha habido 
y puesto que se dé la jurisdicción de ella a cualquiera de 
las dos provincias, será tenida por asesoría de cualquiera de 
ellas, siendo tan principal como puede ser y es por la 
mucha riqueza de minas que en ella hay, a cuya causa 
me parece, salvo mejor juicio, que Vuestra Alteza debría 
mandar desmembralla dándole jurisdicción por sí y a quien 
la amplíe y trabaje de hacerle dar el fruto que estando 
conglutinada con cualquiera de las provincias no dará en 
el grado que puede de esta otra suerte, en especial des¬ 

cubriéndole puerto por el Darién: y deseando yo tener 
en qué más pueda emplearme y mostrar la voluntad que 

al Real servicio do Vuestra Alteza tengo, teniendo de 
Vuestra Excelsitud de ello por bien servido y entendiendo 
caber en mí esta tan señalada merced y que se me diese 
con el territorio que el Mariscal Robledo tenía, sería tan 
crecida que no siento con qué iguales servicios la compense 
a Vuestra Alteza, siendo servido que yo la consiga, confian¬ 
do en Dios Nuestro Señor me daría gracia como Su Di¬ 
vina Majestad y Vuestra Alteza fuesen de mí muy servidos 
y sus Reales rentas muy aumentadas, al cual ruego que si 
tengo de desviarme de este camino por esta vía y por lo 
que más en este siglo deseare y procurare para mi au¬ 
mento, que El sea servido de desviarlo, pues no es justo 

que procure yo ganancia transitoria, para pérdida eterna. 

Procurar tan gran merced sin haberlo merecido mis 
obras, bien veo que es atrevimiento, pero por otra parte 
aliéntame la voluntad que de hacerlas he tenido y tengo 
al servicio de Vuestra Alteza a tenerle, que pues, habiendo 
ésta para mal hacer, es reputada y digna de ser castigada 
como si precediera el efecto cosa igual, parece, muy es¬ 
clarecido Señor, que sea premiada siendo y habiendo sido 
para bien obrar, mediante lo cual me será propio ganarla 
y alcanzarla, pues con ella espero merecer que se me ha¬ 
gan otros servicios mayores, haciendo a Vuestra Alteza sin 
cesar los servicios que con mis fuerzas pudiere, ofreciéndo¬ 
me al trabajo o por mejor decir descanso que para hacer¬ 
los me sobreviniere, el cual espero tener más que hasta 
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aquí, confiado de que y a que Vuestra Alteza en esto no 
haya lugar de hacerme merced, lo habrá en otras cosas en 
que adelante se me haga. 

También suplieo a Vuestra Alteza me haga merced de 
confirmar los indios que mi hijo tiene en nombre de Vues¬ 
tra Alteza encomendados, siendo como en mi relación digo, 
con facultad que si muriere, los pueda tener y heredar Do¬ 
ña Ginomar mi mujer y su madre y de los poder traspa¬ 
sar en un deudo o amigo. 

Así mismo suplico a Vuestra Alteza, cesando de ha¬ 
cerme la merced de Antioquia, se me haga en mandarme 
proveer del oficio que primero vacare en los Reinos del 
Perú, de los cuatro que residen en Lima y con facultad 
de poder transferir en un deudo o amigo, siendo persona 
benemérita y hábil que sirva el oficio de Contador que por 
merced de Vuestra Alteza tengo en la provincia de Popa- 

yán, o en mi hijo, sirviendo por él, hasta que sea de edad, 

una persona que sea tal para ello. 

De la Pregonería Mayor de la provincia de Popayán 

suplico a Vuestra Alteza me haga merced juntamente para 
mí o para el dicho mi hijo y facultad para que en todos 
los pueblos de la Gobernación que me hallare pueda entrar 
en Cabildo. 

Licencia para que queriendo yo ir a esos Reinos de Es¬ 
paña o a otras partes que me convenga, pueda dejar un 
Teniente en mi lugar para que sirva mi oficio de Conta¬ 
dor, el cual gane el salario que con él me manda librar; 

Vuestra Alteza, me haga merced por tiempo de tres años. 

Ultimamente suplico a Vuestra Alteza sea servido de 
mandar que se me advierta de aquello en que más a Vuestra 
Alteza pueda servir en aquella provincia o en otra alguna 
parte de estos Reinos, porque la felicidad mía será y ha de 
ser acabar la vida en el Real servicio de Vuestra Alteza, 
deseando que sea larga, por esta oausa, puesto que por mu- 
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ello que sea no podré con ella acabar de satisfacer lo que 
debo de sólo el nombre que tengo de criado de Vuestra 

Muy alto y muy Esclarecido y Católico Príncipe y Se¬ 
ñor, la muy Alta y muy Esclarecida y Católica persona de 
Vuestra Alteza Dios Nuestro Señor guarde y acreciente con 
aumento de mayores Reinos y Señoríos por muchos y muy 
bienaventurados años, como la Alteza de su muy Esclare¬ 
cida y Católica persona merece y sus verdaderos y leales 
criados y vasallos deseamos. De esta ciudad de 'funja, a 
veintidós de Noviembre de mil y quinientos y cuarenta y 
siete años. 

Muy Alto y muy Esclarecido y Católico Príncipe y 
Señor, su muy humilde y leal vasallo y criado sus muy 
Altas y muy Esclarecidas y Católicas manos besa. 


Carta de Sebastián de Magaña, Visitador de 
la Real Caja de Popayán. Describe su 
llegada y estado de la Provincia (1) 


Diciembre 12-1547 


Después que a esta Gobernación llegamos, el Contador 
de Vuestra Majestad Luis de Guevara y yo con el Go¬ 
bernador Benalcázar habernos escripto a Vuestra Majestad 


(i) 
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muchas veces y nunca hasta agora habernos tenido res¬ 
puesta, no sabemos la causa, porque tenemos por cierto no 
haber llegado allá carta ninguna nuestra, de lo cual habe¬ 
rnos vivido con la pena y congoja que ha podido ser, 
porque en ellas suplicábamos a Vuestra Majestad nos hiciese 
merced mandarnos alumbrar de muchas cosas, así de las que 
hallamos en esta Gobernación como las que cada día so 
han ofrecido y se ofrecen, tocantes al Real servicio de Vues¬ 
tra Majestad, y habernos andado con ellas a tiento y cie¬ 
gos, no sabiendo en lo que acertamos ni erramos; y como 
nuestra intención y voluntad ha sido y será desear acertnr 
en el servicio de Dios Nuestro Señor y de Vuestra Majes¬ 
tad y sabido por Vuestra Majestad esto, si en alguna cosa 
habernos errado, no será la culpa tan grave como si por 
el contrario fuese. 


Yo vine a esta ciudad de Cali a visitar esta Real 
Caja de Vuestra Majestad y a otros negocios tocantes a 
su Real servicio, y hallé que estaba un navio en este puer¬ 
to de la Buenaventura y acordé tornar a dar a Vuestra Ma¬ 
jestad cuenta en breve de esta Gobernación y calidad que 
tiene, y lo que en ella ha sucedido y lo que Vuestra Ma¬ 
jestad debe de mandar proveer si fuere servido, y Vuestra 
Majestad tenga por cierto que lo que aquí escribiere será 
la verdad, porque afición ni pasión ni interés ni otra cosa 
alguna no será parte conmigo para que yo de decir y hacer 
lo qne al Real servicio de de Vuestra Majestad fuere, co¬ 
mo mis obras habrán dado testimonio de veinte años que a 
Juan Vázquez de Molina Secretario de Vuestra Majestad serví, 
y las darán de lo que a Vuestra Majestad he servido en es¬ 
ta Gobernación, porque son tantos los aparejos que en es¬ 
tas partes hay para que los hombres sean malos, que como 
Cristo dice: son pocos los escogidos; y no lo digo esto a 
Vuestra Majestad por hacerme yo bueno, porque yo me 
tengo por el más malo de los malos que en estas partes 
hay, pero tenga Vuestra Majestad por cierto que yo no he 
pecado ni pecaré queriéndolo hacer contra el Real servicio 
de Vuestra Majestad. 
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Ya Vuestra Majestad estará informado así por cartas 
como de personas que de esta Gobernación han ido, de la 

calidad de esta tierra y gobernación y naturales de ella y 
de los pueblos que hay, y así tocaré en ello breve: los 

pueblos que tiene son las ciudades de Popayén y Cali y An- 
tioquia y Cartago, y villas de Arma, Ancerma y Guaeaca- 
11o y Pasto; hay tierra en osta Gobernación a lo que se dice, 
para poblar en los términos de Antioquia y Ancerma dos o 
tres pueblos y más la demanda de entre los dos ríos, los 
cuales van a juntarse y salir por el río de Santa Marta; 
tiéaese noticia en osta Gobernación ser esta demanda muy 
rica, por dicho de indios de las provincias de Antioquia, y 
ser de grandes poblaciones y de enterramientos y sepultu¬ 
ras ; ansí mismo entre Popayán y Pasto camino de Quito, 
hubiera el Gobernador de Vuestra Majestad Benalcázar po¬ 

blado un pueblo si el tiempo hubiora dado lugar, y aunque 
no de mucha vecindad, será buen pueblo por respeto que 
tendrán las minas muy cerca, y asegúrase el camino para 
la contratación de Quito a esta Gobernación. También se 
cree que se poblará a la costa de la Mar del Sur, en el 

paraje de Pasto y Popayán, un pueblo o dos por respeto 
de la noticia que se tiene de minas, y aún ha estado po- 
,poblado un pueblo en los términos de Popayán a la costa 
de la Mar, y por ser muy enfermo se despobló; créese 
que se tornará a poblar por ser la tierra rica de minas, y 
aunque estos pueblos que he dicho a Vuestra Majestad no 
sean para que en ellos tengan con qué poderse bien sus¬ 
tentar los que fueren a poblarlos, ni sean agora pueblos 
principales, sustentarse han por respeto de las minas y por¬ 
que si no se poblasen como están repartidos a Popayán y 
Pasto y están a quince leguas hasta cuarenta la costa de 
la Mar, no servirían en la vida, y lo que de ellos se sir¬ 
ven al presente los vecinos cuyos son, y no todos, son por 
rescates; y poblándose hócese servicio a Dios Nuestro Señor 
y a Vuestra Majestad, y perpetuarse la tierra en toda esta 
Gobernación, la cual, la mayor parte de ella ha andado en 
la guerra y en servicio de Vuestra Majestad visitándola, y 
hallo ser, y según dicen todos los que a ella vienen de 
otras partes, ser la más estéril y falta de todas cosas que 
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hay en lo descubierto, así de comidas como de ropa de 
la tierra y ser muy costosa. No hay granjerias en ella y en 
pocos pueblos de ella se puede criar ni labrar por ser la 
tierra muy doblada; puercos no se crían en esta Goberna¬ 
ción si no son muy pocos; toda la carne que se come en 
ella viene de Quito, y lia habido y hay al presente mucha 
necesidad de carne, y por las alteraciones pasadas no ha 
abajado ningún ganado acá abajo ni se cree que abajara tan 
presto, porque no quedó cabeza en Quito, y vale agora un 
puerco diez pesos y más, y una vaca cincuenta. Los na¬ 
turales de ella son pocos, y más en algunos pueblos que 
en otros; son de poca razón, no hay señores entre ellos 
que los mánden, comen carne humana generalmente en toda 
esta Gobernación y en unos pueblos más que en otros, y son 
tan carniceros que se comen el padre al hijo y el hijo al 
padre y madre y hermanos, especialmente en la villa de Ar¬ 
ma, que el Gobernador de Vuestra Majestad la envió a poblar 
dentro de dos años que llegamos a esta tierra, la cual es¬ 
taba repartida a la ciudad de Cartago por el Mariscal Ro¬ 
bledo. Es pueblo de más indios a lo cerca que hay en 
la Gobernación y diferentes lenguas, no tienen señores entre 
ellos que les manden, y en espacio de diez leguas hay mu¬ 
chas parcialidades, tienen entro ellos muy grandes guerras, 
cómense unos a otros y son los más carniceros que los hay 
en toda la tierra, y ha un poco más de dos años que se hizo 
toda la tierra a una para matar a los españoles; y así se 
están todavía de guerra, que no han venido al servicio de 
Dios Nuestro Señor ni de Vuestra Majestad. Han padecido 
y padecen los vecinos de aquel pueblo muy gran necesidad 
de hambre, porque crían y siembran por sus manos y por¬ 
que es menester copia de gente de a pie y de a caballo 
y puercos. Para hacerles la guerra no ha habido aparejo 
para conquistarlos por tener poca posibilidad los vecinos de 
ella; se ha estado así hasta agora; ha de ser un pueblo rico 
de minas y de gente y harto de comida porque es de bue¬ 
nas tierras y se tiene experiencia de ello y porque ya Vuestra 
Majestad estará informado de ello acerca de todo esto de la 
verdad, así de los que de esta Gobernación han ido, como pw 
cartas, y muy particularmente, no diré sobre ello en ésta, más. 
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Habrá cuatro años poco más o menos que el Conta¬ 
dor de Vuestra Majestad y yo escribimos muy largo con 
Fray Hernando de Granada Comendador de Nuestra Se-' 
ñora de la Merced de esta Casa, a Vuestra Majestad, 
y en el navio que fué, al Maestre de él dimos otros 
despachos duplicados y más seis mil pesos de oro dirigi¬ 
do todo a los oficiales de Vuestra Majestad de Panamá 
para que de allí lo enviasen a la Casa de la Contrata¬ 
ción de Sevilla: y tampoco de esto como de otros despa¬ 
chos que habernos enviado no tenemos respuesta, y por 
ser los riesgos grandes que hay de aquí al puerto de la 
Buenaventura y a Panamá y mandarme Vuestra Majestad 
por mi instrucción que todo el oro que de esta Goberna¬ 
ción enviáremos, lo dé y entregue al Maestre o maestres 
de navios que a esos Reinos fueren, no pudiéndose hacer 
lo que Vuestra Majestad manda, por haber la Mar del Sor 
en medio. No habernos enviado más oro a Vuestra Ma¬ 
jestad de estos seis mil pesos, porque después acá no nos 
habernos atrevido por las alteraciones pasadas y porque tam¬ 
bién todo lo que había se ha gastado por mandado de Vues- 
tru Majestad y porque en ésta haré relación en qué y có¬ 
mo; a Vuestra Majestad suplico me envíe a mandar la orden 
que de aquí adelante en el enviar del oro tengo de tener. 


La orden que habernos tenido en lo qne toca a los 
diezmos de esta Gobernación y el proveer de las iglesias 
de ella, porque así también lo hallamos en tiempo del Ade¬ 
lantado Andagoya, ha sido arrendar los diezmos por año 
nuevo y de ellos habernos proveído las iglesias, de capella¬ 
nes en cada pueblo, uno a contentamiento de los pueblos, 
con cien mil maravedís cada año y a los sacristanes a cien 
pesos poco más o menos, según son los pueblos costosos, 
y si no fuese por el pie de altar y algunos derechos que 
tienen, no se podrían sustentar. Así mismo, habernos proveí¬ 
do las iglesias, de ornamentos y algunas campanas y retablos 
y cera y vino y otras cosas necesarias, y porque algunos 
pueblos no han valido los diezmos tanto que haya habido 
para dar las cosas necesarias a las iglesias, habérnoslo pro- 


veído de las demás y habésmoslo hecho todo un cuerpo, y 
agora reclaman algunos pueblos, especialmente esta ciudad 
que ha sido a donde más han valido los diezmos qne en 
toda la Gobernación, diciendo que todo lo que montaren los 
diezmos de aquí adelante, se han de gastar en sus iglesias 
y tío en otra parte; esta orden habernos tenido y con el 
parecer del Gobernador de Vuestra Majestad, el Contador y 
yo lo habernos hecho así, aunque habernos tenido algunas 
opiniones y pareceres sobre ello, no sabiendo si en ello ha¬ 
bremos servido a Vuestra Majestad o lió, o si hubiera sido 
mejor gastar no más en cada iglesia de lo que montaban 
los diezmos, porque si no es esta iglesia que está algo pro¬ 
veída por ser puerto esta ciudad, todas las demás están 
muy pobres, y habernos tenido esta orden que digo a Vues¬ 
tra Majestad, porque aunque algunos pueblos no han valido 
los diezmos tanto para proveer las iglesias, nos ha parecido 
hacerlo de esta manera, porque Vuestra Majestad lia sido 
servido de ellos, buenamente de sus quintos Reales, especial¬ 
mente estos pueblos de aquí abajo, Cartago y Arma y An- 
cerma y Antioquia, y de hoy más, por respeto de las minas, 
aunque no tienen aparejo para criar ni labrar, no dejarán 
de valer algo más quo hasta aquí los diezmos. Y porque 
en mi institución no me manda Vuestra Majestad cosa nin¬ 
guna acerca de esto, ni tampoco al Contador cosa determi¬ 
nada, más que tengamos cuidado del culto Divino, nos ha 
parecido tener esta orden que he dicho a Vuestra Majestad, 
no sabiendo si en ello habernos acertado o errado. A Vues¬ 
tra Majestad suplico me envíe a mandar lo que en esto 
se ha de hacer; y porque podría ser haberse gastado en 
las iglesias más de lo que han montado los diezmos de la 

Real Hacienda de Vuestra Majestad, y agora no querer los 
dichos pueblos más que lo gastado, se ha gastado, y no que¬ 
rer que se vayan pagando, si algo se ha gastado de la 

Real Hacienda de Vuestra Majestad, a Vuestra Majestad 

suplico mande que de hoy más si pareciere haberso gastado 
más de lo que han montado los diezmos de la Real Ha¬ 
cienda de Vuestra Majestad, se vaya pagando, pues están 
ya algo proveídas las iglesias, salvo si Vuestra Majestad 

no es servido de otra cosa; y digo a Vuestra Majestad 
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esto porque por el Provisor que está eu Quito del electo 
Obispo García Díaz, ha proveído un Vicario aquí, y agora 
envía un Visitador sobre él y sobre los demás capellanes de 
Vuestra Majestad y a visitar estas iglesias, según se dice, y 
está ya eu Popayán, y se lia dicho aquí que no le recibi¬ 
rán ; y aunque también porque se dice que el Provisor no 
puede proveer esto sino os el Obispo, por lo que Vuestra 
Majestad le tiene mandado que tome en sí esta Goberna¬ 
ción y provea lo necesario; y como se ve esta novedad y 
se cree que tomará en sí los diezmos y proveerá las igle¬ 
sias y lo demás, y como estos negocios siempre se ve ser 
más encaminados al interese que no al servicio de Dios 
Nuestro Señor y de Vuestra Majestad, dónenle agora en 
esta Gobernación por novedad; suplico a Vuestra Majestad 
que en esto me envíe a mandar lo que más fuere servido, 
y si entenderemos en esto de las iglesias como hasta aquí el 
Contador de Vuestra Majestad y yo, o nos apartemos de ello, 
aunque a la verdad sería razón que Vuestra Majestad hiciese 
merced a toda esta Gobernación en mandar proveer de Obispo 
y Pastor de ella, porque os bien menester. Los diezmos 
de toda esta Gobernación, salvo Arma y Andoquia, que 
como está toda la tierra de guerra no se contratan y por 
oso no le diré aquí a Vuestra Majestad, créese que no 

dejarán de valer algo; especialmente Antioquia valen este 

año de mil y quinientos y cuarenta y siete, lo que aquí 
diré a Vuestra Majestad; esta ciudad de Cali están en mil 
pesos líquidos, la ciudad de Popayán están en quinientos y 
doce pesos, la ciudad de Cartago en cuatro cientos y 
ochenta pesos, la villa de Ancerma en quinientos pesos, la 
villa de Pasto en quinientos y cincuenta pesos, la villa de 
Guacacallo en dos cientos y cincuenta pesos; ha habido al¬ 
gunos prometidos en ellos de poca cantidad, el año pasado 
no valioron tanto por las alteraciones que hubo; asentada 

la tierra y puesta en toda paz y quietud, créese que val¬ 

drán algo más los diezmos cada año. También hago saber 
a Vuestra Majestad que en algunos pueblos se han hecho 
iglesias a costa de los diezmos, y por esta causa no es¬ 
tán tau bien proveídos, como sería razón, porque no han 
alcanzado los diezmos a proveerlo todo. 
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En todos los pueblos de esta Gobernación, excepto Gua- 
cacallo, al presente sacan oro de minas, aunque en unos más 
que en otros, y donde más ricas minas ha habido y se cree 
que las habrá es en Cartago, Ancerma y Arma y Antioquia; 
y demás del oro de minas hay en toda esta Gobernación, de 
los tributos que los indios han dado y dan, aunque a la 
verdad es poco o no nada lo que dan, ya de diferentes 
leyes, porque hay oro desde cuatro quilates que es el más 
bajo hasta veinte y veintidós; las fundiciones que al pre¬ 
sente hay en esta Gobernación son tres: una en esta ciu¬ 
dad, a donde hay un ensayador, y las dos hay en Ancer¬ 
ma y Cartago, y como aquí es toda la contratación de la 
Gobernación y viene a parar todo el oro aquí, los que 
quieren comprar y vender ensayan su oro, porque si en 
todos los pueblos que hay fundición hubiese de haber un 
ensayador, no se podría sustentar sino fuese a gran costa 
de los dueños del oro, y así, aquí susténtase y lleva a dos 
pesos por ciento de ensaye. Agora, como he dicho a Vues¬ 
tra Majestad, como sacan oro de minas, en todos los pue¬ 
blos reclaman pidiendo fundición, por el gran riesgo que hay 
si trujesen el oro a fundirlo aquí, y porque a la verdad 
se ennoblecen los pueblos y han las cosas necesarias más 
barato, porque se las llevan a vender a los pueblos, lo 
cual no llevarían si fundición no tuviesen, y en esto les 
hace Vuestra Majestad mucha merced. Por otra parte, si 
Vuestra Majestad es servido mandar que en cada pueblo 
haya fundición, no podíamos asistir en todas ellas el Con¬ 
tador de Vuestra Majestad ni yo, y podría ser no asistiendo, 
no haber aquel recaudo que conviene a la Real Hacienda 
de Vuestra Majestad; y si solamente hubiese aquí fundición 
y no en otra parte, podríamos residir aquí los oficiales de 
Vuestra Majestad y haber todo buen recaudo en la Real 
Hacienda de Vuestra Majestad y a menos costa, y el ensa¬ 
yador a menos costa daría ley a todos los oros y andaría 
por quilates, aunque por ser la tierra tan estéril y costosa, 
parecen que recibirían agravio si después de pagados los qnin- 
tos Reales a Vuestra Majestad, pagasen por el ensaye dos pe¬ 
sos y tres por ciento de ensayo como hasta aquí, y gandan 
estos precios de ensaye como los plateros se hallan. El oro 
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de minas sé decir a Vuestra Majestad qne es tanta la costa 
con que se saca, qne toda esta Gobernación, especialmente 
en los pueblos de abajo de Cartago y Ancerma y Arma 
y Antioquia, que por Dios digo a Vuestra Majestad, que a 
las veces es más el costo que el principal, y si Vuestra Ma¬ 
jestad fuese servido mandar que se ensayase, recibirían noto¬ 
rio agravio, porque todo el oro de minas que hasta aqui Be 

ha sacado, pasa de veinte y veintiún quilates y más, y pasa 
por ley perfecta y con interés, y las marcas Reales que hay 
en esta fundición son tres, una solamente para el oro de 
minas y otra para lodo el oro que se ensaya y otra pe¬ 
queña para todo el oro de joyas que no se ensaya; y aun¬ 

que en este pueblo y en los demás anda algún oro por 
marcar, no puede ser menos, porque es a las veces tan me¬ 
nudo, que no se puede marcar; va todo este oro a poder 
de personas que tratan, y cuando se abre la fundición, se 
pregona que todo oro lo traigan a la fundición y de esta 
manera se funde todo y no pierde Vuestra Majestad sus 
quintos Reales, aunque a la verdad, todavía no damos lugar 
a ello, aunque es poca cosa, aunque el Adelantado Heredia 
los anos pasados, cuando estuvo aquí, supimos el Contador de 
Vuestra Majestad y yo, cómo había escripto a Vuestra Ma¬ 
jestad sobre esto, haciendo relación cómo se perdían los Rea¬ 
les quintos de Vuestra Majestad y que no había cuenta ni 
razón en su Real Hacienda; y porque yo he dado cuenta 
a Vuestra Majestad de lo que toca a las fundiciones y oros 
de esta Gobernación en este capítulo y los provechos y da¬ 
ños que me parece que en ello hay, a Vuestra Majestad su¬ 
plico me envíe a mandar lo que a su Real servicio conviene. 

En todos los pueblos de esta Gobernación sacan el oro 
de minas con los naturales y con ayuda de algunos ne¬ 
gros, porque si no lo sacasen, es tanta la pobreza de los 
vecinos, que no se podrían remediar de otra manera por 
ser la tierra muy estéril y muy costosa, y están muy 
adeudados; ya con este socorro de oro de minas se van 
remediando y comprando algunos negros con que los Rea¬ 
les quintos de Vuestra Majestad cada día se van aumentando, 
y es un gran bien en esta Gobernación que no los sacan 
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de sos naturales para sacar el oro, como en otras partes y 
más en Quito, que van sesenta y setenta leguas a sacallo, 
y en esta tierra y Gobernación, en sus mismos pueblos lo 
sacan, pero no embargante esto, Vuestra Majestad debe de 
mandar proveer que sean bien tratados, así en esto de las 
minas, como generalmente, y que no los saquen de sus na¬ 
turales, que, aunque el Contador de Vuestra Majestad y yo 
habernos hecho algunas diligencias sobre ello con el Gober¬ 
nador de Vuestra Majestad, todavía ha habido gran deser¬ 
vicio en ello y a las veces no nos admiten por parte así 
en esto como en las demás cosas que se han ofrecido to¬ 
cantes a la Real Hacienda de Vuestra Majestad; y así de¬ 
be Vuestra Majestad de mandar al Gobernador y Cabildo, 
no se entremetan en la Real Hacienda de Vuestra Majestad, 
porque siempre en lo que se ofrece, lo quieren convertir en 
su particular provecho, y lo que me parece que Vuestra 
Majestad debe de mandar proveer, porque así conviene a la 
Real Hacienda de Vuestra Majestad, es que los oficiales de 
Vuestra Majestad puedan entrar en todos los pueblos qiue 
so hallaren en Cabildo, porque una Provisión Real que 
Vuestra Majestad me hizo merced de un Regimiento para 
esta Gobernación, ya cuando llegué a ella, había expirado el 
tiempo, y asi no me admitieron a ól. 

Así mismo, debe Vuestra Majestad de mandar a todas 
las Justicias de esta Gobernación, siempre tengan cuidado 
de lo que sentenciaren, apliquen para la Real Cámara de 
Vuestra Majestad, porque aunque lo han hecho y hacen, 
siempre ha habido y hay algún descuido en ello. 

Acá, supimos el Contador de Vuestra Majestad y yo, 
cómo por una pasión que allí hubo, el Contador Zárate 
que vino del Perú, de tomar cuenta a los oficiales de 
Vuestra Majestad, con los Alcaldes y oficiales de Vuestra 
Majestad y otras personas de Panamá y Nombre de Dios, 
como ya Vuestra Majestad lo habrá sabido, se hizo cierta 
información contra nosotros, todo a fin de molestar y desa¬ 
brir al Contador Zárate de su camino y hacerle venir aquí 
a tomarnos cuenta, y por esta información Vuestra Majestad 
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mandó por una Cédula Real a los Oficiales de Tierra Fir¬ 
me, que viniesen o enviasen a tomarnos cuenta como a 
hombres malhechores y que no teníamos aquella cuenta y 
razón que éramos obligados a la Real Hacienda de Vues¬ 
tra Majestad, y como todo era pasión, no han puesto hasta 
agora en efecto lo que Vuestra Majestad les mandó, y en 
esto no tengo qué decir más de que todas las veces que 
Vuestra Majestad fuere servido a la persona o personas que 
trajeren comisión para ello, yo daré mi cuenta tan clara y 
verdadera, como algunos Tesoreros do Vuestra Majestad la 
han dado en estos Reinos. 

En ésta haré relación a Vuestra Majestad como hombre 
que me hallé en todo ello, de la muerte del Mariscal Ro¬ 
bledo, salvo cuando le prendieron, que no me hallé en ello: 
él entró el año pasado en Antioquia con los despachos que le 
dió el Licenciado Miguel Díaz Juez de Residencia de Vuestra 
Majestad de esta Gobernación, que era un treslado de la Pro¬ 
visión Real de Vuestra Majestad de cómo venía de Juez de 
Residencia de estas Gobernaciones, y de otra suya, de cómo 
le hacia su Teniente General de las ciudades de Antioquia 
y Cartago y villas de Arma y Ancerma, y un mandamien¬ 
to en que le mandaba al Gobernador de Vuestra Majestad 
Itonalcázar que si en los dichos pueblos estuviese, que se 
saliese de ellos dentro de un breve tiempo, so graves pe¬ 
nas; y si fuera de ellos estuviese, que no entrase en ellos, so 
las mismas penas, y a todos los Cabildos, que lo recibiesen 
y tuviesen por tal su Teniente General, donde nó, les po¬ 
nía usí misino otras graves penas porque le daba por reci¬ 
bido al dicho cargo, y esto es la sustancia de estos despachos 
y con ellos entró en la tierra y con hasta ochenta hombres 
de pie y de caballo, y en la ciudad de Antioquia le recibieron 
quieta y pacíficamente y de allí vino a la villa de Arma; 
y presentados en Cabildo sus Despachos, no lo recibieron: 
prendió a todo el Cabildo y preso hizo su elección de Al¬ 
caldes y Regidores y después vino a la ciudad de Cartago 
a donde no residía y entró con su gente, y luego entra¬ 
ron en Cabildo y recibiéronlo quieta y pacíficamente; estovo 
cuatro días e hizo su elección de Alcaldes y Regidores y 
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luego se partió a la villa de Ancerma y allí lo recibie¬ 
ron como en Cartago e hizo así mismo su elección de Al¬ 
caldes y Regidores; y crea Vuestra Majestad que si gente 
no trujera, que los Cabildos iio lo recibieran, porque el Go¬ 
bernador (le Vuestra Majestad hubía procurado aquel año, de 
poner los Cabildos a sus amigos, y como no lo recibieran 
no hubiera sucedido lo que ha habido en esta tierra, y co¬ 
mo el Mariscal Robledo tenía amigos y valedores en la tie¬ 
rra por haber sido bien quisto en ella y haber hecho bien, 
y el Gobernador de Vuestra Majestad ni más ni menos te¬ 
nía algunos amigos y siempre en estos tiempos tales, se mira 
más vengar injurias y pasiones, que no al servicio de Dios 
nuestro Señor y de Vuestra Majestad; y como vi que toda 
la tierra se perdía y estaba tan alterada y la es toda revuelta 
porque alcanzaba el mal de arriba y llegaba hasta acá abajo, 
y se decía enviar Gonzalo Pizarro a tomar esta Gobernación, 
y veía cesaba el coger del oro de minas y que los bas¬ 
timentos se comían y los naturales se alcanzaban, y 
que había de venir la tierra como vino en mucha di¬ 
minución, y como se lo habían hecho saber al Goberna¬ 
dor de Vuestra Majestad y se decía que venía con gente, 
determiné, no con poco trabajo y riesgo de mi persona, pa¬ 
sando por tierra de guerra, venir a esta ciudad, a donde al 
presente hallé al Gobernador de Vuestra Majestad, que con 
toda furia hacía gente de pie y de caballo y canoas para 
ir por el río abajo a los dichos pueblos, y luego el Con¬ 
tador de Vuestra Majestad y yo fuimos a hablar al Gober¬ 
nador, con el cual pasamos muchas cosas; y después de todo 
lo que le hablamos, visto que no podíamos por bien acabar 
ninguna cosa, vinimos a que de la Real Hacienda de Vues¬ 
tra Majestad le emprestásemos nn tanto, y que por ello ni 
por lo que más debía a Vuestra Majestad, le aguardáramos 
un cierto tiempo, y pues estaba aviado y de partida para 
ir a dar cuenta a Vuestra Majestad, y que en ir contra el 
Mariscal Robledo hacía muy gran deservicio a Dios Nues¬ 
tro Señor y a Vuestra Majestad, que mirase lo que hacía, 
pues salía de la batalla que el Virrey de Vuestra Majes¬ 
tad tuvo, quebrada la cabeza, en servicio de Vuestra Majestad, 
no embargante todo esto y otros muchos medios y partidos 
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que movimos y tratamos todo por bien para que uo bajase 
abajo; nunca pudimos acabar nada con él, y como estas 
cosas sentimos que iban más por pasión e interese de 
personas particulares y generales, que por razón, porque ya 
le tenía vencido al Gobernador y él no era parte ya para 

dejar de ir, porque la turbamulta decía que convenía que 

fuesen por respeto que el Gobernador les había ya dado los 
indios y servicio de casa de todos aquellos que habían se¬ 
guido al Mariscal Robledo, y creo, Vuestra Majestad, que si 
uo mandara el Gobernador indios ni servicio de casa de 
sus contrarios, que no hallara veinte hombres que bajaran 
con él; y visto el Contador de Vuestra Majestad y yo, 
que por bien ni por mal no podíamos acabar nada, le 
hicimos nn requerimiento en nombre de Vuestra Majestad, 
como parecerá requiriéndole de más de otras muchas cosas que 
le protestábamos y decíamos que no saliese de esta ciudad 

hasta en tanto que yo volviese a Cartago y le hiciese otro 

requerimiento en nombre do Vuestra Majestad al dicho Ma¬ 
riscal Robledo, como lo llevaba hecho y firmado del Con¬ 
tador de Vuestra Majestad y yo, y con esto me partí a la 
hora; y llegado quo llegué a la ciudad de Cartago, hallé 
que era ya partido el Mariscal Robledo y estaría en los tér¬ 
minos de Arma, doce o quinoe leguas de Cartago; y visto 
que no le podía alcanzar ni tenía caballo en qué ir, despa¬ 
chó a un hombre buen peón, solamente a avisalle que se 
saliese de la tierra y se fuese a Antioqnia que era lo que 
más convenía al servicio de Dios Nuestro Señor y de Vues¬ 
tra Majestad; y el dicho Mariscal, siguiendo su camino con 
su gente, movióse entre ellos unos casamientos, de los cua¬ 
les, visto por el Mariscal Robledo que si se efectuara hubie¬ 
ra toda paz y quietud en la tierra, y él en la verdad deseaba 
no salir de ella porque la halló y veía perdida y fuera par¬ 
te para remediaba y hacer algún servicio a Vuestra Majes¬ 
tad, envío un criado suyo y otro del Gobernador que llevaba 
preso con cartas al Gobernudo! haciéndole saber su buena 
intención y deseo de estos casamientos, deseando tener develo 
con él; ya cuando estos mensajeros llegaron, ya estaba el 
Gobernador en Cartago con toda su gente y de camino pa- 
ru ir tras el dicho Mariscal; visto las cartas, tornó a des- 
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pachar luego los mensajeros, y la respuesta filé en suma 
dando a entender que holgaba de ello y que lo deseaba, que 
él se partirá y dentro de cuatro o seis días tras él que 
enviase persona o personas que tratasen del negocio o que 
acercándose los campos se trataría mejor, y cou esta res¬ 
puesta se tornaron a partir los mensajeros; y llegados al Ma¬ 
riscal Robledo que estaba en la villa de Arma, se vino a 
un pueblo de indios llamado Pozo, cuatro leguas o seis del 
pueblo, camino de Cartago, volviéndose a ver con el dicho 
Gobernador, y como cosa hecha, so vino con poca gente, y 
la demás envió a Autioquia con el fardaje, y otros dejó en 
Arma y otros se fueron a Ancerma; y llegado a Pozo, des¬ 
pachó con cartas al Gobernador a los mensajeros y con ellos 
a tres caballeros para que tratasen el negocio, que era el Ca¬ 
pitán Alvaro de Mendoza y el Capitán Rui Venegas y el 
Comendador Hernán Rodríguez do Sosa; y partidos, toparon 
al Gobernador cinco o seis leguas de allí, y como llegaron, 
oyólos, y después mandólos echar a todos en una cadena; 
y como la cosa estaba pensada, según se ha dicho, y que 
nacía de arriba este daño, aquella noche luego se partió el 
Gobernador con toda su gente, no oon poco trabajo sin des¬ 
nudarse sola una hora, y al cuarto del alba dió sobre el 
Mariscal Robledo y su gente y tomólos durmiendo en la 
cama, que a no tomallos tan descuidados, se cree que hu¬ 
biera harto daño. Preso el Mariscal y a los más principa¬ 
les de su campo, envió luego a tomar la villa de Arma y 
hacer lo mismo, y a la gente que a Antioquia iba, y a 
todos los trujeron presos; pasó en estos trances lo que suele 
pasar y acaecer en un campo vencido y aún algo más; 
luego otro día mandó el Gobernador que ordenase 6U ánima 
al Mariscal sin quererle ver ni hablar, y al Comendador Her¬ 
nán Rodríguez de Sosa, un caballero de Portugal que había 
bien servido a Vuestra Majestad en estas partes y en esta 
Gobernación, y a un vecino de Ancerma Cristóbal Díaz y 
a Baltazar de Ledezma un conquistador, y luego a la tar¬ 
de les mandó cortar las cabezas, y así mismo a Juan Már¬ 
quez vecino de Quito; y después de muertos, según dicen, 
les pusieron las acusaciones y les hicieron sus procesos y 
los sentenciaron; y hecho esto se partió para la villa de 
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Arma; visto asto, los Albaceas y Testamentarios del Ma¬ 
riscal con otros criados suyos pidieron con grande instancia 
al Gobernador el cuerpo del Mariscal y los demás cuerpos 
para llevarlos a la villa de Arma a enterrar, porque los 
indios no los comiesen. No lo pudieron acabar con él. 

Vueltos de Arma a Pozo el Gobernador con toda sn 
gente para hacerles la guerra con toda su gente aquellos 
ludios y traerlos de paz, hallaron desenterrados todos los 
cuerpos, y por relación do indios que tomaron en la 
guerra, los habían comido, y así mismo tomaron en poder 
de los indios todos los vestidos o los más de ellos con que 
los enterraron, y son indios éstos los más encarnizados que 
hay en esta Gobernación, porque otras peores cosas que 
éstas las han visto hacer. Acabado esto viniese el Goberna¬ 
dor a esta ciudad y su General vino a Ancerma y Cartago 
a hacer sus informaciones, y a todos aquellos que halló 
que habían favorecido al dicho Mariscal Robledo y a los 
Cabildos que lo recibieron, sentenciaron a unos a perdimien¬ 
to de indios y a ótros las haciendas o como le pare¬ 
cía ; y lo mismo hizo en Arma quedaron muchos perdidos, 
los cuales algunos se han ¡do a Bogotá al Juez, ótros le 
están aguardando aquí para que en nombre de Vuestra 
Majestad les haga justicia; y cuando el Mariscal salió de 

la villa de Ancerma, que se me olvidaba de dar cuenta 
a Vuestra Majestad de esto, tomé de la Real Caja de 

Vuestra Majestad todo lo que en ella había, que serían 
hasta cuatro mil pesos poco más o menos de todos oros, 
y los oficiales que allí residían no vinieron todos en dárse¬ 
lo, y decerrajó una cerradura y sacólo con una protestación 
e información que hizo de cómo venía a tomar esta Gober¬ 
nación por Gonzalo Fizarro, y que porque no lo tomasen, lo 
llevaba para dar al Juez de Residencia, y así lo dió a dos 
O tres personas que lo llavasen con toda guarda y confian¬ 
za para entregar a los oficiales de Vuestra Majestad, nom¬ 

brados por el dicho Juez que estaban en Antioquia; y sabido 
esto por el Gobernador, fué parte para indicarle más y te¬ 
ner color para hacer lo que hizo, y así mismo traía oficia¬ 
les el Mariscal, nombrados por el Juez de Vuestra Majestad 
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para que eu estos cuatro pueblos tuviesen cuenta y razón 
con la Real Hacienda de Vuestra Majestad. 

Ya Vuestra Majestad estará informado de la venida 
del Virrey de Vuestra Majestad a esta Gobernación y lo 
sucedido en la batalla, así por cartas como de personas que 
de estas partes han ido, y por eso no lo diré aquí más de 
que por Provisiones Reales del Audiencia Real de Vues¬ 
tra Majestad que en Popayán tuvo el Virrey, dimos de 
estas Reales Cajas de Vuestra Majestad para el aviamiento 
del armada y socorro de gente y caballos y armas y man¬ 
tenimientos y otras cosas necesarias, poco más o menos de 
cuarenta mil pesos de oro. 

Agora, los días pasados, de Panamá envió el Licencia¬ 
do de La Gasea a esta Gobernación dos Cédulas Reales 
de Vuestra Majestad, una para el Gobernador y Juez de 
Residencia de ella y otra para los Oficiales de Vuestra Ma¬ 
jestad, en que por ella nos mandaba Vuestra Majestad que lo 
que el Licenciado de La Gasea nos escribiese, lo hiciésemos y 
cumpliésemos como si por Vuestra Majestad nos fuese man¬ 
dado, y así nos escribió juntamente con el Gobernador de 
Vuestra Majestad, que se hiciese en esta Gobernación toda 
la más gente de pie y de caballo que ser pudiese, y con 
ella se partiese el Gobernador a recuperar la ciudad de Quito 
y Reinos del Perú y alterados de los contra el Real servi¬ 
cio de Vuestra Vajestad, y que para hacer la gente y ar¬ 
mada diésemos lo necesario de estas Reales Cajas de Vuestra 
Majestad; y que si no hubiésemos, que lo pidiésemos bue¬ 
namente prestado a las personas que algún oro tuviesen, y 
as! se hizo, y salió el Gobernador con trescientos poco más 
o menos, por mandado del Licenciado de La Gasea, para 
efectuar lo suso dicho, y en el camino supo cómo ya es¬ 
taba debaxo de la voz de Vuestra Majestad la ciudad de 
Quito, porque habían muerto al Capitán que allí estaba, y 
no embargante esto, no dejó de seguir su camino hasta al¬ 
canzar al Licenciado de La Gasea; lo que en esta jornada 
se ha gastado por mandado de Vuestra Majestad y por lo 
que escribió el Licenciado de La Gasea en socorro de sol- 


279 


dados y caballos y armas y otras cosas necesarias, cincuen- 
ta y ocho mil y ciento y tantos pesos do oro, de los cuales 
se pagaron luego, de estas Reales Cajas de Vuestra Majestad, 
veinte y tantos mil pesos de oro, lo demás a cumplimiento de 
los dichos cincuenta y ocho mil pesos y ciento y tantos pe¬ 
sos de oro, los quedan debiendo estas Cajas Reales de Vues¬ 
tra Majestad, y para ello se les han dado a las partes y 
vanse pagando poco a poco, porque a unos se les tomó en 
oro, a otros en mercadería y a ótros en caballos y armas, 
y avahábase lo que valía y librábase en la Real Hacien¬ 
da de Vuestra Majestad, y como los más son vecinos y 
mercaderes, siempre se van pagando del oro que en la 
fundición meten, de los quintos Reales de Vuestra Majestad 
y de otras cosas pertenecientes a su Real Hacienda. 

Ya Vuestra Majestad estará informado cómo de esta 
ciudad hasta el puerto de la Buenaventura que pobló el 
Adelantado Andagoya, habrá treinta leguas poco más o 
menos, por el cual puerto se mote a esta Goberuecién to¬ 
do lo que ha menester, así de las cosas de esos Reinos, 
como de Nicaragua y otras partes, lo cual si por este 
puerto no fuese, no se podría sustentar esta Gobernación y 
padecería mucha necesidad, de más de que se vendrían los 
Reales quintos y Haciendas de Vuestra Majestad en gran 
disminución, y por ser poca la posibilidad de los vecinos de 
aquí, uo han podido abrir el camino de aquí a la Mar, 
porque son menester cantidad de negros, y por esta cansa 
con los indios que están poblados en aquella cordillera de 
la Mar, traen las cargas hasta aquí a dos arrobas por peso 
cada indio, y aunque los indios son de carga y acostum¬ 
brados a ella, todavía se maeren y son menos cada día; 
Vuestra Majestad debría de mandar que este camino se 

abriese haciendo alguna merced a esta ciudad y mandar 

proveer acerca de estos indios lo que Vuestra Majestad 

fuere servido. 

Ya Vuestra Majestad habrá entendido cuánto mal ha 
venido a estos Reinos a causa de quererse poner en execu- 
ción las nuevas leyes y ordenanzas que Vuestra Majestad 
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mandó hacer para el buen gobierno de estas partes y buen 
tratamiento de los naturales do ellas, nsí de personas como 
de tierras de más calidad que ésta; no diré aquí más de 
que, como criado que de Vuestra Majestad soy, diré aquí a 
Vuestra Majestad lo que siento; en esta Gobernación y los 
que allá vienen dicen que haciendo Vuestra Majestad mer¬ 
ced de dar los indios perpétuos en estos Reinos, se Cumple 
lo que siempre ha deseado su Real corazón, y Vuestra Ma¬ 
jestad descarga su Real conciencia; consérvanse los naturales, 
perpetúase la tierra, acreciéntase la Real Hacienda de Vues¬ 
tra Majestad, quítanse muchos escándalos y desasosiegos en 
la tierra y cada uno terná sus indios como Cosa suya pro¬ 
pia y por tal los conservará y tratará, y no como agora 
los tienen, que pensando que los Gobernadores o sus Te¬ 
nientes se los han de quitar por una palabra que hablen, 
como lo he visto y oído que se ha hecho y hacen en otras 
partes, y por esta causa los tratan mal y aún procuran de 
destruirlos. Así mismo, debe Vuestra Majestad de mandar que 
no haya Generales de Gobernadores sobre los pueblos tti 
Tenientes, porque viene mucho daño y desasosiego en las 
tierras, y que ya que los Gobernadores pongan sus Tenientes, 
sean por dos años, salvo si no les pide el pueblo, y que 
apelen de Gobernador y sus Tenientes al Cabildo y que 
no hagan elección de Alcaldes y Regidores, qué Vuestra 
Majestad haga merced de dar los Regimientos perpétuos y 
por suertes salgan nombrados los Alculdes y Regidores sin 
que los Gobernadores y sus Tenientes los nombren; y porque 
me ha perecido que en esta Gobernación conviene al servicio 
de Vuestra Majestad y por la paz y quietud y contenta¬ 
miento que los pueblos de ella recibirán, en que Vuestra 
Majestad les haga merced de mandar proveer acerca de es¬ 
to lo que fuere Vuestra Majestad servido, me ha parecido 
escribirlo a Vuestra Majestad, y lo mismo creo yo que Será 
en otras Gobernaciones. 

Siempre habernos tenido noticia en esta Gobernación 
de venir a estos Reinos muchas gracias e indulgencias, cada 
año enviadas por Vuestra Majestad por hacernos mucha mer¬ 
ced ; y como en esta Gobernación no habernos Visto COSa 
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de esta calidad, especialmente la Santa Cruzada, como a 
otras partes viene, está toda esta tierra con muy gran de¬ 
seo de ver alguna cosa para salvación de sus ánimas; me 
ha parecido escribirlo a Vuestra Majestad para que sobre 
ello provea lo que fuere Vuestra Majestad más servido, y 
todos los despachos que Vuestra Majestad fuere servido en¬ 
viar a esta Gobernación, pueden venir dados por los oficia¬ 
les de Vuestra Majestad, de la Casa de la Contratación 
de Sevilla, a los Maestres de los navios que vienen al Nom¬ 
bre de Dios, registrados y consignados a los oficiales de 
Vuestra Majestad 1 , de allí, para que de allí vengan dirigidos 
a esta Gobernación, dados a esta Gobernación, dados a los 
Maestres, que cada día vienen navios a este puerto de la 
Buenaventura, y por esta vía lio dejarán de aportar acá 
los que Vuestra Majestad fuere servido mandar proveer a 
esta Gobernación. 

Por la mucha gente perdida que por este puerto de la 
Buenaventura viene a esta ciudad, se sabe la mucha canti¬ 
dad <le gente que por los puertos está perdida, como creo 
que los oficiales de Vuestra Majestad lo habrán hecho sa¬ 
ber, de Tierra Firme y de toda la costa, y por los que a 
esta ciudad vienen, digo a Vuestra Majestad que es gran 
perdimiento, porque acá se pierden, y en esos Reinos dejan 
perdidas o vendidas sus haciendas, y así mismo sus hijos y 
mujeres y aún acá procuran de desasosegar los pueblos de¬ 
seando más la guerra que la paz, y Vuestra Majestad de¬ 
luda de mandar, a lo menos por agora, hasta que estos 
Reinos estén en toda paz y sosiego, que no pasase gente 
acá porque muchos mueren de hambre por estas tierras. 

Habrá un mes que descayó a este puerto de la Bue¬ 
naventura, como lo hacen otros navios por ser la navega¬ 
ción por el Perú muy trabajosa, un navio pequeño que 
llevaba unos despachos de Vuestra Majestad, de mucha im¬ 
portancia, para el Licenciado de La Gasea, y con ellos ve¬ 
nían, dos caballeros, que los, traían en un cofre con dos 
llaves, que con gran diligencia los habían despachado los 
Oficiales de Vuestra Majestad, de Panamá, y los proveedores 
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del Armada que allí dejó el Licenciado de La Gasea; y visto 
esta ciudad lo que importaba al servicio de Vuestra Majes¬ 
tad, a la hora, los despacharon con otros caballeros que van 
así mismo en guarda, y de los propios de la ciudad se gastó 
lo necesario sin que Vuestra Majestad gastase cosa ninguna, 
y así se partieron a Popayán y allí se hizo lo mismo has¬ 
ta la villa de Pasto; no se sabe hasta agora más; el tra¬ 
bajo y riesgo de todo el camino es hasta Quito, que desde 
allí en breve se pornán con el Licenciado de La Gasea, y 
esto se hizo aquí sin ver carta ni mandato de Vuestra 
Majestad ninguno, más de una fée y carta que mostraron 
de los Oficiales de Vuestra Majestad y Proveedores de Pa¬ 
namá, de ruego, para que en todos los puertos que tocasen 
les diesen todo el favor y ayuda que hubiesen menester, 
porque importaba al servicio de Vuestra Majestad; y si 
esta ciudad ni los demás pueblos no hicieran este servicio 
a Vuestra Majestad, de su Real Hacienda gastara yo lo 
necesario para el aviamiento de estos despachos, porque en 
ello pensaba servir a Vuestra Majestad, aunque no tenía 
mandamiento de Vuestra Majestad para hacello. 


Luis de Guevara Contador de Vuestra Majestad, al 
tiempo que el Gobernador fuá contra el Mariscal Robledo, 
era Teniente de Gobernador de Popayán, y por ciertas cau¬ 
sas que le movieron, se fue con un Alcalde y un Regidor 
a Bogotá, a dar cuenta de todo lo acaecido al Juez de 
Residencia de Vuestra Majestad, así de la muerte del Ma¬ 
riscal como de todo lo demás de esa Gobernación, y habrá 
cerca de un año que está ausente de ella aguardando al 
Juez de Vuestra Majestad que entre en esta Gobernación; 
y luego como se fue el Gobernador y Oficiales de Vuestra 
Majestad, nombraron aquí en esta ciudad un vecino persona 
honrada y abonada que se dice Juan de Argüello, para 
que tuviese cuenta y razón en la Real Hacienda de V ues- 
tra Majestad y señalósele de partido lo que Vuestra Ma¬ 
jestad manda dar, que son los ciento y treinta mil maravedís; 
Vuestra Majestad envíe a mandar acerca de esto lo que 
fuere servido. 
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Así mismo, habrá Vuestra Majestad sabido cómo desde 
que por aquí pasó el Licenciado Vaca de Castro, se fuá con 
él Juan de Salas Fator de Vuestra Majestad y no ha 
vuelto más porque es vecino del Cuzco, hágolo saber a 
Vuestra Majestad para que sobre ello provea Vuestra Ma¬ 
jestad lo que más fuere servido, aunque hasta agora no ha 
hecho mucha falta su persona, por no tener Vuestra Ma¬ 
jestad en esta tierra Haciendas ni granjerias. 

El Gobernador nos ha pedido siempre el doceavo de la 
villa de Arma que él pobló, conforme a la merced que 
Vuestra Majestad le mandó hacer, y nunca se lo habernos 
querido dar, y sobre ello habernos tenido algunas diferen¬ 
cias y porfias; verdad es que él la envió a poblar, pero 
primero estaba aquella tierra descubierta y conquistada y 
repartida a la ciudad de Cartago y dado tributo a sus 
amos por el Mariscal Robledo; Vuestra Majestad envíe a 
mandar lo que fuere servido sobre ello. 

El Licenciado Miguel Díaz Juez de Residencia de 
Vuestra Majestad de esta Gobernación, se tiene nueva que 
está todavía en Bogotá y de camino para esta tierra; cada 
día le estamos aguardando, y el Gobernador de Vuestra 
Majestad Benalcázar con su General, como partieron de aquí 
con la gente en seguimiento del Licenciado de La Gasea, 
no se ha sabido más de ellos; dícese que enviará despa¬ 
chos del Audiencia Real de Vuestra Majestad para que el 
Juez no entre en esta Gobernación, por cuanto no podría 

de venir apasionado. Lo que bago saber a Vuestra Ma¬ 

jestad es que esta tierra tiene gran necesidad de reformarse, 
así en lo espiritual como en lo temporal, y acerca de esto 
tenía bien que hacer saber a Vuestra Majestad de muchas 
cosas, y porque el tiempo no me da lugar a ello, dexallo 
he para cuando esté la tierra en toda paz y sosiego, aun¬ 
que toda esta Gobernación sé decir a Vuestra Majestad, que 
en las alteraciones pasadas siempre han estado debaxo de 

la voz de Vuestra Majestad y con el propósito de perder 

las vidas y haciendas en su Real servicio, y así padecie¬ 
ron y sirvieron a Vuestra Majqstq<l en tiempo del Virrey 


de Vuestra Majestad, y agora con esta Armada con sus 
personas y haciendas, en todo lo que han podido, y plu¬ 
guiera a Nuestro Señor que al presente me hallara con 
alguna posibilidad y de Vuestra Majestad tuviera licencia 
que yo fuera a dar cuenta a Vuestra Majestad de esta 
tierra, porque por carta no se puede dar tan entera rela¬ 
ción, aunque bien creo que ya Vuestra Majestad estará in¬ 
formado de todo lo de acá. 

Yo resido en la ciudad de Cartago y tengo allí la 
fundición por sus demoras, y lo mismo voy a hacer a la 
villa de Ancerma, porque ha habido y hay al presente las 
más ricas minas que hay en esta Gobernación y a donde 
más pienso que sirvo a Vuestra Majestad, por ser la cantidad 
de oro más que en otros pueblos, y donde se requiere ha¬ 
ber todo buen recaudo y cuenta y razón en la Real Ha¬ 
cienda de Vuestra Majestad, y habráse sacado en Cartago 
este año, hasta agora pasados de treinta mil pesos de oro 
de minas, tiénese en algo por ser la tierra mísera y pobre, 
porque los indios no dan tributo ninguno de oro ni ropa 
ni otra cosa, más de hacer oomida; en Ancerma no se ha 
sacado tanto oro de minas, pero todavía dan algón oro de 
tributo los indios y alguna ropa, aunque todo es poco, por¬ 
que ya todo lo que dan los indios en toda esta Goberna¬ 
ción no es nada, pero digo a Vuestra Majestad la verdad 
que se saca con tanto trabajo y costa el oro de minas y 
más en los pueblos de abajo, porque todos los manteni¬ 
mientos les van de este pueblo y de los de arriba, porque 
vale una hanega de maíz ordinariamente seis pesos y más, 
un puerco diez y doce, y por semejante todo lo demás, 
que, venido a sacar el minero y costas y pagarse el octa¬ 
vo real a Vuestra Majestad, queda tan poco, que no les 
queda nada y muérese un negro, que siempre en las minas 
acaece cada día, que vale tres cientos pesos poco más o 
menos, quedan bien adeudados. 

Las marcas Reales que yo tengo allá abajo en Cartago, 
son dos, una para solamente el oro de minas y otra pequeña 
para todos oros, y otras dos ni más ni menos en Ancerma, 
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aunque son diferentes las ¡nsinias, y ansí mismo las de esta 
oiudad son diferentes en las insimas que las de abajo. 

Yo resido y tengo mi casa en la ciudad de Cartago, 
como be dicho a Vuestru Majestad, y allí tengo unos indios 
que me dan maíz para mí casa y servicio della, que para 
otra oosa no son u¡ los de esta Gobernación, y cuanto ba 
que en esta Gobernación entró con el Gobernador de Vues¬ 
tra Majestad Benalcázar, los tengo y poseo quieta y pacifi¬ 
camente, sin habellos quitado a conquistador ninguno ni hecho 
agravio a nadie, por darlos a mí; yo me he adeudado todo 
este tiempo conquistando toda esta Gobernación con mi per¬ 
sona, armas y caballos, haciendo la guerra con pérdida de 
caballos y negros y otras cosas, especialmente en la ciudad 
de Cartago, aunque parte de este tiempo he estado malo en 
lia cama, de enfermedades, que los que de esos Reinos vie¬ 
nen suelen tener hasta hacerse a la la tierra, por donde he 
gastado parte de lo que debo, y todo este tiempo por estar 
estos indios en una serranía, han estado de guerra y no me 
he servido de ellos, de lo cual he padecido y pasado mu¬ 
cho trabajo y necesidad, sino ha sido agora de un año a 
esta parte, que por respeto de las minas ha entrado gente 
y me han comenzado a sorvir, eomo es notorio en esta Go¬ 
bernación. Yo no diré otra cosa a Vuestra Majestad, y ago¬ 
ra la Real voluntad de Vuestra Majestad es que los oficiales 
en estos Reinos no tengan indios, no sé la causa por qué; 
lo que certifico a Vuestra Majestad es que no serían par¬ 
te si tuviese los indios del Cuzco, cuanto más éstos que 
no son nada para dejar de hacer lo que yo soy obligado 
al Real servicio de Vuestra Majestad; y aunque Vuestra 
Majestad mandó proveer generalmente esto y otras cosas en 
estos Reinos, en unas partes se puedo tolerar y sufrir y en 
otras nó, porque ya sabe Vuestra Majestad que así como 
las tierras son diferentes unas de otras, así ha de ser lo 
que en ellas proveyere, y aún digo a Vuestra Majestad la 
verdad, que en esta Gobernación conviene a la Real con¬ 
ciencia de Vuestra Majestad mandar proveer según la calidad 
de cada pueblo, cuanto más en tierras y Reinos, por sí yo 
uo me podré sustentar en esta tierra mísera y pobre sin 
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indios, como es razón que me sustente, por ser criado de 
Vuestra Majestad, sino soy huésped de un vecino, porque 
con las cuatro cientas mil maravedís que Vuestra Majestad 
nos hace merced de mandar dar, digo a Vuestra Majestad 
la verdad, que no tengo para maíz ni carne, como el Juez 
de Residencia de Vuestra Majestad hará relación, si yo no 
fuere creído. Lo que suplico a Vuestra Majestad es que 
hasta que yo pague lo que debo, que será breve, Vuestra 
Majestad me haga merced do mandar que no se me qui¬ 
ten los indios, ni el Juez de Residencia de Vuestra Ma¬ 
jestad, que viniere a esta Gobernación, por el alcance qne 
me hiciere no me venda un poco de Hacienda que tengo, 
dando yo toda seguridad para que en breve tiempo pague 
a Vuestra Majestad, si alguna cosa se me hiciere de alcan¬ 
zar, y otra cosa no quiero suplicar a Vuestra Majestad me 
haga merced, más que si no hubiera hecho lo que al 
Real servicio de Vuestra Majestad haya convenido, que Vues¬ 
tra Majestad me mande castigar conforme a la culpa que 
tuviere, porque si alguna cosa debo, no lo he gastado en 
juegos ni justas, ni en otros gastos, sino sustentándome en 
la tierra y conquistándola, y as! mismo en las enfermedades 
que he tenido; me atrevo humildemente a suplicar a Vues¬ 
tra Majestad me haga esta merced como se hallara ser la 
verdad ésta. 

Nuestro Señor, la Sacra, Cesárea, Católica, Imperial per¬ 
sona de Vuestra Majestad guarde y acreciente como su Real 
corazón desea. De esta ciudad de Cali, doce de Diciembre 
de mil y quinientos y cuarenta y siete años. 


De V. S. O. O. Majestad, 

humilde criado y vasallo 
que sus Reales pies y manos besa, 
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Probanza de méritos y servicios del Adelantado 
Capitán Don Sebastián de Benalcázar 


Enero 21 - 1549 


En la ciudad de Cali de estas provincias y Goberna¬ 
ción de Popayán, veinte y un días del mes de Enero, año 
del nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo, de mil y 
quinientos y cuarenta y nueve años, ante el muy noble Se¬ 
ñor Pedro López Patino de Maro Alcalde Ordinario en esta 
ciudad por Su Majestad, y por ante mí Cristóbal Ponce de 
León Escribano de Su Majestad, Público y del Cabildo de 
esta dicha ciudad, pareció presente Francisco Lozano en 
nombre del Señor Adelantado y Gobernador Don Sebastián 
de Balalcázar, y por virtud del poder que presentó, y pre- 
seutó un escripto de pedimieuto y un interrogatorio de 
preguntas, su tenor de lo cual es lo siguiente: 

Magnífico Señor: Francisco Lozano en nombre del Se¬ 
ñor Adelantado Belalcázar digo que yo tengo necesidad de 
hacer cierta probanza ad perpetuam rei meinoriam, pido a 
Vuestra Merced que los testigos que por mí fueren pre¬ 
sentados, los mande examinar por este interrogatorrio, de 
que hago presentación; y lo que dijeren y depusieren, me 
lo mande dar cerrado y sellado en manera que haga fée, y 
para ello interponga su autoridad y decrepto judicial, y su 
magnífico oficio imploro. 

Sepan cuantos esta carta de poder vieren, como yo el 
Adelantado Don Sebastián de Belalcázar Gobernador y Ca¬ 
pitán General de las provincias y Gobernación de Popayán 
por Su Majestad, otorgo y conozco por esta carta que doy 
y otorgo todo mi poder cumplido, libre y llenero, bastante 
según que lo yo he y tengo y según que mejor y más 
cumplidamente lo puedo y debo dar y otorgar de derecho 
a vos Francisco Lozano mi criado, especialmente para que 
por mí y en mi nombre podades demandar, recibir y haber 
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y cobrar ansí en juicio como fuera de él; de todas y cua¬ 
lesquier personas, todos y cualesquier maravedís y pesos de 
oro, caballos, negros y otras cualesquier cosas que me son 
o fueren debidos y pertenecientes, ansí por obligaciones, co¬ 
nocimientos albaceas o sin ellos, o en otra manera o razón 
cualquier que sea, y de lo que recibiéredes y cobráredes, po- 
dades dar vuestra carta o cartas de pago, las cuales valan 
como si yo mismo las diese y otorgase y a ello presente fue¬ 
se; y siendo necesario sobre razón de lo suso dicho, podades 
parecer y parezcades ante todas y cualesquier justicias y jue¬ 
ces de cualesquier jundición que sean, ante las cuales y cada 
una de ellas podades hacer y hagades todos los pedimientos 
y requerimentos, citaciones, protestaciones, y pedir entregas 
y execuciones, pensiones, remates de bienes, y tomar pose¬ 
sión de ellos, y para que podades hacer en mi nombre to¬ 
das y cualesquier probanzas ad perpetuam rei memoriam, así 
sobre razón de los servicios que yo a Su Majestad he fe¬ 
cho en recuperación de los Reinos del Perú, como de los 
gastos, costas, pérdidas, robos, y daños que se me han fe¬ 
cho y recrecido; y acerca de ello hacer todos los demás 
abtos y diligencias y pedimientos que convengan y que yo 
mismo haría y hacer podría presente seyendo, aunque sean 
tales y de tal calidad, que según derecho requieran y deban 
haber otro mi más especial poder y mandado y presencia 
personal; y para que podades sostituír un procurador o dos 
o más y los revocar y hacer ótros de nuevo, y cuan cum¬ 
plido y bastante poder como yo he y tengo para lo que 
dicho es y para cada cosa y parte de ello, otro tal y tan 
cumplido, y ese mismo doy y otorgo a vos el dicho Fran¬ 
cisco Lozano y a los dichos vuestros sostitutos, con todas 
sus incidencias y dependencias, anexidades y conexidades; y 
si necesario es relevación, vos relievo de toda carga de sa¬ 
tisdación en forma, y para lo haber por firme este poder 
y lo que por virtud de él fuera fecho, obligo mi persona y 
bienes habidos y por haber. Fecha la carta en la ciudad de 
Cali, cuatro días del mes de Enero, año del nacimiento de 
Nuestro Salvador Jesucristo de mil y quinientos y cuarenta y 
nueve años. Testigos que fueron presentes Hernando Carrillo 
y Melchor Velázquez y Juan Mosquera estantes en la dicha 









ciudad. Y firmólo de mi nombre en el Registro. El Adelan¬ 
tado Belalcázar. Y yo Alonso Velázqnez Escribano de Sus 
Majestades fui presente a lo que dicho es, con los dichos 
testigos, y conozco a Su Señoría y fiz aquí mi signo a tal 
en testimonio de verdad.—Alonso Velázquez. 

Por las preguntas siguientes sean preguntados los testi¬ 
gos que son y fueren presentados por parte del Ilustre 
Señor Adelantado Don Sebastián de Belalcázar Gobernador 
de estas Provincias, para información de sus servicios y 

Primeramente si conocen al dicho Señor Adelantado 
Belalcázar y al Licenciado Vaca de Castro y al Visorrey 
Blasco Núflez Veja y al Licenciado Gasea. 

Item, si saben etc., que estando el dicho Señor Ade¬ 

lantado Belalcázar en esta cindad de Cali, aprestando la jor¬ 
nada de El Dorado y la Oanela, según que por Su Ma¬ 
jestad le era mandado, teniendo más de doscientos hombres 
para ir a la hacer, vino el Licenciado Vaca de Castro a 
esta dicha ciudad para ir a las provincias del Perú, al cual 
le vino nuevas cómo Don Diego de Almagro se había al¬ 
terado del servicio de Su Majestad y muerto al Marqués 
Dun Francisco Pizarro. 

Item, si saben etc., que venida la dicha nueva al di¬ 

cho Licenciado Vaca de Castro, el dicho Adelantado Belal¬ 
cázar con su persona y amigos y criados y soldados qne 
pudo, haber los que para la dicha jornada tenía, fue con 
el dicho Vaca de Castro pnra restaurar al servicio de Su 
Majestad las dichas provincias del Perú y llegó hasta Ca- 
rruchamba, que son doscientas leguas. 

Item, si saben etc., que el dicho Licenciado Vaca de 

Castro le mandó volver de allí al dicho Señor Adelantado, 

dejándole fortalecido al dicho Licenciado, de mucha gente, 
armas y caballos, los cuales se habían juntado la mayor 
parte de ellos por cansa del dicho Adelantado. 
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Item, si saben etc., que vuelto el dicho Señor Ade¬ 

lantado a esta Gobernación, estando conquistando las pro¬ 
vincias de Arma, que por su absencio y por haber sacado 
la dicha gente que sacó para ir con el dicho Licenciado 
Vaca de Oastro, se habían rebelado los naturales de ellas, 
llegó una provisión y mando del dicho Visorrey Blasco 
Núñez Vela, en que le mandaba le acudiese con toda la 
gente, armas y caballos que pudiese, para pacificar los di¬ 
chos Reinos del Perú, que estaban alterado? del servicio de 
Su Majestad por Gonzalo Plzarro y sus secaces. 

Item, si saben etc, que visto el mandado del dicho 

Señor Visorrey Blasco Núñez Vela, por el dicho Señor 
Adelantado, con toda la más gente, armas y caballos que 
pudo, se partió de las dichas provincias de Arma y fué 
a la ciudad de Popayán donde el dicho Visorrey estaba 
retirado. 

Item, si saben etc., que desde la dicha ciudad comen¬ 
zó a recoger el dicho Señor Adelantado todo la más gente 
y armas y caballos que halló en su Gobernación, y fué con 
el dicho Visorrey a la ciudad del Quito. 

Item, si saben etc., que llegado a la dicha ciudad jun¬ 
to a ella hallaron al dicho Gonzalo Pizarro con su gente 
puesta en Escuadrón, y allí se dió la batalla a donde mu¬ 
rió el dicho Señor Visorrey y otros muchos caballeros y 
soldados, y el dicho Adelantado salió herido de muchas 
heridas. 

Item, si saben etc., que después de la dicha batalla 

dada, tuvieron preso ul dicho Adelantado muchos días, que¬ 
riéndole matar los dichos tiranos, y de allí por sus buenas 
astucias le soltaron y dieron licencia para se venir a esta 
su Gobernación. 

Item, si saben etc., que después de haber venido el 

dicho Adelantado a esta dicha su Gobernación, tuvo nueva 
cómo era llegado el Licenciado de La Gasea a la ciudad 
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de Fanamá, y sin saber si los que en la dicha ciudad de 
Panamá estaban por el dicho Gonzalo Pizarro, estaban re¬ 
ducidos al servicio de Su Majestad, le envió sus cartaB, y 
al Capitán Miguel Muñoz haciéndole saber que estaba apa¬ 
rejado con toda su posibilidadad para servir a Su Majestad. 

Item, si saben etc., que venida la respuesta y manda¬ 
do del dicho Licenciado de La Gasea al dicho Adelantado, 
para que siguiese la jornada a las dichas provincias del 
Perú, se aderezó con toda la gente, armas y caballos y 
fuá en seguimiento del dicho Licenciado Gasea y se juntó 
con él en la población de Andaguailas. 

Item, si saben etc., que de allí fué con el dicho Li¬ 
cenciado Gasea y los demás Capitanes y caballeros que con 
él estaban, hasta llegar al valle que dicen de Xaquixaguana, 
a donde hallaron al dicho Gonzalo Pizarro. 

Item, si saben que llegados al dicho valle y fechos los 
Escuadrones de las gentes, le fné mandado al dicho Ade¬ 
lantado tomase a cargo el uno de ellos de a caballo, y ansí 
lo tomó y entró con él como era obligado, hasta que el 
dicho Gonzalo Pizarro y sus socaces fueron desbaratados. 

Item, se saben etc., que en todas estas dichas jornadas 
que el dicho señor Adelantado ha fecho en servicio de Su 
Majestad, ha gastado más contía de veinte mil pesos oro y 
que ansí es público y notorio. 

Y ansí presentado el dicho escripto de pedimiento e in¬ 
terrogatorio y poder, el dicho Señor Alcalde dijo que lo 
había y hubo por presentados tanto cuanto de derecho ha 
lugar, y le mandó que traiga los testigos de que se entien¬ 
de aprovechar y que está presto de los recibir y examinar 
y hacer justicia. 

En este dicho día y ante el dicho Señor Alcalde pa¬ 
reció el dicho Francisco Lozano y presentó por testigos en 
la dicha razón a Luis Pérez de Leiva y a Lope Ortiz y 
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Andrés Hernández estantes en esta ciudad, de los coales 
y de cada uno de ellos el dicho Señor Alcalde recibió ju¬ 
ramento según forma do derecho; y habiendo jurado, pro¬ 
metieron decir la verdad de lo que supieren en este caso, 
que son presentados por testigos, y dijeron sí juro y amén. 

Y después de lo susodicho, en veititrés días del dicho 
mes de Huero del dicho año el dicho Francisco Lozano 
presentó por testigos al Capitán Alonso Díaz Madroñero y 
al Alcalde Antonio Redondo y a Hernando Carrillo y Alon¬ 
so Velázquez y Alonso de Avila estantes y vecinos en esta 
ciudad de Cali, de los cuales y de cada uno de ellos el 
dicho Señor Alcalde recibió juramento según forma de dere¬ 
cho; y habiendo jurado, prometieron decir la verdad de lo 
que supieren en este caso, que son presentados por testigos, 
y dijeron sí juro, y amén. 

Y después de lo suso dicho, en veinticuatro días del 
mes de Enero y del dicho año, ante el dicho Señor Alcalde 
y por ante mí el dicho Escribano, pareció el dicho Fran¬ 
cisco Lozano y presentó por testigo al Capitán Antonio de 
Prado y a Juan Cobo estantes en esta ciudad, de los 
cuales el dicho Señor Alcalde recibió juramento según for¬ 
ma de derecho; y habiendo jurado, prometieron decir la 
verdad de lo que supieren en este caso que son presenta¬ 
dos por testigos, y dijeron sí juro, y amén. 

Y r después de lo susodicho, en cinco días del mes de 
Febrero y del dicho año, ante el dicho Señor Alcalde y 
por ante mí el dicho Escribano pareció el dicho Francisco 
Lozano y presentó por testigos en la dicha razón a Juan 
Mosquera y a Pedro Gómez estantes en esta ciudad, de los 
cuales el dicho Señor Alcalde recibió juramento según for¬ 
ma de derecho; y habiendo jurado, prometieron decir la ver¬ 
dad de lo que supieren y fueren preguntados en este caso 
que son presentados por testigos, y dijeron sí juro, y amén. 

Y lo que los dichos testigos y cada uno de ellos dije¬ 
ron y depusieron, siendo preguntados por las preguntas del 
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dicho interrogatorio, y en presencia del dicho Señor Alcalde 
dijeron y declararon lo siguiente: 

El dicho Luis Pérez de Leiva testigo presentado en la 
dicha razón, habiendo jurado y siendo preguntado por el 
tenor de las preguntas del dicho interrogatorio, dijo lo si¬ 
guiente : 

A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Señor 
Adelantado y conoció al dicho Señor Virrey Blasco Núñez 
Vela y al dicho Licenciado Vaca de Castro, y que no co¬ 
noce al dicho Señor Presidente, más de haberle oído nom¬ 
brar, y que conoce al dicho Señor Adelantado y a los 
demás, de ocho años a esta parte poco más o menos. 

Siendo preguntado por las preguntas generales, dijo que 
es de edad de más de cuarenta años y que no le tocan 
ni empecen las demás generales. 

A la segunda pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque era 
público y notorio en esta Gobernación, que estaba el dicho 
Señor Adelantado aderezando para ir la dicha jornada de 
El Dorado y de la Canela y tenía mucha gente para ir 
a ella, y que vido este testigo cómo el dicho Licenciado 
Vaca de Castro vino por esta Gobernación para ir a los 
dichos Reinos del Perú, y pasó en su posada en la villa 
de Pasto, en casa de este testigo, y vino el Capitán Her¬ 
nando^ de Cepeda desde la villa de Pasto a la ciudad de 
Popayán, donde el dicho Licenciado Vaca de Castro estaba, 
que iba ya de camino, y le trujo la nuevo cómo el dicho 
Don Diego había muerto al dicho Marqués Don Francisco 
Pizarro; y que esto sabe de esta pregunta. 

A la tercera pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo fué en compañía del dicho Señor Adelantado cuando 
fué en el dicho socorro del dicho Licenciado Vaca de Cas¬ 
tro, y vido cómo llevó consigo a muchos vecinos de esta 
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Gobernación y a otra mucha gente en el dicho socorro, y 
llegaron con el dicho Licenciado Vaca de Castro hasta Ga- 
rruchamba (1), donde la pregunta dice. 

A la cuarta pregunta dijo que cómo dicho tiene este 
testigo, fué en compañía del dicho Señor Adelantado la di¬ 
cha jornada, y vido cómo llevó consigo muchos vecinos de 
esta Gobernación y mucha gente de pie y de caballo, y 
que desde Garruchamba se volvió para su Gobernación por 
mandado del dicho Licenciado Vaca de Castro, y que ansí 
fué público y notorio a todos. 

A la quinta pregunta dijo que estando este testigo en 
la villa de Pasto donde es vecino, vido pasar hacia esta 
Gobernación al Tesorero Rodrigo Núnez de Bonilla, con Pro¬ 
visiones del dicho Señor Virrey Blasco Núñez Vela, y 
que decía que venía a llamar al dicho Señor Gobernador 
para que le acudiese con toda la gente de pie y de caba¬ 
llo y armas que tuviese, y en esta Gobernación so hallase, 
y que era público y notorio que el dicho Señor Adelanta¬ 
do estaba conquistando las dichas provincias de Arma y con 
mucha gente, y que el dicho Tesorero llegó hasta allá a 
le llamar; y que visto lo que el dicho Señor Visorrey le 
mandaba, luego se vino a la ciudad de Popayán con toda 
la gente que tenía de pie y de caballo y armas. 

A la sexta pregunta dijo que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo estaba en la dicha villa donde es vecino, y vido 
pasar por allí al dicho Señor Virrey y al dicho Señor Ade¬ 
lantado con ól y con toda la gente, que este testigo co¬ 
nocía que residía en esta Gobernación mucho tiempo había, 
y que ansí es y fué muy público y notorio. 

A la sétima pregunta dijo que dice lo que dicho tie¬ 
ne en la pregunta antes de ésta, y en ello se afirma. 
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A la octava pregunta dijo que lo oyó decir, y así es 
y fué muy público y notorio y que murió el dicho Señor 
Virrey en la dicha batalla, y este testigo le vido al dicho 
Señor Adelantado las heridas que sacó de la dicha batalla; 
cuando volvió a esta su Gobernación y aún no estaba sano 
de ellas. 

A la novena pregunta dijo que fué muy público y 

notorio, cómo después de la dicha batalla, el dicho Señor 
Adelantado estuvo preso en Quito por el dicho Pizarro y 
que le quisieron una o dos veces matar dentro de su posa¬ 
da, y que por buena maña que tuvo con el dicho Pizarro 
y sus Capitanes, le dieron licencia y le dejaron veuir a su 
Gobernación. 

A la décima pregunta dijo que ansí fué muy público 
y notorio en esta Gobernación, cómo envió a Panamá al 

dicho Capitán Miguel Muñoz con cartas y despachos para 
el dicho Señor Presidente Licenciado Gasea, haciéndolo sa¬ 
ber cómo estaba aparejado para el servicio de Su Majestad, 
oon todo lo que él pudiese y que haría lo que le enviase 
a mandar en servicio de Su Majestad. 

A la oncena pregunta dijo que este testigo vido al di¬ 
cho Señor Adelantado pasar por la villa de Pasto, donde 
este testigo estaba, con mucha gente de pie y de caballo 

y armas, que iba en socorro del dicho Señor Presidente 

para la recuperación de los dichos Reinos del Perú, y que 
después vino nueva cómo alcanzó al dicho Señor Presiden¬ 
te en Andaguailas, quinientas leguas de esta ciudad de Cali, 
y ansí fué muy público y notorio en esta Gobernación, y 
de personas que fueron con el dicho Señor Adelantado la 
dicha jornada y se hallaron presentes. 

A las doce preguntas dijo que ansí fué y es muy pú¬ 
blico y notorio que desde la dicha provincia de Andaguailas 
donde se juntaron, fueron todos hasta el valle de Xaquixa- 
guana, donde hallaron al dicho Gonzalo Pizarro. 
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A las trece preguntas dijo que lo lia oído decir a muclias 
personas, que se hallaron en la dicha batalla de parte de Su 
Majestad, lo en olla contenido y que el dicho señor Adelan¬ 
tado había seguido el alcance aquel día que se dió la ba¬ 
talla hasta la Cuidad del Cuzco, que está cuatro leguas del 
dicho valle. 

A la catorce preguntas dijo que cree este testigo que 
en las dichas jornadas habrá gastado el dicho señor Adelan¬ 
tado los dichos veinte mil pesos, por haber valido los caba¬ 
llos y armas en esta Gobernacifin a muy excesivos precios 
y por ser las jornadas muy largas, y que esta es la verdad 
y que en ello se afirma para el juramento que hizo, y fir¬ 
mólo de su nombre. — Luis Pérez de Leiva. 

El dicho Lope Ortiz testigo presentado en la dicha 
razón, habiendo jurado y siendo preguntado por el tenor 
del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Señor 
Adelantado y conoció al dicho Señor Virrey y al dicho Li¬ 
cenciado Vaca de Castro, y no conoce al dicho Señor Presi¬ 
dente más de haberlo oído nombrar, y que conoce al dicho 
Señor Adelantado de doce años a esta parte, poco más o 

menos tiempo, y al dicho Vaca de Castro de siete años y 

medio a esta parte poco más o menos, y al dicho Señor 
Virrey de tres años a esta parte más o menos. 

Siendo preguntado por las preguntas generales, dijo que 
es de edad de cuarenta años poco más o menos, y que 
no le tocan ni empecen las demás generales. 

A la segunda pregunta dijo que oyó decir, y ansí fué 
público y notorio en esta ciudad, cómo el dicho Señor Ade¬ 
lantado estaba aderezando para ir la jornada de El Do¬ 
rado y tenía mucha gente para ir a ella, y que en este 

tiempo vino por esta Gobernación el dicho Licenciado Va¬ 
ca de Castro, que iba a los Reinos del Perú por mandado 
de Su Majestad, y que pasando de camino y llegando el 
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dicho Licenciado Vaca de Castro a la ciudad de Popayán, 
le vino nueva cómo el dicho Don Diego de Almagro había 
muerto al dicho Marqués Don Francisco Pizarra, y como la 
pregunta dice. 

A la ternera pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo fué con el dicho Señor Adelantado hasta Garrucham- 
ba y lo vido, como 'la pregunta dice. 

A la cuarta pregunta dijo que Ja sabe como en ella 
se contiene, por lo que dicho tiene, excepto que no sabe 
si por causa del dicho Señor Adelantado se juntó la dicha 
gente con -el dicho Licenoiado Vaca de Castro. 

A la quinta pregunta dijo que sabe que estando el 
dicho Señor Adelantado en las dichas provincias de la villa 
de Arma •conquistándolas y pacificándolas, pasó por la ciu¬ 
dad de Popayán, donde este testigo es vecino, Rodrigo Nú- 
ñez de Bonilla con Provisiones del dicho Señor Visorrey, 
en que le mandaba que le acudiese oon su persona y con 
toda la gente de pie y de caballo y armas que pudiese 
babor y juntar, para le ayudar a recuperar los Reinos dél 
l’erá contra el dicho Gonzalo Pizarra y sus secaces que 
los tema tiranizados. 

A la sexita pregunta dijo qne habiendo llegado el di¬ 
cho Señor Visorrey a la ciudad de Popayán, qne se venía 
retirando del dicho Gonzalo Pizarra y rehaciéndose de gente, 
vido este testigo cómo llegó allí el dicho Señor Adelantado 
con mucha gente de pie y de oaballo y criados y armas 
para servir al dicho Señor Visorrey en la dicha recupera¬ 
ción, y que esto sabe de esta pregunta. 

A la sétima pregunta dijo que estando juntos los 
dichos Señores Virrey y Adelantado Don Sebastián de Be- 
lalcázar en la dicha ciudad de Popayán, juntaron mucha gente 
de pie y de caballo y armas y so partieron de la dicha ciu¬ 
dad para Quito contra el dioho Gonzalo Pizarra y sus seeaces. 
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A la octava pregunta dijo que oyó decir lo en ella 

contenido en la ciudad de Quito, porque este testigo llegó 

allá diez días después de dada la batalla y le mostraron 
donde se dió la batalla y le cortaron la cabeza al dicho 
Señor Virrey, y vido al dicho Señor Adelantado herido que 
le hirieron los dichos tiranos en la dicha batalla, y que 
esto es lo que de ella sabe. 

A la novena pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo se halló en Quito después de dada la batalla co¬ 
mo dicho tiene, y lo vido preso, y cree este testigo que si 
no tuviera buena astucia y se diera buena maña, no le 
dieran licencia ni le dejaran venir a esta su Gobernación. 

A la décima pregunta dijo que este testigo estaba en 
la ciudad de Popayán al tiempo que el dicho Señor Ade¬ 
lantado envió sus cartas y despachos con el dicho Capitán 

Miguel Muñoz a la ciudad de Panamá al dicho Señor Pre¬ 

sidente, haciéndole saber cómo estaba él y esta Goberna¬ 
ción en servicio de Su Majestad, y que haría lo que le 
enviase a mandar en servicio de Su Majestad; y que ansí 
fué público y notorio. 

A la oncena pregunta dijo que luego que vino la res¬ 
puesta del dicho señor Presidente Gasea, se aderezó con mucha 
gente de pie y de caballo y armas para ir con ella a 
las provincias del Perú, como lo era mandado por el dicho 
Señor Presidente, y este testigo le vido en la ciudad de 
Popayán con la gente que llevaba, y se rehizo allí de ca¬ 
ballos y de lo demás necesario, y fué en seguimiento del 
dicho Señor Presidente para los dichos Reinos, y que oyó 
decir que se juntó con el dicho Señor Presidente. 

A las doce preguntas dijo que no la sabe. 

A las trece preguntas dijo que no sabe más de que 
vino nueva a esta Gobernación cómo se dió la batalla al 
dicho Gonzalo Pizarro y en ella se halló el dicho Señor 
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Adelantado y que fué preso el dicho Gonzalo Pizarro y 
otros muchos, e hicieron justicia de ellos y de otros mu¬ 
chos que se prehendieron. 

A las catorce preguntas dijo que no sabe más de lo 
que dioho tiene en las preguntas antes de ésta, y que en 
ello se afirma y retifica y es la verdad para el juramento 
que hizo, y firmólo de su nombre. Lope Ortiz. 


El dicho Andrés Hernández testigo presentado en la 
dicha razón, habiendo jurado y siendo preguntado por el te¬ 
nor de las preguntas del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce y conoció al 
dicho Señor Virrey Blasco Núñez Vela y al Adelantado 
Belalcázar y Licenciado Vaca de Castro; al dicho Señor 
Adelantado, de catorce años a esta parte poco más o menos; 
y al dicho Licenciado Vaca de Castro, de siete años a esta 
parte poco más o menos; y al dicho Señor Virrey, de tres 
años y medio a esta parte poco más o menos, y que no 
oonoce al dicho Señor Presidente Gasea más de le haber 
oído nombrar en esta Gobernación, de dos años a esta 
parte poco más o menos. 

Siendo preguntado por las preguntas generales, dijo que 
es de edad de veintisiete años poco más o menos y que 

no le tocan ni empecen ninguna de las otras generales 

preguntas. 

A la segunda pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene, preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo se hallo en la ciudad de I’opayán al tiempo que 
s®, hizo la dicha jornada de El Dorado, y estándola ha¬ 

ciéndola, vino el dicho Licenciado Vaca de Castro, y estan¬ 
do en la dicha ciudad de Popayán le vino nueva de cómo 

el dicho Don Diego había muerto al dicho Marqués Don 
francisco Pizarro, como la pregunta lo dice. 
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A la tercera pregunta dijo que la sabe como. en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
dicho testigo fué con el dicho Señor Adelantado la dicha 
jornada hasta la dicha provincia de Garruchamba y lo vido 
ser y pasar ansí como la pregunta lo dice. 

A la cuarta pregunta dijo que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo se halló presente y lo vido como dicho tiene. 

A la quinta pregunta dijo que este testigo quedó en 
Otavalo con el Señor Visorrey al tiempo que era público 
y notorio que el dicho Señor Adelantado estaba en las di¬ 
chas proviucias de Arma y oyó decir cómo envió a Ro¬ 
drigo Núnez de Bonilla con Provisiones y Despachos para 
el dicho Señor Adelantado, en que le mandaba que lo acu¬ 
diese y favoreciese con su persona y con toda la demás 
gente de pie y de caballo y armas que consigo tuviese y 
pudiese haber para le ayudar a recuperar y pacifioat- tes 
dichos Reinos del Perú, como la pregunta dice. 

A la sexta pregunta dijo que lo que de esta, pregunta 
sabe es que oyó decir este testigo en Pasto, cómo lue¬ 
go que el dicho Señor Adelantado vido y supo del mando 
del dicho Señor Virrey, se vino de las dichas provincias 
de Arma, y trujo consigo toda la gente de a pie y de 
caballo y armas que tenia y vino con ella a la ciudad do 
P«payan, donde el dicho Señor Virrey estaba, que se ha¬ 
bía retirado del dicho Gonzalo Pizarra que le siguió hasta 
el Río Caliente, términos de la dicha ciudad de Popayán. 

A la sétima pregunta dijo que oyó deeir este téstigo 
estando en la dicha villa de Pasto, cómo el dicho Señor 
Adelantado vino de las dichas provincias de Arma con toda 
la dicha gente, y llegó a la dicha ciudad de Popayán y 
allí se rehicieron do toda la gente de pie y de caballo y 
armas que pudieron, y volvieron para la ciudad de Quito 
contra el dicho Gonzalo Pizarra, y este testigo los vido pa¬ 
sar por la dicha villa de Pasto donde este testigo estaba,, 


y desde allí este testigo fue eu compañía del dicho Señor 
Virrey y en so servicio, hasta que le dio la batalla. 

A la octava pregunta dijo que la sabe como en ella 

se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque lo 
vidb' y se halló en la dicha batalla y vido cómo murió el 
dicho Señor Virrey en ella y salió herido el dicho Señor 
Adelantado en la cabeza y en una mano, y que vido có¬ 
mo murieron en la dicha batalla muchos caballeros y sol¬ 
dados, como la pregunta dice. 

A la novena pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque a 
elh» se bailó presente en la dicha ciudad de Quito y lo 
vldb; como la pregunta dice. 

A la décima pregunta dijo que estando este testigo en 

la ciudad de Popayán que vino de Quito con el dicho Se¬ 

ñor Adelantado, oyó decir cómo era venido a Panamá el 
dicho Señor Presidente Gasea, y cómo el dicho Señor Ade¬ 
lantado envió luego al dicho Capitán Miguel Muñoz, con 
despachos y cartas haciéndole saber cómo él y esta Go¬ 
bernación estaban en servicio de Su Majestad y que harían 
todo lo que les enviase a mandar que hiciesen en servicio 
de Sn Majestad, como la pregunta dice. 

A la- oncena pregunta dijo que la sabe como en élla 
se contiene; preguntado cómo lo sabe, dijo que porque este 
testigo- estaba en la villa de Pasto y vino a la ciudad de 
Popayán con nnos despachos que allí le dieron para el Se¬ 
ñor Adelantado, haciéndole saber lo que se hacía en Quito, 
y vidó cómo el dicho Señor Adelantado tenía macha gente 
consigo e iba con ella a los dichos Reinos, y este testigo 
fué con él hasta Quito, y que de allí se fué delante el di¬ 
cho Señor Adelantado y oyó decir cómo se juntó en Anda- 
guailas con el dicho Señor Presidente, como la pregunta dice. 


provincia de Andaguailas el dicho Señor Adelantado fué con 
el dicho Señor Presidente y los demás caballeros y capita- 
tanes con él fueron hasta el valle de Xaquixaguana donde 
hallaron al dicho Gonzalo Pizarro, como la pregunta dice. 

A las trece preguntas dijo que oyó decir lo contenido 
en ella a muchas personas y soldados que fueron con el 
dicho Señor Adelantado la dicha jornada. 

A las catorce preguntas dijo que oyó decir, por mny 
público y notorio, a todos los que andan con el dicho Se¬ 
ñor Adelantado y cercanos en sn servicio, que ha gastado 
en estas jornadas, que se ha hallado e ido en servicio de 
Su Majestad, más de veinte mil pesos de oro y que ésta 
es la verdad de lo que sabe y en ello se afirma y retifica 
para el juramento que hizo, y firmóle de su nombre. Andrés 
Hernández. 


El dicho Capitán Alonso Díaz Modroñero testigo pre¬ 
sentado en la dicha razón, habiendo jurado y siendo pregun¬ 
tado por las preguntas del dicho interrogatorio, dijo lo 
siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Señor 
Adelantado y conoció al dicho Licenciado Vaca de Castro y 
conoció al dicho Licenciado Gasea Presidente y no conoció al 
dicho Virrey más de oídas; al dicho Señor Adelantado y al 
dicho Vaca de Castro, de ocho años a esta parte poco más 
o menos; y al dicho Señor Presidente Gasea, de veinte años 
a esta parte poco más o menos. 

Siendo preguntado por las preguntas generales, dijo que 
es de edad de treinta y cuatro años poco más o menos y 
que no le tocan las demás generales. 

A la segunda pregunta dijo que la sabe como en élla 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque se 
halló presente en esta ciudad en el dicho tiempo. 
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A la tercera pregunta dijo que lo que de esta pregun¬ 
ta sabe, es que al dicho Adelantado vido ir por mandado 
del dicho Vaca de Castro y fué con él como la pregunta 
dice, pero que no sabe si llegó hasta Caruchamba, (1) por¬ 
que este testigo no fué con él más de haberlo oído decir 
— —i él vido volver, de cómo habían 



A la cuarta pregunta dijo que lo oyó decir públicamente 
a todas las personas que con el dicho Adelantado volvieron. 

A la quinta pregunta dijo que lo que de esta pregun¬ 
ta sabe, es que el dicho Adelantado lo dejó conquistando en 
la villa de Arma, y este testigo, por su mandado, fué a la 
ciudad de Antioquia, y después le oyó decir públicamente a 
las personas que allá fueron, como la pregunta dice. 

A la sexta pregunta dijo que lo oyó decir públicamen¬ 
te y por muy notorio se tiene. 

A la sétima pregunta dijo que lo ha oído decir pu¬ 
blicamente, porque este testigo no se halló presente. 

A la octava pregunta dijo que lo ha oído decir pública¬ 
mente y que por cosa pública y notoria se tiene, y que este 
testigo ha visto las heridas que el dicho Adelantado dicen 
haber sacado de la dicha batalla. 

A la novena pregunta dijo que lo oído decir pública¬ 
mente, ansí al dicho Adelantado como a otras muchas per¬ 
sonas, y que ansí se tiene por público y notorio. 

A la décima pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo se halló en la ciudad de Panamá al tiempo que el 
dicho Capitán Miguel Muñoz llegó con las dichas cartas, y 
el dicho Licenciado Gasea se las enseño a este testigo. 


(1) Véase nota 1, pág 294. 
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A laB once preguntas dijo que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo vino de la ciudad de Panamá con el dicho mando 
y fué con el dicho Adelantado la dicha jornada hasta la 
población de Andaguailas, a donde se juntaron con el di¬ 
cho Bresi dente. 


A las dooe preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo lo sabe, dijo que porque es¬ 
te testigo iba en la dicha jornada y fné hasta el dicho va¬ 
lle de Xaquixaguana. 


A las trece preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque es¬ 
te testigo se halló presente y era uno de los soldados de 
a caballo que con el dicho Adelantado entraron en su 
escuadrón. 

A las catorce preguntas dijo que lo que de esta pregunta 
sabe, es que en la dicha jornada ha visto gastar al dicho 
Adelantado muchos pesos de oro, y que le parece que en 
las jornadas que ha fecho, que no puede dejar de haber 
gastado muchos pesos de oro, pero que la cantidad que no 
la sabe, y que todo lo suso dicho es público y notorio, y en 
ello se afirma y es la verdad para el juramento que hizo; 
y firmólo. Madrofiero. 


El dicho Alcalde Antonio Redondo testigo presentado 
en la dicha razón, habiendo jurado y siendo preguntado 
por las preguntas del dicho interrogatorio dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce tal dicho Ade¬ 
lantado Belalcázar, de quinoe años a esta parte, y conoció 
al dicho Licenciado Yaca de Castro, de diez años a esto 
parte poco más o menos, y que a los Señores Visorrey y 
Licenciado Gasea no los conoció, más de los haber oído 
nombrar. 
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Y preguntado por las preguntas generales, dijo que es 
de edad de treinta y siete anos poco inás o menos y que 
no le tocan ni empecen las demás generales. 

A la segunda pregunta dijo que sabe este testigo qne 
el dicho Adelantado estaba aderezado para ir a descubrir 
y poblar con gente que para ello tenía, y que estando ade¬ 
rezando vino a esta ciudad una carta del dicho Licenciado 
Vaca de Castro, en que por ella le hacía saber cómo Don 
Diego de Almagro había muerto al Marqués Pizarro y que 
le rogaba mucho que se fuese a ver con él a la ciudad 
de Popnyán, y que vista su carta, luego se partió el dicho 
Adelantado para allá. 

A la tercera pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque es¬ 
te testigo fué con el dicho Adelantado la dicha jornada por 

A la cuarta pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque es¬ 
to testigo fué la dicha jornada con el dicho Adelantado 
hasta Garruchamba, como la pregunta dice, a donde vido 
que cada día le venía mucha gente, y así mismo tenía el 
dicho Licenciado Vaca de Castro consigo mucha gente; y 
viendo el dicho Licenciado la necesidad que había del di¬ 
cho Adelantado en su Gobernación, por quedar mucha gen¬ 
te de ella de guerra, le mandó volver a su Gobernación, 
y así se volvió. 

A la quinta pregunta dijo que sabe qne el dicho Ade¬ 
lantado fué a conquistar las dichas provincias que la pre¬ 
gunta dice, de vuelta que volvió, y que estando en la 
dicha conquista y pacificación, vino el dicho Señor Virrey 
Blasco Núñez Vela a la ciudad de Popayán huyendo de 
Gonzalo Pizarro y sus secaces; y envió luego mensajeros a 
llamar al dicho Adelantado para que viniese y traxese con¬ 
sigo toda la gente de pie y de caballo y armas que tu¬ 
viese y pudiese haber, y que lo fué a llamar el Capitán 
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Rodrigo Ñoñez de Bonilla, y que demás de éste por mandado 
del dicho Virrey habían ido otros dos mensajeros. 

A la sexta pregunta dijo que sabe que el dicho Ade¬ 
lantado visto lo que el dicho Señor Virrey le enviaba a 
mandar, vino luego con toda la gente y armas y caballos 
que consigo tenía y se fué a juntar con él a la ciudad de 
Popayán y este testigo lo vido ir, y salió con él de esta 
ciudad. 

A la sétima pregunta dijo que sabe que de esta ciu¬ 
dad sacó muchos caballos y yeguas y armas que se pudie¬ 
ron haber y sacar y mucha gente, y fué con ella a la 
ciudad de Popayán a se presentar y juntar con el dicho 
Señor Virrey. 

A la octava pregunta dijo que oyó decir lo en ella 
contenido; y ansí fué público y notorio cémo fueron a la 
ciudad de Quito y que en élla se dió la batalla y murió 
el dicho Señor Virrey e hirieron al dicho Adelantado, por¬ 
que este testigo cuando vino a esta ciudad, le vido las he¬ 
ridas que le dieron, que aún no estaban acabadas de soldar. 

A la novena pregunta dijo que oyó decir lo en ella 
contenido a muchas personas que de la dicha ciudad de 
Quito entonces vinieron, y que ansí mismo lo sabe por una 
carta que el dicho Adelantado escribió al Cabildo de esta 
ciudad, por la cual ansí mismo le hacía saber cómo estaba 
preso y detenido por el dicho Gonzalo Pizarro y cómo 
había salido herido de la batalla. 

A la décima pregunta dijo que sabe que de ah! ha 
poco tiempo que el dicho Adelantado vino a esta ciudad 
de la dicha de Quito, vino un fraile de la Merced y un 
criado del dicho Licenciado Gasea con cartas para el dicho 
Adelantado y para esta Gobernación, y que era público y no¬ 
torio que todavía en aquella sazón estaba el Armada por 
Pizarro y que sabe que se volvió el dicho fraile y criado 
a Panamá y con ellos fué el dicho Capitán Miguel Muñoz 
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con despachos del dicho Adelantado y del Cabildo de esta 
ciudad para el dicho Licenciado Gasea, y que oyó decir a 
muchas personas qne luego que llegó la nueva del dicho 
Adelantado a Panamá, la dicha Armada se dió y entregó 
al dicho Licenciado Gasea, en nombre de Su Majestad y 
toda la gente y banderas que allí estaban. 

A la oncena pregunta dijo que sabe que luego que 
volvió el dicho Capitán Miguel Muñoz con despachos del 
dicho Licenciado Gasea para que se aderezase el dicho 
Adelantado, para ir a servir a Su Majestad y juntarse con 
él, y que luego lo puso por obra y recogió toda la más 
gente de pie y de caballo y armas que pudo haber y 
sacar de esta Gobernación para ir a la dicha jornada, y 
este testigo le vido salir de esta ciudad con toda la gente 
que en ella hizo para ello, y que oyó decir cómo se jun¬ 
taron en Andaguailas. 

A las doce preguntas dijo que ha oído decir lo en ella 
contenido a todas las personas que con el dicho Adelanta¬ 
do vinieron de la dicha jornada y después de dada la ba¬ 
talla; y que ansí es público y notorio. 

A las trece preguntas dijo que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes de ésta. 

A las catorce preguntas dijo que cree que habrá gas¬ 
tado mucha cantidad de dineros en las dichas jornadas, 
porque han valido los caballos y armas y otras cosas ne¬ 
cesarias y mantenimientos a muy excesivos precios, pero 
que rio sabe la cantidad que habrá gastado, y que ansí es 
público y notorio y en ello se afirma y es la verdad para 
el juramento que hizo, y firmólo de su nombre. Antonio 
Redondo. 


El dicho Fernando Carrillo testigo presentado en la di¬ 
cha razón, habiendo jurado y siendo preguntado por las 
preguntas del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 
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A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Ade¬ 
lantado, de siete años a esta parte poco más o menos tiem¬ 
po, y que no conoció al dicho Licenciado Vaca de Castro, 
más de le haber oído nombrar, y que conoció y conoce a 
los dichos Virrey y Licenciado Gasea, al dicho Virrey de 
tres años a esta parte poco más o menos, y al dicho Pre¬ 
sidente de un año a esta parte poco más o menos. 

Siendo preguntado por las preguntas generales, dijo que 
es de edad de más de veintiúu años y que no le tocan 
las demás preguntas generales. 

A la segunda pregunta dijo que lo que sabe de esta pre¬ 
gunta es que, cuando este testigo vino a esta ciudad, oyó 
decir cómo el dicho Licenciado Vaca de Castro era ¡do 
poco había, de esta ciudad para las provincias del Perú, 
y el dicho Adelantado en su compañía con mucha gente 
que en su compañía llevó de esta Gobernación, y que ansí 
mismo oyó decir cómo al tiempo que por esta ciudad pasó 
el dicho Liceuciado Vaca de Castro, estaba el dicho Adelan¬ 
tado aderezándose para El Dorado, y que oyó decir en 
esta ciudad lo demás, por público y notorio. 

A la tercera pregunta dijo que oyó decir lo en ella 
contenido en esta ciudad a muchas personas que con el 
dicho Adelantado volvieron desde la dicha provincia de Ca- 
rruchamba. 

A la cuarta pregunta dijo que lo oyó decir lo en ella 
contenido en esta ciudad, por muy público y notorio. 

A la quinta pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo estaba en la dicha provincia de Arma con el dicho 
Adelantado Belalcázar y vido cómo llevó Rodrigo Núñez 
de Bonilla la Provisión y mando del dicho Señor Virrey, 
en que le mandaba le acudiese con su persona y toda la 
gente y armas y caballos que en esta Gobernación pudiese 
juntar para pacificar los Reinos del Perú, que andaban y 
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estaban alterados y eii deservicio de Su Majestad, por Gon¬ 
zalo Pizarro y sus secaces. 

A la sexta pregante dijo que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sebe, dijo que porque este 
testigo era su criado y vino con él desde la dicha villa 
de Arma, y vido cómo trujo consigo toda la gente que 
consigo tenía de a pie y de caballo, y fue con él hasta la 
ciudad de Popayán, donde el dicho Señor Virrey estaba. 

A la sétima pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque fué 
con el dicho Adelantado la dicha jornada y lo vido ser y 
pasar ansí, como la pregunta lo dice. 

A la octava pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque como 
dicho tiene, fué la dicha jornada y vido dar la dicha batalla 
y vido muerto al dicho Virrey y herido al dicho Adelan¬ 
tado, como la pregunta dice. 

A la novena pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo era criado del dicho Adelantado y fué con él, y a 
todo lo que la pregunta dice se halló presente y vido có¬ 
mo un soldado llamado Antonio de Robles entró a matar 
al dicho Adelantado estando en su posada, sin armas, y 
después vino Hernando Macbicao con la misma intención de 
matarle, y que por amor de un caballero llamado Gómez 
de Alvarado que le defendió, no lo mataron, y que por las 
buenas astucias y mañas quo tuvo con el dicho Pizarro, le 
soltó y dió licencia para se venir a esta su Gobernación, 


A la décima pregunta dijo que lo que de esta pregunta 
sabe es que estando el dicho Adelantado en esta cuidad des¬ 
pués de venido poco había, de la dicha ciudad de Quito, tuvo 
nueva cómo el dicho Licenciado Gasea estaba en Panamá 
y le envió el dicho Adelantado con Miguel Muñoz las car- 
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tas que la pregunta dice, y que sin saber el dicho Ade¬ 
lantado que la Armada que en Panamá estaba, estuviese 
por Su Majestad, se descubría muy claramente con el dicho 
Presidente, ser y estar en servicio de Su Majestad y esta 
Gobernación suya, y que estaba presto y aparejado de le 
acudir con su persona y con toda esta Gobernación al ser¬ 
vicio de Su Majestad, cada y cuando que por el dicho 
Señor Presidente le fuese mandado. 


A las ouce preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo fué con el dicho Adelantado la dicha jornada en 
seguimiento del dicho Señor Presidente Gasea, y vido cómo 
se juntó con él en la dicha provincia de Andaguailas, como 
la pregunta dice. 

A las doce preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo fué con el dicho Adelantado y lo vido ser y pasar 
ansí, como la pregunta lo dice. 

A las trece preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene, porque este testigo fue con el dicho Adelanta¬ 
do y lo vido, como la pregunta lo dice. 

A las catorce preguntas dijo que sabe que en las di¬ 
chas jornadas ha gastado el dicho Adelantado mucha suma 
de pesos de oro, por haber valido los caballos y armas y 
las demás cosas necesarias para la guerra, a muy excesivos 
precios, pero que la cantidad de lo que habrá gastado, que 
no la sabe este testigo, y que ansí es público y notorio 
y en ello se afirma y es la verdad para el juramento que 
hizo, y firmólo de su nombre. Fernando Carrillo. 


El dicho Alonso de Avila testigo presentado en la di¬ 
cha razón, habiendo jurado y siendo preguntado por las 
preguntas del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 
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A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Señor 
Adelantado, de ocho años a esta parte poco más o menos, 
y al dicho Vaca de Castro, del dicho tiempo poco más o 
menos, y al dicho Señor Virrey Blasco Núñez Vela, de 
tres años a esta parte poco más o menos tiempo, y al di¬ 
cho Señor Presidente no le conoce, más de lo haber oído 
nombrar. 

Siendo preguntado por las preguntas generales, dijo que 
es de edad de treinta y cinco años poco más o menos, y 
que no le tocan ni atañen las demás generales. 

A la segunda pregunta dijo que sabe que el dicho 
Vaca de Castro vino a esta ciudad, estando en ella el di¬ 
cho Adelantado Benalcázar, y que pasando de camino el 
dicho Vaca de Castro, le vino nueva llegado a Popayán, 
cómo el dicho Don Diego de Almagro había muerto al 
dicho Marqués. 

A la tercera pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo fué en compañía del dicho Adelantado hasta Carru- 
charaba, y lo vido ser y pasar así, como la pregunta dice. 

A la cuarta pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe dijo que porque este 
testigo fué con el dicho Adelantado, como dicho tiene, y 
lo vido ser y pasar así, como la pregunta dice. 

A la quinta pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo estaba con el dicho Adelantado en las dichas pro¬ 
vincias de Arma, al tiempo que fué con la dicha Provisión 
Rodrigo Núñez de Bonilla y vido la dicha Provisión este 
testigo y vino con el dicho Adelantado, a lo que la pre¬ 
gunta dice. 

A la sexta pregunta dijo que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 


testigo vino con el dicho Adelantado para ir con él en el 
dicho socorro. 

A la sétima pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo fué la dicha jornada con el dicho Adelantado de- 
baxo del Estandarte Real en servicio de Su Majestad, y lo 
vido ser y pasar, como la pregunta dice. 

A la octava pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo entró en la dicha batalla debaxo del Estandarte Real 
y lo vido, como la pregnnta dice. 

A la novena pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo estaba con el dicho Adelantado en la dicha ciudad de 
Quito cuando estaba preso, y vido cómo le vinieron a ma¬ 
tar Hernando Machicao, y lo matara si no fuera por amor 
de un caballero Qómez de Alvarado que lo defendió; y otra 
vez antes lo había querido matar, y que por su buena ma¬ 
ña y astucia que tuvo, hubo licencia para se venir a su 
Gobernación, y así se vino. 

A la décima pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo estaba en esta ciudad al tiempo que el dicho Ade¬ 
lantado envió las cartas y despachos a Panamá con el di¬ 
cho Capitán Miguel Muñoz, para el dicho Señor Presidente 
Gasea, y este testigo vido las cartas. 

A la oncena pregnnta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo fué la dicha jornada con el dicho Adelantado y lo 
vido ser y pasar ansí, como la pregunta dice, hasta Quito. 

A las doce preguntas dijo que este testigo fué con el 
dicho Adelantado hasta Quito y se quedó allí malo y no 
llegó hasta donde se dió la batalla, pero que oyó decir lo 
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en ella contenido, por píiblieo y muy notorio a todos los 
que allá fueron y se hallaron en la dicha batalla. 

A las trece preguntas dijo que oyó decir lo en ella 
contenido, a todas las personas que de allá con el dicho 
Adelantado vinieron, y ansí es público y notorio. 

A las catorce preguntas dijo que sabe que el dicho 
Adelantado ha gastado en las dichas jornadas mucha suma 
de pesos de oro por haber valido los caballos y armas y 
los demás aderezos para la guerra, a muy excesivos precios, 
pero que lo que habrá gastado, de cierto, no lo sabe, y 
que ansí es público y notorio y la verdad para el jura¬ 
mento que hizo y en ello se afirma; y firmólo de su 
nombre. Alonso de Avila. 


El dicho Capitán Antonio de Prado testigo presentado 
en la dicha razón, habiendo jurado y siendo preguntado por 
el tenor de las preguntas del dicho interrogatorio, dijo lo 
siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Ade¬ 
lantado Belalcázar, de catorce años a esta parte poco más 
» menos, y conoció al dicho Señor Virrey Blasco Nuñez 
Vela, de cuatro años a esta parte poco mas o menos, y que 
»" conoció ni conoce a los dichos Vaca de Castro y Pre¬ 
sidente, más de los haber oído nombrar en esta Gobernación. 

Siendo preguntado por las preguntas generales, dijo que 
es de edad de treinta y cinco años poco más o menos y 
que no le tocan ni atañen las demás generales. 

A la segunda pregunta dijo que lo que de ella sabe es 
que estando este testigo en el Nuevo Reino de Bogotá, fue 
nueva cómo quería ir la jornada de El Dorado el dicho Se¬ 
ñor Adelantado, y cómo se estaba aderezando para ella, y 
este testigo vino a la ciudad de Popayán para ir con él 
y que llegado halló que era ido con el dicho Licenciado 
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Vaca de Castro, a lo que la pregunta dice; y qne yendo 
este testigo en busca de él, le topó en Quito, qne se volvía 
a esta su Gobernación por mandado del dicho Vaca de Cas¬ 
tro y le oyó decir y a los que con él venían, que había 
llegado a Carruchamba. 

A la tercera pregunta dijo que dice lo que dicho tie¬ 
ne en la pregunta antes de ésta. 

A la cuarta pregunta dijo que dice lo que dicho tiene 
en la segunda. 

A la quinta pregunta dijo qne lo que de ella sabe es 
que este testigo salió de Quito en compañía del dicho Se¬ 
ñor Visorrey para esta Gobernación y vino hasta la ciudad 
de Popayán, y que le oyó decir al dicho Señor Virrey, que 
había enviado a llamar al dicho Adelantado que estaba en 
las dichas provincias de Arma, para que le viniese a soco¬ 
rrer con toda la gente de a pie y de caballo y armas que 
consigo tuviese y pudiese traer, y que le fué a llamar por 
su mandado Rodrigo Núñez de Bonilla Tesorero de Su Ma¬ 
jestad, de Quito. 

A la sexta pregunta dijo que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo lo sabe, dijo qne porque este tes¬ 
tigo estaba en 1a ciudad de Popayán con el dicho Señor 
Virrey al tiempo que el dicho Adelantado llegó a ver el 
dicho Virrey, vido cómo llevaba consigo mucha gente de la 
que tenía consigo en Arma, de pie y de caballo. 

A la sétima pregunta dijo que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo lo sabe, dijo que porque este tes¬ 
tigo fué la dicha jornada con el dicho Señor Virrey y lo 
vido ser o pasar ansí, como la pregunta lo dice. 

A la octava pregunta dice que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo lo sabe, dijo que porque este 
testigo entró en la dicha batalla y después de rompida, vi- 
do muerto al dicho Señor Virrey y a otros muchos que en 
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su compañía fueron, y herido al dicho Adelantado, como la 
pregunta dice. 

A la novena pregunta, que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este tes¬ 
tigo le vido que le tenían preso, y oyó decir a algunos de la 
gente de Pizarro, que le querían matar, y que un día le pre¬ 
guntó a esto testigo Hernando Machicao, que qué cosa era esta 
Gobernación, y preguntándole este testigo que por qué le de¬ 
cía. respondió que porque el dicho Gonzalo Pizarro se la 
daba a él para que la tuviese a cargo, y que por esta causa 
creyó este testigo que querían matar al dicho Adelantado y 
que a otros soldados del dicho Pizarro oyó decir que se de¬ 
cían entre ellos, que el dicho Adelantado se quería huir de en¬ 
tre ellos estando preso, y que esto cree este testigo que lo 
decían levantándole cosas para lo querer matar, y que por 
la buena maña y astucia que tuvo con el dicho Pizarro, se 
libró de ellos y le dieron licencia para se venir y se vino 
a esta sn Gobernación. 


A la décima pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo estaba en esta ciudad y vido ir al dicho Capitán Mi¬ 
guel Muñoz por mandado del dicho Adelantado. 


A la oncena pregunta dijo que sabe que luego que vi¬ 
no la nueva de Panamá, del dicho Señor Presidente, luego 
el dicho Adelantado procuró de aderezarse para la dicha jor¬ 
nada y juntó toda la más gente de pie y de caballo y ar¬ 
mas que pudo para ir a los dichos Reinos del Perú, y se 
juntaron con el dicho Señor Presidente y salió con ellos 
de esta Gobernación para el dicho efecto, y este testigo fué 
con él hasta las provincias de Ayahaca, y que de allí se 
volvió este testigo por mandado del dicho Señor Presiden¬ 
te, y el dicho Adelantado pasó adelanto para se juntar con 
el dicho Señor Presidente, y vino nueva cómo se había 
juntado en Audaguailas, y ansí lo ha oído a las personas 
que de allá vinieron. 
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A las doce preguntas dijo que ha oído decir lo en ella 
contenido, a las personas que con el dicho Adelantado fueron 
y volvieron a esta Gobernación. 

A las trece preguntas dijo que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes de ésta. 

A las catorce preguntas dijo que sabe que ha gastado 
el dicho Adelantado mucha suma de pesos de oro en las 
dichas jornadas, por haber valido los caballos y armas y 
otras cosas necesarias para la guerra, a muy excesivos pre¬ 
cios ; pero lo que habrá gastado, ciertamente no lo sabe, y 
que ansí es público y notorio y la verdad para el juramento 
que hizo, y firmólo de su nombre.—Antonio de Prado. 


El dicho Juan Cobo testigo presentado en la dicha ra¬ 
zón, habiendo jurado y siendo preguntado por las preguntas 
del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Ade¬ 
lantado, de cinco años a esta parte poco más o menos y 
que no conoció al dicho Vaca de Castro ni al dicho Presi¬ 
dente Gasea, más de los haber oído nombrar, y que conoció 
al dicho Virrey en estas partes del Perú, de cuatro años a 
esta parte poco más o menos, porque este testigo anduvo 
en su compañía en servicio de Su Majestad. 

Siendo preguntado por las preguntas generales, dijo que 
es de edad de treinta y cinco años poco más o menos y 
que no le tocan a este testigo las demás generales preguntas. 

A la segunda pregunta dijo que no la sabe. 

A la tercera pregunta dijo que no la sabe. 

A la cuarta pregunta dijo que no la sabe. 

A la quinta pregunta dijo que sabe que estando el di¬ 
cho Virrey Blasco Núñez Vela en esta Gobernación, que se 
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había retraído de Gonzalo Plzarro y sus secaces, que le vi¬ 
nieron siguiendo hasta el Río Caliente, a la sazón el dicho 
Adelantado estaba en la villa de Arma conquistando los natu¬ 
rales y trayéndolos de paz, el dicho Señor Virrey envió a 
Rodrigo Ñúñez de Bonilla vecino y Tesorero de la ciudad de 
Quito, con una Provisión del Abdicncia Real, eu que por ella 
mandaba al dicho Adelantado que luego se viniese a la 
ciudad de Popayán donde él estaba con toda la gente de 
pie y de caballo que más pudiese traer, y que luego el di¬ 
cho Adelantado envió a llamar al Capitán Rodrigo de Soria 
que estaba en los términos de la dicha villa de Arma ha¬ 
ciendo la guerra; y que visto lo que el dicho Señor Virrey 
le mandaba, viuo con toda la gente de pie y de caballo 
que con él estaban, a la ciudad de Popayán, y allí se vi- 
do con el dicho Señor Virrey, y que lo sabe porque este 
testigo lo vido, porque este testigo fué con el dicho Rodri¬ 
go Núñez de Bonilla a las dichas provincias de Arma y 
vino con ellos. 

A la sexta pregunta dijo que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes de ésta. 

A la sétima pregunta dijo qae vido este testigo, que 
por mandado del dicho Señor Virrey vino el Maese de Cam¬ 
po Juan Cabrera a esta ciudad de Cali y recogió muchas 
armas y caballos y gente para la dicha jornada, y los llevó 
a la ciudad de Popayán donde el dicho Señor Virrey y el 
dicho Adelantado estaban, y sabe que fueron juntos para la 
dicha ciudad de Quito, porque este testigo fué la dicha jor¬ 
nada en servicio de Su Majestad 

A la octava pregunta dijo que la sabe como en ella 
se^ contiene, porque este testigo fué la dicha jornada y en¬ 
tró en la dicha batalla y vido muerto al dicho Virrey y 
a otros muchos, y herido al dicho Adelantado, como la pre¬ 
gunta dice. 

A Ja novena pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo lo sabe, dijo que porque se 
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halló en la dicha ciudad de Quito, y lo vido como la pre¬ 
gunta dice. 

A la décima pregunta dijo que lo que de ella sabe es 
que estando este testigo en la ciudad de Cartago, oyó decir 
cómo había llegado a Panamá el dicho Señor Presidente Gas¬ 
ea, y cómo de su parte, riño a esta ciudad un fraile a traer 
ciertos despachos, y quo oyó decir, y ansí fué público y 
notorio, que el dicho Adelantado había enviado al dicho 
Capitán Miguel Muñoz con despachos para el dicho Presi¬ 
dente, para el efecto que la pregunta dice, y que estando 
este testigo en esta ciudad, vido cómo vino de Panamá el 
dicho Capitán Miguel Muñoz, y se supo cómo el Armada 
estaba por Su Majestad en Panamá, y que esto sabe de 
esta pregunta. 

A la oncena pregunta dijo que lo que de ella sabe, es 
que luego que el dicho Capitán Miguel Muñoz de Panamá 
vino, comenzó a se aderezar y hacer mucha gente de pie 
y de caballo y recogió armas para la dicha jornada; y así 
fecha, fué en ella, y este testigo iba con ella y llegó 
hasta el asiento de Ayabaca provincias de Piura, y que 
desde allí este testigo y otros muchos se volvieron a esta 
Gobernación por mandado del dicho Señor Presidente, y que 
el dicho Adelantado con parte de la gente de a caballo 
pasó adelante para se ver con el dicho Señor Presidente, 
y oyó decir que se juntó con él en Andaguailas. 

A las doce preguntas dijo que ha oído decir lo en 
ella contenido a las personas que de allá vinieron y fueron 
con el dicho Señor Adelantado. 

A las trece preguntas dijo que dice lo que dicho tie¬ 
ne en la pregunta antes de ésta. 

A las catorce preguntas dijo que ha oído decir que ha 
gastado en las dichas jornadas mucha suma de pesos de 
oro, y este testigo ansí lo cree por haber valido los caba¬ 
llos y armas y otros pertrechos para la guerra y mantenimien- 
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tos, a mny excesivos precios; pero que la cantidad no la sabe, 
y que ansí es público y notorio lo que ha dicho y es verdad 
pura el juramento que Inzo, y en ello so afirma, y firmólo 
de su nombre.— Juan Cobo. 


El dicho Alonso Velázquez Escribano de Su Majestad, 
testigo presentado en la dicha razón, habiendo jurado y 
siendo preguntado por las preguntas del dicho interrogatorio, 
dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce y conoció a 
los en ella contenidos; al dicho Adelantado, de siete años 
a esta parte poco más o menos; y al dicho Licenciado 
Vaca de Castro, del dicho tiempo; y al dicho Virrey Blas¬ 
co ííúñez Vela, de catorce años a esta parte, poco más 
o menos; y al dicho Licenciado Gasea, de dos años y me¬ 
dio a esta parte poco más o menos. 

Preguntado por las preguntas generales, dijo que es 
de edad de treinta y nueve años poco más o menos y 
que no le tocan las generales. 

A la segunda pregunta dijo que oyó decir lo contenido 
en esta pregunta, porque este testigo no lo vido, porque 
en aquella sazón no estaba en esta Gobernación, que estaba 
eu los Reinos del Perú, y sabe que el dicho Don Diego 
de Almagro se alzó del servicio de Su Majestad, y sus 
amigos y valedores mataron al dicho Marqués Don Fran¬ 
cisco Pizarro, y este testigo, por no se hallar con ellos en 
deservicio de su Rey, se vino hasta los términos de Quito, 
huyendo, donde supo del dicho Licenciado Vaca de Castro. 

A la tercera pregunta dijo que lo que de ella sabe 
es que viniendo este testigo por mandado del dicho Vaca 
de Castro, de llamar al Capitán Vergara, y llegado que 
fué a la población de Carrucbamba, este testigo topó con 
el dicho Adelantado Belalcázar, el cual venía con muchos 
criados y amigos en servicio de Su Majestad, con el dicho 
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Vaca de Castro, dos jornadas o tres delante del dicho Li¬ 
cenciado, y allí en la dicha población agoardó al dicho Li¬ 
cenciado Vaca de Castro. 

A la cuarta pregunta dijo que sabe y vido este 
testigo, cómo el dicho Vaca de Castro mandó volver de 
allí al dicho Adelantado Belalcázar por la mucha gente que 
decía que le había ocurrido, el cual dicho Adelantado se 

volvió con poca gente a esta dicha su Gobernación. 

A la quinta pregunta dijo que ansí es público y no¬ 

torio en esta Gobernación lo contenido en la pregunta, y 
este testigo ba visto las provisiones contenidas en la dicha 
pregunta. 

A la sexta pregunta dijo que este testigo se halló 

presente, pero que lo contenido en la pregunta es público 
y notorio en esta Gobernación. 

A la sétima pregunta, que ansí es público y notorio 

lo contenido en la pregunta, en esta Gobernación. 

A la octava pregunta dijo que este testigo ha oído 

por público y notorio lo contenido en la pregunta, y ha 
visto al dicho Adelantado las dichas heridas que sacó de 
la dicha batalla. 

A la novena pregunta dijo que ansí es público y noto¬ 
rio y lo ba oído decir este testigo en esta Gobernación y 

A la décima pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque es¬ 
te testigo fué el que trujo la nueva al dicho Adelantado, 
de la venida del dicho Licenciado Gasea, por su mandado, 
y al tiempo que este testigo la trujo, el Armada del di¬ 
cho Gonzalo Pizarro no se había reducido al servicio de 
Su Majestad, y sin saberlo el dicho Adelantado, escribió la 
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carta contenida en la pregunta y envió al dicho Capitán 
Miguel Muñoz. 

A la oncena pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo se halló con el dicho Adelantado en esta Goberna¬ 
ción y fuá uno de los que fueron con él la dicha jorna¬ 
da y pasó lo demás contenido en la pregunta. 

A las doce preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo fue a la dicha jornada y lo vido y se halló deba¬ 
jo del Estandarte Real en el dicho valle de Xaquixaguana. 

A las trece preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo lo vido ser ansí como la pregunta dice, y este tes¬ 
tigo estuvo en el escuadrón del dicho Adelantado. 

A las catorce preguntas dijo que sabe que el dicho 
Adelantado ha gastado mucha suma y contía de /pesos de 
oro en las dichas jornadas; pero que la cantidad, este testi¬ 
go no lo sabe, y que ansí es público y notorio y la ver¬ 
dad para el juramento que hizo, y en ello se afirma y fir¬ 
mólo de su nombre. Alonso Velázquez. 


El dicho Juan Mosquera testigo presentado en la dicha 
razón, habiendo jurado y siendo preguntado por las pregun¬ 
tas del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce y conoció a los 
en ella contenidos; al dicho Adelantado, de ocho años y me¬ 
dio a esta parte poco más o menos; y al dicho Vaca de 
Castro, de siete años y medio poco más o menos, y al 
dicho Virrey Blasco Núñez Vela, de tres años poco más o 
menos a esta parte, y al dicho Presidente, de un año a esta 
parte poco más o menos. 


322 


Siendo preguntado por las preguntas generales, dijo que 
es de edad de veintidós años poco más o menos, v que 
no le tocan las demás generales, más de ser criado del 
dicho Adelantado, pero que no por esto dejará de decir la 
verdad de lo que supiere. 

A la segunda pregunta dijo que no sabe más de lo 
haber oído decir este testigo, cómo el dicho Vaca de Cas¬ 
tro vino por esta ciudad para ir a los Reinos del Perú, y 
que fué el dicho Adelantado con él, a lo que la pregunta 
dice, porque este testigo estaba en aquella sazón en Pana¬ 
má; y venido que fue a esta ciudad, halló que era ido a 
lo que la pregunta dice. 

A la tercera pregunta dijo que oyó decir lo en ella 

contenido, y así fué y es público y notorio. 

A la cuarta pregunta dijo que oyó decir lo en ella 

contenido. 

A la quinta pregunta dijo que la sabe como en ella 

se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo estaba en la dicha provincia de Arma con el dicho 
Adelantado Belalcázar, al tiempo que llegó el mando del 
dicho Señor Virrey, y el cual mandato llevó el Tesorero 
Rodrigo Núñez de Bonilla. 

A la sexta pregunta dijo que la sabe como en ella 

se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo vino con el dicho Adelantado, desde las dichas pro¬ 
vincias a la dicha ciudad do Popayán, y lo vido como la 
pregunta dice. 

A la sétima pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo lo vido, como la pregunta dice, y fué con el dicho 
Señor Virrey y con el dicho Adelantado hasta la villa de 
Pasto, que es camino de Quito. 
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A la octava pregunta dijo que este testigo quedó ma¬ 
lo en la dicha villa de Pasto, y por esta causa no pasó a 
Quito, y que a la vuelta que hizo el dicho Adelantado a 
esta su Gobernación, lo vido herido en la cabeza y en una 
mano y oyó decir, por público y notorio, que le habían 
herido en la dicha batalla y habían muerto al dicho Señor 
Virrey y a otros muchos capitanes y soldados que la dicha 
jornada fueron en servicio de Su Majestad, con el dicho 
Señor Virrey. 

A la novena pregunta dijo que oyó decir cómo le ha¬ 
bían tenido preso en la dicha ciudad de Quito, y estando 
as! preso le quisieron matar, y que por buenas mañas y 
astucia que tuvo, le dieron licencia para que se viniese a 
esta su Gobernación, como se vino. 

A la décima pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo estaba en las provincias de Arma con el dicho Se¬ 
ñor Adelantado, cuando le llevaron nueva cómo era llegado 
a Panamá el dicho Licenciado Gasea, y luego que se vino 
a esta ciudad y sin saber que el Armada que estaba en 
Panamá se había reducido al servicio de Su Majestad, lo 
envió cartas con el dicho Capitán Miguel Muñoz, para el 
efecto que la pregunta dice. 

A la oncena pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo lo vido, como la pregunta dice, y fué la dicha jor¬ 
nada con el dicho Adelantado. 

A las doce preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo fué la dicha jornada con el dicho Adelantado y lo 
vido, como la pregunta dice. 

A las trece preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que por lo que di¬ 
cho tiene en la pregunta antes de ésta. 
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A las catorce preguntas dijo que sabe este testigo 

que en las dichas jornadas el dicho Señor Adelantado ha 

gastado mucha suma de pesos de oro por haber valido los 

caballos y armas y otras cosas para la guerra y bastimen¬ 
tos, a muy excesivos precios; pero que la cantidad que lo 

habrá gastado, este testigo no la sabe, y que ans! es pú¬ 
blico y notorio y en todo ello se afirma y es la verdad 
para el juramento que hizo, y firmólo de su nombre. — Juan 
Mosquera. 


El dicho Pedro Gómez testigo presentado en la dicha 
razón, habiendo jurado y siendo pregnntado por las pregun¬ 
tas del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce y conoció a los 
en ella contenidos; al dicho Adelantado Belalcázar, de nue¬ 
ve años a esta parte poco más o menos; y al dicho Vaca 
de Castro, de siete años a esta parte poco más o menos; 
y al dicho Virrey Blasco Núñez Vela, de tres años y me¬ 
dio poco más o menos; y al dicho Licenciado Gasea, de un 
año a esta parte poco más o menos. 

Siendo pregnntado por las preguntas generales, dijo que 
es de edad de veintiséis años poco más o menos, y que no 
le tocan ni empecen las demás generales preguntas, más 
de ser este testigo criado del dicho Adelantado, pero que 
no dejará por esta causa de decir la verdad de lo que 
supiere. 

A la segunda pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo lo sabe, dijo que porque es¬ 
te testigo estaba en esta ciudad, en casa del dicho Adelanta¬ 
do, y vido cómo estaba aderezándose para la dicha jornada, 
y tenía mucha gente cuando el dicho Licenciado Vaca de 
Oastro pasó por esta ciudad, de camino para los dichos Rei¬ 
nos; y llegado a Popayán, le vino nueva cómo el dicho Don 
Diego de Almagro había muerto al dicho Marqués, como 
la pregunta dice. 
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A la tercera pregonta dijo que la sabe como en ella 
so contiene; preguntado cómo lo sabe, dijo que porque este 
testigo fué la dicha jornada con el dicho Adelantado hasta 
la dicha provincia de Carruchamba, como la pregunta dice. 


A la cuarta pregunta dijo que dice lo que dicho tiene; 
preguntado cómo lo sabe, dijo que porque este testigo fué 
la dicha jornada con el dicho Adelantado y lo vido como la 
pregunta dice, y que por asegurar toda la gente, el dicho 
Adelantado, desde la ciudad de Quito, fué delante del dicho 
Vaca de Castro, seis o siete jornadas, a donde vido este tes¬ 
tigo que topaba mucha gente y los hablaba y animaba y 
encargaba el servicio de Su Majestad; y que llegado a Ca¬ 
rruchamba, por mandado del dicho Vaca de Castro, le esperó 
allí, y de allí le mandó volver su Gobernación, porque dijo 
que todo estaba por Su Majestad y no había riesgo, y que 
ai)6Í se vino de allí y este testigo con él. 

A la quinta pregunta dijo que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este tes¬ 
tigo fué a la pacificación y conquista de las dichas provin¬ 
cias de Arma con el dicho Adelantado, al tiempo que Ro¬ 
drigo Núñez de Bonilla vecino de la ciudad de Quito llegó 
con las dichas provisiones del dicho Señor Virrey, por 
las cuales vido este testigo que le mandaba lo en la pre¬ 
gunta contenido, y que al tiempo que llegó el dicho man¬ 
dado, tenía la gente fuera de la dicha villa de Arma con el 
dicho Capitón Rodrigo de Soria, y el dicho Adelantado fué 
en persona a la traer y volver para el efecto que la pregun¬ 
ta dice, y este testigo fué con el dicho Señor Adelantado y 
vino con él hasta donde estaba el dicho Señor Virrey. 

A la sexta pregunta dijo qne la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo vino, como dicho tiene, con el dicho Señor Adelanta¬ 
do y que porque compró así mismo caballos para ir la dicha 
jornada a servir a Su Majestad. 
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A la sétima pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque es¬ 
te testigo fué con el dicho Adelantado y con el dicho Se¬ 
ñor Virrey hasta la villa de Pasto y allí quedó muy malo, 
que no pudo pasar adelante. 

A lá octava pregunta dijo que este testigo, como dicho 
tiene en la pregunta antes de ésta, quedó muy malo en la di¬ 
cha villa de Pasto y luego que se halló en mejor disposición, 
fué a la dicha ciudad de Quito donde en llegando supo que 
era dada la dicha batalla y muerto el dicho Virrey y preso 
el dicho Adelantado y herido muy mal en la cabeza y en 
una mano, y este testigo le sacó un hueso de la herida de 

la cabeza; y que esto sabe de esta pregunta. 

A la novena pregunta dijo que este testigo vido cómo 

estaba y lo tenían preso al dicho Adelantado y oyó decir 
al dicho Adelantado y a otros muchos amigos suyos y cria¬ 
dos, cómo luego que se dió la batalla y desbaratados los del 
dicho Señor Virrey, estando en su posada, le habían querido 
matar una vez Hernando Machicao y otra Antonio de Ro¬ 
bles soldado del dicho Pizarro, y que lo había defendido Gó¬ 
mez de Alvarado; y que ansí mismo sabe y oyó decir que 
por buenas mañas y astucias que tuvo, ganó licencia para 
se veuir, como se vino a esta su Gobernación, y que oyó 
decir unas veces que lo querían matar y otras veces que 

lo querían desterrar para Chile, temiéndose el dicho Gonza¬ 
lo Pizarro y los que con él estaban que el dicho Adelan¬ 
tado Belalcázar les podría hacer daño, y que viniéndose a 
su Gobernación tuviera nueva en la dicha villa de Pasto 
cómo estaba apercibida una bandera y compañía de soldados 
para volver tras de él y volvello a Quito. 

A la décima pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo, estando en esta ciudad, vido cómo, venida nueva de 
como el dicho Licenciado Gasea era llegado a Panamá y 
y sin saber si la dicha Armada que en Panamá estaba 
por Pizarro, se hubiese reducido al servicio de Su Majestad, 
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le escribió el dicho Adelantado al dicho Licenciado Gasea 
con el dicho Capitán Miguel Muñoz haciéndole saber co¬ 
mo estaba aparejado para el servicio do Su Majestad y 
hacía todo lo que el dicho Señor Presidente le enviase a 
decir que hiciese con toda su posibilidad, como la pregun- 

A la oncena pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo estaba en esta ciudad cuando vino la dicha respues¬ 
ta, y vido cómo se aderezó luego y fué la dicha jornada 
y este testigo fué con él hasta donde la pregunta dice, 
lo vido ser y paser ansí, como en ella se contiene. 

A las doce preguntas dijo que dice lo que dicho tie¬ 
ne; preguntado cómo lo sabe, dijo que porque este testigo 
fué la dicha jornada y lo vido como la pregunta dice. 

A las trece preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo estaba en el mismo escuadrón que le fué encargado 
al dicho Adelantado y lo vido como la pregunta dice. 

A las catorce preguntas dijo que sabe que en las di¬ 
chas jornadas el dicho Adelantado ha gastado muchas su¬ 
mas de pesos de oro por haber valido los caballos y 
armas y otras cosas necesarias para la guerra, a muy exce¬ 
sivos precios, pero que no sabe si habrá llegado a la 
dicha cantidad o habrá pasado de allí, pero que cree y 
tiene por cierto que los habrá bien gastado los dichos vein¬ 
te mil pesos de oro y que todo lo que ha dicho es la ver¬ 
dad para el juramento que hizo, y es público y notorio y 
en ello se afirma y firmólo de su nombre. Pero Gómez. 

Y ansí recibidos y examinados los dichos testigos en 
la manera suso dicha, pareció el dicho Francisco Lozano 
en el dicho nombre y pidió al dicho Señor Alcalde se la 
mande dar en pública forma, según y como le es pedida, 
y el dicho Señor Alcalde dijo qne mandaba y mandó a 
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mí el dicho Escribano, saque la dicha probanza en limpio 
y la dé y entregue al dicho Francisco Lozano, en pública 
forma, según que le es pedida, a la cual dijo que interpo¬ 
nía e interpuso su autoridad y decrepto judicial, tanto cuan¬ 
to puede y con derecho debe, para que valga y haga fée 
en juicio y fuera de él, do quiera que pareciere en todo 
tiempo y lugar; y firmólo de su nombre aquí y en el Re¬ 
gistro, y el dicho Francisco Lozano lo pidió por testimonio. 
Testigos Juan de Argüello y Pedro Jiménez vecinos de 
esta ciudad, y Rodrigo Hernández Escribano de Su Majes¬ 
tad estante en ella. — Pero López Patino de Haro. 


Y yo Cristóbal López Patino Ponce de León Escribano 
de Sus Majestades, de Haro, su Escribano público y del Ca¬ 
bildo de esta dicha ciudad de Cali suso dicho, a lo que dicho 
es con los dichos testigos presente fui y lo fice escribir 
según que ante mí pasó y fize aquí este mío signo a tal 
en testimonio de ( 1) verdad. 



fXo. a 59 
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Carta de Luis de Guevara a Su Majestad. 
Da cuenta de su llegada a la provincia de 
Popayán; dice que Benalcázar socorrió 
a La Gasea en la pacificación del Perú; 
habla de otras cosas relacionadas con las 
conquistas de Benalcázar 


Setiembre 20 - 1549 


Desdi; el Nuevo Reino de Granada hice relación a 
Vuestra Majestad, de mi venida a él y la causa de ella, 
dos veces: la una desde la ciudad de Santa Fe y la otra 
desde la de Tunja, y así mismo desde la ciudad de Car¬ 
tagena y desde la de Panamá, y la misma costumbre he 
tenido después que vine de esos Reinos a éstos, dando cuenta 
a Vuestra Majestad de lo que he entendido convenir a 
vu stro Real servicio y al bien de esta tierra, y conforme 
a lo qne el tiempo me ha ofrecido de lo dar, las cuales 
Vuestra Majestad no ha sido servido de mandarme avisar 
en ninguna, en lo que ha sido servido o deservido de mí, 
porque hubiera hecho enmienda y cobrara esfuerzo para 
mejor en todo hacer lo que ni Real servicio de Vuestra 
Majestad soy obligado. 

Habrá tres meses que vine a esta provincia creyendo 
hallar en ella o que estaría cerca de ella, a tomar resi¬ 
dencia, el Licenciado Miguel Diez Armendáriz, porque cuan¬ 
do subió de la costa por Pascua Florida de este presente 
año, al Nuevo Reino, fué con determinación de venir luego 
aquí sin algún determinamiento, el cual hasta agora no ha 
llegado; verdad sea que cada día estamos en espera que 
vendrá, aunque los que tenemos sed de justicia, cada hora 
que tarda el que ha de venir a ello, nos aumenta la de¬ 
sesperación y disminuye el crédito de su venida y el de 
tener jamás descanso ni alcanzar justicia, pues de ella hoy 
más que nunca hay necesidad, medida la calidad de los 
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tiempos; gratules y gravísimos son nuestros pecados, pnes 
de DiOs estamos tan desfavorecidos y dé Vuestra Majestad 
tan olvidados, pnes en tantos años como ba que esta pro¬ 
vincia sé pobló y que padecemos tunebos por seguir y ha¬ 
ber seguido el camino Real del servicio de Vuestra Majestad, 
no haya venido a ella quien pida cuenta del talento a ca¬ 
da uno encomendado, til quien nos guíe a seguir la bondad 
y aparte del vicio, porque la costumbre larga, dificultosa, 
es de dejar, y cuando para la mudanza de ella se nos en¬ 
viare o viniere algún yugo, aunque sea suave, y alguna 
carga aunque sea liviana, juzgo que con dificultad se llevará 
lo uno y sufrirá lo ótro, porque la mudanza de quietud a 
pasión causa mucha, recibiendo por subjeción lo que es li¬ 
bertad y por el contrario, de lo cual no han nacido en 
estas partes pequeños inconvenientes. 

En las pasadas que a Vuestra Majestad he escripto lo 
que se gastó, según lo que alcancé a saber, en el Reino, 
en él socorro de la gente que el Adelantado Belalcázar hi¬ 
zo en esta Gobernación, por mandado de Vuestra Majestad 
y déí Presidente Gasea, en Vuestro Real Nombre, pnra la 
pacificación del Perú, que fueron cincuenta mil pesos, ve¬ 
llido aquí lo he sabido más por extenso y parece por las 
cuentas qué el Adelantado presentó al Licenciado y Presi¬ 
dente Gasea eii la ciudad de Lima para que las diese por 
buenas, que monta 64.135 pesos, 250 granos, las cuales no 
quiso ver ni tomar, sabiendo los muchos fraudes, y viendo 
los excesivos socorros que en ellas iban dados a los solda¬ 
dos, y remitiólas a nosotros los oficiales de Vuestra Majestad, 
para que le pasásemos en cuenta y librásemos lo que jus¬ 
tamente hubiese gastado en el dicho socorro, puesto que 
todo está librado y pagado, que no falta sino muy poco, 
por Juan de Arguello Contador que el Adelantado al tiem¬ 
po que yó me fui al Nuevo Reino nombró, dejañdo yo en 
fíii lugar quien residiese, persona hábil, abonada y suficiente, 
cóh lá mitad del salario que Vuestra Majestad me daba a 
la sazón, y por Pedro Jiménez Tesorero en nombre de Se¬ 
bastián de Magaña Tesorero de Vuestra Majestad y coli su 
pó'def, las cuales hasta agora no habernos tomado ni aprO- 
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bailo iii sa tomará ni aprobará basta que el juez de Vues¬ 
tra Majestad venga, porque a la verdad hay grandes fraudes 
y excesivos socorros, y esta suma fuá repartida entre ciento 
cuarenta y siete hombres, según parece por las dichas cuen¬ 
tas. con la persona del Adelantado, pajes y mozos suyos, a 
los cuales dio, al que menos, trescientos pesos y de aquí 
arriba a quinientos y a ochocientos y a más a algunos, y 
demás de esto a muchos soldados que le debían, a quinien¬ 
tos pesos y a menos y más cantidad de tiempos pasados 
de las cosas que les había vendido de armas y otras cosas 
para las entradas, siendo Capitán, y después qne es Go¬ 
bernador, y de otras cosas fuera de esto hízose pago de 
ellos metiéndolos en el número de socorro y cobrólos él, 
dando al soldado que le debía ochocientos y doscientos en 
ropa o en otras cosas; y el tal hizo conocimiento que re¬ 
cibió mil, y de esta manera cobró todas sus deudas viejas 
y pagó las que él debía dando libramiento a su acree¬ 
dor de lo que así le era obligado a pagar, para que en 
la Real Caja de Vuestra Majestad se lo pagase, diciendo 

haberle tomado aquella cantidad que le libraba para el so¬ 
corro de la Armada; fuera de esto en las pagas de los 
tales libramientos ha habido grandes fraudes, en truecos y 
compras de ellos, lo cual todo, como dicho es, ha pasado 
por mano de los dichos Juan de Arguello y Pero Ximénez, 
y por no mostrarme apasionado quiero pasar debajo de si¬ 
lencio lo más qne podría decir, pues en fin, la habla del 
poderoso penetra las nubes y la del pobre no se levanta 
de la tierra, y el oro de Alquimia con que doran sus cosas 
los que acá gobiernan, es tenido por oro de Arabia, y el 
fino de los que hacemos relación de ellas, es tenido por 

baja fi-uslería, con el cual crédito los unos sin caudal re¬ 
cambian en sus malas obras y el de los demás es tan poco, 
que aún sobre prenda no osan tomar fiado. Plega a Dios 
que sus cosas de los tales sacadas en limpio, parezcan de 

manera que antes merezcan premio que no pena, que dejado 

aparto lo que como cristiano on este caso debo de desear, 
Por lo que toca a Vuestro Real servicio, Su Majestad, y 
por ser enviados por Vuestra Real mano, lo deseo, y más 
en lo que toca al Adelantado Relajcázar, que aunque, conpq 
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humano, siento las injusticias que ausente me ha hecho, pero 
no tanto que me acneste más a seguir el camiuo de la pa¬ 
sión qne el de la razón, el cual siempre procuraré de 

Muchas veces hemos enviado a suplicar el Tesorero 
Sebastián de Magaña y yo a Vuestra Majestad, nos haga 
merced de mandar a avisar la forma que tendremos en el 
enviar el oro a esos Reinos, porque en las instrucciones 
que Vuestra Majestad nos mandó dar y tenemos, nos es 
mandado que el oro qne se enviare a Vuestra Majestad se 
entriegue al Maestre del navio de la Mal del Norte, para 

que él entriegue en la Casa de Contratación de Sevilla, a 
los oficiales de ella; sobre lo cual Vuestra Majestad no ha 

sido servido de mandarnos avisar, porque aquí no estamos 

en la Mar del Norte sino en la del Sur, a cuya causa, 
porque mejor fuese de ello avisado Vuestra Majestad y pro¬ 
veyese lo que fuese su Real Servicio, porque en todo hi¬ 
ciésemos y cumpliésemos lo que a él toca, como somos 
obligados, y por lo que conviene a nuestro cargo y des¬ 

cargo, enviamos a la ciudad de Panamá seis mil pesos y 
más en un barco, y se hicieron las diligencias necesarias, 
y los oficiales que allí residen de Vnestra Majestad, los 
recibierou y nos enviaron certificación de ello; a Vuestra 
Majestad suplico nos mande avisar acerca de esto para de 
aquí adelante lo que fuere su Real servicio. 

En la capitulación que Vuestra Majestad mandó hacer 
con el Adelantado Belalcázar, le hace merced del doceavo 
de lo que desde esta Gobernación nuevamente conquistare, 
descubriere y poblare, por cuya causa ha intentado mu¬ 
chas entradas e intenta cada día, sacando la gente de esta 
Gobernación para ello, dejándose en las comarcas de los 
pueblos muy muchos indios qne hay repartidos a los veci¬ 
nos de ellos, de guerra, como lo están los de la villa de 
Arma, que es la más rica provincia de minas de oro que 
hay en lo descubierto cinco años há, y los vecinos de ella 
pobres; y así mismo otras provincias, en la ciudad de Po- 
payán y en esta de Cali y en todos los pueblos poblados, co- 
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mu digo, que si no son los cercanos a ellos, no hay más 
de paz, desde dos leguas hasta doce o quince, los que más, 
sacando los montañeses que traen cargas a esta ciudad, 
que sirven más lejos algunos de ellos y todos los demás 
de aquí adelante y muchos más cerca, están rebelados, los 
cuales han servido muy bien en tiempos pasados a los es¬ 
pañoles que los tienen por encomienda y repartimiento, y 
iioy están más de guerra en lo primero que esta provincia 
se descubrió, y más porque los alienta a ello los malos 
tratamientos que de algunos, por scrvirso de ellos, han re¬ 
cibido, y por lo que han visto hacer a sus vecinos; por lo 
cual, siendo Vuestra Majestad servido de mandar al Gober¬ 
nador que es o fuere, que habiendo provincia alguna rebelada 
en los pueblos poblados de cristianos, que esté repartida o 
no esté repartida en la comarca de cada cual de los pue¬ 
blos, que la tal sea primero conquistada y reducida a Vues¬ 
tro Real servicio, que vayan a descubrimiento alguno, que 
más justo es de aumentar y conservar lo ganado que está 
cierto, que intentar de ganar con iucertidumbre lo que está 
dudoso, y en ello Vuestra Majestad, a mi juicio, será más 
servido y sus Reales rentas más aumentadas, los vecinos 
más acrecentados, los indios más reservados y los pueblos 
más ennoblecidos; y puesto que no se haga entrada, justo 
es, Su Majestad, que se pacifique lo que se rebeló o lo 
que puede servir, y que para ello los pueblos favorezcan 
al qne más necesidad de lo tal de ellos tuviere, con tan¬ 
tos vecinos o soldados, conforme a lo que fuere menester 
y cada uno pudiere, mandándolo Vuestra Majestad, parecien¬ 
do conveniente a su Real servicio, y no que eche el Go¬ 
bernador tributos en dineros a cada pueblo, tantos pesos de 
oro, los cuales él ha tomado en sí y envía a hacer la 
guerra a los indios qne están así rebelados livianamente, 
de manera que quedan destruidos y más emperrados y de 
guerra que antes, como lo están los de los Timbas, que le 
dieron cuatro mil pesos los vecinos de esta ciudad y quedó 
de repartirlos entre ellos; y después de conquistados, diólos 
todos a un hijo suyo y quedáronse los vecinos sin indios 
y dineros y la provincia de mala paz, como antes, y otro 
tanto fué la provincia de Páez que está repartida en Po- 


payan, cuanto a estarse de guerra y contribuir los vecinos, 
que cuanto a lo demás sus dueños tienen; sobre lo cual 
liabemos platicado algunas veces los oficiales de Vuestra 
Majestad con el Gobernador, y responde que no es obliga¬ 
do a forzar a ninguno ni quitarle que vaya a servir a 
Vuestra Majestad en los descubrimientos, que para lo demás 
de la Caja de Vuestra Majestad se fia de proveer; sobre ello 
Vuestra Majestad puede lo que fuere su servicio y viere 
que conviene al bien y aumento de esta tierra y naturales 
de ella. 

Entre muchas Cédulas que Vuestra Majestad mandó 
enviar al Gobernador o Juez de residencia de esta pro¬ 
vincia, hay una que habla y en que Vuestra Majestad 
manda que los indios no se carguen y sean reservados del 
servicio personal y de sacar oro en las minas; y cuanto 
a esto último, bien creo que si Vuestra Majestad fuese o 
hubiese sido informado do la calidad de cada provincia, 
claro parecería que lo que para la una es vida para la 
otra os muerte, porque no todos, todas las cosas podemos, 
ni a todos, todas las cosas conviene. Y así son las tierras 
acá; sé decir a Vuestra Majestad que a lo que he enten¬ 
dido hasta agora de esta provincia, que como a los indios 
no lo saquen de su natural cinco, seis y hasta ocho leguas, 
a algunos en su propia tierra, que saquen oro distantes de sus 
pueblos y del de los cristianos, les es a ellos provechoso 
y uo dañoso, porque éstos que lo sacan, no tienen cuidado 
de hacer rozas para comer ni se ocupan en las guar¬ 
dar ni trabajan en las coger, ni tienen necesidad de tejer 
la manta para vestirse, ni de buscar otras granjerias para 
sus rescates, con que compran muchas cosas de que carecen 
que les son forzosas procurar, así para sus personas como pa¬ 
ra cumplir los tributos que dan a sus caciques y amos, que 
los tienen en encomienda, y otras muy muchas cargas tra¬ 
bajosas que de su natural tienen, y los constriñe necesidad 
y servidumbre, de las cuales todos se alivian y descargan 
con sola ésta, pues no tienen cuidado alguno más de sacar 
oro, en el cual exercicio andan muy contentos, gordos, sa¬ 
nos, bien vestidos y mejor mantenidos, porque de su con- 


(lición y propia inclinación todos los indios son miserables 
para sí mismos de lo suyo propio y largos de lo ajeno, y 
como de esto participen sin intervenir nada de lo suyo, 
como en todo lo demás en que sirven, fuera de esto in¬ 
terviene, el trabajar tienen por descanso y más en las 
minas, en las cuales, de más de lo que he dicho siempre 
hurtan del oro que sacan, que es la cosa más a su gusto 
que puede ser, de manera que comen, y no es cosa sino 
el trabajo personal, el cual es descanso y muy descansado 
respecto del menor trabajo que ellos tienen fuera de éste, 
y ganan sin hacer empleo. Bien entiendo yo que ésto no 
puede ser en todas partes como en Quito y en lo de Ca- 
rabaya, donde llevan y han llevado casi siempre, según be 
oído, sesenta y ochenta leguas por tierra despoblada, aspe¬ 
rísima y frígidísima, la comida a cuestas, con el cual tra¬ 
bajo y la mudanza de la tierra y temple ha causado gran 
menoscabo en los indios, ansí en los unos que sacaban el 
oro como en los ótros que llevaban la comida; y por cier¬ 
to que a la riqueza de allá excede la de acá en muy 
mucho; pero la falta de padre y la sobra de padrastros lia 
causado y causa en la tierra, descanso, con su posesión del 
ovo y los hombres ponen con su deseo. La tierra de acá, Su 
Majestad, es templada, es abundosa, es fructífera y las mi¬ 
nas en buena comarca, no trabajosas, sino descansadas, no 
costosas sino provechosas, no lejos sino cerca, pues cada 
pueblo en sus términos, sin ir a ótros de otro, puede sacar 
oro, no privando a los vecinos de esta libertad. Yo, Sacra 
Majestad, no tengo indios, porque Vuestra Real voluntad ha 
sido que no los tenga, para que el interés mío propio me 
mueva a decir lo dicho, sino por lo que soy obligado y 
porque lo entiendo así como lo digo, y torno a decir, que 
mandar Vuestra Majestad que saquen oro los indios de es¬ 
ta Gobernación, como sea en su natural y término, de cinco 
hasta ocho leguas, que a los vecinos de ella es muy gran 
bien y merced que Vuestra Majestad les hará, y a los in¬ 
dios no daño sino provecho, no diminución sino aumento, y 
a la tierra dará mucho ser y hará muy opulenta, y Vues¬ 
tra Majestad será muy servido y sus Reales rentas muy 
aumentadas; y si otra cosa de esto que digo entendiera o 
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entiendo, yo me condeno por mny culpado si no lo dijera 
y si alguno o algunos tuvieren diferente entendimiento, sub- 
jétome al mejor. Y porque de aquí adelante se frecuentarán 
las minas y suelen sobre ellas moverse grandes pleitos y para 
que haya la orden que es justo. Vuestra Majestad, siendo 
de ello servido, mande que se provea Escribano de Minas. 

Y por el mucho alivio que a los Oficiales de Vuestra 
Majestad de esta provincia será, por lo que a mi parte to¬ 
ca, suplico a Vuestra Majestad, envíe a mandar que cada 
año, en fin de él, se tomen las cuentas por la persona que 
Vuestra Majestad nombrare para ello, y se nos dé finiqnito 
de ellas, y de esta manera Vuestra Majestad será más ser¬ 
vido y nosotros tendremos en ellas más claridad. 

También suplico a Vuestra Majestad, si fuere servido, 
envíe a mandar al Gobernador que es o fuere, no se en¬ 
tremeta en proveer oficio de vuestra Real Hacienda, sino 

fuere por muerte, y esto sea a otro de los Oficiales de Vues¬ 
tra Majestad que pueda y le sea lícito servir el dicho 
cargo, juntamente con el suyo, o hijo del tal oficial, si fue¬ 
re de edad que lo pueda servir, hasta que Vuestra Majes¬ 
tad provea en ello lo que fuere su Real voluntad; porque 

se siguen grandes inconvenientes de ello, porque siempre 
los proveen a personas favorecidas suyas, que hacen lo que 
ellos quieren. 

También suplico a Vuestra Majestad mande, b¡ fuere 
servido, en las personas que sacaren sepulturas en esta 

Gobernación, paguen el cuarto, como le pagan en el Nuevo 
Reino de Granada, porque, como Vuestra Majestad manda 
que aquí paguen la mitad de lo que de las tales sepulturas 
sacaren, paréceles que no pecarán venialmetite en usurpar 
lo demás que pagaren del quinto o han pagado, y por lo 
que conviene a las conciencias de los que así se podrán 
disponer a lo tal, sin temor de ellas, si algunas secretamente 
sacaren, pareciéndoles que no son obligados a restitución de 
aquel más con que se quedan, conforme a lo que Vuestra 
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Majestad manda, parece cosa justa que Vuestra Majestad 
lo debe mandar proveer. 

As! mismo, suplico a Vuestra Majestad envíe a mandar, 
si fuere servido, que todo género de oros que en esta tierra 
hubiere, así de minas como de joyas, se le echen y pase 
por sus quilates y justo valor, y que el Gobernador no se 
eutremeta en hacer decretos cerca de esto, en que pase un 
oro por una ley y otro por otra, sino que todo corra y pase 
por la ley que tuviere, ni se entrometa, así mismo, en dar 
fundición de oficio y por su sola autoridad a ningún pueblo 
de esta Gobernación, como la dió a la villa de Ancerma, 
porque los oficiales que somos de Vuestra Majestad no vi¬ 
nimos en ello, y en la cual puso oficiales y abrió marca 
cuatro años ha poco más o menos, en la cual se ha fun¬ 
dido y marcado mucha suma de pesos de oro de este 
tiempo acá, lo cual no vino a mi noticia hasta después del 
Adelantado ido con el Virrey Blasco Núñez Vela a la jor¬ 
nada de Quito; de la cual, después de vuelto, sucedió lo del 
Mariscal Robledo y mi ida al Nuevo Reino, de manera 
que por mi parte no he podido hacer las diligencias nece¬ 
sarias hasta agora que ha proveído sobre ello que se quin¬ 
te ; porque habiendo diversas fundiciones, es mucho embarazo 
mucho trabajo y costa y no menos riesgo para los oficia¬ 
les que somos de Vuestra Majestad, si a cada pueblo en 
que haya fundición, ha venido de ir, como dice el Adelan¬ 
tado, y demás de esto es mucha confusión para las cuen¬ 
tas de Vuestra Real Hacienda y mucho peligro para el 
oro que se ha de traer de los quintos de Vuestra Majes¬ 
tad a esta ciudad, como a la más importante que hay en 
esta Gobernación, por ser aquí el trato y puerto a donde 
ocurren todas las mercadurías, y de donde se proveen to¬ 
dos los demás pueblos de esta Gobernación, en la cual 
siempre ha habido y hay fundición ordinaria por esta causa, 
y donde habernos residido y residimos los oficiales de Vues¬ 
tra Majestad; lo cual mande Vuestra Majestad, siendo ser¬ 
vido, que aquí se haga la fundición de toda esta provinoia 
hasta tanto que se vea en qué parte de esta Gober¬ 
nación corresponde grosedad de minas, y entonces será 
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Vuestra Majestad advertido de ello y mandará lo que a 
su Real servicio más convenga y al bien de la provincia, 
lo cual será causa de poner silencio en pedir fundición 
ningún pueblo de esta Gobernación, porque viendo qué ma¬ 
nera de nuestro parecer dar a un pueblo jurisdicción y a 
otro nó, luego reclaman cada uno por sí pidiéndola, to¬ 
mándolo por pundonor y formando querrá contra nosotros sin 
tener de qué tenerla, lo cual causa el aparejo que han ha¬ 
llado siempre y hallan en el Adelantado Belalcázar, porque 
parece a los únos y a los ótros que es caso de menos 
valer que tenga el Gobernador quien le contraste en cosa 
que él quiera, y por esta causa en ninguna cosa ha toma¬ 
do ni toma parecer ni acuerda ni ha acordado con noso¬ 
tros los oficiales de Vuestra Majestad, que sea de calidad 
e importancia. 

Por el descargo de la Real conciencia de Vuestra Ma¬ 
jestad y para en remuneración de los que han ayudado a 
descubrir, conquistar y poblar estas tierras, pues tan poco 
cuidado tienen acá los Gobernadores, de lo semejante, justí¬ 
simo es, Sacra Majestad, envíe a mandar, siendo servido 
de ello, al Gobernador que es o fuere, que ya que hay 
muchos de éstos que digo que quedaron sin suerte en el 
repartimiento, o ya que se les dió, fué en sí vacía, por te¬ 
ner cuenta al tiempo del repartir, uo con el más digno, 
sino con el más allegado y favorecido, que la tengan de 
aquí adelante, en que, los indios que vacaren prefieran en 
la encomienda de ellos los tales conquistadores, descubridores 
y pobladores más antiguos que hubiere y estuvieren pobres 
con muy pocos, según sus méritos, o del todo sin ningu¬ 
nos, proveyéndolos por orden al de más y más autiguo suce¬ 
sivamente, porque es muy grande lástima y cargo de concien¬ 
cia ver a los tales que han derramado su sangre, menoscabado 
sus vidas, perdido sus haciendas, aventurado sus personas a 
mil géneros de peligros, pasando hambre, sed, frío, cansancio, 
desnudez y todo género de trabajo por servir a Vuestra 
Majestad y por descubrir estas vuestras tierras, unos pobres, 
sin nada, mereciendo mucho; ótros ricos, con mucho, uo 
mereciendo nada, recibiendo mercedes con los servicios age- 



nos y descansando con los trabajos de los que estos Reinos 
ganaron, dándolos el Gobernador a los nuevamente llegados 
y a los casi recién nacidos como a hijos, deudos y criados 
y a otras personas con quien tienen sus inteligencias o in¬ 
tereses, y de éstos parte los tienen y parte los han feriado 
tornándolos a renovar en otras vacantes, de manera que otros 
plantaron la viña y el que es Gobernador se come sólo la 
uva; pues se platica que, aunque muchos de los que digo o 
todos los de este género aunque tienen el nombre y pose¬ 
sión de ella, él sólo coge el fruto y a su casa se trae y 
en su lagar se pisa y en su criba se echa, porque en es¬ 
te caso tiene poca cuenta, como tengo sumas veces escripto, 
en hacer lo que Vuestra Majestad les manda, para descargo 
de Vuestra Real conciencia; y puesto que los tales conquis¬ 
tadores se quejen, es demasiado, porque no tiene por hombre 
de méritos al que ha a Vuestra Majestad continuo servido, si¬ 
no al que a ellos siempre ha contentado, acatado, servido y 
adorado, y por su rastro, senda y camino seguido, porque 
da a entender el que es Gobernador acá que homnia per 
ipsum facta snnt y que sino ipso factum est nihil, y 
de esta manera en pos de este beleño que emborracha de 
interese, seguimos a rienda suelta a obedecer al que go¬ 
bierna más que a Dios que está cu el Ciclo, ni que a Vues¬ 
tra Majestad que está en la tierra. Digo de verdad, Su 
Majestad, que las cosas de un Gobernador de acaso de ca¬ 
lidad, que los hombres qne algo sienten y entienden y pro¬ 
curan de ir por el camino real y so desnudan de la necesidad 
de sus favores, que habrán de procurar de no hablar como 
aquel Filósofo segundo de Atenas, de puro dolor, y no reir 
jamás como Sau Lázaro después de resucitado de pura tris¬ 
teza, o lo que mejor sería irso a las montañas a habitar 
con los fieras, pues no pueden sor tanto como son sns obras 
y condiciones, las cuales aunque son fáciles de entender, son 
difacultosísimas de sufrir, porque hay tanta falta para los 
tales donde ellos están y mandan, de libertad, cuánta sobra 
de sujección. 

Finalmente, Católica Majestad, en esto que toca al re¬ 
partimiento de indios, ellos despueblan los poblados de ser- 
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vicios y los tienen desiertos y pueblan los despoblados de 
méritos, adornándolos de muchas plantas; y si Vuestra Majes¬ 
tad fuese o hubiese sido enteramente informado qué es la vida 
de Gobernadores, cómo ejercitan sus oficios y cómo executau 
la justicia y cómo cumplen y obedecen vuestros Reales man¬ 
damientos y descargan la conciencia Imperial de Vuestra 
Majestad y tratan a vuestros súbditos y vasallos que están 
debaxo de su cetro, y cómo usan del poder que tienen y 
Vuestra Majestad les da, a ley de cristiano juro. Invictísimo 
César, tan odioso fuese en vuestros Reales oídos el nombre 
de Gobernadores de Indias, como en los de los romanos el 
apellido de Tarquiuos. 

Si Vuestra Majestad fuere servido, cosa muy razonable 
sería que Vuestra Majestad enviase a mandar que a los in¬ 
dios cristianos y que no lo son, ninguno sea osado, so grave 
pena, de llamarlos perros, porque hay muy gran desenfre¬ 
namiento en este caso. 

Entendido que he que el Adelantado ha ordenado con los 
pueblos de esta Gobernación que se agravien ante Vuestra 
Majestad de ir con las apelaciones al Audiencia que ha de 
residir en el Nuevo Reino de Granada, sino a la ciudad 
de Lima, porque lo tendrán por más descanso, el cual motivo 
está bien entendido, pues no digo yo a Lima, pero a la 
tierra del Preste .luán, querrá cualquiera Gobernador par- 
turar, si pudiese ser que fuese, porque estuviese más distante 
de superior; y pues me he puesto en este camino, quiero 
decir de una vez lo qno me ocurre a la memoria y siento 
como testigo de vista, por lo que debo cumpliendo con mi 
obligación, cuanto a estar Abdiencia en el Nuevo Reino do 
Granada, para lo que toca a las apelaciones de Santa Marta 
y Cartagena, más alivio les es, que ir a Santo Domingo, 
y muy mayor Ies sería venir a Panamá o les fuera si allí 
estuviese la Abdiencia como solía, la cual es cierto verdad era 
cosa muy conveniente y estaba para estas cuatro Gober¬ 
naciones en muy cómodo lugar para cualquiera do ellas, 
que en parte otra alguna, como no esté en cada cual, que 
no se sufre, y la razón, si el juicio no me engaña, está 
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on la mano, ir el Reino a Panamá, y era muy más cerca 
que a Santo Domingo, y de esta manera bien se sigue lo 
de Cartagena y Santa Marta, pues de esta Gobernación 
verifioádo está por la frecuencia cotidiana que hay de la 
una parto a la otra, pues cada día van y vienen barcos 
como de Sevilla a San Lúear en ocho o diez días de de¬ 
mora, y de retorno podrían volver proveídos para sus casas 
de lo conveniente para ellas sin trabajar indios ni hacer 
muchas costas; y allende de esto es tierra abundosa de co¬ 
midas y donde concurren de todas partos por el Sur y Norte, 
siendo como es la yema o medio de estos dos extremos, 
lo cual es cosa muy importante y que da mucha ser y 
calidad a todo, en lo cual, según mi flaco entendimiento, no 
hay objeción; pero cesando esto como ha cesado para las dos 
gobernaciones de Santa Marta y Cartagena y para el mis¬ 
mo Reino, está bien la Audiencia Real en lo para esta 
Gobernación, salvo mejor juicio, según el mío nó; la causa 
es no tanto por el largo camino, más por el muy malo, 
parte frígidísimo y asperísimo, parte cálido en extremo y 
despoblado lo uno e inhabitable lo otro, porque desde T¡- 
mana que es el último pueblo de esta Gobernación y por 
el derecho y forzoso camino, pues no hay más descubierto ni 
seguido de éste; para el Reino hay ochenta leguas escasas, 
hasta el pueblo donde se puede asentar el Abdiencia, que 
es Santa Fe; desde Popayán a Timaua hay treinta y dos 
leguas de páramos frígidísimos, donde se quedan de los indios 
que lo andan, helados, andando en las veinte y más leguas que 
hay de ellas de estas treinta y dos, por las cuales no pue¬ 
den ir perros. Verdad sea que estando la provincia de Páez 
de paz y la de Guauaca, que son repartimientos de Popa¬ 
yán, podrán ir caballos, pero con mucho riesgo y tra- 
bajo, y esto no en todo tiempo, por manera que indios 
forzosamente son los qne lo han de bastar y escotar 
las vidas suyas y salud, pues parte en los páramos, parte 
en el valle de Ñeyva, de los que de acá fueren, han de 
quedar muertos, y los qne esoaparen no quedarán muy vivos, 
y esto es en muy mayor cantidad de los que del Reino 
vienen a esta provincia, porque salen de su tierra que es 
fría, y entran en la caliente en extremo, que es el valle de 
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Neyva, que dura sesenta leguas de despoblado desde Timana 
hasta los Panches, que es la entrada del primero pueblo del 
Nuevo Reino por esta parte de la tierra adentro; pues si 
este trabajo tienen estos solos dos pueblos al Nuevo Reino 
más conjuntos de Popayán y Timan», cuanto más le tendrán 
el pueblo de Oali que está de Popayán veinticuatro leguas, 
y más abajo el de Oartngo que está de Cali cuarenta le¬ 
guas; y el de Arma de Cartago, veinte; no cuento a An 
cerro», porque está con Cartago en un paraje, el uno de la 
una parte de este río de Cauca que pasa una legua de es¬ 
te pueblo, y el otro de la otra; y de Arma a la ciudad de 
Antioquia, que pobló el Mariscal Robledo, hay cuarenta le¬ 
guas, de manera que el que fuere desde Antioquia al Reino, 
ha de andar doscientas treinta leguas por tierra, todas antes 
largas que escasas, fragosísimas y ásperas, y el que de otro 
alguno fuere, de los dichos, no tiene más atajo que lo que 
hubiere de distancia de un pueblo al otro, porque todos es¬ 
tán sucesivos, por los cuales se ha de llevar la comida y 
ropa de cada uno en indios, porque cabalgaduras no basta¬ 
rá a comprar las que serán menester para el hombre más 
sencillo, que quiera ir en seguimiento de su apelación, quinien¬ 
tos ni seis cientos pesos de oro, puesto caso que el cami¬ 
no se pueda navegar con ellos que tengo por dubdoso, por 
disputa ni aún por más tiempo adelante, esto es corriendo 
por los pueblos dichos que están metidos en la tierra aden¬ 
tro por la banda de una y otra costa, volviendo por la del 
Perú, de Popayán a Pasto, que es lo último de esta pro¬ 
vincia, por aquella parte hay cuarenta leguas, de manera 
que conforme a esto, bien se verifica el trabajo de los ve¬ 
cinos y naturales que de esta Gobernación padecerán en ir al 
Nuevo Reino con las apelaciones ir a Lima, o hay desde este 
pueblo cuatrocientas leguas y más, todas por tierra, que las 
más ya Vuestra Majestad ve cuán desigual cosa es, porque ya 
que puedan ir en seguimiento de sus causas algunos ricos, los 
pobres no podrán, teniendo por mejor morir con quietud que 
procurar la sustentación de la vida con tanto riesgo, trabajo 
y costa, y lo mismo será por acá y peor; bien es verdad 
que si se descubre desde la ciudad de Cartago camino pa¬ 
ra el Nuevo Reino hasta los Panches, dícese que hay cua- 
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renta leguas no más y también es trabajoso, porque se ha 
de seguir por sierras nevadas, y do este atajo los pueblos 
de Cartago y Ancerraa y los a él comarcanos, se les ali¬ 
viará el trabajo, porque lo que para ellos fuere cerca, para 
los demás será lejos, de más de esto el Nuevo Reino es una 
sima que no tiene más de una entrada y una salida tan puer- 
za (1) la una como la otra, apartado de toda frecuencia y 
comunicación de otras provincias, que no es pequeño inconve¬ 
niente, y otros muchos que tiene legítimos, que podría expre¬ 
sar muy perjudiciales y contrarios a los que han de residir y 
asistir en la Real Audiencia de Vuestra Majestad y a los 
que han de ir y venir a ella de las otras partes, en el 
cual no hay más de cuatro pueblos y de éstos son los de¬ 
más, cuanto los dos que son Tunja y Santa Fé, y en esta 
Gobernación hay los que a Vuestra Majestad he aquí pues¬ 
to y otros dos o tres que no pongo; que aunque el Adelan¬ 
tado los ha bautizado y sus capitanes por dos veces, después 
que yo estoy en esta provincia, no hago caudal de ello has¬ 
ta vellos firmes y confirmados, por cuya causa no sé si lo 
causa el deseo que de lo que diré tengo, que sería gran bien 
y merced que Vuestra Majestad haría a esta provincia, pues 
es tan importante o será como todo lo demás en darle au¬ 
diencia, y asentándose en Popnyán que es pueblo muy sano 
y de muy excelente temple, o aquí que es puerto y muy 
abundoso pueblo de todo lo que en Indias puede haber en 
otro de su tiempo poblado, y más las apelaciones de Quito y 
la Culata y aún Puerto Viejo, podrían venir aquí, si Vuestra 
Majestad fuese servido de desmembrallo del Abdiencia del 
Perú, que están en buena comarca, y de allá acá vienen 
muchas veces y van a contrataciones, los cuales pueblos de 
razón lo han de amar si no los ciega los pundonores de 
Indias, pues ahorra más de doscientas leguas en venir aquí 
o ir a Lima, porque de la culata a Quito hay sesenta le¬ 
guas, y de Quito aquí hay ciento do camino muy usado y 
tratado; y decir esto no me ha guiado ni movido más de 
desear que estos Reinos de Vuestra Majestad y súbditos y 
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vasallos sean gobernados y tratados con rectitud, pues esti¬ 
mo en más por mi parte, vivir pobre con libertad de ver¬ 
dadera justicia, que muy próspero con subjeción tiránica, 
siguiendo lo indebido. Y si en lo que he dicho he sobrado 
y sido largo, Vuestra Majestad, Invictísimo César, me per¬ 
done, pues el entendimiento mío no es tan claro que con 
breves razones comprenda largas cosas, y pues mis obras 
y deseos tengo a vuestro Real servicio ofrecidos. Su Ma¬ 
jestad de parte de ellos humildemente suplico me venga 
todo favor, siéndole aceptos mis renglones y no molestas 
en vuestros Reales oídos mis palabras, puesto que no tenga 
quién las favorezca en la Real presencia de Vuestra Cató¬ 
lica Majestad; y si no lo han esto merecido mis servicios, 
no lo ha podido la intención mía, pues siempre ha sido la 
que es y será la que debe ser para el Real servicio de 
Vuestra Majestad. Humas veces he enviado a suplicar a 
Vuestra Majestad me haga algunas mercedes, y por haber 
pedido tantas, conozco no ser digno de ninguna. 

C. S. C. C. R. M. Nuestro Señor la S. C. C. R. e Im¬ 
perial Persona de Vuestra Majestad, Nuestro Señor guarde, 
acreciente y prospero por muchos y muy bienaventurados 
años, con aumento de muy mayores Reinos y Señoríos, como 
Vuestro Real corazón, Su Majestad desea y todos Vuestros 
criados, súbditos y vasallos deseamos. De Cali, a veinte de 
Setiembre de mil y quinientos y cuarenta y nueve años. 

S. C. C. Real Majestad, vuestro más humilde criado y 
vasallo que las Imperiales y Reales manos y pies de Vues¬ 
tra Majestad besa, 

Luis de Guevara. 
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bernación, por no estar los naturales de ella en tanta ser¬ 
vidumbre y asiento, como convenía estuviesen, por la mucha 
falta de gente que había por las alteraciones pasadas, convino 
yo viniese a ella y esto con acuerdo de vuestro Presidente, 
con cuya llegada los que estaban alterados, se asentaron, y 
los quietos se holgaron, porque como fui el que. los descubrí, 
conquisté y poblé y han sido siempre de mí favorecidos y 
bien tratados, no me desean ver alejado de sus tierras; ha¬ 
llé a los pobladores y vecinos de esta Gobernación muy 
regocijados y alegres por la victoria habida, castigo de los 
tiranos y allanamiento de aquellos Reinos; porque, como en 
todos ellos había habido aquella fidelidad que a vuestros lea¬ 
les vasallos debían, vivían con gran temor de los tiranos. 

Llegado a la ciudad de Popayán que es en el come¬ 
dio de esta Gobernación, a los trece de Julio del presente, 
recibí la Real carta de Vuestra Majestad fecha en Augusta, 
a cinco de Julio del año pasado de cuarenta y ocho, man¬ 
da Vuestra Majestad se recibiesen por Gobernadores de estos 
Reinos los Serenísimos Príncipe Maximiliano e Infanta Doña 
María; luego como la recibí, se cumplió lo que Vuestra 
Majestad manda, en toda la Gobernación. 

Teniendo el cuidado que debo como leal criado de 
Vuestra Majestad, de ensanchar estos Reinos y aumentar 
vuestro Real patrimonio, teniendo grande noticia de una tie¬ 
rra que se dice El Chocó que está en los nacimientos del 
río del Darién, ser rica de oro y muy poblada de natu¬ 
rales, fértil y muy abundosa de muchas comidas, apareja¬ 
da para perpetuarse los descubridores y pobladores de ella, 
y Vuestra Majestad servido, encargué el descubrimiento de 
ella a un yerno mío que se dice Hernando de Cepeda, 
casado con una hija mía, por hallarme viejo y cansado y 
en disposición que por mi persona no me atreví a la des¬ 
cubrir. Está junta la cantidad de la gente necesaria, hóceles 
dado socorro para ello de lo poco que rae había quedado 
de las batallas y gastos pasados, heme puesto en mucha 
más necesidad de la que tenía, de que no recibo poca glo¬ 
ria, pues lo he empleado en vuestro Real servicio; saldrá 
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de esta ciudad toda la gente, último del presente; de lo 
que de la jornada sucediese, daré cuenta a Vuestra Majestad. 

Estando despachando estn jornada primero día del pre¬ 
sente, recibí un pliego de Vuestra Majestad y en él dos 
Provisiones Reales con otras que para los oficiales de Vues¬ 
tra Real Hacienda de esta Gobernación venían; las de los 
oficiales yo se las di Inego, porque cumpliesen lo que por 
ellas Vuestra Majestad les mandaba, y las dos, que Vuestra 
Majestad mandó dirigirme, eran la una prohibiendo el sa¬ 
car del oro con los naturales y la otra los servicios perso¬ 
nales, por razón que habiendo sido Vuestra Majestad 
informado, que de darse lugar a que los naturales diesen 
servicios personales para echar a las minas por vía de ta¬ 
sación o por mutación en lugar de los tributos que les es¬ 
taban tasados, se seguían grandes inconvenientes, especial 
que como iban los tales indios a servir fuera de su tierra 
y naturaleza cincuenta leguas, y otros más y otros menos, 
donde estaban las minas, llevando sus mantas y camas, 
adolecían muchos de ellos y morían por los caminos, de 
inás que la dotrina cristiana que a los tales se había de 
dar, se impedía y se cometían otras ofensas contra el servi¬ 
cio de Dios Nuestro Señor, y se menoscababa la gente y 
se seguirán otros daños e inconvenientes, y que había mu¬ 
chos pueblos que estaban tasados en más de lo que bue¬ 
namente podían pagar. Era Vuestra Majestad servido que 
de aquí adelante no se diesen los tales servicios personales, 
aunque los indios de su voluntad lo quisiesen hacer. Como 
yo sea criado de Vuestra Majestad y siempre me haya 
ocupado en vuestro Real servicio, obedeciendo y cumpliendo 
aquello que me es mandado, aunque la relación a Vuestra 
Majestad hecha y proveimiento me parecía no convenir a 
vuestra Real conciencia, por perpetuación y conversión de 
estos naturales y de los pobladores y vecinos de esta tierra, 
la puse luego en execución y envié por todos los pueblos 
para que se cumpliese, y por el Cabildo de esta ciudad y 
de los demás a donde han llegado, ha sido suplicado para 
ante Vuestra Majestad, dando causas por donde dicen no 
se deben cumplir; hanme pedido que hasta tanto que por 


Vuestra Majestad vistas, sea proveído aquello que fuere 
servido, suspendiese la execución; y viendo los muchos y 
excesivos gastos, pérdidas y daños y trabajos que por ser¬ 
vir a Vuestra Majestad en estas alteraciones se les han se¬ 
guido, y por la fidelidad que a vuestro Real servicio han 
tenido, en Vuestro Real Nombre se la otorgué, soñaléles 
término breve para ello 

Cumpliendo lo que debo como vuestro fiel criado, a 
vuestro Real servicio, por la expiriencia que de las cosas 
de esta tierra tengo, con verdad y no por interese, porque 
en este caso no le pretendo más de servir a Vuestra Ma¬ 
jestad, porque mis canas y ancianidad no sufre otra cosa 
en relación de lo que me parece conviene a la conversión 
e instrucción de estos naturales y buena dotrina, pues este 
es principal intento de Vuestra Majestad y lo que conviene 
a su Real conciencia. 

Al tiempo que en Vuestro Real Nombre descubrí y 
y conquisté esta tierra, muy pocos de los naturales de ella 
andaban vestidos ni conocían dominio ni superioridad de ca¬ 
ciques ni señores, no vivían en Rspública, tenían grandes 
guerras, los unos con los ótros, comíanse, y aún en al¬ 
gunas partes había pública carnicería de ellos, por cuya 

causa, aunque muchos de ellos dieron la obediencia a Vues¬ 
tra Majestad y se metieron debaxo de vuestro yugo y ser¬ 
vidumbre, y estos tales con el tratamiento y buenas obras 

que se les ha hecho por los pobladores y personas que los 
tienen encomendados, han estado y están de paz, han cesa¬ 
do las guerras y carnicerías que entre ellos había, andan 
vestidos, huelgan de dar sus hijos, deudos y parientes 
para qne sean enseñados y dotrinados en las cosas de nues¬ 
tra Santa Fée Católica, en lo cual se tiene toda vigilancia 
y cuidado. Una de las cosas que más les atrae a esto es 
haber dado servicios personales de indios e indias para ser¬ 
vir en los pueblos y casas de los españoles, porque los que 
sirven andan bien tratados, vestidos y alimentados, limpios 

e instruidos y enseñados en lo que les conviene para su 
salvación. Hay estudio donde los hijos de indios principales 
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estudian y deprenden la latinidad y todos los demás que se 
aplican a ello; las indias que sirven a españoles andan bien 
tratadas, muchos se han casado y casan y viven en servi¬ 
cio de Dios, lo cual todo cesaría si se prohibiese los ser¬ 
vicios personales, porque como el demonio es sotil y ha 
reinado tanto entre estos territorios, no sería mucho fuese 
parte para que los que están convertidos en las cosas de 
la fée, volviesen a sus ritos, y los que no lo están, que de 
cada día vienen, no viniesen, de que Nuestro Señor y 
Vuestra Majestad serían deservidos. 

Por ver esta tierra tan probe y fatigada de las cosas 
pasadas, porque siempre ha sido hospital de servidores de 
Vuestra Majestad y en ella no haber género de granjeria 
y no se haber hecho tasación a los naturales por ser be¬ 
hetrías, en Vuestro Real Nombre di licencia para que den¬ 
tro de diez leguas de los pueblos y no más, pudiesen sacar 
oro de minas con los naturales, y al principio se comenzó 
con poca gente; y viendo los naturales el interés que de ello 
se Ies seguía, venían tantos a lo sacar, que fué necesario 
ponerles tasa, y esto en algunos pueblos y no en todos. 
Los indios que andan en las minas, se tiene esta orden con 
ellos; provéeseles muy bien de comer, andan vestidos, lée¬ 
seles la dotrina cristiana, h&ceselcs todo buen tratamiento, 
no se les pide más de aquello que por su voluntad dan 
de jornal, y con lo que ellos guardan, favorecen a sus pa¬ 
dres y deudos; son todos mozos que no tienen casa ni 
familia y personas que en sus pueblos hacen poca falta, 
porque en esto se tiene cuidado, y los indios que les lle¬ 
van las comidas, se les sigue de venderles las gallinas y 
otras cosas que entre ellos se contratan a ferias de oro y 
otras cosas que allí tienen, y esto no lo toman por tra¬ 
bajo por ser corto el el camino y llevar pequeña carga, 
antes, como digo, lo tienen por granjeria; y esto se hace 
con parecer del Obispo y religiosos y voluntad de los in¬ 
dios, como Vuestra Majestad mandó. 

Manda Vuestra Majestad se haga nueva tasación por¬ 
que en esta tierra no se puede hacer ni ellos tienen tri- 


350 


butos que dar por uo haber en ella sal ni mantas ni otro 

género de granjeria, sino es la que los españoles han me¬ 
tido, pues tasarles que den oro, sabrá Vuestra Majestad, que 

en algunos pueblos de esta Gobernación comenzaron a dar 
oro de tributo y para haber esto, vendían algunos los hijos; 
y otros las mujeres; y otros, sus súbditos fuera de sus na¬ 
turales, y los que los compraban los comían; y sabiendo el 

daño, cesó, y no se ha pedido ni pide más y para la sus¬ 
tentación de la tierra y conversión de los naturales, no hu¬ 
bo corte que más conviniese que sacar oro de minas, y 
en el lugar que se puedan proveer con carretas o recuas, 
trabajar, y se haga, porque sea con menos trabajo de los na¬ 
turales, hasta tanto que Vuestra Majestad provea lo que 
fuere servido. 

Su Majestad, en estos Reiuos ha sido costumbre, des¬ 
pués que en ellos se entró por mandado de Vuestra Ma¬ 
jestad, cargarse los indios de unos pueblos a ótros con los 
mantenimientos, camas y ropas de los que por ellos cami¬ 
naban, por la falta do cabalgaduras que en ellos había; esto 
se ha prohibido en esta tierra por estar mal poblados los 
caminos y por el mucho trabajo que se les seguía, excepto 
en el traer las mercaderías del puerto de la Buenaventura 
a este pueblo, por ser montaña fragosa, y tal, que por nin¬ 
guna vía se puede tratar con bestias, y hasta tanto que 

se descubra otro puerto, que con ellas se pueda tratar. 

Es Vuestra Majestad servido que para el proveimiento 
de las minas, por evitar trabajo a los naturales, se les diese 
a destajo no se podiendo proveer con bestias y en precio 

convenible; sabrá Vuestra Majestad que la población de es¬ 
tos indios es muy diferente de la de los Reinos del Perú 
y Nueva España y otras partes, porque aquellos viven en 
república y en cuenta y razón, y éstos viven cada uno 

por sí, muy lejos las unas casas de las otras, y tanto que 

en distancia de dos leguas suele haber pueblo de quince o 
veinte casas; y para venirlos a juntar para algún efecto, es 
necesario los indios de servicio de casa, andai doa y tres 
días llamándolos, por cuya causa es dificultoso haber efecto 
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el destajo, cuanto más que las bestias vienen en crecimiento, 
aunque no deja de valer un caballo qne no sea aventaja¬ 
do, trescientos y cuatrocientos pesos; pero hay muchas ye¬ 
guas, y pues las alteraciones y guerras pasadas han cesado, 
eu breve habrá cantidad para con ellas proveérseles mi¬ 
nas, porque los encomenderos tienen en tanto los indios, 
como aquellos que pretenden que por sus méritos y servi¬ 
cios Vuestra Majestad les hará la merced de ellos, perpétnos. 

Es Vuestra Majestad servido por información hecha por 
los oficiales de vuestra Real Hacienda, diciendo que por las 
Justicias de esta Gobernación les era impedido la guarda y 
buen recaudo de ella, que de aquí adelante el Gobernador 
ni otras justicias no se entremetan en cosa alguna que fuere 
a cargo de los dichos oficiales. Después que por Vuestra Ma¬ 
jestad me fué hecha merced del gobierno de esta tierra, 
hasta agora siempre he andado ocupado en cosas que 
a vuestro Real servicio convenían, ansí en gueiras de na¬ 
turales como en las jornadas que he hecho con Vaca de 
Castro y el Visorrey y el Presidente, por cuya causa, aun¬ 
que convenía haber visto cómo y en qué se ha gastado 
vuestra Real Hacienda, no lio tenido lugar; y estando ago¬ 
ra para verlo, llegó el mando de Vuestra Majestad por don¬ 
de cesó, pero porque es bien Vuestra Majestad sea infor¬ 
mado de lo qne ha pasado en este caso, aunque el Contador 
se retrajo a un monesterio por no dar cuenta, haré de 
lo que pasa relación, y es que después que esta tierra se 
pobló, en ella ha habido cantidad de oro, ansí de joyas 
como de minas, y los oficiales que a cargo tienen de co¬ 
brar vuestros derechos Reales, según ha parecido por plei¬ 
tos y diferencias que entre ellos ha habido, sacaron cantidad 
de pesos de oro de vuestra Real Caja, con que compraron 
cuadrilla do negros y otras haciendas; y teniéndoles en su 
poder, como sucedieron las alteraciones del Perú, para gas¬ 
tos que se ofrecieron para su recuperación, queriendo sacar 
de ella algún oro, no se halló, por haberlo ellos tomado 
para se hacendar, convino tomarse de mercaderes y perso¬ 
nas caudalosas, armas, caballos y ropas y pertrechos de 
guerra; y esto no embargante que se les tomaba por per- 


352 


sonas juramentadas, por dilatárseles mucho la paga, iban en 
más crecido precio de aquello que fuera pagado; luego li- 
brábaseles en vuestra Real Caja, y después los oficiales han 
comprado parte de estos libramientos a menos precio para 
cargallos a Vuestra Majestad enteramente; hasta aquí lo ha¬ 
cían ocultamente, y agora porque no se les ha de ir a 
la mano, pues Vuestra Majestad lo manda, hacerlo han pú¬ 
blico, Vuestra Majestad lo remedie porque conviene a vuestro 
Real servicio. 


Por otra Real Cédula manda Vuestra Majestad que 
porque en las condenaciones que en esta tierra ha habido, 
se ha tenido descuido en no las aplicar a vuestra Real 
Cámara y Fisco, conforme a las leyes de vuestros Reinos; 
que de aquí adelante, conforme a ellas, las penas pecuniarias 
adbitrarias, se apliquen la mitad para vuestra Real Cámara 
y la otra para obras públicas. Ilasta aquí se ha hecho lo 
que Vuestra Majestad manda; agora y de aquí adelante se 
hará lo mismo, y en ello habrá toda buena cuenta y ra¬ 
zón, como conviene a vuestro Real servicio. 


Manda Vuestra Majestad por otra su Provisión Real 
que por término de diez años por cada un día de año 
nuevo dellos, vuestro Gobernador que es o fuere en estas 
provincias o sus Lugarestenientes y los Regidores que hu¬ 
bieren en las ciudades y villas de ellas, elijan y nombren 
los Alcaldes Ordinarios que en aquel año hubiere de haber 


i cada una de ellas; y cumplido el ¡ 


, los 


hubieren 


rvido, tornen para el otro año siguiente a elegir otros Al¬ 
caldes, y de esta manera hasta ser cumplidos los dichos 
diez años. La orden que hasta aquí se ha tenido, es que 
los Alcaldes Ordinarios de un año para el venidero hacen 
su nombramiento de Alcaldes y Regidores, y este año traí¬ 
do ante mí o mi Teniente y yo en vuestro Real nombre, 
de los nombrados elijo dos Alcaldes y seis Regid; 
aquellos usan sus oficios aquel año, que es lo misr. 
Vuestra Majestad manda; y ansí se liará en los dies 
que vienen, o el tiempo que Vuestra Majestad s 




i servido. 



353 


Por información a Vuestra Majestad hecha, que en esta 
provincia había oro do cuatro quilates hasta veintidós, y 
que las fundiciones que habían eran tres, una en esta ciudad 
de Cali donde hay un ensayador, y las dos en Ancerma y 
Cartago, y que por ser toda la contratación en esta ciudad, 
viene a parar aquí todo el oro, y que por haber en toda 
esta tierra minas, reclaman los pueblos pidiendo fundicióu; 
y que concediéndolo vuestros oficiales, no podrían asistir en 
todas ellas; y no asistiendo no habrá el recaudo que con¬ 
viene en vuestra Real Hacienda. Y que si solamente hubie¬ 
se fundición en esta ciudad de Cali y no en otra parte, 
podrían residir en ella los oficiales y haber buen recaudo 
y cuenta vuestra Real Hacienda, y el ensayador dar ley a 
todos los oros, y andarían por quilates, aunque por ser la 

tierra costosa se recibiría agravio si después de pagados 

vuestros derechos Reales, pagasen de ensaye dos y tres pe¬ 
sos, y que de lo uno y de lo otro recibirían agravio los 
vecinos, y que las Reales marcas que hay en la fundicióu 

son tres: una para el oro de minas y otra para el oro 

que so ensaya y otra para el oro de joyas; y lo que en 
el cuso se debiese hacer, fué Vuestra Majestad servido re¬ 
mitirlo al juez de Residencia. Vuestra Majestad sabrá que 
i n esta Gobernación tengo poblados onco pueblos de espa¬ 
ñoles sin los qne agora se van a poblar; están repartidos 
de esta manera: desde esta ciudad de Cali hacia la parte 
del Perft, están los seis de ellos, y los otros cinco están de 
esta ciudad de Cali hacia la mar del Norte, el río de San¬ 
ta Marta abajo; hay desde esta ciudad al primer pueblo 
que es Cartago, cuarenta leguas de despoblado, y por esta 
razón, por evitar que los vecinos de estos cinco pueblos, que 
es donde se saca la más cantidad de oro, no viniesen a 
lo fundir y marcar a esta ciudad, por evitar el riesgo que 
traían y el trabajo que se les seguía; con acuerdo de vues¬ 
tros oficiales se pusieron dos fundiciones, la una en Cartago 
y la otra en Ancerma y en ella residieron vuestro Teso¬ 
rero Sebastián de Magaña y otras personas de fidelidad 
que para ello nombré, a las cuales fundiciones acudían aque¬ 
llos oiuco pueblos, y en esta ciudad se puso la otra fundi¬ 
ción ; residió en ella cierto tiempo vuestro Contador Luis 
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de Guevara y un Pero Ximénez por Tesorero de esta fun¬ 
dición, acudían los demás pueblos poblados hacia la parte 
del Perú; éstos entendían en la cuenta y razón de vuestra 
Real Hacienda, no llevaban salario alguno, y durante este 
tiempo ha habido toda buena cuenta y razón, y lo que 
dicen se sacó por vuestros oficiales de vuestra Real Caja, 
fué antes que estas fundiciones se proveyesen, estando sola¬ 
mente en poder de vuestro Tesorero y Contador. Si Vues¬ 
tra Majestad es servido evitar el riesgo que se ha de tener 
en traer el oro a esta ciudad y las costas y gastos que 
los que lo han de traer harán, y el trabajo y riesgo de 
los naturales, conviene Vuestra Majestad sea servido man¬ 
dar haya tres fundiciones, que la una sea en la ciudad de 
Popayán que está en comedio de los seis pueblos y las 
otras en Cartago y Ancerraa; podrán en cada una residir 
el un oficial con un Teniente y señalarles Vuestra Majestad, 
de manera como se suele hacer en estas partes, en la cual 
asistiendo habrá cuenta y razón en vuestra Real Hacienda. 


Por otra Provisión Real manda Vuestra Majestad se 
abran y aderecen los caminos que hay en estas provincias, 
para que con caballos y yeguas y bueyes y carretas se 
sustente la contratación que hay, en especial del puerto de 
la Buenaventura a esta ciudad de Cali por evitar no se 
carguen los naturales. Por otro capítulo tengo dado a Vues¬ 
tra Majestad, cuenta cómo está prohibido en esta Goberna¬ 
ción no se carguen los naturales, excepto en este camino 
del puerto, porque éste es de montañas bravas, ásperas y ta¬ 
les que por ninguna vía se puede abrir ni aderezar por su 
aspereza; y hasta tanto que se halle otro camino o puerto, 
los indios que en este camino se cargan, son nacidos y 
criados en aquellas montañas, no dan otro tributo ni servi¬ 
cio y los que en vuestro Real nombre los tienen encomen¬ 
dados, son indios en cantidad que pocas veces van en un 
año más de una vez o dos a la mar, son muy reserva¬ 
dos de trabajo, tienen ellos sus tratos y granjerias con los 
que van y vienen. Terné todo el cuidado que debo en 
que se busque camino por donde se puede tratar con recuas, 
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aunque ha de ser muy dificultoso por la aspereza de 
aquellas montañas; y si se halla, muy costoso de abrir 
y sustentar. 


Al tiempo que por Vuestra Majestad me fue hecha la 
merced del gobierno de estas provincias, me concedió y man¬ 
dó se me diese la doceava parte de todo aquello que per¬ 
teneciese a Vuestra Beal Corona, de todos lo? pueblos que 
poblase por mi persona o mis Tenientes en Vuestro Real 
nombre, desde el día que me fué hecha en adelante. Des¬ 
pués de serme hecha la merced, se han poblado en esta 
Gobernación las villas de Pasto y Madrigal, Arma y las 
ciudades de Cartago y Antioquia y villa de Caramanta, y 
de estos pueblos se ha habido cantidad de pesos de oro y 
no me ha sido dado ni pagado por vuestros oficiales cosa 
alguna de aquello que por razón de la merced, me venía 
diciendo que alguna tierra de la que se ha poblado estaba 
vista y no poblada; y hasta tanto que Vuestra Majestad 
provea en el caso, no se me ha de pagar. A Vuestra Ma¬ 
jestad suplico sea servido, pues mis gastos han sido tantos 
y en Vuestro Real servicio, mande se me pague aquello 
que por razón de la merced por Vuestra Majestad hecha, 
se me debe, y porque lo que debo es mucho y no tengo 
con qué pagarlo, ansí por no tener indios que me sustenten 
como por ser el salario que Vuestra Majestad me da tan 
corto, suplico a Vuestra Majestad en remuneración de mis 
servicios se me haga la merced del doceavo de esta Gober¬ 
nación, perpétuo, o de aquello que Vuestra Majestad fuere 
servido. 


Al tiempo que salí de Quito en descubrimiento de esta 
tierrn, yo gasté con la gente que a ella truxe, mucha can¬ 
tidad de pesos de oro que tenía; y porque no bastó para 

los pertrechos de guerra necesarios, se me dió de Vuestra 
Real Hacienda en la dicha ciudad de Quito diez mil pesos 

de oro, los cuales gasté con los que demás tenía, debo de 

ellos cinco mil; a Vuestra Majestad suplico me haga mer¬ 

ced de ellos, pues fueron gastaos en vuestro Real servicio. 
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Esta tierra, como por otras he hecho a Vuestra Majes¬ 
tad relación, es rica de minas y por no haber en ella negros 
qne lo saquen, no so ha sacado cantidad; porque, como los 
indios son de poco trabajo y no se le apremia a ello, no 

se saca como se debía sacar; y ansí para esto, como para 

otras granjerias qne so podrían tener y por reservar los na¬ 
turales, convernía meterse en ella cantidad de negros. A 

Vuestra Majestad suplico sea servido para ayuda a mis gas¬ 

tos, darme licencia para que pueda traer a ella mil de ellos, 
horros de todo derecho o los que Vuestra Majestad fuere 
servido, pues ha de ser para más servir a Vuestra Majes¬ 
tad con ello. 

Sacra Majestad, como leal vasallo, con celo de servir 
a la Corona Real yo pasó a estas partes en descubrimiento 
de ellas, año de mil quinientos y siete, siendo solamente des¬ 
cubierta la isla de Santo Domingo, a donde llegué, y de allí 
vine al río del Darién, do donde se descubrió el Nombre de 
Dios, siendo yo de los primeros descubridores, y de allí Pa¬ 
namá y Nicaragua y los Reinos del Perú y esta Goberna¬ 
ción, y por ser a Vuestra Majestad tan notorios los servicios 
que en todo ello he hecho y los gastos que se me han se¬ 
guido, no hago de ellos relación a Vuestra Majestad; estoy 
muy viejo y cansado; indios yo no los tengo, por haberlo 
mandado Vuestra Majestad; el salario que se me da, no me 
puede sustentar, por ser los precios de los mantenimientos y 
cosas necesarias en esta tierra, excesivos. Humildemente su¬ 
plico a Vuestra Majestad Sacra sea servido mis servicios me 
sean gratificados, para que, como vuestro criado me pueda 
sustentar, lo que viviere. 

Al tiempo que salí de Caxamalca, donde fué preso Ata- 
baliba, en descubrimiento de esta tierra, por mandado del 
Marqués y en nombre de Vuestra Majestad yo descubrí y 
poblé la ciudad del Quito; y habiéndola poblado y repartido, 
yo tomé en nombro de Vuestra Majestad el cacique llama¬ 
do Otavalo, que terna hasta mil y quinientos indios o dos 
mil indios; dará agora de renta a la persona que le tiene, 
hasta mil y quinientos o dos mil pesos; y teniendo poticia 
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do esta tierra, por más servir a Vuestra Majestad, yo lo 
dejé y vine en demanda de ella, en la cual he andado co¬ 
mo Vuestra Majestad sabe. A Vuestra Majestad suplico, pues 
yo le serví y trabajé y fui el primer descubridor y pobla¬ 
dor, sea servido se me dé para uno de mis hijos el dicho 
Otavalo, con los demás indios que allí tuve, con el cacique 
Collazos; y porque junto a ese Qluvnio está un cacique que 
se dice Carangue, que terná hasta quinientos indios, que es 
todo una lengua y una parcialidad, tiene lo uno que ha ser¬ 
vido a Vuestra Majestad dándole yo con que él sea satisfe¬ 
cho. Vuestra Majestad sea servido de hacerme merced de 
ello, porque todos ellos se podrán perpetuar y permanecer, 
y los unos sin los otros es poca cosa. 

Residiendo en está ciudad de Cali, en la fundición de 
ella vuestro Contador Luis de Guevara, por enfermedades 
que á él y a su mujer y casa les ocurrieron, se fue a 
vivir a la de Popayán, que es pueblo sano y de buen 
temple, donde residió muchos días, y por ser criado de 
Vuestra Majestad y horrar su persona, y ser hombre hábil, 
yo le hice mi Teniente de aquel pueblo, al tiempo que con 
vuestro Visorrey y en acompañamiento de vuestro Real Es¬ 
tandarte, fue en recuperación de los Reinos del Perú, cuan¬ 
do por los tiranos le fue dada la batalla en Quito; y cuando 
volví desbaratado y robado, tenía aquel pueblo en toda 
quietud, como todos los demás de la Gobernación estaban, 

sucedió luego que el Licenciado Armendáriz envió a Jorge 
Robledo a me quitar la mitad de la Gobernación sin cau¬ 

sa, como Vuestra Majestad hubrá sido ya informado; y 
volviendo de expeler las fuerzas y robos y atrocidades que 
había hecho y del castigo de ellas, vuestro Contador sin 
haber causa, y teniendo el cargo y los naturales de paz, 
juntó cierta gente para se ir de la tierra, y esto más 

por no hacer el tiento de cuentas que Vuestra Majestad 

mandaba enviase, porque no supiese lo que había sacado 
de vuestra Real Caja, que por otra cansa, porque siempre 
le tuve en lugar de vuestro criado; y habiendo cantidad 
do indios e nidias en un tiánguez público que ellos suelen 
hacer para sus contrataciones, que es como mercado público 
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y franco en esos Reinos, con la gente que tenía los cató 
y tomó muchos de ellos y los cargó de lo que les pareció 
y se fue y ausentó de la dicha ciudad para el Nuevo Rei¬ 
no, donde quedaron muertos los más de ellos; y estando 
ausente dos años y medio, agora que vino, no se ha hecho 
sobre ello castigo hasta que Vuestra Majestad provea lo que 
es servido se haga, por no poder yo ser juez; Vuestra Ma¬ 
jestad lo proveerá como convenga a vuestro Real servicio. 

Había puesto en su lugar para que tuviese cuentas en 
lo que tocase a vuestra Real Hacienda, a un mercader que 
residía en esta ciudad, persona no de mucha habilidad ni 
crédito; y pareciéndome convenía a vuestro Real servicio y 
a la buena cuenta y razón y seguridad de vuestra Real 
Hacienda, en vuestro Real nombre, hasta tanto que Vues¬ 
tra Majestad proveyese o el Contador volviese, elegí por 
Contador a un Juan de Argüello conquistador viejo y hom¬ 
bre muy acreditado y de gran cuenta y razón, como por 
sus libros se verá, al cual señalé su salario por el cargo, 
CXXXD maravedís cada año, trabajó mucho el tiempo que 
le tuvo, porque fue en la fuga de las guerras donde suce¬ 
dieron muchos negocios. Agráviase del poco salario que se 
le dió, pide se le dé lo que Vuestra Majestad ha mandado 
se dé a vuestros oficiales; Vuestra Majestad provea lo que 
fuere servido se haga; el cargo se volvió luego que vino 
a vuestro Contador, el cual lo usa al presente. 


Una de las principales causas por donde, Sacra Majes¬ 
tad, se causaron las alteraciones de los Reinos del Perú, ha 
sido la libertad que se ha tenido en esos Reinos en pasar 
a estas gentes bulliciosas, jugadores y de mal vivir, y como 
ha sido la grosedad del Perú tanta, ha habido grande di¬ 
solución en los juegos, ha sido forzoso por la necesidad 
que se ha tenido de la gente para la recuperación de ellos, 
disimularse, y agora que se quiere poner en ello remedio, 
por ser la pena tan corta, no se puede hacer. Vuestra 
Majestad sobre ello debe proveer ansí para que cese el 
pasaje de la tal gente, como estos juegos, so graves penas. 


En el descubrimiento de esta Gobernación y en todos los 
trabajos y necesidades que en ello se pasaron, se halló un 
clérigo que se dice Juan de Ocaña, deudo del Arzobispo 
de Toledo, persona muy honrada y de buena vida y sanos 
ejemplos, hábil en su sacerdocio, capaz do cualquier merced 
que Vuestra Majestad le baga, no se le han remunerado sus 
sorvicios; por su parte le ha de ser suplicado le haga mer¬ 
cedes; Vuestra Majestad por descargo de su Real conciencia 
so las debe hacer, ansi por ellos como por la fidelidad 
que a vuestro Real servicio ha tenido, demás de lo que 

trabajó en esta tierra, se halló con el Visorrey Blasco Nú- 
ñez Vela en la batalla que se le dió en Quito por los 

tiranos, y fuá robado y maltrado como los demás; y pa¬ 
ra esta jornada de vuestro Presidente dió todo el favor 

que pudo. 


Yo tengo en esta tierra un hijo que se dice Don 
Francisco de Belalcázar, legitimado por merced por Vuestra 
Majestad fecha; es de edad de veintitrés o veinticuatro añoB; 
hallóse en el descubrimiento de esta tierra, ha servido a 
Vuestra Majestad en las alteraciones de los Reinos del 
Perú, hallóse con vuestro Visorrey desde el principio de 
ellas, acompañóle y sirvióle en todos los alcances que le 
fueron dados por los tiranos, y volvió con él y en acom¬ 
pañamiento de vuestro Estandarte Real, la jornada de Quito, 
y en la batalla que allí por ellos le fué dada, fué preso 
y robado, herido y maltratado; volvió en esta recuperación 
del Perú, con cargo de arcabucero, y vuelto de la jornada, 
por más servir a Vuestra Majestad, teniendo noticia de 
una tierra que decían estaba en el paraje de la villa de 
Pasto, con cantidad de gente que para ello juntó, entró en 
su demanda, halló bravas montañas, ríos y ciénegas donde 
él y los que con él iban, hubieron de morir, y en todo 
lo que se ha ofrecido a vuestro Real servicio, ha hecho lo 
que ha debido, como vuestro fiel criado. A Vuestra Ma¬ 
jestad suplico le tenga por criado, y en memoria para se 
servir de él y hacerle mercedes, pues ha de ser para más 
servir a Vuestra Majestad. 
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Un hidalgo que se dice Pero Gómez ha servido a 
Vuestra Majestad en estas alteraciones pasadas, háse hallado 
en las batallas que se han dado en acompañamiento de 
vuestro Real Estandarte, no ha sido pagado de sus servi¬ 
cios; va a esos Reinos a suplicar a Vuestra Majestad se 
le hagan mercedes. Vuestra Majestad, por descargo de su 
Real conciencia se las debe hacer, y porque el Procurador 
de esta Gobernación hará relación a Vuestra Majestad de 
lo que más conviene a vuestro Real servicio, como hombre 
que lo ha tratado y es de los primeros descubridores y 
conquistadores de esta tierra, a quien Vuestra Majestad debe 
dar crédito. La Imperial persona de V. S. C. C. Majes¬ 
tad Dios Nuestro Señor guarde y conserve en su Santo 
servicio, con aumento do mayores reinos y señoríos, como 
por sus criados es deseado. De esta ciudad de Cali, a tres 
días del mes de Noviembre de mil y quinientos y cuaren¬ 
ta y nueve años. 


Invictísimo César 


Besa los Reales pies y manos de Vuestra Majestad, 
humilde y leal criado. 


Información de servicios del Adelantado 
Sebastián de Benalcázar, residente en Popayán 


do In Do^í^Máu M dis IC !tanalclu»r° l, ^U 

payán. 

Julio 19 - 1550 (1) 


En la muy Noble y muy Leal ciudad de Sevilla, diez 
y nueve día9 del mes de Julio, año del nacimiento de 
Nuestro Salvador Jesucristo, de mil y quinientos y cincuenta 
años, ante el mny noble Señor Hernán Pérez Alcalde Or¬ 
dinario en esta dicha ciudad por Sus Majestades y en pre¬ 
sencia ne mí Juan Vaca Escribano de Sus Majestades en 
todos los sus Reinos y Señoríos y vecino de esta dicha 
ciudad, pareció Cebrifin de Caritate vecino de esta dicha 
ciudad, en la collación de la Iglesia Mayor, en nombre y 
en voz del Adelantado Sebasti&n de Belalcózar residente en 
Indias en la provincia de Popayán, y por virtud del po¬ 
der que de él presentó, que es este que se sigue: 

Sepan cuantos esta carta vieren, cómo yo Sebastián de 
Belalcázar Gobernador de las provincias del Popayán, estan¬ 
te en esta ciudad de Sevilla, otorgo y conozco que doy 
y otorgo todo mi poder cumplido y bastante, según que lo 
yo he y tengo y de derecho en este caso se requiere, a 
Cebrián de Caritate, vecino de esta dicha ciudad, en la co¬ 
llación de Santa María, mostrador de este poder, especial¬ 
mente para que por mí y en mi nombre y para mí pueda 
pedir y demandar, y recaudar y recibir, y haber y cobrar 
así en juicio como fuera de él, de todas y cualesquier per¬ 
sona o personas que sean y con derecho deba, y de sus 
bienes, todas las contías de maravedís y ducados y otras 
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cyalesquier de cualquier calidad que sean, que deben, y de¬ 
bieren y me han o hubieren de dar y pagar, así eu esta 
ciudad de Sevilla como fuera de ella, en cnalesquier partes 
que sean, así por contratos públicos como por albalaes y 

cuentas y juros y libranzas de Sus Majestades y de otras 

personas, y por podores y cesiones de otras personas, y car¬ 
tas y mandamientos y libramientos o en otra cualquier 
manera y por cualquier cansa o razón que sea, y todos 
otros cnalesquier bienes raíces y muebles y bestias y gana¬ 
dos y esclavos, y todo el oro y plata y otras joyas cua- 
lesquier que yo enviare y a mí viniere dirigido y consinado, 
de cnalesquier puertos o partes de las Indias y Tierra Fir¬ 
me y del Perú y do la dicha mi Gobernación o de otras 

cnalesquier partes, y que lo pueda todo y cada cosa do 
ello recibir y reciba eu sí, y dar y dé las cartas de pago 
y de recibimiento y de finequitamiento que en la diona 
razóu cumplieren y menester fueren; y otro sí, le doy más 
poder cumplido para que por mí y en mi nombre y para 
mí pueda comprar y compre cualesquier juros y tributos, 

posiciones y esclavos y otros bienes que él quisiere y por 
bien tuviere, y los pagar de mis bienes, y tomar y aprehen¬ 
der la tenencia y posesión de ellos; y los esclavos que 
comprare, me los cargar y enviar a cualesquier partes de 
las Indias do yo estuviere; y así mismo pueda comprar 
cualesquier mercadurías y cosas que le pareciere, y me lo 
enviar y envíe a las dichas Indias, y para ello fletar los 
navios que fueren menester; y si le pareciere, los pueda 
asegurar como a él le pareciere; y los dichos bienes y 
juros que en mi nombre comprare, pueda arrendar los dichos 
bienes raíces a las personas y por el tiempo y precio que 
quisiere, y recibir y cobrar las rentas que rentaren y todo 
lo que rentaren los juros y tributos que comprare, y dar 
y dé las cartas de pago y finiquito que convengan; y otro 
sí, le doy más poder cumplido y bastante para que por 
mí y en mi nombre pueda vender y renunciar y ceder y 
trespasar en cualesquier personas que quisiere cualesquier 
juros y rentas y otras rentas y bienes que hoy día tongo, 
y lo que el dicho Oebrián de Caritate en mi nombro com¬ 
prare y otros cnalesquier que yo tuviere, y por tos, precios 


que quisiere y por bien tuviere, y recibir en sí los precios 

por qué los vendiere y renunciare y él diere y trespnsare, 

y en razón de ello facer las esoriptnras de renunciaciones, 
vendidas y trespasos y otras que convengan, y con las pe¬ 
nas y firmezas que menester sean, las cuales yo hé y ha¬ 
bré por firmes y valederas como si yo mismo las hiciese 

y otorgase y a ello presente fuese; y otro sí, que pueda 
pedir y pida a Su Majestad que me haga las mercedes 
que fuere servido de me hacer por los servicios que a Su 
Majestad he hecho en el descubrimiento y conquista de las 
Indias y Perú y otras partos, y expresar para ello cuales- 
quier causas que convengan, y sacar y saque cualesquier cartas 
y Provisiones y previlegios de juros y libranzas de Sus Ma¬ 
jestades y de otras personas que convengan. Y otro sí, le 
doy más poder cumplido para que por mí y en mi nombre 
pueda con Su Majestad o con otra cualquier persona o per¬ 
sonas que convengan, hacer cualesquier capitulaciones y con¬ 
trataciones que menester sean, sobre gobernaciones y vasallajes 
y juridiciones y sobre otras cualesquier cosas que él quisiere 
y por bien tuviere, y facer cualesquier escripturas de ca¬ 
pitulaciones y contrataciones y conviniencias que convenga y 
le fueren pedidas y me obligar y me obligue a que haré 
y cumpliré todo lo que el dicho Cebrián en mi nombre hi¬ 
ciere y contratare y capitulare, y yo me obligo de lo facer 
y guardar y cumplir según y de la forma y manera que 
el dicho Cebrián de Caritate lo hiciere y contratare y ca¬ 
pitulare. so las penas que en las escripturas que en razón 
de, ello ficiere y otorgare, se contuviere; y otro sí, le doy 
más poder cumplido para que pueda facer y faga cuales¬ 
quier igualas y conveniencias y sueltas y quitas y pactos y 
transaciones que quisiere, con cualesquier personas que le pa¬ 
reciere, sobre cualesquier cosas que mo deben o me debieren y 
en el precio que le pareciere, y comprometer y comprometa 
cualesquier debates y diferencias que cerca de lo suso dicho y 
de otras cosas cualesquier a mí tocantes en cualquier manera 
hubiere en manos o poder de cualesquier jueces árbitros o de 
justicia que le pareciere, para que lo determinen y senten¬ 
cien por vía de derecho o amigablemente y en el término 
y plazo que les pareciere, y recibir y reciba eu sí lo que 
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yo hubiere de haber por las tales igualas y conveniencias 
y compromisos, y en razón de ello facer y otorgar, y faga 
y otorgue las escripturas de igualas y conveniencias y com¬ 
promisos y otras que convengan, y con las penas y firme¬ 
zas que menester sean, las cualos yo hé y habré por firmes 
y valederas como si yo mismo las ficiese y otorgase y a 
ello presente fuese, y que pueda sacar y saque cualesquier 
contratos y otras escripturas a mi tocantes y pertenecientes 
en cualquier manera, de poder de cualesquier Escribanos y 
otras personas en cuyo poder estén, y las que necesario fue¬ 
re mandar chancelar y dar por ningunas. Y otro sí, le doy 
más poder cumplido para que por mí y en mi nombre pue¬ 
da revocar y revoque cualesquier poderes que yo haya dado 
a cualesquier personas para cualesquier causas y negocios 
míos, para que desde el día que la tal revocación les fuere 
notificada, no usen de ellos ni por virtud de ellos reciban 
ni cobren ni hagan otra cosa alguna, quedando y que que¬ 
dan en su buena fama y no con intención de los injuriar, 
y quiero que les sea notificadas las tales revocaciones, y para 
ello doy poder cumplido al dicho Cebrián de Caritate y a 
quien el sostituyere; y otro sí, le doy más poder cumplido 
generalmente, para en todos mis pleitos y causas movidos 
y por mover, que yo he y tengo y espero haber y tener 
con cualesquier persona o personas sobre cualesquier causas 
y razones que sean, o las tales personas u otras cualesquier 
los han o entienden haber contra mí, así en demandando co¬ 
mo en defendiendo, y sobre razón de lo suso dicho y de 
cada cosa dello pueda parecer y parezca ante Sus Majestades 
y ante los señores del Su Muy Alto Consejo y ante otros 
cualesquier jueces y justicias de cualesquier fuero y juredición 
que sean, y con derecho deba, y facer y faga todas y cua¬ 
lesquier demanda y pedimientos y requerimientos y protes¬ 
taciones y emplazamientos y citaciones y entregas y ejecu¬ 
ciones y vendidas y remates de bienes y juramentos de 
calunia y decisorio, que convengan, y responder y responda a 
lo en contrario alegado, y presentar testigos y probanzas y oír 
sentencias y consentir y apelar y suplicar de ella o de ellas, 
y pedir y tomar y seguir el apelación y suplicación para allí 
y do con derecho debiere, y que pueda presentar y presen- 
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te cualesquier contrato ante cualesquier jueces, y jurar las 
deudas que por virtud de ellas me fueren debidas, y la tal 
ejecución la seguir y fenecer y facer y decir y razonar en 
juicio y fuera de ól todas las otras cosas y cada una de 
ellas que menester sean de se facer y que yo faría y facer 
podria, aunque sean de tal calidad, que requieran haber mi 
más especial poder y mandado y presencia personal, y que 
pueda facer y sostituír en su lugar y en mi nombre, un pro¬ 
curador o dos o más y los revocar, y cuán cumplido y 
bastante poder yo lié y tengo y se requiere para lo suso 
dicho y para cosa de ello, tal y tan cumplido y bastante 
lo otorgo y doy al dicho Cebrián de Caritate y a sus sos- 
titutos, con todas sus incidencias y dependencias, anexidades 
y conexidades, y con libre y general administración, y los 
relievo de toda carga de satisdación y de aquella cláusula 
de judición sitis judicatum solví, con todas sus cláusulas acos¬ 
tumbradas, y otorgo y prometo de lo haber por firme agora 
y para en todo tiempo, y para lo ansí tener y cumplir 
como dicho es, obligo a mi y a todos mis bienes habidos 
y por haber. Fecha la carta en Sevilla, en el oficio del 
Escribano Público yuso escrito, lunes doce días del mes de 
Julio, año del nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo, de 
mil y quinientos y cuarenta años. Y el dicho Señor Go¬ 
bernador hizo dos señales de firmas en el Registro, y por¬ 
que dijo que no sabía escribir, a su ruego lo firmaron por 
él los testigos de esta carta. Testigos que fueron presentes 
Martín de Ledezma y Cristóbal de Meza, Escribano de Se¬ 
villa; y yo Pedro de Castellanos Escribano Público de Sevi¬ 
lla doy fée que conozco ni dicho Gobernador que es el 
propio otorgante de este poder, y yo Pedro de Castellanos 
Escribano Público de Sevilla, fiz escribir esta carta y fiz 
aquí mío signo, y soy testigo. 

Y así presentado, dijo que al dicho Adelantado y a 
él en su nombre, conviene probar ad perpetnam rei memo- 
riam, como mejor haya lugar de derecho, los servicios que 
el dicho Adelantado ha fecho a Su Majestad en las Indias 
y provincia del Perú, de cuarenta años a esta parte, y la 
mucha suma de pesos de oro que en su servicio ha gas- 
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tado, y otros servicios particulares que a Su Majestad ha 
fecho, para lo presentar ante Sus Majestades y ante los 
Señores del su muy alto Consejo, y ante quien y con de¬ 
recho deba; por tanto dijo que pedía y pidió al dicho Se¬ 
ñor Alcalde que a los testigos que en razón de lo suso 

dicho presentare, los mande preguntar y examinar por las 

preguntas del interrogatorio siguiente: 

Por las preguntas siguientes han de ser preguntados y 
examinados los testigos que son o fueren presentados en 
estos Reinos de Castilla, por parte del Adelantado Belatcá- 
zar Gobernador de la provincia del Popayán, en la probanza 
que él ha de hacer de los servicios que a Su Majestad ha 

fecho en las Indias del Mar Océano, de cerca de cuarenta 

años que ha que en ella reside. 

Primeramente, si conocen al dicho Adelantado lielalcá- 
zar y de qué tiempo, y si saben que há más de t.einta 
y ocho años que reside en las dichas ludias del Mar 
Ooéano en servicio de Su Majestad; digan lo que saben. 

Item, si eaben, etc., que el dicho Adelantado Belalcá- 
zar, luego como desembarcó en las dichas Indias, que fué 
en la provincia de Tierra Firme y Darién, luego comenzó 
a servir en la tierra a Su Majestad, en todos los descubri¬ 
mientos y entradas que en aquella sazón mandabnn, hacían 
así a pie como a caballo, señalando siempre su persona en 
tal manera, que desde ha pocos días que llegó, le hicieron 
Capitán, y siempre lo fué as! en el descubrimiento del 
Nombre Dios y Panamá, donde fué vecino y tuvo repar¬ 
timiento de indios y los dejó por más servir a Su Majes¬ 
tad, como en el descubrimiento de la provincia de Nicaragua, 
donde fué desde el dicho Panamá; digan lo que saben. 

Itera, si saben, etc., que el dicho Adelantado Belalcá- 
zar dejó los indios que en Panamá tenía, y por más servir 
fué a la provincia de Nicaragua con el Gobernador, y por 
más servir a Su Majestad fué al descubrimiento de la pro¬ 
vincia de Nicaragua con el Gobernador de ella y le ayudó 
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a descubrir, conquistar y pacificar, señalando siempre su 
persona en toda la dicha conquista y descubrimientos, y de 
causa de esto, los Gobernadores que le mandaron, siempre 

le dieron mando en la tierra, como persoua que lo merecía, 
por los servicios que en la tierra hacía a Su Majestad, así 

a pie como a caballo; y si suben que perseveró en esto 

hasta que la tierra se pacificó y tuvo noticia de que 

se descubría la tierra del Perú por Don Francisco Pizarra ; 
dígan lo que saben. 

Item, si saben, etc., que al tiempo que el dicho Go¬ 
bernador Don Francisco Pizarra iba en descubrimiento del 

Perú, por la costa adelante, salió de la dicha provincia de 

Nicaragua el dicho Adelantado, por dexalla ya pacífica, con 

dos navios suyos, con mucha gente de guerra en ellos muy 
bien aderezados, porque tuvo noticia que el dicho Don 
Francisco Pizarra tenía necesidad de gente y fue en su 
busca el dicho Adelantado con los dichos sus navios y 

gente por la costa del Perú adelante, hasta que le alcanzó 

en la isla de la Puna, donde el dicho Don Francisco Pizarra 

fuó muy bien recibido él y la gente y con mucha alegría, 

porque estaban con mucha necesidad de gente para la en¬ 
trada del Perú, y de bastimentos de que tenían gran falta, 

y se tuvo en mucho el socorro que se hizo, por ser en 

tan buena coyuntura, y por los bastimentos y gente que 

llevaba; digan lo que saben. 

Item, si saben, etc., que el dicho Adelantado Belaká- 

zar, después de se haber metido con toda su gente debaxo 
de la bandera del dicho Don Francisco Pizarra, fué eo su 
compañía al descubrimiento de la provincia del Perú, hasta 
que se descubrió, y se prendió Atabaliba y Caxamalca; y 
si saben que en el rencuentro que allí se hubo, hasta que 
se prendió el dicho Atabalibn y después hasta que la tie¬ 
rra se pacificó, se halló en todo el dicho Adelantado, y 
fué uno de los cuatro capitanes que allí se hallaron de a 
caballo, y siempre se mostró en todo y señaló como Capi¬ 
tón animoso y servidor de Su Majestad; y si saben que el 
dicho Don Francisco Pizarra, conociéndole siempre tal persoi- 
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na, siempre le daba cargo de gente de guerra, nombrán¬ 
dole por Capitán, para en lo que en la tierra subcedía y 
dándole cargos muy honrosos; digan lo que saben. 

Item, si saben, etc., que teniendo el dicho Don Fran¬ 
cisco Pizarra preso al dicho Señor que se llamaba Atabali- 
ba, se tuvo noticia de la provincia del Quito y que era tierra 
rica y muy poblada; y estando por Teniente de Goberna¬ 
dor el dicho Adelantado en la ciudad de San Miguel, que 

es entrada y frontera del Perú, el dicho Gobernador Piza¬ 
rra le había allí puesto como persona de gran crédito' y 
confianza, pidió al dicho Gobernador Don Francisco Pizarra 
le diese en nombre de Su Majestad la demanda y descu¬ 
brimiento de la provincia del Quito, que él haría la gente 
V todo lo demás para la jornada necesario, a su costa, 
por el celo que tenía de más servir a Su Majestad; y si 
saben que el dicho Gobernador le concedió la demanda, y 
con sus poderes en nombre de Su Majestad hizo mucha gente 

de pie y de caballo a su costa, proveyendo a los soldados 

de lo necesario y de caballos y yeguas, que en nquel tiem¬ 
po valían a tres y a cuatro mil pesos; digan lo que saben. 

Itera, si saben, etc., que después de haber hecho el 
dicho Adelantado grandes gastos con la gente que consigo 
truxo a la provincia del Quito, vino con ella a la dicha 
provincia y la descubrió y conquistó y pacificó; y si saben 
que hasta que fué pacífica, hubo grandes trabajos y batallas 
con los indios, muy recias y de gran riesgo, por ser tierra 
de mucha gente y los indios guerreros y belicosos; y si 
saben que mediante ser el dicho Adelantado tan buen hom¬ 
bre de guerra y por sus buenos ardides que en la guerra 
siempre tuvo, así en las batallas como en todo lo que su¬ 
cedía y convenía hacer en ella, y que por esta causa se 
conquistó y pacificó la dicha provincia del Quito; y si sa¬ 
ben que esta dicha provincia es de las más prósperas y 
ricas tierras, minas do oro y bastimentos y todo lo demás 
necesario para la tierra, todo lo que hay descubierto en el 
Perú, es tierra muy poblada; digan lo que saben. 
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Item, si saben, etc., que el dicho Adelantado Belalcá- 
zar hizo el descubrimiento a su costa y que gastó en él más 
de cuarenta mil pesos, los veinticinco mil que había habido 
de las partes de lo de Caxamalca y Cuzco y lo demás en 
que quedó adeudado, y si saben que en el dicho descu¬ 
brimiento se hizo gran servicio a Su Majestad, así por ser 
tan próspera y rica tierra, oomo por lo que por ella de 
allí adelante se descubrió y pacificó por mano del dicho 
Adelantado Belalcázar, como adelante se dirá; digan lo que 


Item, si saben, etc., que después que el dicho Ade¬ 
lantado Belalcázar turo conquistada y pacificada la dicha 
provincia del Quito y hecho relación de todo ello al dicho 
Gobernador Don Francisco Pizarro, como persona que lo ha¬ 
bía enviado al dicho descubrimiento, en nombre do Su Ma¬ 
jestad le envió a pedir nuevos poderes, porque él, por más 
servir a Su Majestad, quería hacer desde la dicha provincia 
otro nuevo descubrimiento n su costa; y si saben que el 
dicho Gobernador Pizarro le envió de nuevo los dichos 
poderes en nombre de Su Majestad, y luego como los tuvo, 
emprendió el dicho descubrimiento desde la villa do San 

Francisco del Quito, la cual, dejándola poblada y en ella 
sus justicias y capitanes, llevó consigo la más honrada gen¬ 
te que en la tierra había, as! de pie como de a caballo, 
e hizo con ellos grandes gastos para la dicha jornada; y 
fecha la dicha gente, salió con ella en seguimiento del di¬ 
cho descubrimiento; digan lo que saben. 

Item, si saben, etc., que con la dicha gente que ah! el 
dicho Adelantado hizo en la dicha ciudad del Quito, fué 
en seguimiento del dicho descubrimiento a que tenía gran 
noticia, y si saben que descubrió toda la provincia de Po- 

payán, que hay hasta hoy en ella descubierto más de dos¬ 
cientas y cincuenta leguas de tierra, y en ella grandes 

provincias y tierras de indios pobladas, y muy rica tierra 
de minas de oro, y están pobladas en ella hasta hoy dioz 
o doce ciudades y villas, todas por mano del dicho Adelan¬ 
tado Belalcázar en nombre de Su Majestad, y si saben que 
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en el dicho descubrimiento se ha fecho gran servicio a Su 
Majestad, así en aumentar la Corona Real de Castilla, como 
por ser toda aquella tierra rica de minas de oro, de donde 
los quintos Reales de Su Majestad se aumentaron, y cada 
día más por la gran riqueza que hay de minas, como dicho 
es; digan lo que saben. 

Itera, si saben, etc., que en el dicho descubrimiento el 
dicho Adelantado ha fecho grandes gastos, porque en aquel 
tiempo valía un caballo cuatro y cinco mil pesos y todo lo 
demás de Castilla a este respecto, y que hizo a los dichos 
soldados grandes socorros de caballos y yeguas y esclavos 
y otras cosas necesarias para la jornada, y que gastó en 
ella muy gran suma de pesos de oro; digan lo que saben. 

Item, si saben, etc., que andando en el dicho descu¬ 
brimiento y sabiéndolo Su Majestad en España y lo que 

había antes descubierto, la Católica Emperatriz nuestra Se¬ 
ñora, de gloriosa memoria, escribió una carta mesiva al dicho 
Adelantado Belaleázar, por la cual le decía que se tenía 
por muy servida de sus servicios, y que le mandaba que 
prosiguiese en sus descubrimientos y conquistas, que sus 
servicios serían bien gratificados; y con esta calor y fa¬ 
vor que Su Majestad le dió por su carta, pasó Sierras 
Nevadas saliendo desde Popayán con mucha gente de pie 
y de caballo y descubrió las provincias de Timana y Gua- 
cacallo y Neyva, y de allí pasó adelante hasta la provincia 
Nuevo Reino de Granada, donde halló al Licenciado Ximé- 
nez y al Capitán de los alemanes que estaban en aquella 
tierra y tenían alguna diferencia sobre ella, y los puso en 
paz y dió orden cómo poblase la tierra el dicho Licenciado, 
porque no sabía la manera del poblar, y así se pobló todo 
el dicho Nuevo Reino por industria del dicho Adelantado, 

como está hoy poblado; digan lo que saben. 

Item, si saben etc., que desde el dicho Nuevo Reino, 
el dicho Adelantado se vino a España dejando toda la tierra 
que había descubierto y españoles de ella en justicia, y vi¬ 
no por el río abajo de Santa Marta, y descubrió aquel ca- 
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mino y río abajo hasta salir a la Mar del Norte y a la 
Gobernación de Cartagena; y si saben que hasta allí no se 
había descubierto aquel camino, y que después acá se anda 
y es camino para venir del dicho Nuevo Reino a España 
y también para ir, y por allí vino a España a dar cuenta 
a Su Majestad de lo que en su servicio había fecho en 
aquellas partes; y si saben que Su Majestad fue de ello muy 
servido, y que en remuneración de sus servicios le dió Su 
Majestad en Gobernación la provincia de Popayán que él 
había descubierto y pacificado; digan lo que saben 

Item, si saben etc., que venido que fué el dicho Ade¬ 
lantado Belalcázar a la dicha su Gobernación, siempre ha 
procurado de descubrir, poblar y conquistar por ella, nuevas 
tierras y pueblos hasta los diez o doce pueblos que tiene 
poblados en nombre de Su Majestad; y si saben que muchas 
provincias que han estado rebeldes en la dicha provincia, él 
en persona las ha pacificado y traído a las paces y ser¬ 
vicio de Su Majestad; digan lo que saben. 

Item, si saben etc., que estando el dicho Adelantado 
Belalcázar en la dicha Su Gobernación, vino a aportar 
allí el Licenciado Vaca de Castro al tiempo y sazón 
que Don Diego de Almagro, el mestizo, había muerto al 
Gobernador Don Francisco Pizarro, y como el dicho Adelan¬ 
tado supo que estaba en el puerto de la Buenaventura, en¬ 
vió luego un Capitán suyo con españoles e indios y mucho 
bastimento para que le truxesen a la ciudad de Cali, que 
había del dicho~puerto treinta leguas de montañas; y si saben 
qne fueron y le truxeron a Cali y le hicieron allí, por man¬ 
dado del dicho Adelantado, el recibimiento que convenía 
como criado de Su Majestad; y si saben que el tiempo que 
en la dicha Gobernación estuvo, fué por el dicho Adelantado 
muy servido y por los vecinos de ella, así mismo. 

Item, si saben etc., que porque el dicho Adelantado Be¬ 
lalcázar sabía el servicio que a 8u Majestad hacía, fué más 
de trescientas leguas con el dicho Vaca de Castro, hasta 
que en la tierra se vió próspero de gente para seguir 6U 
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viaje y que siguió la jornada hasta que el dicho Vaca de 
Castro le mandó volver, porque ya no era necesaria su per¬ 
sona ; y si saben que hizo la dicha jornada a su costa, donde 
gastó mucha suma de pesos de oro; digan lo que saben. 

Item, si saben etc., que venido que fue el dicho Ade¬ 
lantado, de la dicha jornada, procuró por su persona y por 
sus capitanes, de pacificar muchas provincias que estaban de 
guerra en la dicha su Gobernación, que fuá la provincia de 
Paz y Apiraina y Yalcones y Timbas y otras muchas tie¬ 
rras, y de allí fue en persona a la provincia de Arma; y 
si saben que estando pacificando aquella provincia, le envió 
a llamar el Visorrey Blasco Núñez Vela que estaba en la 
ciudad de Popayán y había venido huyendo de Gonzalo 
Pizarro y sus secaces, que le había seguido a él y a los 
suyos servidores de Su Majestad, más de trescientas leguas; 
digan lo que saben. 

Item, si saben etc., que luego que el dicho Adelantado 
supo la venida del dicho Visorrey a su Gobernación y que 
le enviaba a rogar que le socorriese como criado de Su 
Majestad, dejó la jornada y descubrimiento que tenía em¬ 
prendida para entre los dos ríos de Santa Marta, y tomó 
toda la gente de pie y de caballo, armas y caballos, arca¬ 
buces y pólvora que pudo juntar, y viuo luego de la dicha 
provincia a Popayán, que hay ochenta leguas, y se juutó 
con el dicho Visorrey, del cual fuá bien recibido y tuvo en 
mucho su venida y socorro, por ser en tan buena coyontu- 
ra; digan lo que saben. 

Item, si saben etc., que visto por el dicho Adelantado 
que el dicho Visorrey estaba determinado de ir sobre Gon¬ 
zalo Pizarro y ganar los Reinos del Perú a aquellos tiranos, 
el dicho Adelantado, porque la gente de su Gobernación se 
animasen a ir a la dicha jornada, se ofreció a ir él en 
persona con el dicho Visorrey, y así visto que él iba, se 
animaron todos e iban de muy buena gana, y el tiempo que 
allí estuvo el dicho Visorrey, el dicho Adelantado le ayudó 
a hacer la jornada y gente de armag y todq lo ne- 
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cesario, con mucha diligencia y solicitud, como cosa que tan¬ 
to importaba al servicio de Su Majestad; digan lo que 

Item, si saben etc, que después que el dicho Visorrey 
tuvo hecha la gente y aderezada la jornada, salió de la ciu¬ 
dad de Popayán, y el dicho Adelantado Betalcózar con él 
para la ciudad de Quito, que hay ochenta leguas, donde se 
pasaron muchos trabajos porque salieron en invierno que es 
tiempo muy trabajoso, de ríos y de los caminos; digan lo 
que saben. 

Item, si saben, etc., que como llegaron a Quito, y el 
dicho Visorrey supo que estaba allí Gonzalo Pizarro con 
ochocientos hombres, y visto qne él no traía sino trescien¬ 

tos y quince, el dicho Adelantado Belalcázar aportó en 
secreto al dicho Visorrey, y delante del Capitán Cepeda le 
dió por consejo y parecer que no diese batalla porque te¬ 
nía gran pujanza Gonzalo Pizarro, y que él iría a él y 
trataría de conciertos, y que aquello le parecía que era lo 
que más al servicio de Su Majestad convenía, por evitar 
muerte de tantos cristianos y la de todos; y si saben que 
el dicho Visorrey no lo quiso hacer, sino qne dió la bata¬ 
lla donde fué vencido y muorto él y muchos de los suyos 
y ganada la victoria por el dicho Gonzalo Pizarro; digan 
lo que saben. 

Item, si saben, etc., que el dicho Adelantado entró en 
la batalla con el dicho Visorrey y junto al Estandarte, y 

que siempre animaba la gente y les platicaba lo que con¬ 
venía para semejante tiempo; y si saben que de la refriega 
salió herido con tres heridas, las dos en la cabeza y la 

una en la mano, bien peligrosas, de las cuales estuvo mu¬ 
chos días muy malo en la cama y preso por el dicho 

Gonzalo Pizarro, hasta que sanó y le dió licencia que so 
viniese a su Gobernación; y si saben que fué público que 
estuvo muchas veces movido Gonzalo Pizarro por cortalle la 
cabeza o por llevado consigo a Lima, y por ruego de muchos 
de los que consigo tenía, no lo puso en efeto, porque como 


el dicho Adelantado era tan bien quisto y con tino en la 
tierra, rogaron todos por él, tanto que el dicho Gonzalo P¡- 
zarro tuvo por bueno dalle licencia para que se viniese a 
su Gobernación. 


Item, si saben, etc., que la jornada, el dicho Adelan¬ 
tado hizo a su costa, donde gastó más de diez mil pesos, 
porque llevó todos sus criados a caballo y otros soldados, 
que socorrió; y si saben que valia un caballo en aquella 
sazón, quinientos y seiscientos pesos, y todo lo demás a este 
respeto; y si saben que no gastó de la Hacienda de Su 
Majestad cosa ninguna, sino todo a su costa; digan lo que 

Item, si saben, etc., que desde há pocos días que pasó 
lo suso dicho, llegó a la ciudad de Panamá el Licenciado 
de La Gasea que iba por Gobernador al Perú; y luego 
como allí llegó, se metieron debaxo del servicio de Su 
Majestad y de él en su nombre el Armada que allí estaba 
en nombre de Gonzalo Pizarro y toda la demás gente que 
allí residían; digan lo que saben. 

Item, si saben, etc., que luego como el dicho Licencia¬ 
do de La Gasea tuvo debaxo de su mano el Armada de 
Gonzalo Pizarro y toda la gente que en Nombre de Dios 
y Panamá residían en aquella sazón, envió desde Panamá al 
dicho Adelantado, un fraile, haciéndole saber cómo todo lo de 
Panamá y Nombre de Dios tenía debaxo de su mano en 
nombre de Su Majestad, y otras cosas, de que el dicho Ade¬ 
lantado se holgó mucho; y si saben que luego el dicho 
Adelantado envió con el dicho religioso a un Capitán suyo 
con despachos, ofreciéndole que allí estaba con su persona 
y toda la gente do su Gobernación, para lo que tocaba al 
servicio de Su Majestad, le enviase a mandar lo que era 
servido que hicieso en su servicio, que a la hora lo haría 
y que le diese entero crédito al dicho su Capitán y que 
le aguardaba para ver lo que se le mandaba, para luego 
lo poner en efeto; digan lo que saben. 
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Item, si saben, etc., que visto por el dicho Licenciado 
Gasea tan buen acordamicnlo y celo que se tenía de servir 
a Sn Majestad, envió a mandar en nombre de Su Majes¬ 
tad al dicho Adelantado que hiciese toda la demás gente 
de pie y de caballo que pudiese, y muy bien aderezados 
saliesen de la Gobernación y se fuese a juntar con él a 
la costa del Perfi, porque él iba por allí; para que junta 
el Armada y gente que por todas partes se juntaba, fue¬ 
sen a reducir los Reinos del Perú que Gonzalo Pizarro 
tenía nsurpados; digan lo que saben. 


Item, si saben que visto por el dicho Adelantado 
Belalcázur el despacho del dicho Licenciado Gasea y el 
servicio que a Su Majestad hacía y para echar sello sobre 
todo lo demás, con toda diligencia y presteza hizo en la 
Gobernación más de doscientos hombres de pie y de caba¬ 
llo, y lo más bien aderezados que pudo de armas y todo 
lo necesario, salió con ellos de su Gobernación para la 
provincia del Perú en busca del dicho Licenciado Gasea; 
y aunque algunos soldados se quedaron en la tierra del 
Perú, porque el dicho Licenciado le envió a decir que no 
tenía necesidad de mucha gente, porque tenía mucha, que 
hiciese volver a 6u Gobernación alguua y que fuese su 
persona con la gente que le pareciese, fué él con algunos 
soldados de pie y de caballo hasta juntarse con el dicho 
Licenciado Gaíca, donde de él fué bien recibido y agrade¬ 
cido en nombre de Su Majestad su jornada tan trabajosa 
y costosa; digan lo que sabeu. 


Item, si saben, etc., que el dicho Adelantado Belalcú- 
zár fué con el dicho Licenciado Gasea y en su compañía 
trabajando y sirviendo en la jornada lo que pudo y atra¬ 
yendo a muchos en el servicio a Su Majestad, de los de 
la parte de Gonzalo Pizarro; y si saben que prosiguió la 
jornada hasta que el dicho Gonzalo Pizarro y sus secaces 
fué preso y cortada la cabeza y los demás ajusticiados, y 
pacífica toda la dicha provincia del Perú; y así pacificada, 
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con licencia del dicho Licenciado Gasea, el dicho Adelan¬ 
tado se volvió a su Gobernación donde al presente reside; 
digan lo qne saben. 

Item, si saben que por haber el dicho Adelantado 
hecho tantas jornadas y descubrimientos y conquistas, como 
de suso va declarado, y lodo a su costa y no a la de 
Su Majestad ni de otras personas, está pobre y muy adeu¬ 
dado en rancha suma de pesos de oro, que hoy debe a 
personas particulares; y si saben que en todo ello más ha 
pretendido el servicio de Su Majestad que su propio inte¬ 
rese, pues con tanto celo siempre ha servido; y si saben 
que por sus servicios, Su Majestad es justo qne le dé de 
comer y le gratifique sus servicios. 

Item, si saben que todo lo suso dicho es público y 
notorio entre las personas qne de ello tienen noticia. 

Y así presentado, el dicho Señor Alcalde mandó al 

dicho Oebrián de Caritate qne presente los testigos de 
quien se eutieude aprovechar, que está presto de los man¬ 
dar recibir y proveer lo que sea justicia. 

Y después de lo suso dicho, este dicho día diez y 

nueve de Julio y del dicho año de mil y quinientos y 
cincuenta años, el dicho Cebrián de Caritate presentó por 
testigos en la dicha razón a Antonio de Oliva vecino de 
la ciudad de Granada y a Cristóbal Daza vecino de Tria- 
na y a Alonso Pérez de Vivero vecino de Triana y a 

Juan Pacheco vecino de la villa de Ancerma que es en 

la provincia de Popayán; y en veintiséis días del mes de 
Julio del dicho año, a Luis Quintero vecino de Sevilla en 
Triana; y en veintinueve del dicho mes y del dicho año, 

a Francisco Ponce vecino de Sevilla en Triana, y a Cris¬ 
tóbal Tenorio vecino de esta dicha ciudad; y en prime¬ 
ro de Agosto, a Fernán Ponce de León, veinticuatro de 
esta dicha ciudad de Sevilla; y en dos días del mes de 
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Agosto del dicho año a Iñigo González vecino de Sevilla; 
y en veintidós de Agosto del dicho año, a Francisco de 
Yevenes vecino de la villa de Ancerma que es en la pro¬ 
vincia de Popayán; y en cinco de Setiembre del dicho 
año, a Pedro Gómez residente en esta dicha ciudad, y a 
Fernando de Cabrera vecino de la villa de Belalcáznr. De 
los cuales dichos testigos y de cada uno de ellos fuá re¬ 
cibido juramento en forma de derecho por Dios y por San¬ 
ta María y por una señal de Cruz en que pusieron sus 
manos derechas, so virtud del cual prometieron de decir 
verdad. 

Y lo que los dichos testigos dijeron y depusieron en 
sus dichos y deposiciones secreta y apartadamente, siendo 
preguntados por las preguntas del dicho interrogatorio, es 
lo siguiente: 

Antonio de Oliva vecino de la ciudad de Granada, tes¬ 
tigo presentado en la dicha razón, habiendo jurado en for¬ 
ma de derecho y siendo preguntado por las preguntas del 
dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 


A la primera pregunta, dijo que conoce al dicho Ade¬ 
lantado Don Sebastián de Relalcnzar Gobernador de la pro¬ 
vincia de Popayán, de doce años a esta parte poco más 
o menos, qne es desde que Su Majestad le dió la dicha 
Gobernación. 

Fué preguntado por las preguntas generales, dijo qne 
es de edad de treinta y ocho años poco más o menos y 
que no le toca ninguna do las otras preguntas generales. 


A la segunda pregunta dijo que ha oído decir lo con¬ 
tenido en la dicha pregunta a Francisco de Cierza y Cris¬ 
tóbal Daza y a otras personas que se hallaron en aquel 
tiempo donde residía el dicho Adelantado Relalcázar, estan¬ 
do y residiendo este testigo en las ludias del Mar Océano. 


A la tercera y todas las demás pregantes hasta las 
trece preguntas del dicho interrogatorio, habiéndole sido leí¬ 
das, dijo que estando este testigo en la provincia del Perá 
y en la de Popayán. esto testigo ha oído decir muchas y 
diversas veces todo lo contenido en las dichas preguntas a 
conquistadores muy antiguos que se hallaron en los dichos 
descubrimientos, y en todo lo demás que en las dichas pre¬ 
guntas dice, y se lo oía platicar muchas veces estando en 
conversación recontando los servicios que el dicho Adelan¬ 
tado a Su Majestad había fecho siempre, por cosa muy 
cierta y notoria. 

A las catorce preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene; fué preguntado cómo la sabe, dijo que porque 
este testigo ha estado en todos los demás pueblos que el 
dicho Adelantado tiene poblados en la dicha provincia, y 
sabe y ha visto que hay poblados los que la pregunta dice, 
y anduvo mucho tiempo en compañía del dicho Adelantado, 
conquistando y pacificando la dicha tierra, en persona. 

A las quince preguntas dijo que sabe lo contenido 
en la pregunta como en ella se contiene, porque este testigo 
se halló en la dicha Gobernación, al tiempo que el dicho 
Vaca de Castro vino a la dicha Gobernación, y el Capitán 
que fué por mandado del dicho Adelantado a recibir al di¬ 
cho Vaca de Castro y llevalle bastimentos y He vallo a la 
ciudad de Cali, se lo dijo a este testigo, el cual se llama 
el Capitán Miguel Muñoz, y vió cómo en el tiempo que el 
dicho Vaca de Castro residió en la dicha Gobernación, fué 
muy servido del dicho Adelantado Belalcázar y por todos 
los de la Gobernación, como a criado de Su Majestad, y 
por esto la sabe. 

A las diez y seis preguntas dijo que la sabe como en 
ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que por¬ 
que este testigo fué en la dicha jornada contenida en la 
pregunta, en compañía de los dichos Vaca de Castro y Ade¬ 
lantado Belalcázar, y vió todo lo que la pregunta dice, y 
que es verdad según y como en ella se contiene. 
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A las diez y siete preguntas dijo que sabe todo lo con¬ 
tenido en la pregunta, porque esto testigo se halló en com¬ 
pañía del dicho Adelantado en la jornada, porque andaba 
a la contina con él en la guerra, pacificando la tierra, y vido 
cómo estando en la dicha provincia de Arma, le envió a 
llamar el Visorrey Blasco Núñez Vela, que le viniese a dar 
favor y ayuda para contra el tirano Gonzalo Pizarro que 
le había venido dando alcance hasta la ciudad de Popayán, 
desde la provincia del Perú 


A las diez y ocho preguntas dijo que sabe lo conte¬ 
nido en la pregunta como en ella se contiene; filé pregun¬ 
tado cómo la sabe, dijo que porque este testigo se halló 
presente en compañía del dicho Adelantado en la dicha pro¬ 
vincia de Arma, y vido cómo el dicho Adelantado dejó 
la jornada que tenía emprendida para entre los dos ríos y 
fué a socorrer con toda presteza, con toda la gente que 
pudo, armas y caballos, arcabuces y pólvora, al dicho Vi¬ 
rrey, del cual fué muy bien recibido por ser en tan buena 
coyuntura, y este testigo lo vido porque se halló a todo 
lo contenido en la pregunta. 

A las diez y nueve preguntas dijo que la sabe como 

en ella se contiene; fué preguntado cómo la sabe, dijo que 

porque este testigo vido cómo el dicho Adelantado se ofre¬ 
ció a ir la dicha jornada con el dicho Blasco Núñez, y que 
oyó decir al dicho Adelantado, al dicho tiempo que lo hacía, 
porque en hacello sentía que hacía gran servicio a Su Ma¬ 
jestad, y porque la gente que en su Gobernación estaban, 
se animasen a ir la dicha jornada; y como vieron los de 

la dicha Gobernación que el dicho Adelantado iba a ella, 

muchos se animaron y fueron en compañía del dicho Vl- 
sorrey, lo cual no hicieran sino fuera en persona el dicho 
Adelantado, y este testigo fuera uno de los que no hicieran 
la dicha jornada si el dicho Adelantado no fuera a ella. 

A las veinte preguntas dijo que la sabe como en ella 
«e contiene, porque este testigo fué la dicha jornada y vido 
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cómo salieron on invierno y pasaron mucho trabajo, como 
la pregunta lo dice. 

A las veintiuna preguntas dijo que lo que de esta pre¬ 
gunta este testigo sabe, es que como el dicho Visorrey llegó 
a Quito, este testigo vido que en su Real se supo cómo 
el dicho Gonzalo Pizarro tenía ocho cientos y tantos hom¬ 
bres, y cómo el dicho Visorrey no traía sino trescientos y 
quince, pesóles a todos los de la parte del dicho Visorrey 
por ver tan gran pujanza, y oyó decir al dicho Adelan¬ 
tado y a otras personas públicamente, que había apartado 
al dicho Visorrey, y le había dicho lo qne la pregunta 
dice, y sabe que este testigo que el dicho Visorrey no lo 
quiso hacer, porque luego desde ha poco vido este testigo, 
como persona que se halló en ello, el dicho Visorrey dió 
la batalla al dicho Gonzalo Pizarro y sus secaces, donde 
fué vencedor, la gente del dicho Visorrey y él y muchos, 
muertos y heridos. 

A las veintidós preguntas dijo que lo que de esta pre¬ 
gunta sabe es que este testigo vido al dicho Adelantada 
entrar en la dicha batalla en la renglera del Estandarte Real, 
porque este testigo entró así mismo en ella, y vido cómo el 
dicho Adelantado entró como caballero animoso y servidor de 
Su Majestad, animando a la gente y platicándoles lo que al 
servicio de Sn Majestad convenía, y sabe que de la di¬ 
cha batalla el dicho Adelantado Belalcázar salió con tres 
heridas: dos en la cabeza bien peligrosas y una en la ma¬ 
no, porque este testigo se las vió curar muchas veces y 
le vió en la cama muy malo de las dichas heridas; y así 
mismo vido cómo el dicho Gonzalo Pizarro le tenía preso 
sin quererle dar licencia para venir a su Gobernación, y 

así le tuvo dos o tres meses, poco más o menos, y mu¬ 

chas veces en este tiempo este testigo oía decir en la villa 
de Quito, donde se dió la batalla, a muchas personas, que 
el dicho Gonzalo Pizarro estaba determinado de cortalle la 
cabeza y llevalle consigo a la ciudad de los Reyes, y que 

por ser tan bien quisto y querido de todos y tan antiguo 
en las Indias, lo había dejado de hacer, y al cabo de los 
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dichos tres meses este testigo supo cómo el dicho Gonzalo 
Pizarra le había dado licencia y se había venido a su 
Gobernación. 

A las veintitrés preguntas dijo que lo que de esta pre¬ 
gunta sabe es qne como dicho tiene, este testigo, en com¬ 
pañía del dicho Adelantado y del dicho Virrey la dicha 
jornada, y vido cómo el dicho Virrey hacía macho socorro 
de caballos y otras cosas de la Hacienda de Bu Majestad, 
y nunca vió que al dicho Adelantado ni a criado suyo le 
hiciese ningún socorra, antes vió que hizo la dicha jornada 
a su costa y que gastó en ella mucha suma de pesos de 
oro, pero que no sabe en qué cantidad, y que sabe y vi- 
do cómo en aquel tiempo valían los caballos lo que la pre¬ 
gunta dice, y a más y a menos, y aquel respeto todas las 
otras cosas; y por esto entendió este testigo que el dicho 
Adelantado no pudo dejar de hacer grandes gastos. 

A las veinticuatro preguntas dijo que este testigo oyó 
decir todo lo contenido en la pregunta, a muchas personas 
que se habían hallado en la dicha ciudad de Panamá, qne 
lo habían visto, y que fué cosa muy pública y notoria en 
las dichas ludias. 


A las veinticinco preguntas dijo que este testigo se 
halló en la dicha provincia del Popayán, cuando el dicho 
Licenciado Gasea envió el fraile que la pregunta dice, a 
hacerle saber al dicho Adelantado lo que pasaba del Arma¬ 
da de Bu Majestad, y que aunque esto testigo no vido al 
dicho religioso, que fué muy público y notorio que estuvo 
en la dicha Gobernación y se lo dijeron muchas personas 
qne le habían visto, y este testigo supo cómo el dicho 
Adelantado envió luego al Capitán Miguel Muñoz a la 
ciudad de Panamá con despachos, en que le decía lo 
que se holgaba del buen suceso y qué era lo que manda¬ 
ba que hiciese en servicio do Su Majestad, porque luego 
lo pondría en efeto, y el dicho Capitán Miguel Muñoz se 
lo dijo a este testigo, y por esto lo sabe. 
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A las veintiséis preguntas dijo que lo contenido en 
esta pregunta este testigo se le oyó decir al dicho Capi¬ 
tán Miguel Muñoz que volvió con la respuesta al dicho 
Adelantado, y parece ser verdad, pues a la hora, en cum¬ 
plimiento de lo que el dicho Licenciado Gasea le envió a 
decir, hizo gente en toda la Gobernación para ir en su 
seguimiento contra el tirano Gonzalo Pizarra. 

A las veintisiete preguntas dijo que lo que de esta 
pregunta sabe, es que luego como el dicho Capitán Miguel 
Muñoz vino de la dicha ciudad de Panamá y truxo el 

despacho del dicho Licenciado Gasea y lo que mandaba 

que hiciese el dicho Adelantado, mandó hacer gente en to¬ 
da su Gobernación y recoger caballos y armas y todo lo 
que era necesario para la guerra, y este testigo vido hacer 
la dicha gente, y sabe que después de hecha y aderezada 
la jornada, salió el dicho Adelantado de la dicha Gober¬ 
nación hacia la costa del Perú a juntarse con el dicho 

Licenciado Gasea, y oyó decir a muchas personas y fué 
público y notorio que el dicho Adelantado con mucha gen¬ 
te de pie y de caballo se juntó con el dicho Licenciado 
Gasea en la dicha provincia del Perú, el cual fué muy 

bien recibido y agradecida su jornada por ser tan trabajo¬ 
sa y largo camino; y que esto sabe de esta pregunta. 

A la veintiocho preguntas dijo que ha oído decir todo 
lo contenido en la pregunta, a Pedro Gómez y al Capitán 
Avalos y a otras muchas personas que se hallaron en la di¬ 
cha jornada, y que es cosa muy pública y notoria ser ver¬ 
dad lo contenido en la pregunta. 

A las veintinueve preguntas dijo que sabe y ha visto 
que el dicho Adelantado ha hecho muchas conquistas, porque 
se las visto hacer y ha oído decir que ha hecho muchos 
descubrimientos a su costa y no a la de Su Majestad, y 
es público y notorio que ha hecho muchos descubrimientos y 
que de esta causa sabe que está muy pobre y adeudado, y 
para lo que ha servido no tiene de comer en la tierra si Su 
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Majestad no le hace mercedes y se lo da conforme a sus 
servicios, que han sido muchos y sin tener premio ninguno. 

A las treinta preguntas dijo que dice lo que dicho tie¬ 
ne, en que se afirma, lo cual dijo que es pfiblico y notorio 
y la verdad, so cargo del juramento que hizo, y firmólo 
de su nombre. — Antonio de Oliva. 


Cristóbal Daza vecino de Sevilla en Triana, testigo pre¬ 
sentado, habiendo jurado en forma de derecho y siendo 
preguntado por las preguntas del dicho interrogatorio, dijo 
y depuso lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Ca¬ 
pitán Benalcázar, desde que pasó a las Indias, que puede 
haber el tiempo contenido en la pregunta poco más o menos. 

De las generales dijo que es de edad de sesenta años 
poco más o menos y que no es pariente del suso dicho 
ni le toca ninguna de las otras preguntas generales. 

A la segunda pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; fue preguntado cómo la sabe, dijo que porque 
este testigo estaba en las dichas Indias al tiempo que el 
dicho Capitán Belalcázar pasó a las dichas Indias la prime¬ 
ra vez, y se halló presente con el dicho Capitán en todos 
los descubrimientos contenidos en la pregunta, y de contino 
vido que anduvo sirviendo a Su Majestad a pie y a ca¬ 
ballo, y vido que por ser tan servidor de Su Majestad le 
hicieron Capitán, como la pregunta dice, y esto es muy pú¬ 
blico y notorio en las dichas Indias. 

A la tercera pregunta dijo que sabe y vido que el 
dicho Capitán Belalcazar dejó los indios que tenía en los 
términos de Nata que es cerca de Panamá, y se fué 
por más servir a Su Majestad a las provincias de Nicara¬ 
gua con el Capitán Francisco Hernández, que fué por man¬ 
dado del Gobernador Pedro Arias de Avila a descubrillas 
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y poblallas, y el dicho Capitán Belalcázar fué con él y 
sirvió a Su Majestad a pie y a caballo en todo lo que le 
fué mandado, y por ser obediente y buen servidor de Su 
Majestad, siempre vído este testigo que los Gobernadores y 
Capitanes le daban cargos señalados, porque este testigo lo 
vido, porque estaba en el dicho tiempo en la dicha pro¬ 
vincia de Nicaragua, donde tenía de él y de lo que hacía. 

A la cuarta pregunta dijo que sabe lo contenido en la 
pregunta, porque este testigo estaba al dicho tiempo en Nica¬ 
ragua, de donde el dicho Adelantado partió para ir la dicha 
jornada, y le vido comprar el dicho navio y hacer gente 
y partir, y después supo y fué muy público y notorio todo 
lo demás contenido en la pregunta, y que había sido muy 
bien recibido del dicho Pizarro por haber llegado en tan 
buen tiempo, y que si no fuera por él, hubiera pasado mucho 
trabajo. 

A la quinta pregunta dijo que sabe todo lo contenido 
en la pregunta porque fué muy público y notorio en las 
dichas Indias, y este testigo lo oyó decir a muohas perso¬ 
nas que lo habían visto por cosa muy cierta y muy pú¬ 

blico y notorio. 

A la sexta pregunta dijo que sabe lo contenido en la 

pregunta como en ella se contiene; fué preguntado cómo 
la sabe, dijo que porque este testigo se halló en el Perú 
al tiempo que el dicho Gobernador Pizarro le concedió la 
dicha demanda, y porque este testigo fué con el dicho Ade¬ 
lantado .Belalcázar a la dicha demanda de Quito y su pro¬ 
vincia, y pasó así y de la manera que la pregunta dice, 
porque lo vido este testigo y fué muy público y notorio. 

A la sétima pregunta dijo que sabe y vido que 

después de lo que dicho ticno en la pregunta antes de 
ésta y de haber gastado mucho, el dicho Adelantado Bo- 
lalcázar fué a la dicha provincia del Quito y la descu¬ 

brió y la conquistó y pacificó y pobló, en todo lo cual 
sabe y vido que hubo muy grandes trabajos por ser los 
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indios de la tierra belicosos y mucha gente y hubo mu¬ 

chas batallas y los indios de ella son guerreros; y sa¬ 
be y vido cómo el dicho Adelantado lué munchu parte 
para conquistar y pacificar la dicha tierra, porque es hombre 
de guerra y tiene noticia de ella, y de buen consejo, y 

sabe y ha visto que la dicha provincia del Quito es rica 
y de los buenos pueblos que hay en el Perú, y donde 
hay mucha plata y oro y tierra muy poblada de gente. 

A la octava pregunta dijo que sabe y vido cómo el 
dicho Adelantado gastó en el dicho descubrimiento mucha 
suma de dineros, y que no sabe numerar qué tanto a su 
costa, y que este testigo gastó más de nueve mil ducados 
en caballus y negros para dar a los compañeros por man¬ 
dado del dicho Adelantado, lo cual sabe que gastó de la 
parte que le había cabido del descubrimiento de Caxamal- 

ca y quedó adeudado, y lo está hoy dfa desde entonces, 

y sabe que en el dicho descubrimiento se hizo gran ser¬ 
vicio a Su Majestad, así por ser tan próspera tierra como 
por lo que por ella de ahí adelante se descubrió por ma¬ 

no del dicho Adelantado Ilelalcázar, y esto es muy públi¬ 
co y notorio en las dichas Indias. 

A la novena pregunta dijo que sabe lo contenido en 

la pregunta como en ella se contiene; fué preguntado có¬ 
mo lo sabe, dijo que porque este testigo se halló presente 
a todo lo contenido en la pregunta con el dicho Adelan¬ 
tado Ilelalcázar, y vido los poderes que el dicho Gobernador 
Pizarro le envió de nuevo, visto cómo había conquistado 

tun bien la dicha provincia del Quito; y esto es muy pú¬ 
blico y notorio. 

A la décima pregunta dijo que sabe lo contenido en 

la pregunta porque este testigo se halló en la dicha con¬ 
quista del Popayán con el dicho Adelantado y en poblada, 
y sabe y vido cómo hizo poblar diez u once pueblos, y 
es tierra muy poblada de indios y hay en olla más de 
ciento y cincuenta leguas, y tierra muy rica y de muchas 
minas, y sabe y es muy público y notorio que en el di- 
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oho descubrimiento se hizo muy gran servicio a Su Ma¬ 
jestad por ser tan gran tierra de buena y rica y de mu¬ 
chas minas, de donde viene muy gran provecho a Su 
Majestad. 

A las once preguntas dijo que sabe y vido cómo el 
dicho Adelantado en el dicho descubrimiento de la dicha 
provincia hizo muy grandes gastos, porque valían todas las 
cosas de la tierra," muy caras, y valía un caballo tres y 
cuatro mil pesos de oro y gastó en ella muy gran suma 
de dineros. 

A las doce preguntas dijo que vido partir al dicho 
Adelantado para la dicha conquista contenida en la pre¬ 
gunta, y después supo cómo había sucedido al dicho Ade¬ 
lantado todo lo demás contenido en la pregunta, por dichos 
de hombres que fueron con el dicho Adelantado; y así fué 
muy público y notorio. 

A las trece preguntas dijo que sabe lo contenido en 
la pregunta porque es cosa muy pública y notoria en la 
dicha provincia del Perú, y que por razón de lo suso dicho 
Su Majestad le hizo merced de la Gobernación que agora 
tiene, del Popayán. 

A las catorce preguntas dijo que sabe y es verdad lo 
contenido en la pregunta, porque este testigo, como dicho 
tiene, ha residido en la dicha provincia del Popayán y ha 
continuado andar con el dicho Adelantado en la dicha pro¬ 
vincia, y lo ha visto, y así es muy públioo y notorio. 

A las quince preguntas dijo que sabe lo contenido en 
la pregunta, porque lo vido y porque pasó ansí, según y 
como en la pregunta dice, y así es muy público y notorio. 

A las diez y seis preguntas dijo que sabe lo contenió 
do en la pregunta, porque este testigo fué con el dicho 
Adelantado cuando fué con el dicho Vaca de Castro hasta 
perca donde le mandó volver el dicho Vaca de Oastro al 
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dicho Adelantado, en la cual dicha jornada sabe y vido 
cómo el dicho Adelantado sirvió muy bien al dicho Vaca 
de Castro y gastó muchos pesos de oro, todo a efeto con 
pensar que servía a Su Majestad. 

A las diez y siete preguntas dijo que sabe lo conte¬ 
nido en la pregunta como en ella se contiene, porque este 
testigo se halló presente con el dicho Adelantado en paci¬ 
ficar las dichas tierras que estaban rebeldes; y estándolas 
pacificando, le fné nueva y mando del Virrey Blasco Nú- 
ñez Vela para que estaba en la provincia de Popayán re¬ 

traído del dicho Gonzalo Pizarro, y luego como vido la 
carta, fuá a donde estaba el dicho Blasco Núñez Vela. 

A las diez y ocho preguntas dijo que la sabe como 
en ella se contiene, porque lo vido, porque el dicho Virrey 

posaba en su casa de este testigo al tiempo que el dicho 
Adelantado fue a verle, y vido el buen recibimiento que 
se hicieron de nna parte a otra, y el dicho Virrey tuvo 
en Macho la venida del dicho Adelantado, por ser en tan 
buena coyuntura. 

A las diez y nueve preguntas dijo que sabe lo conte¬ 
nido en la pregunta, porque lo vido y pasó así y de la 
manera que dice la pregunta, porque como el dicho Virrey 

posaba en casa de este testigo al dicho tiempo, veía y 
sabía todo lo que se hacía y platicaba. 

A las veinte preguntas dijo que vido partir de la di¬ 
cha provincia de Popayán al dicho Visorrey Blasco Núñez 

Vela, y con él al dicho Adelantado Belalcázar y con toda 
la gente para ir al Quito donde estaba Gonzalo Pizarro con 
su gente, que hay ochenta leguas poco más o menos, y 
que lo demás contenido en la pregunta, que lo oyó decir 
a muchas personas. 

A las veintiuna preguntas dijo que supo lo contenido 
en la pregunta, de personas que se hallaron en la dicha 
batalla, y as! fuá muy público y notorio. 
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A las veintidós preguntas dijo qne sabe lo contenido 
en la pregunta por habello oido decir a muchas personas 
que se hallaron en la batalla, por cosa muy pública y 

notoria. 

A las veintitrés preguntas dijo que sabe y eR muy pú¬ 
blico y notorio que el dicho Adelantado hizo la dicha jor¬ 
nada a su costa, y no pudo dejar de gastar mucha suma 
de dineros, según las cosas que eran menester para la gue¬ 
rra, porque un caballo valía en aquella sazón, quinientos y 
seiscientos pesos, (1; y todo lo demás a este respecto, y que 
no gastó cosa ninguna de Su Majestad porque no lo tenían, 
porque el Virrey gastaba con sus soldados el dinero de 
Su Majestad, y el dicho Adelantado gastaba con sus cria¬ 
dos y soldados, de bu dinero. 

A las veinticuatro preguntas dijo que oyó decir lo con¬ 
tenido en la pregunta, a muchas personas que se habían 
hallado presentes al tiempo que el dicho Licenciado de La 

Gasea llegó al dicho puerto del Nombre de Dios y Pana¬ 
má, que había pasado así, como la pregunta dice. 

A las veinticinco preguntas dijo que oyó decir lo con¬ 
tenido en la pregunta, a muchas personas que se hallaron 
presentes al tiempo que fué el dicho religioso a hablar al 
dicho Adelantado, y había pasado as!, como dice la pregunta. 

A las veintiséis preguntas dijo que sabe lo contenido 

en la pregunta, porque fué muy público y notorio en las 
dichas Indias, que había pasado así, como la pregunta dice. 

A las veintisiete preguntas dijo que sabe y es verdad 

lo contenido en la pregunta, porque fué muy público y no¬ 
torio en las dichas Indias. 


ya quinientos, ya cinco mil pesos, refiriéndose al valor 



A las veintiocho preguntas dijo que oyó decir lo con¬ 
tenido en la preguu'a, a muchas personas que vieron al 
dicho Adelantado en la batalla que dió el dicho Licenciado 
Gasea al dicho Pizarro, y así fué muy público y notorio 
que después de dada la dicha batalla y hecho lo demás 
que dice la pregunta, el dicho Licenciado Gasea dió licencia 
al dicho Adelantado para que so fuese a su Gobernación. 


A las veintinueve preguntas dijo que sabe y es muy 
público y notorio que por haber gastado el dicho Adelantado 
a su costa en los descubrimientos que ha hecho, ha estado 
y está muy adeudado y debe mucha suma de dineros a 
particulares, y de contino ha procurado el servicio a Su 
Majestad más que el interese, porque si interese hubiera 
pretendido, hubiera tenido y tuviera muy gran suma de di¬ 
nero, y de contino le oía decir que cuál era el hombre 
que tenía mucha codicia al dinero, que lo que él tenía y 
pretendía no era sino gastallo en servicio de Su Majestad, 
como en la verdad lo gastaba, y le parece a este testigo 
que sería cosa justa que según los servicios que este testi¬ 
go le ha visto hacer en las dichas partes a Su Majestad, 
que Su Majestad se lo gratificase. 


A las treinta preguntas dijo que dice lo que dicho 
tieue, en que se afirma, lo cual dijo que es la verdad y 
lo que sabe, so cargo del juramento que hizo, y firmólo de 
su nombre.— Cristóbal Daza. 


Alonso Pérez de Vivero vecino do Sevilla en Triana, 

testigo presentado en la dicha razón, habiendo jurado en 

forma de derecho y siendo preguntado por las preguntas 

del dicho interrogatorio, dijo y depuso lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que Conoco al dicho Ade¬ 
lantado Belalcázar, de treinta y dos años a esta parte, al 

cual conoció en las Indias, diez y siete años estar y residir 
en ellas en servicio de Su Majestad. 
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De las generales dijo que es de edad de sesenta años 
poco más o menos y que no le tocan ninguna de las ge- 
nerales. 

A la segunda pregunta dijo que lo que sabe de esta 
pregunta, es que desde ha pocos días que el dicho Adelan¬ 
tado Belalcázar pasó a Indias, este testigo pasó a las dichaB 
Indias y le halló en el Darién, y allí supo por cosa muy 
cierta y fué muy publico y notorio que el dicho Adelantado 
había sido en descubrir el Nombre de Dios y Panamá, y 
desde Panamá este testigo pasó con el dicho Adelantado a 
la conquista de Nicaragua; y como persona que tenía celo del 
servicio de Su Majestad, de contino veía que le daban car¬ 
gos de Capitán a muchas partes que se ofrecían, y sabe y 
vido cómo en Panamá el dicho Adelantado tenía repartimien¬ 
to de casas e indios, y lo dejó por ir a la conquista de 
Nicaragua* y este testigo le vido en la dicha conquista de 
Nicaragua servir muy bien a Su Majestad y hacer todo 
Aquello que buen Capitán debía hacer, corno es muy público 
y notorio, v vido cómo siempre perseveró en la dicha con¬ 
quista de Nicaragua, hasta tanto que quedó pacífica y se 
descubrió el Perú. 

A la tercera pregunta dijo que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes de ésta. 

A la cuarta pregunta dijo que sabe lo contenido en la 
pregunta como en olla se contiene; fué preguntado cómo la 
sabe, dijo que porque este testigo fué con el dicho Adelan¬ 
tado Belalcázar en la dicha jornada, y vido cómo fué a so¬ 
correr al dicho Don Francisco Pizarro con gente y basti¬ 
mentos y armas y caballos y dos navios, y lo alcanzó en 
puerto que era el principio de la tierra, y del dicho Fran¬ 
cisco Pizarro el dicho Adelantado y la gente que llevaba 
fueron muy bien recibidos, porque estaban en mucho trabajo 
y con mucha neoesidad de gente. 

A la quinta pregunta dijo que sabe lo contenido en la 
pregunta, porque este testigo se halló presente a todo Id 
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oontenidc en la pregunta y debaxo de la bandera del di¬ 
cho Adelantado, que a la sazón iba por capitán de los de 

a caballo, y siempre vido desde la dicha prisión de Taba- 

liba que el dicho Don Francisco Pizarro dió cargos muy 
honrosos al dicho Adelantado, visto cuán bien lo hacía y 
cuán servidor era de Su Majestad; y esto es muy público 
y notorio, 

A la sexta pregunta dijo que sabe y vido que tenien¬ 
do preso el dicho Don Francisco Pizarro al dicho Atabaliba, 
se tuvo noticia de la provincia del Quito, y el dicho Ade¬ 
lantado pidió la dicha conquista al dicho Don Francisco 
Pizarro, y el dicho Don Francisco se la dió, y le dió 

poderes en nombre do Su Majestad para ir a ella, el cual 

sabe y vido que hizo gente a su costa para ir, y llevó 
gente y caballos que a la sazón valían muy caros, que 
valían a tres y a cnatro mil pesos de oro. 


A la sétima pregunta dijo que sabe y es verdad lo 
contenido en la pregunta, por ser cosa muy pública y no¬ 
toria, y porque así lo oyó decir este testigo y certificar a 
muchas personas en el Perú, a personas que se hallaron 
en la dicha conquista del Quito con el dicho Adelantado. 


A la octava pregunta dijo que sabe y vido que le cu¬ 
pieron de su parte al dicho Adelantado en la conquista y 
partes de Caxamalca, de su parte, más de treinta mil pesos 
de oro, y que yendo a la dicha oonquista del Quito, es tan 
cierto que los gastaría y aún más, y sabe este testigo y es 
público y notorio que de aquella jornada quedó adeudado, 
y aún hoy día lo está por haber sido hombre qnc siem¬ 
pre ha pretendido descubrir tierra, y por esto por fuerza 
Ua de haber gastado con únos y otros. 

A la novena pregunta dijo que sabe y es notorio lo 
contenido en la pregunta, porque este testigo lo ha oído 
decir por oosa muy notoria a muchas personas que se ha¬ 
llaron a la sazón con el dioho Adelantado. 


A las diez preguntas dijo qne sabe lo contenido en la 
pregunta, por ser cosa muy notoria, de haberlo oído decir 
y certificar a muchas personas que se hallarou con el dicho 
Adelantado en el dicho descubrimiento del Popayán, y siem¬ 
pre ha oído decir que es muy rica tierra. 

A las onco preguntas dijo que ha oído decir lo con¬ 
tenido en la pregunta a muchas personas qne han venido 
de Indias, y este testigo lo tiene por muy cierto, porque 
así se lo han escrito del Perú, que a causa de haber gas¬ 
tado el dicho Adelantado tanta suma de dineros en los di¬ 
chos descubrimientos, está pobre. 

A las doce preguntas dijo que este testigo vido la 
carta de la Himperatriz que en gloria sea, en esta ciudad, 
por la cual se contenía lo qne dice la pregunta, y qne lo 
demás contenido en la pregunta, que lo oyó decir a muchas 
personas que se habían hallado e ido con el dicho Ade¬ 
lantado en la dicha jornada. 

A las trece preguntas dijo que sabe lo contenido en 
la pregunta por as! cosa muy pública y notoria en esta 
ciudad, que el primero que descubrió el dicho río de Santa 
Marta, que es camino para venir del Nuevo Reino de Gra¬ 
nada para España, fué el dicho Adelantado, y que por su 
industria y consejo se descubrió. 

A las catorce preguntas dijo que ha oído decir lo con¬ 
tenido en la pregunta a muchas personas que han venido 
de la provincia del Popayán, por cosa muy cierta. 

A las quince preguntas dijo que ha oído decir lo con¬ 
tenido en la pregunta a personas que han venido de Indias, 
que se hallaron presentes a lo contenido en la pregunta, 
con el dicho Adelantado. 

A las diez y seis preguntas dijo que oyó decir lo con¬ 
tenido en la pregunta, a personas que han venido de Indias, 


que se hallaron con el dicho Adelantado, a lo contenido 
en la pregunta. 

A las diez y siete preguntas dijo que ha oído decir 

lo contenido en la pregunta a un Cristóbal Daza y a otras 

muchas personas que han venjdo de Indias. 

A las diez y ocho preguntas dijo que ha oído decir 

lo contenido en la pregunta a muchas personas que han 
venido de Indias, que se hallaron con el dicho Adelantado. 

A las diez y nueve preguntas y todas las demás, has¬ 
ta las treinta preguntas, habiéndole sido leídas, dijo que 
este testigo como persona que lia estado en Indias mucho 
tiempo, ha procurado de saber las cosas que pasan en lu¬ 
dias, de amigos suyos que se han hallado en las dichas 
conquistas, y Tea ha oído decir todo lo contenido en las di¬ 
chas preguntas, que ha pasado así, según y como en ellas 
se contiene, y así lo tiene este testigo por muy cierto, por 
lo que del diche Ade'antado este testigo vió y conoce del 

tiempo que anduvo en sil compañía en Indias, y por lo que 
chspués acá lia oído decir públicamente y según lo que este 
t-aligo ha visto que ha servido a Su Majestad, le parece a 
este ti stigo que sería cosa muy justa que Su Majestad le 
favoreciese y le diese do comer y gratificase sus servicios, 
y esta dijo que es la verdad y lo que sabe, so cargo del 
juramento que hizo, y firmólo de su nombre. — Alonso Pérez 


Juan Pacheco vecino de la villa do Ancermn que es 
en la provincia de Popnynn del Mar Océano y estante al 
presente en esta cittlad de Sevilla, testigo presentado en 
esta razón, habiendo jurado en forma de derecho y siendo 

r juntado por las preguntas del dicho interrogatorio, dijo 
siguiente: 

A la primera pregunta dijo quo conoce al dicho Ade¬ 
lantado Belaleázar, de diez y ocho años a esta parte poco 
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más o menos y que ha oído decir muy público y notorio, 
que de treinta y ocho años a esta parte, que el dicho 
Adelantado Belalcázar vive en Indias y que de los dichos 
diez y ocho años a esta parte que há que este testigo lo co¬ 
noce, siempre le ha visto residir en las dichas Indias. 

Fuá preguntado por las preguntas generales, dijo que 
es de edad de cuarenta años poco más o menos y que no 
le toca ninguna de las preguntas generales. 

A la segunda pregunta dijo que este testigo ha oído 
decir lo contenido en la pregunta a muchas personas qne 
se hallaron presentes con el dicho Adelantado en los des¬ 
cubrimientos de las tierras contenidas en la dicha pregunta, 
por cosa muy cierta, y así lo tieue este testigo por 
cosa muv cierta y averiguada porque es cosa muy no¬ 
toria en las dichas ludias a todas las personas que del di¬ 
cho Adelantado tienen noticia. 

A la tercera pregunta dijo que sabe y es muy público 
lo contenido en la dicha pregunta por ser cosa muy notoria 
a todos los que están en el Perú, y porque lo ha oído de¬ 
cir a muchas personas que se hallaron con el dicho Ade¬ 
lantado en el dicho descubrimiento. 

A la cuarta pregunta dijo que lo contenido en la di¬ 
cha pregunta es cosa muy pública y notoria a muchas 
personas, y ansí lo ha oído decir este testigo en el Perú 
a muchas personas que se hallaron con el dicho Adelanta¬ 
do a todo lo contenido en la pregunta. 

A la quinta pregunta dijo que dice lo que dicho tie¬ 
ne en las preguntas antes de ésta, y qne lo contenido en 
la dicha pregunta es muy público y notorio en la dicha 
provincia del Perú, porque lo ha oído decir por cosa muy 
pública y notoria. 

A la Bexta pregunta dijo que lo que de esta pregun¬ 
ta sabe es que después que pasó lo que dioho tiene en las 
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preguntas antes de ésta, este testigo se halló con el dicho 
Adelantado en la ciudad de San M : guel, contenida en la pre¬ 
gunta, y vido cómo por mandado del dicho Gobernador 
Pizarro en nombre de Su Majestad, hizo gente en la dicha 
ciudad de San Miguel a su costa para ir en descubrimien¬ 
to de la provincia del Quito y con las yeguas y caballos 
que a la sazón valían muy caros, y el dicho Adelantado 
favoreció con todo lo que pudo a la gente que llevaba, y 
gastó cuarenta mil pesos de oro poco más o menos, que 
le habían cabido de su parte, de la toma de Tabaliba, y 
este testigo vido facer los dichos gastos que fué con el di¬ 
cho Adelantado en el dicho descubrimiento del Quito. 


A la sétima pregunta dijo que sabe lo contenido en 
la dicha pregunta como en ella se contiene; filé preguntado 
cómo la sabe, dijo que porque este testigo se halló presente 
a todo lo contenido en la dicha pregunta con el dicho Ade¬ 
lantado y vido como el dicho Adelantado se mostró muy 
animoso en la dicha batalla que tuvo con los dichos del 
Quito, porque eran muy recios y animosos y mucha cantidad 
de ellos, que habría más de cuarenta mil indios, y salieron del 
Quito los dichos indios cuarenta leguas a dalles la batalla y 
tuvieron muchos días de batallas y pasaron mucho trabajo 
hasta dar al Quito y por su buena industria y esfuerzo del 
dicho Adelantado, después de Dios, se ganó y pacificó la di¬ 
cha tierra, la cual es una de las más prósperas y más rica 
tierra que hay en toda la dicha tierra del Perú, y es tierra 
de mucho oro y de bastimentos y de todo lo demás 


A la octava pregunta dijo que sabe y vido, como 
dicho tiene, que el dicho Adelantado gastó muchos dineros 
en el dicho descubrimiento y ansí fué muy público y noto¬ 
rio que había gastado más de cuarenta mil pesos de oro, y 
sabe y es muy público y notorio que en el dicho descubri¬ 
miento del Quito hizo gran servicio a Su Majestad, así por 
ser tierra tan rica y próspera como por lo que desde allí 
adelante se descubrió y pacificó. 
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A la novena pregunta dijo que sabe lo contenido en 
la dicha pregunta como en ella se contiene; fué preguntado 
cómo lo sabe, dijo que porque este testigo se halló presen¬ 
te a todo lo contenido en la dicha pregunta con el dicho 
Adelantado, excepto que este testigo no se acuerda haber 
visto los poderes, más de ser público y notorio que se les 
había enviado el dicho Gobernador Pizarro. 

A la décima pregunta dijo que sabe lo contenido en la 
dicha pregunta como en ella se contiene, porque este testigo 
se halló a todo lo contenido en esta pregunta con el dicho 
Adelantado, y que sabe que entre ciudades y villas son diez 
pueblos poblados de españoles por mandado del dicho Ade¬ 
lantado, en lo cual se hizo gran servicio a Su Majestad por 
aumentar la tierra y por lo que cada día se espera que se 
sacará de ella, por las minas que hay en ella. 

A la oncena pregunta dijo que sabe y vido que en el 
dicho descubrimiento el dicho Adelantado hizo muy grandes 
gastos porque los caballos valían muy caros, que valdrían a 
dos y a tres mil castellanos, y a este respeto valían todas 
las otras cosas, porque este testigo se halló presente a 
todo ello. 

A la docena pregunta dijo que lo que de esta pre¬ 
gunta sabe es que este testigo vido la carta mesiva que 
la Emperatriz nuestra Señora do gloriosa memoria escribió 
al dicho Adelantado las cosas contenidas en la dicha pre¬ 
gunta, y vido cómo después de esto con el dicho favor el 
dicho Adelantado pasó Sierras Nevadas saliendo de Popayán 
con mucha gente de pie y de caballo, y descubrió las provin¬ 
cias de Termana hasta las provincias del Nuevo Reyno de 
Granada, donde halló al Licenciado Ximénez y al Capitán de 
los alemanes que estaba en aquella tierra, a los cuales fué 
público y notorio que los puso en paz, y dió orden cómo 
se poblase la tierra. 

A las trece preguntas dijo que sabe lo contenido en 
la dicha pregunta, porque es muy público y notorio en las 
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dichas Indias, aunque este testigo no se halló presente con 
el dioho Adelantado, porque so quedó en el Quito. 

A las catorce preguntas dijo que dice lo que dicho 
tiene en las preguntas antes do ésta, y que lo contenido 
en la pregunta pasa ansí como lo dice la pregunta, porque 
lo vido, y ansí es público y notorio. 

A las quince preguntas dijo que sabe lo contenido en 

la dicha pregunta, porque este testigo lo supo y ansí fué 
público y notorio en la dicha provincia. 

A las diez y seis preguntas dijo que este testigo supo 

cómo el dicho Adelantado fué con Vaca de Castro desde 
Cali, que fueron doscientas y cincuenta leguas, con pensar 
que hacía servicio a Su Majestad, y ansí fué público y 

notorio. 

A las diez y siete preguntas dijo que sabe lo conte¬ 

nido en la dicha pregunta como en ella se contiene, porque 
esto testigo se halló presente a todo lo contenido en la 

dicha pregunta, excepto a lo de Pirama, que este testigo 
no se halló presente a ello, pero as! fue público y notorio. 

A los diez y ocho preguntas dijo que sabe lo conte¬ 
nido en lu dicha pregunta porque este testigo vido volver 

el dicho Adelantado con toda la gente de guerra que lle¬ 
vaba para descubrir los dos ríos de Santa Marta, y vido 
cómo fué a juntarse con el Visorrey, del cual fué muy 
público y notorio que fué muy bien recibido. 

A las diez y nueve preguntas dijo que dice lo que 

dicho tiene en las preguntas antes de ésta, y que lo con¬ 

tenido en la pregunta lo supo y así es público y notorio 
en las dichas Indias, que pasó según que en ella se contiene. 

A las veinte preguntas dijo que este testigo no se ha¬ 
lló a lo contenido en esta pregunta, pero que lo oyó este 

testigo y así es público y notorio. 


A las veintiuna preguntas dijo que sabe lo contenido 
en la dicha pregunta por oidas, y ansí fué muy público y 
notorio en toda la provincia del Perú. 


A las veintidós preguntas dijo que oyó decir lo con¬ 
tenido en la dicha pregunta, por cosa muy pública y no¬ 
toria en las dichas Indias. 


A las veintitrés preguntas y a todas las demás del 
dicho interrogatorio que le fueron leídas, dijo que este tes¬ 
tigo dice lo que dicho tiene en las preguntas antes de ésta, 
y que lo contenido en las dichas preguntas es muy público 
y notorio en las dichas Indias, y que pasó así, según y 
como en ellas dice, y que le parece a este testigo que se¬ 
ría cosa muy justa según los servicios que el dicho Adelan¬ 
tado Belalcázar ha fecho a Su Majestad, que Su Majestad le 
hiciese merced de gratificárselo y de dalle de comer, pues, 
por servicio de Su Majestad se ha puesto en tanta necesidad 
y está adeudado; y esto dijo que es la verdad y lo que 
sabe de este caso, por el juramento que hizo, y firmólo de 
su nombre. — Juan Pacheco. 


Luis Quintero, vecino de Sevilla en Triana, testigo pre¬ 
sentado en la dicha razón, habiendo jurado en forma de 
derecho y siendo preguntado por las preguntas del dicho 
interrogatorio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Ade¬ 
lantado Don Sebastián de Belalcázar, de veinte años a esta 
parte poco más o menos, y que sabe y es muy público y 
notorio que de treinta y ocho o cuarenta años a esta par¬ 
te el dicho Adelantado reside en las Indias dol Mar Océa¬ 
no, en servicio de Su Majestad. 

De las preguntas generales dijo que es de más edad 
de cuarenta y cinco años y que no le toca ninguna de las 
preguntas generales. 
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A la segunda pregunta dijo que lo que de esta pregunta 
sabe es que este testigo vido en la ciudad de Panamá al 
dicho Adelantado, luego como se descubrió, y allí supo y 
fuá muy público y notorio que el dicho Adelantado había 
sido en descubrimiento del Darién y Nombre de Dios y 
Panamá. 


A la tercera pregunta dijo que sabe lo contenido en 
la pregunta como en ella se contiene; fué preguntado cómo 
la sabe, dijo que porque este testigo fue con el dicho Ade¬ 
lantado Belalcázar desde la ciudad de Panamá al descubri¬ 
miento de la dicha provincia de Nicaragua, y fué en ayudalla 
a conquistar y pacificar, y de contino vido que el dicho 
Adelantado se señaló con su persona en toda la dicha con¬ 
quista y descubrimientos, de cuya causa vido este testigo 
que los Gobernadores que le mandaron, siempre le dieron 
cargo de Capitán y de otros cargos muy honrosos, como 
persona que los merecía, por los servicios que hacía así de 
pie como de a caballo, y siempre vido que perseveró en 
servicio de Su Majestad basta tanto que dejó la tierra pa¬ 
cífica, y tuvo noticia que se descubría la provincia del Pe¬ 
rú por Don Francisco Pizarro, y esto es muy público y 
notorio entre las personas que se hallaron allí como este 
testigo. 

A la cuarta pregunta dijo que lo que de esta pre¬ 
gunta sabe es que este testigo vido salir de la dicha pro¬ 
vincia de Nicaragua al dicho Adelantado Belalcázar, en 
favor del dicho Dou Francisco Pizarro, porque tuvo noti¬ 
cia que iba en descubrimiento del Perú y salió de la pro¬ 
vincia de Nicaragua, y salió con dos navios de Armada y 
con toda la más gente que pudo en socorro del dicho 
Don Francisco Pizarro que estaba en mucha necesidad, 
para entrar en la conquista del Perú, y supo este testigo 
y fué muy público y notorio que el dicho Adelantado fué 
muy bien recibido del dicho Don Francisco Pizarro, porque 
estaba con muy grandísima necesidad para entrar en el 
Perú, con muy grande falta de bastimentos y gente, y tu¬ 
vo en mucho el socorro que el dicho Adelantado le hizo 
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de la gente y bastimentos que llevó, porque así fue pú¬ 
blico y notorio. 

A la quinta pregunta dijo que por ser cosa tan pú¬ 
blica y notoria lo contenido en esta pregunta, y por se 
hallar este testigo en San Miguel, que es en la provincia 
del Perú, este testigo sabe que es verdad lo contenido en 
la pregunta, porque así fue muy público y notorio y lo 
oyó decir a muchas personas que se hallaron a lo conteni¬ 
do en la pregunta. 

A la sexta pregunta dijo que lo qne de esta pregun¬ 
ta sabe, es que esto testigo se halló en la ciudad de San 
Miguel ai tiempo qne el dicho Adelantado fue en descu¬ 
brimiento de la provincia del Quito por mandado del Go¬ 
bernador Don Francisco Pizarro, y vido cómo el dicho 
Adelantado hizo gente a su costa, proveyéndole de caballos 
y otras armas que a la sazón valía muy caro, y todo lo 
demás qne era necesario para la dicha jornada, y sabe y 
vido que a la sazón valía un caballo tres o cuatro mil 



A la sétima pregunta dijo qne lo que de esta pregun¬ 
ta sabe, es que después de haber hecho el dicho Adelan¬ 
tado muchos gastos para el dicho descubrimiento para la 
dicha provincia del Quito, el dicho Adelantado salió de la 
ciudad de San Miguel con la más gente que pudo y fué 
a conquistar la dicha provincia del Quito, y este testigo fué 
con él y vido cómo la conquistó como valeroso Capitán, y 
pasó muy grandes trabajos y batallas porque los indios de 
la dicha provincia son muy guerreros y belicosos y muchos 
y de muy gran riesgo, y mediante Dios y el dicho Ade¬ 
lantado ser muy animoso y tan ardid en la guerra, y por 
sus buenos ardides y consejos, la dicha provincia del Quito 
se conquistó y pacificó, como es público y notorio, y sa¬ 
be y ha visto y es público y notorio qne - la dicha pro¬ 
vincia del Quito es la más rica de minas y de basti¬ 
mentos y de todo lo más necesario que hay en todo lo 
descubierto, y tierra muy poblada, porque este testigo, como 
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dicho tiene, se halló en el descubrimiento de ello y des¬ 
pués residió en la dicha provincia. 

A la octava pregunta dijo que sabe y vido, como di¬ 
cho tiene, que en la dicha jornada y descubrimiento del 
Quito, el dicho Adelantado hizo muy grandes gastos a su 
costa de lo que le había cabido de su parte del descubri¬ 
miento de Caxamalca y Cuzco, y que no pudo ser menos, 

sino que quedase adeudado de los gastos que hizo en el 

dicho descubrimiento, y sabe que en lo suso dicho hizo 

muy gran servicio a Su Majestad, así por ser tan próspera 

tierra y tan rica, como por lo que de ella de ahí adelante 
ha visto que se ha descubierto, y porque por su industria 
y consejo se pacificó. 


A la novena pregunta dijo que lo que de esta pregun¬ 
ta sabe, es que estaudo este testigo en la dicha provincia 
del Quito, habiéndola ya conquistado y pacificado el dicho 
Adelantado Belalcázar, vido este testigo cómo envió por 
nuevos poderes al dicho Don Francisco Pizarro para ir a 
conquistar la dicha conquista del Popnyán, y vido cómo el 
dicho Don Francisco Pizarro so los envió, y enviados, luego 
vido cómo el dicho Adelantado salió de la dicha provincia 
del Quito con toda la mejor y más gente que pudo en 
descubrimiento del Popay&n, así de pie como de a caballo, 
e hizo con ellos mny grandes gastos, así para proveellos de 
caballos y armas como para lo demás necesario. 


A la décima pregunta dijo que este testigo no fué al 
dicho descubrimiento del Popnyán porque se quedó en el 
Quito, pero que sabe lo contenido en la pregunta como en 
ella se contiene, por haberse hallado este testigo en la di¬ 
cha provincia del Quito, que es cerca del Popay&n, y por¬ 
que es así muy público y notorio, y sabe quo en ello hizo 
el dicho Adelantado muy gran servicio a Su Majestad por 
ser tierra muy rica, de muchas minas de oro, de donde 
resulta muy gran provecho a Su Majestad. 


402 


A las once preguntas dijo que el dicho Adelantado en 
el dicho descubrimiento hizo muy grandes costas en el di¬ 
cho descubrimiento, porque las cosas necesarias para la gue¬ 
rra valían mucho, porque un caballo valía cuatro o cinco 
mil pesos y todas las otras cosas al respecto, y este testi¬ 
go lo sabe por lo que dicho tiene en las preguntas antes 
de ésta y porque es así muy público y notorio. 

A las doce preguntas dijo que este testigo, estando en 
la provincia del Quito oyó decir lo contenido en la pregun¬ 
ta, a personas que se hallaron en las partes contenidas en 
la dicha pregunta con el dicho Adelantado, y este tes¬ 
tigo vido en la dicha provincia del Popayán la dicha carta 
mesiva que la Emperatriz nuestra Señora le envió, en que 
por ella le enviaba a decir y mandar lo contenido en la 
pregunta, y esto fué público y notorio eu la dicha provincia. 

A las trece preguntas dijo que sabe y fué muy públi¬ 
co y notorio que luego que el dicho Adelantado hubo des¬ 
cubierto el dicho Nuevo Reino de Granada, hubo formas y 
maneras para venir por un río a Cartagena, que sale a la 
Mar del Norte, el cual camino es para venir a España e 
ir al dicho Nuevo Reino de Granada, el cual dicho cami¬ 
no nunca este testigo supo ni oyó decir que se hubiese 
descubierto hasta tanto que el dicho Adelantado lo descu¬ 
brió, y luego como vino en España, sabido por Su Majes¬ 
tad y sabido los servicios que el dicho Adelantado le había 
fecho, le dió en remuneración la Gobernación de la provin¬ 
cia del Popayán, la cual él había descubierto y pacificado. 

A las catorce preguntas dijo que ha visto cómo mu¬ 
chas provincias de las dichas Indias han estado rebeldes y 
contumaces al servicio de Su Majestad, el dicho Adelantado 
por su buena industria y saber las ha tornado a servicio de 
Su Majestad, y todo lo demás contenido en la pregunta es 
muy público y notorio en la dicha provincia. 

A las quince preguntas dijo que estando este testigo 
en la provincia del Quito y estando el dicho Adelantado 
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en la provincia del Popayán, vino a la dicha provincia del 
Popayán el Licenciado Vaca de Castro, al tiempo que Don 
Diego de Almagro, el mestizo, habla muerto al dicho Don 
Francisco Pizarro; y como el dicho Adelantado supo cómo 
estaba en el puerto de la Buenaventura, le envió un Ca¬ 
pitón y muchos bastimentos, con indios para que lo traje¬ 
sen a la ciudad de Cali, que habla del dicho puerto treinta 
leguas de montañas, y sabe y vido cómo le truxeron a la 
dicha Provincia del Popayán, donde sabe este testigo y fué 
muy público y notorio que el dicho Adelantado Belalcázar 
le hizo muy gran recibimiento al dicho Vaca de Castro y 
a la gente que con él iba, y fué muy bien proveído de 
todos Tos bastimentos que fueron necesarios. 

A las diez y seis preguntas dijo que sabe y fué muy 
público y notorio que el dicho Adelantado fué con el di¬ 
cho Vaca de Castro y vido cómo el dicho Adelantado pa¬ 
só en seguimiento de la dicha jornada por la ciudad del 
Quito con el dicho Vaca de Castro, y fué público y noto¬ 
rio que en lo suso dicho gastó muncho el dicho Adelanta¬ 
do, a su costa, y que no sabe las leguas que fué con él, 
más que supo que fué adelante del Quito más de cien le¬ 
guas. hasta tanto que le mandó volver el dicho Vaca de 


A las diez y siete preguntas dijo que este testigo vi- 
do cómo el dicho Adelantado tornó a volver a la provin¬ 
cia del Popayán después que fué con el dicho Vaca de 
Castro y pasó por la ciudad del Quito, donde este testigo 
estaba, y fué muy público y notorio, que como estaban 
munchos caciques alzados en la dicha provincia del Popa¬ 
yán, el dicho Adelantado y sus Capitanes los pacificaron 
y pusieron en paz a munchos pueblos; y estando haciendo 
lo suso dicho, vido cómo el dicho Adelantado Belalcázar 
fué a donde el dicho Blasco Núñcz Vela estaba, que ha¬ 
bía venido huyendo de Gonzalo Pizarro, porque este testigo 
vido pasar por la dicha provincia del Quito donde este 
teutigo estaba. 
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A las diez y ocho preguntas dijo que sabe y vido 
cómo el dicho Adelantado Belalcázar vino en favor del di¬ 
cho Blasco Núñez Vela en la batalla que se dió en el 
Quito a Gonzalo Pizarro, y vino con gente y lo necesario 
para la guerra en favor del dicho Virrey, y fué muy pú¬ 
blico y notorio. 

A las diez y nueve preguntas dijo que dice lo que 
dicho tiene en las preguntas antes de ésta, y fué muy pú¬ 
blico y notorio lo contenido en la preguuta. 

A las veinte preguntas dijo que dice lo que dicho tiene 
en las preguntas antes de ésta, y que al tiempo que se hizo 
la dicha jornada, vido cómo era en invierno donde fué co¬ 
sa forzosa que la gente del dicho Adelantado Blasco Núñez 
Vela pasaron munchos trabajos de aguas y fríos, porque era 
invierno. 

A las veintiuna preguntas dijo que sabe y vido cómo 
en la dicha ciudad del Quito, el dicho Virrey Blasco Nú¬ 
ñez Vela dió la batalla al dicho Gonzalo Pizarro, en la 
cual vido este testigo que el dicho Virrey Blasco Núñez 
Vela fué desbaratado y vencido y él y mucha de su gen¬ 
te muerta, y quedó el campo por el dicho Gonzalo Pizarro, 
porque este testigo vido desde la dicha ciudad del Quito, 
donde se dió la batalla. 

A las veintidós preguntas dijo que sabe y vido cómo 
el dicho Adelantado Belalcázar salió herido de la dicha ba¬ 
talla y estuvo mucho tiempo malo a punto de muerte, y 
cada día se publicaba que el dicho Gonzalo Pizarro le que¬ 
ría mandar cortar la cabeza, hasta tanto que, a ruego de 
muchos soldados y capitanes y por ser tan conocido y tan 
buen hombre de guerra, suplicaron al dicho Gonzalo Pizarro 
que no lo matasen, y así lo dejó y le mandó que se fuese 
a su Gobernación, donde fué. 

A las veintitrés preguntas y a todas las demás del 
dicho interrogatorio, hasta las veintiocho, habiéndole sido 
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leídas de verbo ud verbum, dijo que este testigo oyó decir 
lo contenido en las dichas pregantes en las dichas Indias 

y en esta ciudad, a muchas personas que se hallaron pre¬ 

sentes a todo lo contenido en las dichas preguntas, por cosa 
muy cierta, y así lo tiene este testigo, por muy cierto. 

A las veintinueve preguntas dijo que, según los servi¬ 
cios que esto testigo ha visto y ha oído decir que ha fecho 

el dicho Adelantado a Su Majestad, le parece qne sería 

cosa muy justa y razón que Su Majestad le gratificase los 

dichos servicios y le diese de comer, porque a causa de 
los grandes gastos que ha tenido en servir a Su Majestad, 
ha estado y está muy pobre y alcanzado. 

A las treinta preguntas dijo que dice lo que dicho 

tiene, en que se afirma, lo cual dijo que es la verdad, so 

cargo del juramento que hizo, y dijo que no sabía escribir. 


Francisco Ponce, vecino de Sevilla en Triana testigo 
presentado, habiendo jurado en forma de derecho y siendo 
preguntado por las preguntas del dicho interrogatorio, dijo 
y depuso lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que Conoco al dicho Ade¬ 
lantado Don Sebastián de Belalcázar Gobernador de la pro¬ 
vincia del Popayán, puede haber veinticinco años poco más 
o menos, y sabe y es muy público y notorio que há más 
de treinta años que reside en las Indias en servicio de Su 
Majestad, conquistando tierras y poblando tierras. 

A la segunda pregunta dijo que sabe lo contenido cu 
la pregunta porque fué muy público y notorio en las di¬ 
chas ludias que el dicho Adelantado so halló en el descu¬ 
brimiento del Dariéu y Panamá y Nombre de Dios, y allí 
tuvo repartimiento de indios y desde allí por más servir 
a Su Majestad los dejó y fué a la conquista de Nicaragua 
con sus armas y caballos y mozos, donde este testigo lo 
conoció y contrató y le ayudó a conquistar y poblar y 


406 


esto es muy público y notorio y lo vido y sabe, y vido 
que a causa de ser tan buen hombre y conquistador, los 
capitanes puestos por Su Majestad le daban cargo de Capitán 
y mando en la dicha tierra. 

A la tercera pregunta dijo que dice lo que dicho tie¬ 
ne en la pregunta antes de ésta, porque en ella tiene dicho 
lo qne sabe cerca de lo contenido en esta pregunta. 

A la cuarta pregunta dijo que lo que de esta pregunta 
sabe, es que este testigo vido salir de Nicaragua al dicho 
Adelantado Balalcázar con dos navios, uno grande y otro 
pequeño y con gente de a caballo y de pie y muy bien 
aderezados a su costa, en busca del Gobernador Don Fran¬ 
cisco Pizarro, a la costa del Perú, donde este testigo supo y 
fuá muy público y notorio que halló al dicho Don Francisco 
Pizarro en la isla de la Puna con mucha necesidad de gen¬ 
te y bastimentos, y por el dicho Don Francisco Pizarro y 
su gente fué muy bien recibido y con mucha alegría, por 
socorrer a tan buen tiempo y por la necesidad de basti¬ 
mentos que llevaban. 

A la quinta pregunta dijo que, estando este testigo en 
Nicaragua y después en el Perú, este testigo oyó decir lo 
contenido en la pregunta a muchas personas que se baila¬ 
ron presentes en el descubrimiento y prehendimiento de 
Atabaliba, y así fué muy público y notorio, y desde há poco 
tiempo este testigo tuvo al dicho Adelantado Belalcázar en 
la isla de San Miguel que es en el Perú, haciendo gente 
para el Quito. 

A la sexta pregunta dijo que sabe lo contenido en la 
pregunta; preguntado cómo lo sabe, dijo que porque este 
testigo se halló presente en la ciudad de San Miguel, al 
tiempo que el dicho Adelantado hizo la dicha gente y le 
vido mercar caballos a su costa y hacer gente por manda¬ 
do del Gobernador Don Francisco Pizarro para ir en descu¬ 
brimiento de la provincia del Quito, y en la dicha jornada 
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vido este testigo cómo el dicho Adelantado gastó mucho y 
quedó pobre. 

A la sétima pregunta dijo que sabe y fué público y 
notorio, estando este testigo en la provincia del Perú, que 
el dioho Adelantado fué a descubrir la dicha provincia del 
Quito y la conquistó y pacificó como buen Capitán, animo¬ 
so, y pasó muchos trabajos y necesidades a causa de ser 
la tierra muy poblada y los indios muy belicosos y es 
muy público y notorio que la dicha provincia es muy rica 
de minas de oro y de muchos bastimentos. 

A la octava pregunta dijo que sabe lo contenido en la 
pregunta, porque le vido gastar para la dicha jornada mucha 
parte de dineros de los que le cupieron en Caxamalca, y 
porque fué muy público y notorio en la dicha provincia 
del Perú que todo cuanto hubo lo gastó en la dicha jor¬ 
nada del Quito y en el dicho descubrimiento, sabe este 
testigo y es público y notorio que el dicho Adelantado hizo 
gran servicio a Su Majestad por ser la tierra tal como dice 
la pregunta. 

A la novena pregunta dijo que lo contenido en la pre¬ 
gunta, este testigo lo sabe por se haber hallado en la pro¬ 
vincia del Perú al tiempo que el dicho Adelantado fué al 
dicho descubrimiento del Popayán, y por habello oído decir 
a muchas personas que fueron al dicho descubrimiento con 
el dicho Adelantado, y después estando poblado el dicho Po¬ 
payán, este testigo fué al dicho Popayán y vido allí al di¬ 
cho Adelantado Belalcázar, el cual estaba pobre por haber 
gastado mocho y la tierra muy trabajosa. 


A la décima pregunta dijo que dice lo que dicho tie¬ 
ne en la pregunta antes de ésta, y este testigo ha visto 
en la dicha provincia ciertos pueblos poblados por el dicho 
Adelantado, y hay en ella grandes provincias de indios, y 
en muchas partes de ella hay mucho oro de minas, y fué 
muy público y notorio que por ser el dicho Adelantado Be- 
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(alcázar tan animoso hombre, filé parte para la poblar y 
conquistar. 

A las onco preguntas dijo que sabe y es muy público 
y notorio que el dicho Adelantado hizo en el dicho des¬ 
cubrimiento muy grandes gastos y gastó mucha suma de 
pesos de oro, por valer los caballos tan caros, que valían 
a tres y cuatro mil pesos de oro, y todas las otras cosas 

de Castilla, al respecto. 

A las doce preguntas dijo que sabe lo contenido en la 
pregunta, porque lo oyó decir a muchas personas que fue¬ 
ron con el dicho Adelantado a todo lo contenido en la 
pregunta, por cosa muy cierta, y así fue público y notorio 
en la dicha provincia del Perú, donde este testigo residía 
a la sazón. 

A las trece preguntas dijo que este testigo se halló 

presente en esta ciudad de Sevilla, al tiempo que el dicho 

Adelantado vino del dicho Nuevo Peino de Granada, y to¬ 
do lo demás contenido en la pregunta, este testigo lo oyó 
decir y certificar al dicho Adelantado y a los que venían 
con él, y así fué público y notorio. 

A las catorce preguntas dijo qne dice lo que dicho 
tiene en las preguntas antes de ésta, y que lo contenido 
en la pregunta es muy público y notorio en la dicha pro¬ 
vincia del Perú, que cu todos los descubrimientos y paci¬ 

ficaciones de pueblos se halló el dicho Adelantado, y este 
testigo vido alguna parto dello. 

A las quince preguntas dijo que estando este testigo 
en la provincia de Panamá, este testigo oyó decir lo con¬ 
tenido en la pregunta, a muchas personas que vieron y se 
hallaron presentes a todo lo contenido en la pregunta, y 
así fné público y notorio. 

A las diez y seis preguntas dijo que este testigo supo 
lo contenido en la pregunta, de muchas personas honradas 
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que fueron con el dicho Adelantado cuando acompañó al 
dicho Vaca de Castro, porque en ello pensaba que hacía 
servicio a Su Majestad. 

A las diez y siote preguntas dijo que lo que de esta 
pregunta sabe, es que osle testigo estaba en la dicha pro¬ 
vincia de Popayán al tiempo que el dicho Blasco Núñez 
Vela, Virrey, envió a llamar al dicho Adelantado Belalcá- 
zar para que le diese socorro, y entonces el dicho Adelan¬ 
tado estaba pacificando la tierra de Arma y otras provin¬ 
cias que estaban rebeldes. 

A las diez y ocho preguntas dijo que sabe todo lo 
contenido en la pregunta, porque se halló presente a todo 
lo contenido en la pregunta, porque es así público y notorio. 

A las diez y nueve preguntas dijo que sabe todo lo 
contenido en la pregunta, porque se halló presente a todo 
lo contenido en la pregunta, porque lo vído y es y pasa 
así como la pregunta lo dice. 

A las veinte preguntas dijo que sabe todo lo conteni¬ 
do en la pregunta, porque este testigo estaba en la dicha 
Gobernación al tiempo que pasó lo contenido en la pre¬ 
gunta, y sabe y vido que el dicho Adelantado se empeñó 
por ir con el dicho Virrey en la dicha jornada. 

A las veintiuna preguntas dijo que así lo supo este 
testigo y oyó decir de muchas personas que se hallaron 
en la dicha batalla, y fuá muy público y notorio. 

A las veintidós preguntas dijo quo este testigo supo lo 
contenido en la pregunta, de muchas personas honradas que 
se hallaron en la dicha batalla, que fue y pasó como dice 
la pregunta, y así fué público y notorio. 

A las veintitrés preguntas dijo que dice lo que dicho 
tiene en las preguntas antes de ésta, y sabe que el dicho 
Adelantado Belalcázar está muy pobre por haber gastado 
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todo lo que ha tenido, en servicio de Su Majestad, y bien 
y pío de la tierra. 

A las veinticuatro preguntas dijo que sabe y filé pú¬ 
blico y notorio que desde há poco tiempo que pasó lo que 
dicho tiene, llegó el Licenciado de La Gasea a Panamá, y 
envió a demandar socorro al dicho Adelantado, y así fué 
muy público y notorio. 

A las veinticinco preguntas y todas las demás del di¬ 
cho interrogatorio, basta las veintiocho, dijo qne lo conteni¬ 
do en las dichas preguntas, este testigo lo oyó decir en 

esta ciudad de Sevilla, a muchas personas que se hallaron 

presentes a todo lo suso dicho. 

A las veintinueve preguntas dijo que le parece a este 
testigo, que según los grandes servicios que este testigo ba 
visto hacer y sabido que há fecho el dicho Adelantado en 
servicio de Su Majestad en las dictas Indias, y lo que ha 
gastado de su hacienda, le parece a este testigo que sería 
cosa justa que Su Majestad se lo gratificase y le hiciese 
algunas mercedes para que tuviese de comer, pues ha sido 
leal servidor a la Corona Real. 

A las treinta preguntas dijo que dice lo que dicho 
tiene, en que se afirma, lo cual dijo qne es la verdad, so 
cargo del juramento que hizo, y firmólo de su nombre. — 

Francisco Ponce. 


Cristóbal Tenorio vecino de esta ciudad de Sevilla en 
la collación de San Vicente, testigo presentado en la dicha 
razón, habiendo jurado en forma de derecho y siendo pre¬ 
guntado, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Ade¬ 
lantado Don Sebastián de Belalcázar, puede haber veinte 
años poco más o menos, y que cuando este testigo le co- 
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nooió, había mucho que servía a Su Majestad, de Capitán 
eu las Indias, y había sido en muchas conquistas. 


De las generales, dijo que es de edad de treinta y 
nueve o cuarenta años y que no le toca ninguna de las 
generales. 

A la segunda pregunta dijo que este testigo conoció 
al dicho Adelantado en la provincia de Nicaragua por Ca¬ 
pitán, como dicho tiene, y lo demás contenido en la pre¬ 
gunta, que lo oyó decir en la provincia a muchas personas 
públicamente, que se habían hallado con él en los dichos 
descubrimientos. 

A la tercera pregunta dijo que dice lo que dicho 
tiene en las preguntas antes de ésta. 

A la cuarta pregunta dijo que lo que sabe es que este 
testigo estaba en la provincia de Nicaragua al tiempo que 
el Adelantado salió de la dicha provincia con mucha gente 
de pie y de caballo, armados, y con mucho bastimento en 
dos navios, que era muy público y notorio ser la mitad 
de cada uno de ellos suyos, y que oyó decir del gran pro¬ 
vecho que hizo en llegar donde Don Francisco Pizarro es¬ 
taba, como la pregunta lo dice. 

A la quinta pregunta dijo que oyó decir lo contenido 
en la pregunta, estando este testigo en Nicaragua y después 
en el Perú, a muchas personas que se hallaron en el dicho 
descubrimiento y prisión de Atabaliba, con el dicho Ade¬ 
lantado, por cosa muy pública y notoria. 

A la sexta pregunta dijo que lo que de esta pregunta 
sabe es que este testigo entró en la provincia del Quito, 
que es provincia del Perú, con el Adelantado Don Pedro 
de Alvarado, que sea en gloria, y allí halló al dicho Ca¬ 
pitán Belalcázar con gente que andaba haciendo la conquista 
a los indios, y allí se juntaron todos, y lo demás contenido 
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en la pregunta lo oyó decir públicamente a la gente que 
con él andaba. 


A la sétima pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; fué preguntado cómo la sabe, dijo que porque 
este testigo anduvo y se halló en la guerra del Quito con 
el dicho Adelantado, después que allí quedaron, y vido lo 
que la pregunta dice porque se halló en ello, y vido que 
por ser tan animoso el dicho Adelantado, así para la gue¬ 
rra como para otros negocios que en la guerra subcedía, 
en que era menester mucho ánimo y cordura, el dicho 
Adelantado se daba tan buena maña, que todo se hacía 
mediante Dios muy bien hecho. 

A la octava pregunta dijo que este testigo oyó decir 

haber habido sus partes de oro en la provincia del Perú, 

el dicho Adelantado, como lo hubieron los otros capitanes 
y personas valerosas que allí se hallaron, y que después le 
conoció en la guerra en servicio de Su Majestad muy po¬ 
bre y adeudado, con ser hombre que no juega ni tiene 

ningún vicio, por donde parece ser verdad lo que oía decir. 


A la novena pregunta dijo que sabe este testigo que 
él fué en ayudar y conquistar la provincia del Quito y 
poblaba, andando debaxo de la bandera del dicho Ade¬ 
lantado Belalcázar, y que do allí envió el dicho Adelantado 
un Capitán que se decía Juan de Ampndia, en busca de 
la noticia de la demanda que tenían de cierta tierra, que¬ 
dando ya Quito pacificado y poblado, y que desde há cier¬ 
tos meses fué el dicho Belalcázar con mucha gente de caballo 
y de a pie con bastimentos, herraje y armas, en busca del 
dicho Juan de Ampudia y de la gente qne consigo traía, 
y después se juntaron todos; el dicho Adelantado siguió el 
dicho descubrimiento, y de aquella ida dejó poblada la ciu¬ 
dad de Cali y Popayán, y sabe y ha visto que es rica 
de oro de minas, porque este testigo se halló en el dicho 
descubrimiento. 
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A la décima pregunta dijo que es verdad que en la 
dicha provincia hay muchas villas y ciudades pobladas por 
mandado del dicho Adelantado, como la pregunta lo dice, 
y que sabe que se ha hecho gran servicio a Su Majestad, y 
que en lo demás, dijo que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes de ésta. 

A las once preguntas dijo que sabe que el dicho Ade¬ 
lantado hizo grandes gastos, como la pregunta lo dice, y 
los precios eran excesivos en caballos y armas y yeguas y 
esclavos. 

A las doce preguntas dijo que oyó decir lo de la carta 
de Su Majestad, y que sabe que pasó lo de las Sierras Ne¬ 
vadas, como dice la pregunto, con muy gran peligro y tra¬ 
bajo, y que sabe que descubrió las provincias en las pre¬ 
guntas contenidas, y que oyó decir muy público, lo demás 
que dice la preguuta, y que acaeció en el Nuevo Reino. 

A las trece preguntas dijo quo lo conteuido en la pre¬ 
gunta es muy público y notorio, porque hasta entonces no 
se había descubierto el dicho río, y que el dicho Adelan¬ 
tado lo descubrió y salió por allí a España, y se puso en 


A las catorce preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene, porque este testigo vivía y residía en la misma 
provincia y lo vía y se hallaba en ello, como la pregunta 

A las quince preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene y lo vido y fué uno de los que salieron a 
recibir al dicho Licenciado Vaca de Castro. 

A las diez y seis preguntas dijo que sabe que el di¬ 
cho Adelantado salió en compañía del dicho Vaca de Cas¬ 
tro y le fué acompañando mucha tierra, como la pregunta 
dice, y que después oyó decir que el mismo Vaca de Castro 
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le había mandado volver a su Gobernación, de que se vido 
con pujanza. 


A las diez y siete preguntas dijo que la sabe como eu 

ella se contiene, y que así es verdad que cuaudo el dicho 

Adelantado volvió a la provincia de Timbas, estaba alzada 
y habían muerto los indios un capitán y mucha gente, y 
las otras provincias les habían muerto muchos españoles, y 
ellos no eran parte para conquistallos ni osaban entrar en 
ellos, y que después que el dicho Adelantado, aunque con 
mucho riesgo y trabajo, hallándose su persona en ello, se 
pacificaron las dichas provincias, y que sabe cómo el dicho 
Visorrey le envió a llamar, y todo lo demás que la pre¬ 
gunta dice. 

A las diez y ocho preguntas dijo que sabe y es ver¬ 
dad lo contenido en la pregunta, porque lo vido y pasó 

así, como la pregunta lo dice. 

A las diez y nueve preguntas dijo que sabe lo conte¬ 
nido en la pregunta, porque a todos les mandaba y mandó 
el dicho Adelantado a ayudar y socorrer al dicho Visorrey 
con armas y caballos, a todos los vecinos de la Goberna¬ 
ción, y a sustentar y sustentaron todos los que podían y 
otros más de lo que podían, por ver que era servicio de 
Su Majestad y por ver la voluntad del Gobernador, que 
tenía en todo lo que a la dicha jornada convenía. 

A las veinte preguntas, hasta las veintinueve pregun¬ 
tas, dijo que dice lo que dicho tiene en las preguntas an¬ 
tes de ésta, y que lo demás en ella contenido lo ha oído 
decir públicamente a muchas personas en esta ciudad, pero 
que este testigo no se halló en ello. 

A las veintinueve preguntas dijo que sabe que el dicho 
Adelantado está muy pobre y adeudado, y que siempre le 
ha conocido y visto con celo de servir a Su Majestad con 
todo cuidado, como parece en todas las jornadas que eu 
su servicio ha hecho, no negando su persona con ser bom- 
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bre de tanta edad, y empeñándose de nuevo en cada jor¬ 
nada que había de hacer, y que Su Majestad, merece le 
haga muchas mercedes, pues él es tan buen servidor y per- 
soua que cabe en él, y porque está muy pobre y en gran 
cantidad adeudado. 

A las treinta preguntas dijo que dice lo que dicho 
tiene, en que se afirma, lo cual dijo que es la verdad y lo 
que sabe, so cargo del juramento que hizo, y firmólo de 
su nombre.— Cristóbal Tenorio. 


Fernán Ponce de León, vecino do la ciudad de Se¬ 
villa, testigo presentado, habiendo jurado en forma de de¬ 
recho y siendo preguntado, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Ade¬ 
lantado Belalcázar, puede haber treinta años poco más o 
menos, y del dicho tiempo a esta parte ha visto y sabido 
que el dicho Adelantado ha residido y reside en las Indias 
del Mar Océano, en servicio de Su Majestad. 

A la segunda pregunta dijo qne sabe y vido que el 
dicho Adelantado Belalcázar estuvo y fué en conquistar las 
provincias contenidas eu la pregunta, porque este testigo le 
vldo en ellas, en servicio de Su Majestad. 

A tercera pregunta dijo que sabe lo contenido en la 
pregunta como en ella se contiene, en cuanto a conqnistalla 
y servir bien a Su Majestad, porque este testigo se halló 
presente a ello con el dicho Adelantado. 

A la cuarta pregunta dijo que lo que de esta pregun¬ 
ta sabe es que al tiempo que pasó lo contenido en la pre¬ 
gunta, este testigo estaba en la provincia de Nicaragua, y 
vido cómo el dicno Belalcázar y otros compraron dos navios 
y con mucho bastimento y gente fueron en busca del di¬ 
cho Gobernador Pizarro, y que oyó decir, y fué así muy 
pfiblico, cómo el dicho Belalcázar llegó a muy buen tiempo 
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e hizo mucho socorro a Pizarra por estar en mucha nece¬ 
sidad, como decían que estaba. 

A la quinta pregunta dijo que al tiempo que pasó 

lo contenido en la pregunta, este testigo estaba en la pro¬ 
vincia de Nicaragua, donde este testigo supo y oyó decir 

cómo el dicho Adelantado había servido muy bien a Su 
Majestad en todo lo que había sucedido en la dicha prisión 
de Tabaliba. 

A la sexta pregunta dijo que a la sazón este testigo 
pasó al Perú y llegó al dicho lugar de San Miguel, donde 
halló al dicho Belalcúzar por Teniente del dicho Gobernador 
Pizarra, y haciendo mucha gente de pie y de caballo a su 
costa para ir a la provincia del Quito, y que este testigo 
le dejó en este estado y se fue a la ciudad de los Reyes. 

A la sétima pregunta dijo que lo contenido en la pre¬ 

gunta fué muy público y notorio en el Perú, que pasó así, 
como la pregunta dice. 

A la octava pregunta dijo que le parece a este testi¬ 

go que el dicho Adelantado no podía dejar de gastar mu¬ 
chos dineros como la pregunta dice, por lo que este testigo 
le veía gastar en San Miguel al tiempo que hacía la gente 
para ir a la dicha conquista del Quito. 

A la novena pregunta dijo que al dicho tiempo, estan¬ 
do este testigo en la ciudad de los Reyes, oyó decir lo 
contenido en la pregunta, por mny público y notorio. 

A la décima pregunta dijo que dice lo que dicho tie¬ 
ne en la pregunta antes de ésta, y lo demás, no sabe. 

A las once preguntas dijo que haciendo la dicha jornada 
el dicho Adelantado, no pudo ser menos sino que gastase lo 
contenido en la pregunta, porque por otros descubrimientos 
que este testigo ha visto, le parece que gastaría lo que 
la pregunta dice. 
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A las doce preguntas dijo que no la sabe. 

A las trece preguntas dijo que este testigo vido en 

España ai dicho Adelantado, a la sazón, y lo demás no sabe. 

A las catorce preguntas dijo que no la sabe. 

A las quince preguntas dijo que no la sabe, más de 

que lo ha oído decir a muchas personas que han venido 

de Indias. 

A las diez y seis preguntas dijo que ha oído decir lo 
contenido en la pregunta, a personas que han venido de 
Indias, por cosa muy cierta. 

A las diez y siete preguntas dijo qne no la sabe por¬ 
que este testigo estaba en España. 

A las diez y ocho preguntas dijo que oyó decir lo 
contenido en la pregunta, a personas qne han venido del 

A las diez y nueve preguntas dijo que así lo ha oído 
decir a personas que han venido de la dicha provincia del 
Perfi, por mny público y notorio. 

A las veinte preguntas dijo que no la sabe. 

A las veintiuna preguntas dijo que lo contenido en la 
pregunta es muy público y notorio. 

A las veintidós preguntas dijo que este testigo ha oído 
decir por muy público y notorio, que el dicho Adelantado 
se halló en la dicha batalla, y que de ella salió herido, y 
esto es lo que sabe. 

A las veintitrés preguntas y a todas las demás, hasta 
las veintiooho preguntas que le fueron leídas, dijo que lo 
contenido en las dichas preguntas, este testigo lo ha oído 
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decir por cosa pública, a muchas personas que han venido 
del Perú. 

A las veintinueve preguntas dijo que siempre ha oído 
decir este testigo en esta ciudad a los qne han estado con 
el dicho Adelantado, que siempre ha estado pobre y gas¬ 
tado a causa de las jornadas que ha hecho, y que le pa¬ 
rece a este testigo que Su Majestad le debe gratificar sus 
servicios, pues, los ha hecho tantos y tantos años, y para 
que otros se animen y esfuercen a descubrir reinos a Su 
Majestad. 

A las treinta preguntas dijo que dice lo que dicho tie¬ 
ne, en que se afirma, lo cual dijo que es la verdad, y fir¬ 
mólo — Hernán Ponce de León. 


Iñigo González, vecino de Sevilla en la collación de 
San Román, testigo presentado, habiendo jurado en forma 
de derecho y siendo preguntado, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Ade¬ 
lantado Don Sebastián de Belalcázar, de veintidós años a 
esta parte, y que sabe que de treinta y ocho o cuarenta 
años a esta parte, ha estado en servicio de Su Majestad, 
en las Indias, porque del tiempo qne há que le conoce, ba 
visto residir en lus ludias en servicio de Su Majestad, y 
oyó decir por muy público y notorio que mucho tiempo 
antes estaba en servicio de Su Majestad, en las Indias. 

A la segunda pregunta dijo que este testigo sabe lo 
contenido en la pregunta, porque así lo ha oído decir y 
certificar a muchos conquistadores viejos de los do Panamá y 
Nombre de Dios, y despuós este testigo vido cómo el dicho 
Adelantado fuó a la conquista de Nicaragua donde allí sir¬ 
vió a Su Majestad más de diez años, y le ayudó a con¬ 
quistar y pacificar y poblar, porque este testigo, como dicho 
tiene, se halló presente a ello. 
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A la tercera pregunta dijo que dice lo que dicho tie¬ 
ne en la pregunta antes de ésta, y que por hacello tan 
bien el dicho Adelantado Belalcázar, y mostrarse tan servi¬ 
dor de Su Majestad, siempre vido este testigo que los Ca¬ 
pitanes que estaban puestos por Su Majestad, le daban cargos 
honrosos y mando en la tierra. 

A la cuarta pregunta dijo que sabe lo contenido en la 
pregunta como en ella se contiene; fue preguntado cómo la 
sabe, dijo que porque este testigo salió de la dicha pro¬ 
vincia de Nicaragua con el dicho Adelantado en socorro 
del dicho Gobernador Pizarro, y vido cómo llevó dos na¬ 
vios y mucha gente y bien armados, y hallaron al dicho 
Gobernador Pizarro en Puerto Viejo, con mucha necesidad y 
trabajo, porque tenía toda su gente enferma y se le habían 
muerto muchos; y como el dicho Adelantado llegó, fué del 
dicho Gobernador muy bien recibido y con mucha alegría, 
y pasó al Perú conquistando, y luego los dichos navios se 
partieron para Nicaragua por más gente, y vinieron cargados 
de gente y caballos, y este testigo tiene para sí, que el di¬ 
cho Adelantado no llegara a la sazón que llegó, que los 
indios mataran al dicho Gobernador Pizarro y a toda su 
gente, por lo que dicho tiene, y por entonces no se ganara 
el Perú. 

A la quinta pregunta dijo que sabe lo contenido en la 
pregunta como en ella se contiene; fué preguntado cómo la 
sabe, dijo que porque este testigo se halló presente a todo 
lo contenido en la pregunta, y es y pasa así según y co¬ 
mo la pregunta dice. 

A la sexta pregunta dijo que sabe lo contenido en la 
pregunta porque lo vido y vido partir al dicho Adelantado 
de donde estaba el dicho Gobernador Pizarro, y fué a des¬ 
cubrir la dicha provincia del Quito con sus poderes, y a la 
sazón «abe y vido que el dicho Adelantado gastó mucho 
en la dicha jornada, porque gastó todo cuanto le había ca¬ 
bido do la prisión de Tabaliba, y aún quedó adeudado por¬ 
que hizo la jornada a su costa, y valía un caballo tres mil 
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pesos de oro, porque en tanto los compró este testigo y los 
vendió a la sazón. 

A la sétima pregunta dijo que sabe lo coutenido en la 
pregunta porque fué muy público y notorio en la dicha pro¬ 
vincia del Perú, y que sabe que la gente de la dicha pro¬ 
vincia es muy guerrera y belicosa, porque este testigo ha 
peleado con ella, y es público y notorio que es tierra muy 
rica de oro de minas y de muchos bastimentos. 

A la octava pregunta dijo que sabe lo contenido en la 
pregunta, y 6abe y vido que, de la dicha batalla y prisión 
de Caxamalca, le cupieron al dicho Adelantado veinte y cin¬ 
co mil posos de oro, y quedó adeudado en más de otros 
veinte mil para ir la dicha jornada, y esto es público. 

A la novena pregunta dijo que sabe que después que 
el dicho Adelantado descubrió y conquistó la dicha provin¬ 
cia del Quito, envió a pedir nuevos poderes al dicho Gober¬ 
nador Pizarro para pasar adelante, y el dicho Gobernador se 
los envió, y entonces este testigo oyó decir al dicho Gober¬ 
nador, a la sazón, cómo el dicho Belalcázar era muy servidor 
de Su Majestad. 

A las diez preguntar dijo qne sabe lo contenido en la 
pregunta, porque este testigo estaba a la sazón en la dicha 
provincia del Perú, y fué muy público y notorio todo lo 
contenido en la pregunta. 

A las once preguntas dijo qne no pudo ser menos sino 
que en el dicho descubrimiento, el dicho Adelantado gasta¬ 
se mucha suma de dineros, porque un caballo valía dos o 
tres mil ducados y todas las cosas de Castilla a este respeto. 

A las doce preguutas dijo que al tiempo qne pasó lo 
contenido en la pregunta, esto testigo no estaba en la dicha 
provincia, más de babello oído decir. 
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A las trece preguntas dijo que este testigo vido al di¬ 
cho Adelantado en esta ciudad de Sevilla, al tiempo que 
pasó lo contenido en esta pregunta, y lo demás contenido en 
la pregunta, qne lo oyó decir públicamente a muchas per¬ 
sonas que se hallaron con el dicho Adelantado. 

A las catorce preguntas y todas las demás del dicho 
interrogatorio, hasta las veinte y ocho, dijo que lo conte¬ 
nido en las dichas preguntas, en esta ciudad lo ha oído 
decir a muchas personas que han venido del Perú, que se 
hallaron a lo contenido en las dichas preguntas. 

A las veinte y nueve preguntas dijo que le parece a 
este testigo, qne sería cosa justa que Su Majestad gratifica¬ 
se al dicho Adelantado los servicios que le ha hecho en 
la provincia del Perú, como es notorio, y le diese de co¬ 
mer, pues, por servir a Su Majestad está pobre y adeuda¬ 
do, y en todo el tiempo que este testigo le conoció en 
Nicaragua y en la provincia del Perú al dicho Adelantado, 
siempre le conoció tener celo de servir a So Majestad, y 
donde quiera que se hallaba, siempre se señalaba, así a pie 
como a caballo. 

A las las treinta preguntas dijo que dice lo que di¬ 
cho tiene, en qne se afirma, lo cual dijo que es la ver¬ 
dad, so cargo del juramento que hizo, y firmólo de su 
nombre, y dijo que es de edad de cuarenta y siete años; 
tornó a decir que no sabía firmar. 


Francisco de Yevencs, vecino de la villa de Ancerma, 
que es en la Gobernación del Adelantado Belalcázar, testi¬ 
go presentado, habiendo jurado en forma de derecho y 
siendo preguntado, dijo lo siguienie: 

A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Ade¬ 
lantado Don Sebastián de Beíalcázar, de ocho años a esta 
parte poco más o menos, y que es público y notorio que 
el dicho Adelantado reside en las Indias del Mar Océano, 
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en servicio de Su Majestad, de más de treinta años a esta 

A la sétima pregunta dijo qne es muy público y no¬ 
torio, aunque este testigo no estaba a la sazón en las In¬ 
dias, cómo el dicho Adelantado Belalcázar conquistó y descu¬ 
brió la dicha provincia del Quito y la pobló y gastó mucha 
suma de dineros en conquistada, lo cual ha oído decir en el 
Perú a personas qne se hallaron con el dicho Adelantado 
en la dicha conquista. 

A la octava pregunta dijo que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes de ésta, y que sabe que el dicho 
Adelantado hizo gran servicio a Su Majestad en la dicha 
conquista, porque es muy buena tierra y rica de minas, 
donde Su Majestad será aprovechado. 

A la novena pregunta dijo que sabe lo contenido en 
la pregunta, porque esto testigo es vecino de la dichá pro¬ 
vincia, y es pública voz y fama que el dicho Adelantado 
descubrió y conquistó la dicha provincia. 


A la décima pregunta dijo que sabe lo contenido en 
la pregunta, porque ha estado en la mayor parte de los 
dichos lugares de la dicha provincia, y es así como la pre¬ 
gunta dice, y público y notorio. 

A las once preguntas dijo que lo contenido en la pre¬ 
gunta es muy público y notorio en las dichas Indias, y 
sabe que en el dicho tiempo valía un caballo tres mil pe¬ 
sos y dos mil, porque este testigo, al tiempo que fué a la 
dicha provincia, vido pagar algunos caballos de los que se 
habían vendido para la guerra, y vieron que se vendieron 
al precio que dicho tiene. 

A las doce preguntas dijo que oyó decir lo contenido 
en la pregunta, a muchas personas en la dicha provincia 
del Perú, que había pasado as! como la pregunta dice, 
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porque este testigo no estaba a la sazón en la dicha 
provincia. 


A tas trece preguntas dijo que oyó decir lo contenido 
en la pregunta, a muchas personas que se habían hallado 
con el dicho Adelantado, en lo contenido en la pregunta. 

A las catorce preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene, como persona que se ha hallado con el dicho 
Adelantado en algunas de las dichas conquistas y pacifica¬ 
ciones de la dicha provincia, después que vino de España 
con el dicho Adelantamiento. 

A las quince preguntas dijo que lo contenido en la 
pregunta fué muy público y notorio en la dicha provincia, 
y que este testigo no lo vido porque estaba la tierra 
adentro. 

A las diez y seis preguntas dijo que lo contenido en 
la pregunta fue muy público y notorio en la dicha provin¬ 
cia del Perú, que había pasado así como la pregunta dice, 
y que este testigo no lo vido porqne, corno dicho tiene, 
estaba la tierra adentro. 

A las diez y siete preguntas dijo que este testigo se 
halló presente con el dicho Adelantado en la provincia de 
Arma, al tiempo que el dicho Visorrcy Blasco Niñez Vela 
le envió a llamar, que andaba pacificando la tierra, y luego 
como le envió a llamar, mandó aderezar toda la gente, y 
porque un capitán no quería ir al dicho socorro, le quiso 
mandar ahorcar. 

A las diez y ocho preguntas dijo que sabe los conte¬ 
nido en la pregunta, porque se halló presente al tiempo 
que el dicho Adelantado salió con la dicha gente de la 
provincia de Arma, a socorrer al dicho Blasco Núñez Vela, 
y fuó con ellos veinte leguas, y desde allí se volvió a la 
dicha provincia de Arma. 
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A las diez y nueve preguntas dijo que sabe lo conte¬ 
nido en la pregunta porque lo vido, y así es público y 
notorio. 

A las veinte preguntas dijo que sabe lo contenido en 
la pregunta por lo quo dicho tiene, y porque así fué pú¬ 
blico y notorio. 

A las veinte y uua preguntas y todas las demás hasta 
las veinte y ocho, dijo que lo contenido en las dichas pre¬ 
guntas es muy público y notorio en la dicha provincia del 
Perú, que pasó así como en las dichas preguntas se con¬ 
tiene, y demás de esto lo oyó decir y certificar a persouas 
que se hallaron con el dicho Adelautado, en los aconteci¬ 

mientos contenidos en la pregunta. 

A las veinte y nueve preguntas dijo que le parece a 

este testigo, que según los servicios que este testigo ha 
visto que el dicho Adelantado ha hecho en las dichas pro¬ 
vincias a Su Majestad, y ha oído decir que ha hecho, y 
por causa de esto estar tan pobre, sería cosa muy justa que 
Su Majestad le hiciese mercedes y diese de comer. 

A las treinta preguntas dijo que dice lo que dicho tie¬ 
ne, en que se afirma, lo cual dijo que es lá verdad y lo 

que sabe so cargo del juramento que hizo, y firmólo de su 

nombre; no fué preguntado por más preguntas, porque así 
lo pidió la parte. Toruó a decir que no sabía firmar. 


Pedro Gómez, residente en esta ciudad de Sevilla, tes¬ 
tigo presentado en la dicha razón, habiendo jurado en forma 
de derecho y siendo preguntado, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Ade¬ 
lantado Belalcázar, de más de diez años a esta parte, y 
que sabe y es muy público y notorio en las Indias del 
Perú, que el dicho Adelantado, de más de treinta y cinco 
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años a esta parte y que sirve a Su Majestad en las In¬ 
dias en conqnistallas y pacificadas. 


A las quince preguntas dijo que sabe lo contenido en 
la pregunta; fuá preguntado cómo la sabe, dijo que por¬ 
que este testigo estaba a la sazón en la ciudad de Cali 
con el dicho Adelantado Belalcózar, al tiempo que vino nue¬ 
va cómo el dicho Vaca do Castro había aportado al Puerto 
de la Buena Ventura; y como lo supo el dicho Adelantado, 
luego envió españoles y todo recaudo para que lo trujesen y 
vido cómo lo trujeron a la dicha ciudad de Cali y allí 
vido este testigo cómo el dicho Adelantado le hizo muy 
gran recibimiento como a persona que enviaba Su Majestad, 
y en todo el tiempo que estuvo en la dicha Gobernación 
por el dicho Adelantado y toda su gente, mny bien reci¬ 
bido y servido. 


A las diez y seis preguntas dijo que sabe lo contenido 
en la pregunta; fué preguntado cómo la sabe, dijo que por¬ 
que lo vido todo como la pregunta dice, porque este testi¬ 
go acompañó al dicho Adelantado en la dicha jornada, y 
fué y pasó así como la preguuta dice. 

A las diez y siete preguntas dijo que sabe lo conte¬ 
nido en la pregunta como en ella se contiene; fué pre¬ 
guntado cómo la sabe, dijo que porque lo vido, porque este 
testigo se halló presente a todo lo contenido en la preguuta, 
excepto en la jornada de los Timbas, pero que vido hacer 
la gente para los dichos indios y los vido partir a la di¬ 
cha tierra. 


A las diez y ocho preguntas dijo que sabe lo conte¬ 
nido en la pregunta porque se halló presente a todo lo 
contenido en la pregunta con el dicho Adelantado, y porque 
un Capitán no quería volver al mando del dicho Virrey 
por tener gastado mucha suma de dineros en la dicha jor¬ 
nada, el dicho Adelantado lo quiso maltratar. 
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A las diez y nueve preguntas dijo que lo contenido 

en la pregunta es así verdad, porque lo vido este testigo 
y se halló presente a todo ello, y pasó así como la pre¬ 
gunta dice. 

A las veinte preguntas dijo que sabe lo contenido en 
la pregunta, porque lo vido y porque este testigo fué en 
toda la dicha jornada con el dicho Virrey Blasco Núñez 
Vela. 

A las veintiuna preguntas dijo que lo contenido en la 

pregunta fué muy público y notorio, que el dicho Adelan¬ 
tado había aconsejado al dicho Virrey lo contenido en la 

pregunta, y después se lo oyó decir este testigo al dicho 
Adelantado muchas veces, diciendo que si el dicho Virrey 
le creyera, no muriera. 

A las veintidós preguntas dijo que sabe lo contenido 

en la pregunta como en ella se contiene; fué preguntado 
cómo la sabe, dijo que porque lo vido y se halló presente a 
la dicha batalla, y vido cómo de la dicha batalla salió he¬ 
rido el dicho Adelantado, de dos heridas, y después dende 
há un rato que lo llevaron a una posada, entró un soldado 
de Pizarro que se decía Antonio de Robles, diciéndole pa¬ 
labras feas y muchas cuchilladas dándole, entre las cuales 
le dió una frente de que estuvo a punto de muerte, y le 
vido curar muchas veces, y el dicho Pizarro fué público y 
notorio que en las medicinas y curas con que le curaban le 
mandó matar, y le mataran sino porque fué avisado de un 
clérigo, y muchas veces vido este testigo que venían a de¬ 
cir al dicho Adelantado cómo el dicho Pizarro le mandaba 
a cortar la cabeza, y otras veces que le mandaba desterrar 
para Chile. 

A las veinte y tres preguntas dijo que sabe y vido 
cómo el dicho Adelantado hizo la dioha jornada a su cos¬ 
ta y gastó muoho en Armas y caballos y otras cosas que 
dió a sus criados, y gastaría los dichos diez mil pesos poco 
más o menos, y después en la batalla le tomaron muchos 
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caballos y esclavos y armas que quedaron en calzas y ca¬ 
misas, y sabe y vido que si un caballo era bueno valía 
seis pesos (1) y el caballo que llevaba el dicho Adelanta¬ 
do, sabe este testigo que le costó cuatrocientos pesos (2). 

A las veinte y cuatro preguntas dijo que oyó decir lo 
oontenido en la pregunta, en la ciudad de Cali. 

A las veinticinco preguntas dijo que sabe lo contenido 
en esta pregunta; preguntado cómo la sabe, dijo que por¬ 
que este testigo se halló presente con el dicho Adelantado 
en la ciudad de Cali, y pasó así como la pregunta dice, y 
así es público y notorio. 

A las veinte y seis preguntas dijo que sabe y vido 
cómo después que pasó lo que dicho tiene, el dicho Li¬ 
cenciado La Gasea envió a mandar al dicho Adelantado, 
que hiciese toda la más gente que pudiese y fuese al Qui¬ 
to a tomallo si pudiese, porque estaba por Gonzalo Pizarro, 
y así el dicho Adelantado lo hizo, que hizo toda la más 
gente que pudo de pie y de caballo, y estando de partida 
para hacer la dicha jornada, aportó a la Buenaventura el 
Capitán Don Pedro de Cabrera que iba con el Presiden¬ 
te, y allí el dicho Adelantado lo avió y dio recaudo para que 
pudiese ir adelante, y desde allí fueron caminando con el 
dicho Adelantado casi quinientas leguas hasta que llegaron 
a se juntar en Andaguaylas que es treinta leguas más acá 
del Cuzco, con el dicho Licenciado La Gasea, lo cual sa¬ 
be y vido, porque se halló presente a todo ello. 

A las veinte y siete preguntas dijo que sabe lo con¬ 
tenido en la pregunta, por lo que dicho tiene en la pre¬ 
gunta antes de ésta, y porque lo vido y se halló presente 
a todo lo contenido en la pregunta. 
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A las veintiocho preguntas dijo que sabe lo contenido 
en la pregunta, porque lo vido y se halló en la dicha 

batalla que se dió al dicho Gonzalo Pizarro, y fué as! co¬ 
mo la pregunta dice, y es muy público y notorio. 

A las veinte y nueve preguntas dijo que sabe y ha 
visto que por haber gastado tanto el dicho Adelantado en 
servicio de Su Majestad, es muy público y notorio y ha 
visto que está muy pobre, y no hay soldado que esté más 
pobre que el; y que según lo que este testigo ha visto 
que ha servido a Su Majestad y lo que ha gastado en 

su servicio, le parece a este testigo que sería cosa muy 
justa que Su Majestad le diese de comer y gratificase sus 
servicios, pues han sido tantos y tan notorios y está tan 
adeudado, que vido agora poco há, cómo para pagar cierta 
deuda vendió un caballo, y este testigo fué el tercero. 

A las treinta preguntas dijo que dice lo que dicho 
tiene, en que se afirma, lo cual dijo que es la verdad y 

lo que sabe, so cargo del juramento que hizo, y lo firmó. 
No fué preguntado por más preguntas porque así lo pidió 
la -parte. — Pedro Gómez. 


Fernando de Cabrera vecino de la villa de Benalcázar 
estante en esta ciudad de Sevilla, testigo presentado en la 
dicha razón, habiendo jurado en forma de derecho, dijo lo 
siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce al dicho Ade¬ 
lantado don Sebastián de Benalcázar, de doce años a esta 
parte poco más o menos. 

A las diez y ocho preguutas dijo que desde há dos 
meses antes que el dicho Blasco Núñez Vela muriese en 
la batalla, este testigo pasó a la provincia del Perú y allí 
supo este testigo cómo el dicho Adelantado Belalcázar reci¬ 
bió al dicho Virrey en su Gobernación y le socorrió con 
gente para ir contra el dicho Gonzalo Pizarro, 
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A las diez y nueve preguntas dijo que sabe este tes¬ 
tigo y fué muy público y notorio, que el dicho Adelanta¬ 
do fue con el dicho Virrey para ir contra el dicho Gonzalo 
Pizarro, y que oyó decir a muchas personas, que le había 
ayudado a hacer la gente y aderezo de guerra y todo lo 
demás que fué necesario hacerse en la dicha guerra. 

A las veinte preguntas dijo que fué muy público y 
notorio que el dicho Adelantado pasó muchos trabajos en 
la dicha jornada, por ser tiempo de invierno y hacer mu¬ 
chas aguas y el camino muy áspero. 

A las veintiuna preguntas dijo que dice lo que di¬ 
cho tiene, y que lo contenido en esta pregunta lo oyó 
decir este testigo a personas que se hallaron en la batalla 
con el dicho Adelantado, y así es público y notorio en el 
Perú. 

A las veintidós preguntas dijo que sabe lo contenido 
en la pregunta por ser cosa tan pública y notoria en la 
dicha provincia del Perú, y porque este testigo se halló 
presente en la dicha provincia y ha visto las heridas con¬ 
tenidas en la pregunta, al dicho Adelantado, después acá. 

A las veintitrés preguntas dijo que oyó decir este testi¬ 
go en el Perú, por cosa pública y notoria, cómo el dicho 
Adelantado gastó en esta dicha jornada y en otras muchas 
en servicio de Su Majestad, muchas sumas de pesos de oro. 

A las veinticuatro preguntas dijo que lo contenido en 
la pregunta, fué público y notorio en la provincia del Perú. 

A las veinticinco preguntas dijo que sabe y vido có¬ 
mo luego que llegó el dicho Licenciado Gasea a Panamá, 
envió un mensajero al dicho Adelantado Belalcázar para 
saber su voluntad, y el dicho Adelantado envió un men¬ 
sajero en respuesta de lo que le había enviado a decir el 
dicho Licenciado La Gasea, ofreciéndole su persona y gente y 
todo lo que tenía en su Gobernación para ir en servicio de 
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Su Majestad contra el dicho Bizarro, como así lo hizo, lo 
cnal sabe y vido este testigo porque se halló presente con 
el dicho Gobernador Belalcázar. 


A las veintiséis preguntas dijo que sabe lo contenido 
en la pregunta, porque se halló presente a lo suso dicho 
con el dicho Adelantado, y vido cómo puso por obra en 
hacer toda la mis gente que pudo y aderezaba de caba¬ 
llos y armas y otros aderezos para ir en la dicha jorna¬ 
da, como fné. 

A las veintisiete preguntas dijo que sabe lo contenido 
en la pregunta corno en ella se contiene; fue preguntado có¬ 
mo la sabe, dijo que porque este testigo fue con el dicho 
Adelantado y su gente en la dicha jornada, y vido cómo 
llevó la dicha gente y caballos, y pasó así como la pre¬ 
gunta lo dice. 

A las veintiocho preguntas dijo que sabe lo contenido 
en la pregunta como en ella se contiene; fué preguntado 
cómo la sabe, dijo que porque este testigo fué con el di¬ 
cho Adelantado en la dicha jornada, donde fué preso y 
muerto el dicho Gonzalo Pizarra, y pasó como la pregunta 
lo dice; y así es muy público y notorio. 


A las veintinueve preguntas dijo que según los servicios 
que este testigo ha visto hacer al dicho Adelantado a Su 
Majestad y los que ha oído decir en las Indias que ha 
‘ ' '' que es cosa muy justa que 



mercedes, porque a causa 


de haber servido tanto a Su Majestad y siéndole tan leal 
servidor, ha gastado su hacienda en su servicio y está muy 
pobre, como es muy público y notorio. 

A las treinta preguntas dijo que dice lo que dicho tiene, 
y firmólo de su nombre; no fué preguntado por más pre¬ 
guntas porque así lo pidió la parte. — Fernando de Cabrera. 
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T de todo esto en como pasó, de pedimiento del dicho 
Cebrián de Caritate en el dicho nombre y por mandado 
del dicho Señor Alcalde, di la presente probanza que fuá 
fecha y pasó en la dicha ciudad de Sevilla en los dichos 
días, mes y año suso dichos; testigos que fueron presentes 
a lo que dicho es, Cristóbal del Puerto Escribano Público 
de Sevilla y Diego de Herrera Escribano de Su Majestad. 

Y yo el dicho Juan Baca Escribano de Sus Majesta¬ 
des en todos los sus Reinos y señoríos, presente fui a lo 
que dicho es, con el dicho Señor Alcalde que aquí firmó 
su nombre y lo suso dicho fice escrebir en estas cincuen¬ 
ta y ocho fojas con esta en que va mi sino, según que 
ante mí pasó, y por ende fice aquí este mío signo a tal en 
testimonio de verdad. 


Probanza de méritos y servicios del Capitán 
Don Francisco de Benalcázar (1) 

Junio 2 - 1564 


En la muy Noble y muy Leal ciudad de Popayán, 
cabeza de su Gobernación, en dos días del mes de Junio 
de mil y quinientos y sesenta y cuatro años, ante el muy 
Magnífico Señor Capitán Francisco de Oaicedo, Teniente de 
Gobernador en esta dicha ciudad, por Su Majestad, y ante 
mí Cristóbal Bueno Díaz Escribano de Su Majestad, Públi- 
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co y del Cabildo de ella, pareció el Capitán Don Francisco 
de Belalcázar Alcalde Ordinario de ella por Su Majestad, 
y presentó esta petición e interrogatorio y Provisión Real 
de Su Majestad, de que en ella hacen minción, su tenor y 
traslado del cual es este que se sigue: 

Muy Magnífico Señor: 

Don Francisco de Belalcázar vecino de esta ciudad, di¬ 
go que me presento ante Vuestra Merced con esta Provi¬ 
sión Real receptoria y con este interrogatorio de preguntas, 
de que en ella se hace minción. 

Porque pido y suplico a Vuestra Merced la obedezca 
y guarde como Su Majestad lo manda, y para su cumpli¬ 
miento presento por testigos al Provisor Juan Jiménez de 
Rojas, y para ello, etc.— Don Francisco de Belalcázar. 

Don Felipe por la gracia de Dios Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Cecilias, etc.: A vos los Al¬ 
caldes Ordinarios y otras cualesquier nuestras Justioias de 
las ciudades, villas y lugares de la Gobernación de Popa- 
yán, a cada uno y cualquier de vos en vuestros lugares 
y jurisdicción: Salud y gracia. Sépades que Pedro de So¬ 
telo, en nombre del Capitán Don Francisco de Belalcázar 
hijo del Adelantado Don Sebastián de Belalcázar, por peti¬ 
ción que en la nuestra Audiencia y Chancillería Real del 
Nuevo Reino de Granada, ante el Presidente y Oidores de 
ella presentó, nos hizo relación diciendo que de más de los 
grandes servicios que el dicho Adelantado nos había hecho 
en estas partes de Indias, de más de treinta y cinco años, 
el dicho Don Francisco de Belalcázar nos había servido de 
más de veinticuatro años, así en esa Gobernación ayudando 
a pacificar muchas provincias e indios de ella y ayudando 
a poblar muchos pueblos y sustentándoles, y ansí mismo en 
los Reinos del Perú debajo de nuestro Estandarte Real, en 
reencuentros y batallas contra los tiranos, y en todo había 
hecho lo que bueno y leal vasallo, y había gastado en ello 
más de quince mil pesos de oro, a cuya causa estaba po- 
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bre y padecía extrema necesidad él y su mujer y muchos 
hijos que tenía, y no tenía con qué sustentar, porque los 
indios de Repartimiento que en nuestro Real nombre tenía 
encomendados, los tributos y aprovechamientos de los que 
daban, se los tenía tomados y embargados por mandas de 
la Justicia para pagar las deudas, y porque su parte quiere 
en esa Gobernación hacer probanza de lo suso dicho, para 
con ellos ocurrir a nuestra Real presencia y a los del nues¬ 
tro Concejo, para que vistos sus servicios, méritos y cali¬ 
dad, le hiciésemos mercedes y conforme a ellos, suplicándonos 
le mandásemos dar nuestra Carta y Provisión Real para 
que se hiciesen las dichas probanzas, y hechas, se las dié- 
sedes, o que sobre ello proveyésemos lo que nuestra Mer¬ 
ced fuese; y por los dichos nuestro Presidente y Oidores 
visto, fué acordado que debíamos mandar dar esta nuestra 
Carta para vos y cada uno de vos en la dicha razón, y 
Nos lo hubimos por bien, porque vos mandamos que si la 
parte del dicho Don Francisco de Belalcázar ante vos pa¬ 
reciere y vos requiriere con esta nuestra carta, hagáis pa¬ 
recer ante vos a todas laB personas de quien dixere se entiende 
aprovechar, por testigos en la dicha razón; y ansí parecidos, 
toméis y recibáis de ellos y de cada uno de ellos juramento 
en forma de derecho, preguntándoles en principio de sus di¬ 
chos y depusiciones cómo se llaman y qué edad hán, y si son 
parientes o enemigos de alguna de las partes y en qué gra¬ 
do y por las otras preguntas generales que la ley dispone 
y por las del interrogatorio o interrogatorios que ante vos 
serán presentados, que sean firmados de la parte del dicho 
Don Francisco o del Escribano de Cámara insfraescrito; y 
lo que ansí dixeren y depusieren escrito en limpio y firma¬ 
do de vuestro nombre y signado y firmado del Escribano 
aute quien pasare, cerrado y sellado en pública forma, lo 
haced dar y entregar a la parte del dicho Don Francisco, 
para que lo traiga y presente a la dicha nuestra Audiencia 
para que conforme a una nuestra Cédula, los dichos nuestro 
Presidente y Oidores hagan sobre ello lo que les está co- 
mendado y encargado, pagando primeramente al Escribano 
sus derechos conforme al arancel Real, los cuales asiente al 
pie de su signo y la razón por qué los lleva, lo cnal ansí 
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haced y cumplid, siendo primeramente citado el Licenciado 
García de Valverde nuestro Fiscal, para que vaya o envíe 
a se hallar presente al ver jurar y conocer los ’ testigos en 
forma y no fagades ende al, so pena de la nuestra mer¬ 
ced y de cada doscientos pesos de buen oro para la nuestra 
Cámara. Dada en Santa Fe, cuatro de Diciembre de mil 

y quinientos y sesenta y tres años. Yo Lope de Rioja Se¬ 

cretario de la Cámara de Su Católica Real Majestad, la fice 
escribir por su mandado con acuerdo del Presidente y Oido¬ 
res de Su Real Audiencia. El Licenciado Cepeda. El Li¬ 
cenciado Melchor Pérez de Arteaga. El Licenciado Angulo 
de Castrejón. Registrada, Antonio Serrano. Chanciller Fran¬ 
cisco Suárez 

En la ciudad de Santa Fe del Nuevo Reino de Gra¬ 
nada, veinte y tres días del mes de Marzo de mil y qui¬ 
nientos y sesenta y cuatro años, yo Luis de Peralta 

Escribano de Su Majestad, Receptor en la Audiencia Real 
de este Reino, de pedimicnto de la parte de Don Fran¬ 

cisco de Belalcázar en esta provisión contenida, cité al Li¬ 
cenciado García de Valverde Fiscal de Su Majestad, para 
que nombró o envíe persona que se halle presente al ver 
presentar, jurar y conocer de los testigos que por parte 
del dicho Don Francisco fueren presentados en la proban¬ 
za de servicios que ha de hacer, y le hice los demás aper¬ 
cibimientos en esta Provisión contenidos, el cual dijo que lo 
oía y de ello doy fée. Testigos Diego Suárez Escribano de 
Cámara y Alonso de Coronado Teniente de Diego de Robles 
Escribano de Cámara de la dicha Audiencia; y en testimo¬ 
nio de verdad fice aquí mi signo. Luis de Peralta. 

Y así presentada la dicha Provisión Real y por su 
merced del Señor Teniente vista, la tomó con sus ma¬ 
nos y besó y puso sobre su cabeza y dijo que la obede¬ 
cía y obedeció como Carta y Provisión de su Rey y Señor 
natural, a quien Dios Nuestro Señor deje vivir y reinar 
por largos tiempos, con mnyores reinos y señoríos, y en cum¬ 
plimiento de lo que Su Majestad por ella manda, mandó al 
dicho Capitán Don Francisco que traiga y presente los tes- 
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tigos de qne se entiende aprovechar, que él está presto de 
los tomar sus dichos y examinar por el dicho interrogato¬ 
rio y en todo cumplir lo que Su Majestad manda; y fir¬ 
mólo. Testigos Juan Gómez y Francisco Ruiz y Antonio 
de Meza, Francisco de Caicedo. Fui presente, Cristóbal 
Bueno Díaz Escribano Pfiblioo. 

Por las preguntas siguientes sean examinados los testi¬ 
gos que son o fueren presentados por parte del Capitán 
Don Francisco de Belalcázar hijo del Adelantado Don Se¬ 
bastián de Belalcázar ya difunto, Gobernador que fuá en la 
Gobernación de Popayán, en la probanza qne hace de los 
servicios que a Su Majestad ha fecho, para enviar ante la 
Majestad Real en su Real Consejo de Indias. 

Primeramente, si conocieron al dicho Don Sebastián de 
Belalcázar Adelantado y Gobernador suso dicho, y si cono¬ 
cen al Licenciado García de Valverde Fiscal en esta Real 
Audiencia y Chancilletía de Su Majestad, que reside en es¬ 
ta ciudad de Santa Fe del Nuevo Reino de Granada, y si 
conocen al dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar. 

Item, si saben, vieron, oyeron decir que el dicho 
Don Sebastián de Belalcázar tuvo por su hijo al dicho Ca¬ 
pitán Don Francisco de Belalcázar y antes de su fin y 
muerte le tenía por tal su hijo y lo llamaba, y el dicho 

Capitán Don Francisco de Belalcázar le llamaba padre, y 

por tales padre e hijo fueron habidos y tenidos y agora 

se tiene por tal, entre todos los que le conocieron. 

Item, si saben etc., que el dicho Adelantado Don Se¬ 
bastián de Belalcázar Gobernador susodicho, hizo antes de 
su fin y muerte muchos y uotablos servicios a Su Majes¬ 
tad, ansí en conquistar muchas provincias de indios y po¬ 
blar muchos pueblos en los Reinos del Perú, como en la 
Gobernación de Popayán y contra los tiranos del Perú, en 

lo cual gastó muy gran cantidad de suma de pesos de oro, 
y sirvió como está dicho, más de treinta y cinco años, que 
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en estas partes de Indias estuvo hasta que en ellas falleció 
de esta presente vida. 


Item, si saben etc,, que el dicho Capitán Don Fran¬ 
cisco de Belalcázar salió más ha de veinticuatro años 
de las provincias de Quito que es en los Reinos del Perú, 
en compañía del dicho Adelantado su padre, en descubri¬ 
miento de las provincias de la Gobernación de Popayán y 
Sierras Nevadas y de este nuevo Reino de Granada. 

Item, si saben etc., que habiendo llegado el dicho Don 
Francisco de Belalcázar en compañía del dicho Adelantado 
su padre a las provincias de la Gobernación de Popayán, 
y habiendo pacificado muchos indios de ellas, vinieron con 
la gente que el dicho Adelantado traía a este nuevo Reino, 
para lo descubrir y pacificar, donde hallaron que el Capi¬ 
tán Jiménez de Quesada lo tenía descubierto; y así el di¬ 
cho Adelantado y el dicho Don Francisco de Belalcázar 
se fueron a España al Real Consejo, a le hacer relación 
de lo que habían hecho. 

Item, si saben, etc., que el dicho Adelantado vino de 
España por Gobernador de la provincia de Popayán, y el 
dicho Capitán Don Francisco su hijo en su compañía, y 
entraron en ella con mucha gente en el año de mil y qui¬ 
nientos y cuarenta, y luego comenzaron a pacificar los in¬ 
dios de aquellas provincias y a poblar pueblos en ellas, 
hallándose el dicho Capitán Don Francisco en las más de 
ellas, con sus armas y caballos, gastando mucha cantidad 
de hacienda. 


Item, si saben etc., que el dicho Don Francisco de 
Belalcázar fué en compañía del Capitán General Juan Ca¬ 
brera por servir a Bu Majestad a las provincias de loa 
Timbas, indios muy belicosos, los cuales se pacificaron, gas¬ 
tando el dicho Capitán Don Francisco mucha cantidad de 
pesos de oro y pasando grandes trabajos y peligros. 
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Item, si saben que acabado de pacificar las dichas pro¬ 
vincias de los Timbas, el dioho Capitán Don Francisco de 
Belalcázar, por mandado del dicho Adelantado Don Sebas¬ 
tián de Belalcázar su padre, fué por Capitán y Justicia 
Mayor a la ciudad de Ancerma. que es en la dicha Gober¬ 
nación, el cual usó con toda diligencia y cuidado sirviendo 
en ello mucho a Su Majestad v donde allí con cierta gente 
fué a descubrir y paci&car los indios de las provincias de 
Arma, en lo cual trabajó mucho y sirvió a Su Majestad, 
gastando su hacienda. 

Item, si saben, etc., que después de lo contenido en las 
preguutas antes de ésta, el dicho Capitán Don Francisco fué 
en compañía del dicho Adelantado su padre, a pacificar los 
indios de las provincias de Páez, geute muy belicosa, en lo 
cual se pasó grandes trabajos y peligros, y los españoles se 
retiraron no les pudiendo pacificar, por ser mucha la geute 
y belicosa, y en ellos el dicho Capitán Don Francisco gas¬ 
tó mucho de su hacienda. 

Item, si saben que otro año siguiente que pasó lo su¬ 
so dicho, el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar vol¬ 
vió en compañía del dicho Adelantado su padre y del Capi¬ 
tán Juan Cabrera su General, a pacificar las dichas provincias 
de los Páez, en que pasó grandes trabajos y peligros, los 
cuales pacificaron con mucho riesgo, y en ello el dicho Don 
Francisco trabajó mucho sirviendo a Su Majestad y gastó 
mucha cantidad de pesos de oro. 

Item, si saben que después de pacificadas las dichas 
provincias de los Páez, el dicho Adelantado Don Sebastián 
de Belalcázar mandó al dicho Capitán Don Francisco su hi¬ 
jo, que iba por su Teniente y Justicia Mayor a la ciudad 
de Popayáu, el cual cargo usó con todo cuidado y diligen¬ 
cia, sirviendo a Su Majestad. 

Item, si saben, etc., que usando el dicho Don Fran¬ 
cisco de Belalcazar el dicho cargo y oficio de Teniente en 
la dicha ciudad de Popayán, tuvo nueva cómo Blasco Nú- 
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ñez Vela Visorrey de los Reinos del Perú, se venía retra¬ 
yendo del tirano Gonzalo Plzarro a la ciudad del Quito, que 
es en el Perú frontera de la Gobernación de Popayán, y 
que tenía necesidad de gente; y luego, por servir a Su Ma¬ 
jestad, tomó consigo cierta cantidad de caballeros y soldados 
y fué con ellos a la dicha ciudad donde estaba el dicho 
Visorrey, y se puso con la dicha gente y armas y caballos 
en su compañía debajo del Estandarte Real, para servir a 
Su Majestad. 

Item, si saben, etc., que andando el dicho Capitán Don 
Francisco de Belalcázar en compañía del dicho Visorrey, 
vino contra ellos el dicho tirano Gonzalo Pizarro con su 
gente; y el dicho Visorrey, por no tener gente para le re¬ 
sistir, se vino retrayendo a la dicha Gobernación de Popa¬ 
yán, y el dicho Don Francisco de Belalcázar con él, y en 
el alcance que el dicho tirano les dló, se pasó grande tra¬ 
bajo y peligro. 

Item, si saben, etc., que llegado el dicho Visorrey y 
el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar en su com¬ 
pañía, a la ciudad de Popayán, donde el dicho Don Fran¬ 
cisco de Belalcázar era Teniente, gastó mucha cantidad de 
su hacienda sirviendo a Su Majestad, teniendo y sustentan¬ 
do a su costa mucha gente en su casa, de la que el dicho 
Visorrey tenía. 

Intem, si saben, etc., que estando el dicho Visorrey 
en la dicha Gobernación de Popayán, se apercibió gente 
para volver contra el dicho tirano Gonzalo Pizarro y sus 
secaces a los Reinos del Perú, y el dicho Capitán Don Fran¬ 
cisco de Belalcázar, por servir a Su Majestad, fué en su 
compañía con sus armas y caballos y esclavos a sil costa 
y minción, y gastó en aderezos y pertrechos de guerra, 
muy gran cantidad de pesos de oro. 

Item, si saben, etc., que el dicho Capitán Don Fran¬ 
cisco de Belalcázar llegó, como está dicho, en compañía 
del dicho Visorrey a la dicha ciudad del Quito, donde el 
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dicho tirano les dió la batalla, en la cual el dicho Viso- 

rrey y so gente fueron presos y desbaratados, y el dicho 
Visorrey fué muerto, y en ella el dicho Don Francisco se 
halló debajo del Estandarte Real, sirviendo a Su Majestad 
y peleando como buen vasallo, y fué preso de los dichos 
tiranos, los cuales le robaron todo lo que tenía, que valía 

mucha cantidad de pesos de oro. 

Item, si saben, etc., que estando el dicho Capitán Don 
Francisco de Belalcázar preso y detenido en poder de los 
dichos tiranos, tuvo formas y maneras para se salir de en¬ 
tre ellos, y así so salió y se vino a la dicha Gobernación 

muy pobre, porque le habían robado, como está dicho, en 
la cual estuvo aguardando que se ofreciese en qué y cómo 
servir a Su Majestad contra los dichos tiranos; y sabido 
después que el Presidente Gasea venía a los Reinos del 
Perú contra ellos y a pacificar los dichos Reinos, luego 
hizo apercibir mucha gente de pie y de a caballo, con la 
cual, como Capitán, salió de la dicha ciudad de Popayán 
y llegó a la ciudad del Quito en busca del dicho Presi¬ 
dente a juntarse con él, en lo cual sirvió mucho y gastó 
muchos pesos de oro, y de ello quedó muy adeudado y 
empeñado. 

Item, si saben, etc., que visto por el dicho Capitán Don 
Francisco de Belalcázar, cómo no había hallado al dicho Pre¬ 
sidente en la dicha ciudad de Quito, con deseo y celo de 
más servir a Su Majestad, fué en su busca con la dicha 
gente hasta llegar a las provincias de Ayabaca, término de 
la ciudad de Piura. 

Item, si saben, etc., que estando el dicho Capitán Don 
Francisco en las dichas provincias de Ayabaca, para conti¬ 
nuar su camino en busca del dicho Presidente Gasea con la 
gente que consigo llevaba, recibió despachos del dicho Pre¬ 
sidente, en que le mandaba que se volviese a la dicha Go¬ 
bernación para la tener quieta y segura, y que en ello serviría 
a Su Majestad, porque él tenía la gente que bastaba para 
desbaratar los tiranos. 
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Item, si saben, etc., que visto por el dicho Adelantado 
Belalcázar lo que el dicho Presidente de La Gasea mandaba, 
por cumplir su mandado, mandó al dicho Capitán Don Fran¬ 
cisco su hijo, que se viniese con su gente a la ciudad de 
Pasto, que es en la dicha Gobernación frontera de los Rei¬ 
nos del Perú, y como Capitán y Justicia Mayor la tuviese 
en gobierno, aguardando lo que el dicho Presidente de La 
Gasea mandase hacer en servicio de Su Majestad, y así el 
dicho Don Francisco lo cumplió y tuvo el dicho cargo y 
oficio, y lo usó con todo cuidado y diligencia, como celoso 
del Real servicio. 


Item, si saben, etc., que dende ha cierto tiempo que el 
dicho Capitán Don Francisco tuvo el dicho cargo, por ser¬ 
vir a Su Majestad y con deseo de acrecentar sus reinos y 
señoríos, salió de la dicha ciudad de Pasto con cantidad de 
gente de pie y de caballo en descubrimiento de las provin¬ 
cias que se llaman El Dorado, que se tenía noticia ser muy 
pobladas de gente y muy ricas y para ello gastó de su 
hacienda mucha cantidad de pesos de oro y quedó muy adeu¬ 
dado, y yendo en el dicho descubrimiento se volvieron per 
didos y desbaratados a la dicha Gobernación de Popayán. 

Item, si saben, etc., que siempre que se ha ofrecido co¬ 
sas del Real servicio de Su Majestad, el dicho Capitán Don 
Francisco de Belalcázar era y ha sido el primero que se 
aprestaba para ello y gastaba su hacienda, y para ello se 
empeñaba, y así en las cosas que se contienen en las pre¬ 
guntas antes de ésta, el dicho Don Francisco ha gastado 
más de doce mil pesos de oro, y está al presente muy adeu¬ 
dado y preso por deudas que debe. 

Item, si saben, etc., que cierto repartimiento de indios 
que el dicho Don Francisco tiene en términos de la dicha 
ciudad de Popayán, son indios muy bien tratados del dicho 
Don Francisco y que siempre ha tenido y tiene en ellos 
doctrineros que enseñan la doctrina Evangélica, a los cuales 
paga muy bien su trabajo. 



Item, si saben, etc., que el dicho Don Francisco de Be- 
lalcázar es casado con nna señora muy principal y tiene mucha 
cantidad de hijos y padece grandes necesidades por estar co¬ 
mo está pobre y no tiene con qué se sustentar conforme a 
la oalidad de su persona y méritos y servicios que ha he¬ 
cho a Su Majestad. 

Itera, si saben, eto., que el dicho Capitán Don Francisco 
de Belaloázar es uu caballero muy principal, como está dicho, 
y honrado y buen cristiano, de buen trato y conversación 
y muy quieto y pacífico y no amigo de revueltas ni nove¬ 
dades y muy obedionte a las justicias de Su Majestad, y 
que nunca se ha hallado ni so ha entendido en cosa alguna ir 
contra el Real servicio, antes, haber hecho siempre el deber 
como leal vasallo de Su Majestad. 

Item, si saben, etc., que por ser tal persona como se 
contiene en las preguntas antes de ésta, siempre le han en¬ 
cargado al dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar, car¬ 
gos y oficios honrosos y de justicia en la dicha Gobernación, 
de los cuales ha dado muy buena cuenta y servido en ellos 
a Su Majestad. 

Item, si saben que por ser el dicho Capitán Don 
Francisco de Belalcázar hijo del dicho Adelantado Don Se¬ 
bastián de Belalcázar Gobernador suso dicho, persona tan 
principal y uno de los más principales criados y servidores 
leales que Su Majestad ha tenido en estas partes de Indias, 
y habiendo el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar 
su hijo, servido a Su Majestad en las cosas y como se con¬ 
tiene en las preguntas antes de ésta, el dicho Don Fran¬ 
cisco es digno y merecedor que Su Majestad le haga gran¬ 
des mercedes, ansí en honras de sil persona como otras de 
aprovechamientos, todo lo cual será en él muy bien em¬ 
pleado. 

Item, si saben, etc., que todo lo suso dicho es públi¬ 
co y notorio y de ello es pública voz y fama. — Pedro 
de Lasebo Sotelo. 
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En la ciudad de Popayán, en dos días del mes de 
Junio del dicho año, ante el dicho Señor Teniente pareció 
el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar y presentó 
por testigos al Provisor Juan Ximénez de Rojas y a An¬ 
tón de Meza y a Francisco Ruiz, Defensor de los natu¬ 
rales de esta ciudad, de los cuales fué tomado y recibido 
juramento según forma de derecho, y del dicho Provisor se¬ 
gún orden sacerdotal, y habiendo jurado y prometido de 
decir verdad de lo que en el caso supieren, siendo exa¬ 
minados por las preguntas del interrogatorio en que fué 
presentados, dijeron en sus dichos lo que parece por la 
probanza, según fui presente. — Cristóbal Bueno Díaz Es¬ 
cribano Público. 


Y después de lo suso dicho, en siete días del mes de 
Junio del dicho año, el Muy Magnífico Señor Capitán Fran¬ 
cisco de Caicedo Teniente de Gobernador por Su Majestad, 
en esta ciudad, dijo, que atento a que él sale fuera de 
esta ciudad a cosas que convienen al servicio do Su Ma¬ 
jestad y porque ante él presentó el Capitán Don Francisco 
la Provisión de Su Majestad atrás contenida, para huccr 
probanzas de sus servicios, que por tanto, para que el di¬ 
cho Don Francisco por su ausencia no pierda su justicia 
y presente sus testigos y haga su probanza, remitía y re¬ 
mitió el conocimiento de ello al Señor Capitán Pedro do 
Velasco, Alcalde Ordinario por Su Majestad en esta ciudad, 
para que ante él se acabe de hacer como Su Majestad lo 
manda, y firmólo. — Francisco de Caicedo. 

Y después de lo suso dicho, en ocho días del mes 
de Junio del dicho año, ante el dicho Señor Capitán Pedro 
de Velasco, Alcalde Ordinario de esta ciudad, pareció pre¬ 
sente el dicho Capitán Don Francisco y pidió a Su Mer¬ 
ced, pues el Señor Teniente Ftancisco de Caicedo, ante 
quien presentó la Provisión de Su Majestad atrás contenida, 
para hacer su probanza por salir fuera de esta ciudad, hizo 
remisión a Su Merced de ella, pidió a Su Merced tome en 
sí la causa y mande recibir de los testigos que presentare, 
y que de ellos se tome juramento en forma, y sean exa- 
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minados por las preguntas de su interrogatorio y mande 
cumplir lo que Su Majestad por su Real Provisión manda. 
Testigos Pedro Lobón y Sebastián Guillen.— Fui presente, 
Cristóbal Bueno Díaz Escribano Público. 


El señor Aloalde, vista la remisión en él hecha por el 
señor Teniente, dijo que tomaba y tomó en sí esta causa 
para cumplir lo que Su Majestad por su Real Provisión tie¬ 
ne mandado, y mandó al dicho Capitán Don Francisco pre¬ 
sente los testigos de que se entiende aprovechar, porque él 
está presto de recibir sus dichos. Testigos los dichos. Pe¬ 
dro de Veiasco. 


En este dicho día, mes y año suso dicho, el dicho 
Capitán Don Francisco presentó por testigo en la dicha 
razón, a Jerónimo de Torres estante en esta dicha ciudad, 
del cual fué tomado y recibido juramento según forma de 
derecho, sobre la Señal de la Cruz; y habiendo jurado y 
prometido de decir verdad, siendo examinado por las pre¬ 
guntas del interrogatorio, dijo lo que por la probanza en 
su dicho parecerá. Fui presente, Cristóbal Bueno Díaz Es¬ 
cribano Público. 

Y después de lo suso dicho, en veinticuatro días del 
mes de Julio del dicho año, ante el dicho señor Alcalde, 
pareció el dicho Capitán Don Francisco y presentó por tes¬ 
tigos en la dicha razón a los Capitanes Alonso de Fuen- 
labrada y Alonso de Fuenmayor, vecinos de la ciudad de 
Cali, estantes al presente en ésta de Popayán, de los cua¬ 
les fué tomado y recibido juramento según forma de dere¬ 
cho; y habiendo jurado y prometido de decir verdad, sien¬ 
do preguntados por las preguntas del interrogatorio en que 
fueron presentados, lo que dijeron en sus dichos parecerá 
por la probanza siguiente. Fui presente, Cristóbal Bueno 
Díaz, Escribano Público. 

El dicho Francisco Ruiz Defensor de los naturales de 
ésta ciudad y Alguacil Mayor de ella, habiendo jurado se- 


444 


gún dicho es, y preguntado por las preguntas del interroga¬ 
torio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoció al Adelantado 
Belalcázar contenido en la pregunta, y así mismo conoce a 
los demás en ella contenidos. 

De las generales, dijo que no le empecen ninguna de 
ellas y que venza quien tuviere justicia, y que es de edad 
de cincuenta años poco más o menos. 

A la segunda pregnuta dijo que este testigo sabe lo 
contenido en esta pregunta, según y como la pregunta lo 
dice ser y pasar así, porque este testigo há veintiocho 
años poco más o menos que conoce al dicho Don Fran¬ 
cisco y conoció al dicho Adelantado Don Sebastiáu de Be¬ 
lalcázar su padre, y le vido tener y criar al dicho Capitán 
Don Francisco por su hijo, y como tal lo mantenía y tra¬ 
taba y dotrinaba, llamándole hijo y él a él padre; y así 
es notorio en esta Gobernación, y siempre al presente se 
ha tenido y tiene por tal hijo del dicho Adelantado el 
dicho Capitán Don Francisco; y que esto responde a esta 
pregunta porque lo vido así. 

A la tercera pregunta dijo que sabe lo contenido en 
esta pregunta ser y pasar así, porque este testigo anduvo 
con el dicho Don Sebastián de Belalcázar todo el tiempo 
que vivió desde que este testigo le conoció hasta que fa¬ 
lleció, que serían veinte años poco más o menos, así en 
tierra del Perú y en la provincia de Quito como en Xa- 
quixaguana y en esta Gobernación y en otras partos, on 
todo lo cual el dicho Don Sebastiáu de Belalcázar anduvo 
sirviendo a Su Majestad a su propia costa y minción, ha¬ 
ciendo lo que la pregunta dico, y de tal manera, que por¬ 
que a los soldados que con él anduvieron en servicio do Su 
Majestad, les daba y dió armas y caballos y todo lo nece¬ 
sario para el descubrimiento do esta Gobernación; y en lo 
que así dió y repartió con soldados, se halló haber gastado 
de su hacienda y de amigos que él pedía prestados pura 
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el dicho efecto, más de cuarenta mil castellanos, porque es¬ 
te testigo, como anduvo con él, lo vido todo así; y que 
esto responde a esta pregunta. 

A la cuarta pregunta dijo que sabe lo que la pregun¬ 
ta dice ser y pasar así, porque este testigo lo vido como 
la pregunta lo dice, y so halló en lo suso dicho; y que 
esto responde a esta pregunta. 

A la quinta pregunta dijo que sabe lo que la pregunta 
dice, porque este testigo anduvo con el dicho Adelantado 
en lo que la pregunta dice, y vido que el dicho Don 
Francisco de Belalcázar fué en compañía del dicho su pa¬ 
dre, haciendo lo que la pregunta dice, hasta el Nuevo Rei¬ 
no de Granada, y se halló estar descubierto por el dicho 
Capitán Ximétiez de Quesada, y desde allí vió este testigo 
que el dicho Adelantado y el dicho Don Francisco de Be- 
lalcázar su hijo y otros soldados se partieron para España, 
y entendió que el dicho Adelantado iba a dar parte a Su 
Majestad de lo que había descubierto y ganado; y que 
esto sabe porque lo vido ser y pasar como dicho tiene; 
y esto responde a ella. 

A la sexta pregunta dijo que sabe lo contenido en 
esta pregunta, porque este testigo vido cómo el dicho Ade¬ 
lantado vino de España y trujo la Gobernación por f-u Ma¬ 
jestad, y luego puso por obra en pacificar las provincias e 
indios de la dicha Gobernación de Popayán, y vido este 
testigo que el dicho Capitán Don Francisco se halló con el 
dicho Adelantado su padre, y anduvo con él sirviendo a 
Su Majestad a su propia costa y minción, en lo que la 
pregunta dice, porque este testigo anduvo con el dicho Ade¬ 
lantado mucho tiempo ayudando a pacificar algunas de las 
dicha» provincias, y lo vido as! como dicho tiene; y que 
esto responde a ella. 

A la sétima pregunta dijo, quo al tiempo y sazón que 
el Capitán Juan Cabrera salió a lo que la pregunta dice, 
vido este testigo que el dicho Capitán Don Francisco fué 
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con el dicho Capitán Cabrera, y salió a su propia costa 
en servicio de Su Majestad en compañía del dicho Capitán 
Juan Cabrera, porque así lo vido este testigo; y esto res¬ 
ponde a esta pregunta. 

A la octava pregunta dijo que al tiempo y sazón que 
pasó lo contenido en esta pregunta, este testigo so halló en 
las provincias de Quito, y oyó decir lo contenido en esta 
pregunta haber sido y pasado así, porque demás de ser 
ello público y notorio' se lo dijeron a este testigo Sebas- 
tiáu de Ayala y Bartolomé de la Rosa, vecinos que fueron 
de la ciudad de Ancerma; y que esto responde a esta 
pregunta. 

A la novena pregunta dijo que sabe lo contenido en 
esta pregunta, porque este testigo fué uno de los que fue¬ 
ron con el dicho Adelantado, y vió ser y pasar así, como 
la pregunta dioe. 

A la décima pregunta dijo que sabe lo que la pre¬ 
gunta dice ser y pasar as!, porque este testigo es uno de 
los soldados que se hallaron en servicio de Su Majestad, 
en lo que la pregunta dice. 

A las once preguntas dijo que sabe lo que la pregunta 
dice ser y pasar así, porque lo vido este testigo, como en 
ella se contiene. 

A las doce preguntas dijo que este testigo se halló 
con el Visorrey Blasco Núñez Vela en las provincias del 
Quito, que se había retraído de los Oidores de Lima, que 
lo enviaban a España con el Licenciado Alvarez, uno de 
los Oidores, el cual con favor de los españoles de Quito 
lo trajeron a la dicha ciudad, y estando allí como Vi¬ 
rrey, en nombre de Su Majestad hizo gente para ir contra 
Gonzalo Bizarro y lo Oidores que lo prendieron; y estando 
este testigo con él y debnjo del Estandarte Real, vido este 
testigo al dicho Don Francisco de Belalcázar en la ciudad del 
Quito en servicio de Su Majestad debajo del Estandarte 
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Real con el dicho Virrey; y qno esto sabe de esta pregunta 
por lo que dicho tiene de ella. 

A las trece preguntas dijo que sabe lo contenido en 
lo dicha pregunta porque lo vido así como la pregunta lo 
dice, y este testigo se halló en ello, y lo vido como dicho 


A las catorce preguntas dijo que sabe este testigo que 
el dicho Virrey Blasco Núhez Vela se salió de las provincias 

de Quito retrayéndose de Gonzalo Pizarro y vido cómo el 

dicho Don Francisco vino con él a esta Gobernación de Po- 
payán y los vido partir para ella, y que este testigo 
no vino con ellos porque del alcance que Gonzalo Pi¬ 
zarra les habia dado desde Piura, fue este testigo herido, 
y se quedó en Quito herido y maltratado curándose, y por 
eso no vino con el dicho Virrey a Popayán, y después 
que el Virrey se rehizo en Popayán, vido cómo el dicho 
Don Francisco fué otra vuelta a las provincias de Quito 
con el Adelantado su padre, y ambos a dos, padre e hijo 
con el dicho Virrey a las provincias de Quito, y de los 
soldados que con ellos fueron supo este testigo cómo el 

dicho Don Francisco había gastado cantidad de su hacienda 
con el Virrey y sustentaba muchos huéspedes soldados de 
los que el Virrey traía en servicio de Su Majestad; y 

que esto sabe de esta pregunta. 

A las quince preguntas dijo que dice lo que dicho tie¬ 
ne en las preguntas antes de ésta. 

A las diez y seis preguntas dijo que sabe lo conteuido 
en la pregunta, porque este testigo fué nno de los que se 
hallaron en servicio de Su Majestad con el dicho Virrey, 
y lo vido pasar y ser así como la pregunta lo dice. 

A las diez y siete preguntas dijo que sabe que el di¬ 
cho Capitán Don Francisco de Belalcázar salió de Quito y 
se viuo a la dicha Gobernación, y después vió este testigo 
que el dicho Don Francisco de Belalcázar volvió a la ciu- 
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dad del Quito con el Adelantado Belalcázar su padre, en 
demanda del Presidente La Gasea, los cuales y este testigo 
y otros soldados fueron juntos basta Yauabaca (1) que es 

los reinos del Perú, y allí hallaron provisión del de La 
Gasea en que mandaba que el Adelantado no pasase ade¬ 
lante y se volviese a su Gobernación, porque Gonzalo Piza¬ 
rra iba huyendo; y estando allí, mandó el dicho Adelantado 
que se volviese el dicho Don Francisco su hijo a esta 

Gobernación de Popayán con la demás gente que llevaban 
al socorro, y mandó al dicho Don Francisco su hijo que 
viniese por Justicia Mayor de Pasto, y el dicho Adelanta¬ 
do se fué al Perú con parte de la gente que tenía, para 
se ver con el Doctor de La Gasea; y que esto sabe de 
esta pregunta, por lo que dicho tiene. 

A las diez y ocho preguntas dijo que dice lo que di¬ 
cho tieue en las preguntas antes de ésta. 

A las diez y nueve preguntas dijo que dice lo que 

dicho tiene en las diez y siete preguntas. 

A las veinte preguntas dijo que dice lo que dicho tie¬ 
ne en las diez y siete preguntas, a que se refiere. 

A las veintiuna preguntas dijo que este testigo oyó 
decir lo que la pregunta dice, a Rodrigo Pérez y a Diego 
de Esquive! y a o;ras muchas personas. 

A las veintidós preguntas dijo que este testigo ha vis¬ 
to desque conoce al dicho Don Francisco de Belalcázar, 
muy celoso en el servicio .de Su Majestad, como dicho tie¬ 
ne en las preguntas antes de ésta,, y que sabe que ha gas¬ 
tado cantidad de pesos de Oro en servicio de Su Majestad, 
porque le ha visto hacer muchos gastos; y que esto res¬ 
ponde a esta pregunta. 
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A Isa veintitrés preguntas dijo que sabe que el dicho 
Don Francisco ha tratado y trata bien los indios de su 
encomienda, las veces que este testigo lo ha visto, y así 
mismo ha visto que ha tenido doctrina y en ello el cui¬ 
dado que debe a sus encomendados; y que esto responde 
a esta pregunta. 

A las veinticuatro preguntas dijo que sabe que el di¬ 
cho Don Francisco es casado con Doña María de Herrera, 
señora muy principal, tenida y habida por hijadalgo que 
tiene cuatro hijos e hijas, y que está adeudado y pobre, y 
que no tiene conforme a la calidad de su persona y mé¬ 
ritos para se sustentar y salir de sus deudas; y que esto 
responde a esta pregunta. 

A las veinticinco preguntas dijo que lo sabe según y 
como la pregunta lo dice, porque este testigo lo ha visto 
y ve ser y pasar así, como la pregunta lo dice. 

A las veintiséis preguntas dijo que sabe lo contenido 
en esta pregunta según y como la pregunta lo dice, porque 
as! lo ha visto este testigo. 

A las veintisiete preguntas dijo que por ser el dicho 
Capitán Don Francisco de Belalcázar hijo del Adelantado 
Ilelalcázar, y por los servicios que el dicho su padre hizo 
y por los que el dicho Don Francisco ha hecho a Su Ma¬ 
jestad en estas partes de Indias, es digno y merecedor que 
Su Majestad le haga mercedes, ansí en remuneración de ellos 
como por quién es, así en hacienda como en oficios de hon¬ 
ra, conforme a la calidad de su persona, en lo cual Su Ma¬ 
jestad descargará su Real conciencia y le quedar gratificado 
de ellos; y que esto responde a esta pregunta. 

A la última pregunta dijo que dice lo que dicho tiene 
en este su dicho, que es la verdad de lo que sabe en este 
caso para el juramento que hizo, y firmólo.—Francisco Ruiz. 
Francisco de Caicedo. Fu! presente, Cristóbal Bueno Díaz 
Escribano Público. 


450 


El dicho Jerónimo de Torres, habiendo jnrado según for¬ 
ma de derecho y siendo examinado por las preguntas del 
interrogatorio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoció y conoce a los 
en ella contenidos; al dicho Adelantado, de.,pues que este 
testigo lo vió en estas partes y trató once años poco más 
o menos tiempo, y al dicho Don Francisco, de veinticuatro 
años a esta parte, y al Fiscal de Su Majestad, de un mes 
a esta parte, que ha que está en esta Gobernación. 

De las generales dijo que no le empece ninguna de 
ellas, y que venza quien tuviere justicia, y que es de edad 
de cuarenta años poco más o menos. 

A la segunda pregunta dijo que sabe que el dicho Ca¬ 
pitán Don Francisco es habido y tenido notoriamente por 
hijo del Adelantado Don Sebastián de Belalcázar, porque an¬ 
sí lo ha oído decir públicamente en estas partes de Indias 
a muchos caballeros y conquistadores que anduvieron en con- 
pañía del dicho Adelantado su padre, antes y después que 
este testigo le conoció, y que muchas veces oyó decir este 
testigo al Adelantado, que el dicho Don Francisco era su hi¬ 
jo, y vido este testigo que lo tenía por tal y lo llamaba hijo 
continuamente, y por tal lo legitimó por una Real Provisión 
que ganó de Su Majestad, la cual este testigo ba visto, a 
que dijo referirse; y esto responde. 

A la tercera pregunta dijo que lo que de ella sabe, 
es que el dicho Adelantado sirvió a Su Majestad en esta 
Gobernación y en el Perú, desde el tiempo que este testigo 
le conoció como leal vasallo de Su Majestad, haciendo mu¬ 
chos servicios en conquistar y pacificar y sustentar esta Go¬ 
bernación y naturales y pueblos de ella a su costa y minoión, 
con muchos caballeros, escuderos y conquistadores y soldados 
y criados que trujo en su compañía bien aderezados de ar¬ 
mas y caballos, y que socorrió al Virrey Blasco Núñez Vela 
en tiempo que andaba huyendo y perseguido de Gonzalo 
Pizarro y de su rebelión, a lo cual fué personalmente muy 
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bien aderezado de gente y armas y caballos a su costa y 
minción, hasta hallarse como se halló en los alcances que 
los de la dicha rebelión le dieron, doude perdió y le roba¬ 
ron y tomaron mucha hacienda de ropa y plata, caballos, y 
en esta Gobernación el dicho Adelantado dió favor y soco¬ 
rro al dicho Visorrey para hacer muchas armas y sustentar 
más de trescientos hombres que metió en ella, los cuates se 
reformaron de muchas cosas y peltrechos de la guerra, y se 
sustentaron y salieron con todo aviamicnto de la dicha Go- 
bernacióu por el favor que dió el dicho Adelantado para ello, 
el cual fue personalmente con el dicho Visorrey sirviendo 
como muy buen caballero y leal criado de Su Majestad, hasta 
hallarse como se halló personalmente en la batalla de Quito, 
donde defendió el Real Estandarte y servicio de Su Majestad, 
peleó valerosamente y fué preso de los dichos tiranos y heri¬ 
do y robado y maltratado, y le tuvieron después con deter¬ 
minación de matalle y llevalle a la ciudad de los Reyes, 
pretendiendo quitar de estas partes un hombre de tanto va¬ 
lor, que así se enséñala en servicio de Su Majestad, y porque 
el dicho Gonzalo Pizarro reinase cotí menos inconveniente; 
y al fin por acuerdo de algunas personas principales de la 
dicha rebelión, se le dió licencia para que se volviese a esta 
dicha Gobernación, el cual como se vio en ella, continuando 
servir a Su Majestad, alzó bandera en su Real nombre e hi¬ 
zo mucha gente para acudir como acudió al Licenciado Pe¬ 
dro de La Gasea Presidente que fué de los dichos Reinos 
de España, que por mandado de Su Majestad vino al casti¬ 
go y allanamiento de ellos, y el dicho Adelantado envió un 
Capitán con veinte y cuatro hombres de a caballo muy bien 
aderezados, a dar aviso al dicho presidente cómo iba en su 
socorro con toda la mis gente que pudo juntar, que fueron 
más de ciento y tantos hombres, con los cuales fué hasta 
las provincias de Ayabaca, términos de la ciudad de San 
Miguel de Piura, donde tuvo cartas del dicho Presidente, 
que no era necesario llevar más gente; y así, obedeciendo 
su mandado la hizo volver, pero el dicho Adelantado, co¬ 
mo celoso ser del servicio de Su Majestad, pasó adelante 
con alguna gente, los más encabalgados que tenía, con la 
cual fué hasta las provincias de Andagua y los términos 
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de la ciudad del Cuzco, donde halló al dicho Presidente 
con el campo de Su Majestad, el cual los salió a recibir 
con grande honor, acompañado de los Obispos y muchos 
caballeros de aquel Reino, por ser como era el dicho Ade¬ 
lantado persona de mucho merecimiento en servicio de Su 
Majestad; y desde la dicha provincia de Andaguaila fuó el 
dicho Adelantado sirviendo siempre en compañía y ade¬ 
lantado del dicho Presidente, el cual lo llamaba al dicho 
Adelantado para los acuerdos y consulta de la guerra. Y 
llegados al valle de Xaquixaguana, donde estaba el dicho 
Gonzalo Pizarro con su ejército, fué puesto en orden el 
campo de Su Majestad, en el cual iban ochocientos hombres 
de a caballo poco más o menos, los cuales puestos debajo 
del Estandarte Real con sus banderas y capitanes de ellas 
en escuadrón y orden de guerra, los dio y entregó al dicho 
Adelantado para que como caudillo y Capitán General de 
todos ellos, sirviese a Su Majestad, y el dicho Adelantado 
así lo acetó y se puso en la delantera con sus armas y 
caballos, ■ donde estuvo haciendo lo que debía como fiel va¬ 
sallo de Su Majestad, hasta que el dicho Gonzalo Pizarro 
fué desbaratado y preso con los de la dicha rebelión y 
le fué cortada la cabeza, y después el dicho Adelantado 
estuvo en la dicha ciudad del Cuzco en compañía del di¬ 
cho Presidente, hasta que los dichos Reinos se allanaron; 
y as! acabado, se volvió a esta Gobernación, en lo cual 
el dicho Adelantado gastó mucha cantidad de pesos de 
oro, y este testigo sabe todo lo que dicho es, porque 
lo vido y se halló presente a todo ello, con el dicho Vi- 
sorrey y Adelantado y Presidente Gasea; y esto responde 
a esta pregunta. 

A la cuarta pregunta dijo que no la sabe más de 
haberlo oído decir en esta Gobernación por público y no¬ 
torio a los conquistadores de ella; y esto responde a esta 
pregunta. 

A la quinta pregunta dijo que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes de ésta, a que se refiere, 
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A la sexta pregunta dijo que la sabe como en ella so 
oontiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque lo vio 
y se halló presente a ello. 


A la sétima pregunta dijo que sabe la pregunta como 
en ella se contiene; preguntado cómo lo sabe, dijo que 
porque este testigo fue una de las personas que fueron a la 
dicha pacificación con el dicho Capitán Juan Cabrera, y vi- 
do cómo el dicho Capitáu Don Francisco fue a la dicha 
jornada y sirvió en ella en todo lo que se ofreció, según 
y como la pregunta lo dice. 

A la octava pregunta dijo que sabe que el dicho Ca¬ 
pitán Don Francisco fué a la ciudad de Ancerma por Ca¬ 
pitán y Justicia Mayor de la dicha ciudad, y fué proveído 
por el Adelantado Don Sebastián de Belalcázar su padre, 
y sabe que sirvió a Su Majestad, y lo demás en la pre¬ 
gunta contenido lo ha oído decir a personas que se hallaron 
en lo suso dicho, de cuyos nombres no se acuerda; y esto 
responde a la pregunta. 


A la novena pregunta dijo que de lo que de la pre¬ 
gunta sabe, es que estando este testigo en la ciudad de 
Popayán, vido que el dicho Capitáu Don Francisco salió 
en compañía del dicho Adelantado su padre a la pacifica¬ 
ción en la pregunta contenida, y después há muchos días 
vió salir al dicho Adelantado y al Capitán Don Francisco, 
desbaratados porque los indios, como gente belicosa, les hicie¬ 
ron retraer, y por haberles muerto cantidad de españoles, 
lo cual oyó este testigo decir al dicho Adelantado y a 
otras muchas personas, y porque este testigo vido ir en 
compañía del dicho Adelantado al Capitán Francisco Gar¬ 
cía de Tobar y otros soldados, y al tiempo que vino el 
dicho Adelantado no volvieron con él, porque el dicho 
Adelantado y los demás que volvieron con él, le dijeron 
los había muerto los indios de la dicha provincia; y esto 
responde a esta pregunta. 
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A la décima pregunta dijo que sabe la pregunta como 
en en ella se contiene; preguntado cómo lo sabe, dijo que 
porque este testigo fué una de las personas que fueron con 
el dicho Adelantado y con el Capitán Juan Cabrera, con¬ 
tenido en la pregunta, y vido que pasó según y cómo la 
pregunta lo dice, porque se halló presente a todo ello. 

A las once preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene, porque este testigo lo vió como en la pregunta 
lo dice; y esto responde. 

A las doce preguntas dijo que lo que de ella sabe es 
que este testigo fué al socorro del dicho Visorrey, y lle¬ 
gado a la provincia de Otavalo, términos de la ciudad de 
Quito, llegó el dicho Visorrey a la dicha provincia, con el 
cual vido el dicho Capitán Don Francisco con otros mu¬ 
chos caballeros y soldados que acompañaban al dicho Viso¬ 
rrey, el cual se venía retirando de Gonzalo Pizarro y de 
los de su rebelión a esta Gobernación de Popayán para 
favorecerse en ella; y esto responde. 

A las trece preguntas dijo que sabe como en la pregunta 
se contiene; porque lo vido ser y pasar así como en ella 
se refiere; y esto responde. 

A las catorce preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene, porque vido que el Capitán Don Francisco 
sustentó y tenía en su casa muchos caballeros y soldados 
principales con quien gastó mucho, sustentándoles a su cos¬ 
ta por servir a Su Majestad y favorecer al dicho Visorrey; 
y esto responde a esta pregunta. 

A las quince preguntas dijo que sabe que el dicho 
Capitán Don Francisco fué con el dicho Visorrey a servir 
a Su Majestad contra el dicho Gonzalo Pizarro y sus se- 
caces aderezados, muy honradamente, como uno de los prin¬ 
cipales caballeros quo en ello sirvieron a Su Majestad, en 
lo cual no pudo dejar de hacer muchos gastos, por valer 
a precios muy excesivos los caballos y armas y esclavos 
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en aquel tiempo; y esto responde a esta pregunta porque 
lo vido y se halló presente. 

A las diez y seis preguntas dijo que este testigo sabe 
lo contenido en la pregunta porque lo vido y se halló 
presente a ello, porque este testigo fué uno de los soldados 
que se hallaron en la dicha batalla en servicio de Su Ma¬ 
jestad, en lo cual el dicho Capitón Don Francisco sirvió, 
como la pregunta lo dice, y fué preso y robado de los 
dichos tiranos como generalmente todos lo fueron, los que 
se hallaron allí en servicio de Su Majestad, y tiene por 
cierto valía mucha suma de pesos de oro lo que allí ro¬ 
baron al dicho Capitán Don Francisco, por ir tan bien 
aderezado, como dicho tiene en las preguntas antes de ésta; 
y esto responde a esta pregunta. 

A las diez y siete preguntas dijo que lo sabe como 

en la pregunta se contiene, porque se halló presente a ello 
y lo vido; y esto responde a esta pregunta. 

A las diez y ocho preguntas dijo que la sabe como 

en la pregunta se contiene, porque este testigo fué uno de 
los soldados que se hallaron en ello, como la pregunta lo 
dice; y esto responde a esta pregunta. 

A las diez y nueve preguntas dijo que la sabe como 
en ella se contiene, porque este testigo estaba en la pro¬ 
vincia de Ayabaca cuando pasó lo que la pregunta dice, 
porque ansí mismo iba en busca del dicho Presidente, y 
vido la carta del dicho Presidente que escribía para el di¬ 
cho efeto en la pregunta contenido; y esto responde a esta 

pregunta. 

A las veinte preguntas dijo que sabe y vido lo que 
la pregunta dice y se halló presente al despacho y vuelta 
del dicho Capitán Don Francisco por mandado del Adelan- 
trdo su padre, en cumplimiento de lo proveído por el dicho 
Presidente Gasea, y cómo fué proveído por Teniente y Jus- 
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ticia Mayor de la ciudad de Pasto, que está en frontero de 
los Reinos del Perú; y esto responde. 

A las veintiuna preguntas dijo que oyó decir lo con¬ 
tenido en la pregunta, en la villa de Arma, a un Alonso 
Banegas, que en ello se halló como la pregunta lo dice; 
y esto responde. 

A la3 veintidós preguntas dijo que sabe y ha visto en 
todo lo que dicho es en las preguntas antes de ésta y en 
otras cosas que se han ofrecido en servicio de Su Majestad 
y conquista y pacificación y sustento de esta Gobernación, 
siempre el dicho Capitán Don Francisco se ha hallado y 
mostrado de los delanteros, como buen caballero y leal va¬ 
sallo y servidor de Su Majestad, a su costa y minción; en 
lo cual sabe y ha visto que ha gastado mucha suma de 
pesos de oro, por los grandes gastos que ha hecho, y valer 
las armas y caballos y esclavos y otras cosas con que sir¬ 
vió en lo que dicho es, a muy excesivos precios en aquel 
tiempo, porque valía un caballo a trescientos y cuatrocien¬ 
tos pesos, y los esclavos lo mismo, y así las demás cosas, 
para servir como el dicho Capitán Don Francisco ha ser¬ 
vido a Su Majestad, y que siempre le ha visto empeñado 
en siete n ocho mil pesos de oro, y que agora por susten¬ 
tar su casa conforme a la calidad de su persona, y respeto 
de lo que ha gastado en servir a Su Majestad, está todavía 
empeñado en seis mil pesos de oro poco más o menos, 
que sabe y ha visto que debe de presente; y esto responde. 


A las veintitrés preguntas dijo que la sabe como en 
ella se contiene, porque siempre ha visto al dicho Don 
Francisco hacer muy buen tratamiento a los indios de su 
repartimiento, y que tiene en ellos doctrineros a quien este 
testigo conoce y ve estar de presente en la dicha doctrina 
de los indios, y al Provisor de este Obispado ha oído de¬ 
cir este testigo, que un clérigo y clérigos ha andado en la 
visita y suelen andar en la dicha doctrina; y esto responde. 
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A las veinticuatro pregantes dijo que sabe y ve que 
el dicho Capitán Don Francisco está casado con una seño¬ 
ra muy principal que se llama Doña María de Herrera, y 
que tienen cuatro hijos, y que conforme a la calidad de sus 
personas y a los méritos y servicios del dicho Capitán Don 
Francisco, para sustentarse padecen necesidad por estar co¬ 
mo está adeudado el dicho Don Francisco; y esto responde. 

A las veinticinco preguntas, que este testigo tiene al 
dicho Capitán Don Francisco por tal persona como la pre¬ 
gunta lo dice y como tal lo ha visto y conocido y ser 
habido y tenido y mostrádose como la pregunta dice, en 
servicio de Su Majestad y en su vida, trato y conversa¬ 
ción; y esto responde. 

A las veintiséis preguntas dijo que sabe como en 
la pregunta se contiene, porque siempre ha visto al dicho 
Capitán Don Francisco ser Capitán y Teniente y Justicia 

Mayor y Alcalde Ordinario en estas partes, por ser tan 

buen caballero y servidor de Su Majestad y celoso de ha¬ 
cer justicia, y así como‘tal, hasta agora ha dado buena 
cuenta; y esto responde. 

A las veintisiete preguntas dijo que por ser el dicho 
Capitán Don Francisco tal persona como la pregunta lo 

dice, y por sus méritos y servicios, y ser hijo de padre tan 
valeroso como fué en estas partes el Adelantado Don Se¬ 
bastián de Belalcázar su padre, tiene este testigo al dicho 
Capitán Don Francisco por merecedor de todas las mercedes 
que Su Majestad fuere servido hacerle a su persona y casa, 
porque en ellas serán bien empleadas y que Su Majestad 

será de todo ello muy servido; y esto responde a esta 

pregunta. 

A las veintiocho preguntas dijo que dice lo que dicho 

tiene en las preguntas antes de ésta a que se refiere, y en 

ella se afirmaba y afirmó, ratificaba, retificó, siendo leído 
su dicho, y es la verdad para el juramento que hecho tie- 
ue; y firmólo de su nombre. Jerónimo de Torres. Pedro 
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de Velasco. — Fui presente, Cristóbal Bueno Díaz Escribano 
Público. 


El Capitán Alonso de Fuenlabrada vecino de la ciudad 
de Cali, estante al presente en esta dicha ciudad de Popa- 
yán, habiendo jurado según forma de derecho y siendo 
preguntado por la primera, y desde la sexta pregunta has¬ 
ta la última pregunta del dicho interrogatorio, porque así 
lo pidió la parte, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce a Don Sebas¬ 
tián de Belalcázar, contenido en la pregunta, y ansí mis¬ 
mo conoce al dicho Don Francisco de Belalcázar, de más 
de veinticuatro años a esta parte, y ansí mismo conoce al 
Licenciado García de Val verde Fiscal, contenido en esta 
pregunta, de tres meses a esta parte poco más o menos. 

De las generales dijo que no le toca ni empece nin¬ 
guna de ellas, y que venza quien tuviere justicia, y que es 
de edad de más de cuarenta años. 

A la sexta pregunta dijo que sabe este testigo lo con¬ 
tenido en esta pregunta ser y pasar así, porque este testi¬ 
go vino desde España con el dicho Adelantado y Don 
Francisco su hijo, y sabe que vino por Gobernador y Ade¬ 
lantado de esta provincia de Popayán, por Su Majestad, 
porque este testigo vido las provisiones que por Su Majes¬ 
tad le fueron dadas, por virtud de las cuales le vió tomar 
las posesiones en esta provincia, y como tal Gobernador 
y Adelantado le vió hacer lo contenido en la pregunta. 

A la sétima pregunta dijo que al tiempo y sazón que 
el Capitán Juon Cabrera hizo la jornada que la pregunta 
dice, este testigo fué a olla en servicio de Su Majestad, y 
de esta causa no se halló presente, más de que sabe por 
cosa cierta que el dicho Capitán Don Francisco fue con el 
Capitán Juan Cabrera a la jornada que la pregunta dice 
y lo supo de soldados que fué a la jornada, que al pre- 
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sente no se acuerda de sus nombres, en la cual tiene por 
cierto este testigo no pudo dejar de gastar cantidad de pe¬ 
sos de oro respeto de ser el Capitón Don Francisco de la 
calidad que es, y que en la jornada que él entrase, entra¬ 
ría peltrechado de lo necesario para sí y para otros soco¬ 
rros de otros amigos, como lo suelen hacer semejantes 
personas que él, en las jornadas de esta parte. 

A la octava pregunta dijo que este testigo no se 
acuerda de lo contenido en esta pregunta. 

A la novena pregunta dijo que este testigo supo y 

entendió que el dicho Adelantado fué a pacificar los indios 
que la pregunta dice, y que fué con él el Capitán Don 
Francisco, y que esto sabe, porque este testigo en aquella 
sazón vino de la villa de Arma con negocios al Adelan¬ 
tado a esta ciudad de Popayán, donde halló al dicho Ade¬ 
lantado que había venido él y algunos soldados que con él 
fueron, de las provincias de Páez, de los cuales supo este 
testigo lo contenido en la pregunta. 

A la décima pregunta dijo que la sabe este testigo 

que el dicho Adelantado volvió a las dichas provincias de 
Páez, como la pregunta lo dice, porque así fué y es noto¬ 
rio y la supo este testigo, de soldados que allá fueron, y 
que fué el dicho Don Francisco su hijo con él, porque 
este testigo estuvo ocupado en las pacificaciones de los na¬ 
turales de Arma; y esto responde a esta pregunta 

A las once preguntas dijo que este testigo sabe lo 

contenido en esta pregunta, porque lo vido ser y pasar así 
como la pregunta lo dice. 

A las doce preguntas dijo que no la sabe. 

A las trece preguntas dijo que sabe este testigo que 

el dicho Virrey se retrajo a esta ciudad de Popayán, de 
Gonzalo Pizarro, porque este testigo estaba en la ciudad de 
Cali, y lo supo do personas vecinos de esta ciudad, y vió 
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despachos que el dicho Virrey Blasco Núñez Vela enviaba 
con nn Mansilla a Su Majestad, en que le hacía saber el 
subceso; y que esto sabe de esta pregunta. 

A las catorce preguntas dijo que este testigo no se 
halló en esta ciudad cuando el dicho Virrey se retrajo a 
ella, pero que este testigo tiene entendido que el dicho 
Capitán Don Francisco, como Capitán y Justicia que era 
a la sazón en ella, haría lo que la pregunta dice, y como 
servidor de Su Majestad gastaría con el dicho Virrey y 
los soldados que en ella estaban, cantidad de pesos de oro, 
y así entendió este testigo que lo hicieron todos los veci¬ 
nos de esta dicha ciudad; y esto responde a esta pregunta. 

A las quince preguntas dijo que al tiempo que pasó 
lo que la pregunta dice, este testigo estaba en la ciudad 
de Cali y ocupado en otros negocios en servicio de Su 

Majestad, de cuya causa no vió lo que la pregunta dice, 

más de que supo por cosa muy cierta, y fué ello así de 

que el dicho Virrey Blasco Núñez Vela hizo gente para 
volver sobre el dicho Gonzalo Pizarro, y as! salió con to¬ 
da la gente que pudo haber contra el dicho Gonzalo Pi¬ 

zarro, y este testigo supo que fué con él el dicho Capitán 
Don Francisco, de gastar cantidad de pesos de oro yendo 
en tal jornada donde convenía ir bien peltrechado según lo 
requería la calidad de su persona; y que esto responde a 
esta pregunta. 

A las diez y seis preguntas dijo que este testigo sabe 
que fueron desbaratados los soldados y presos y robados y 
muerto el Virrey en la batalla que la pregunta dice, por¬ 
que este testigo lo supo del Adelantado y de otros solda¬ 
dos que en ello se hallaron; y que esto responde a esta 
pregunta. 

A las diez y siete preguntas dijo que después que pa¬ 
só lo contenido en la pregunta de arriba, vido este testigo 
qne el dicho Capitán Don Francisco vino pobre y desba¬ 
ratado de la dicha batalla que en Quito se dió al Virrey, 
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y estando en esta ciudad de Popayán el dicho Don Fran¬ 
cisco, se tuvo nueva de la venida del Licenciado La Gasea, 
y luego hizo gente el Adelantado Belalcázar para ir en 
servicio de So Majestad al llamamiento qne el de La Gas¬ 
ea hizo, y así juntó cantidad de soldados, y este testigo 
fué uno de los que fueron a servir a Su Majestad en lo 
que la pregunta dice, y vido esto testigo, así mismo, que 
el Capitán Don Francisco fué a servir a Su Majestad en 
lo suso dicho como los demás, porque as! lo vido este 
testigo y sabe que no pudo dejar de hacer gastos como 
dicho tiene en las preguntas antes de ésta; y que esto 
responde a esta pregunta. 


A las diez y ocho preguntas dijo que sabe lo conte¬ 
nido en esta pregunta según y como la pregunta lo dice, 
porque este testigo se halló a lo en ella contenido, y lo 


A las diez y nueve preguntas dijo que estando el Ade¬ 
lantado con los demás soldados quo llevaba, en las provin¬ 
cias de Ayabaca, y allí esto testigo y el dicho Don 
Francisco, vió este testigo que el dicho Licenciado de La 
Gasea envió despachos con un fulano de Viralte al dicho 

Adelantado, que se volviese con la gente a esta Goberna¬ 
ción, diciendo que no era menester, porque el tirano iba 
huyendo, y que él tenía cantidad de gente; y así vió este 
testigo cómo el dicho Adelantado desde allí hizo venir al 

dicho Capitán Don Francisco su hijo con parte de la gente 

que allí tenía, a esta Gobernación de Popayán, en cumpli¬ 
miento de lo que mandaba el de La Gasea, y el dicho 

Adelantado se determinó de ir todavía a verse con el de 
La Gasea con algunos soldados que llevaba; y que esto 
sabe porque lo vido así. 

A las veinte preguntas dijo que sabe lo contenido en 
la pregunta, porque este testigo lo vido ser y pasar así, 
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A las veintiuna preguntas dijo que sabe lo contenido 
en la pregunta, porque este testigo es uno de los que fue¬ 
ron a servir a Su Majestad en la dicha jornada, y lo vi- 

do ser y pasar así, y que no pudo el dicho Don Francisco 
dejar de gastar muchos dineros, respeto al ir como iba por 
Capitán a ella y ser de la calidad de que es; y que esto 
responde a esta pregunta. 

A las veintidós preguntas dijo que este testigo ha vis¬ 
to y entendido que el dicho Don Francisco ha servido a 

Su Majestad, como dicho tiene en las preguntas antes de 
ósta, y en lo qne se ha ofrecido servir, y acudido como 
leal vasallo, y haciéndolo todo a su costa y como dicho 
tiene en las preguntas antes de ésta, porque as! lo vido 

este testigo. 

A las veintitrés preguntas dijo que este testigo tiene 
al dicho Capitán Don Francisco por hombre que tratará 

bien a sus indios que tiene en encomienda, y as! mismo 
sabe que tiene doctrina en ellos, porque as! lo ha entendi¬ 

do, y como encomendero es obligado a ello; y que esto 
responde a esta pregunta. 

A las veinticuatro preguntas dijo que sabe que es ca¬ 

sado con una señora muy principal, que tiene cuatro hijos 
y que de presente tiene necesidad; y que esto responde a 

esta pregunta. 

A las veinticinco preguntas dijo que este testigo sabe 
que es hijo del Adelantado Belalcázar, y que este testigo 

le tiene por buen cristiano y persona honrada y servidor 
de Su Majestad, y que no se ha hallado en ninguna de 

las alteraciones causadus contra el servicio de Su Majestad; 
y esto responde a esta pregunta porque ansí lo ha visto, 
como dicho tiene. 

A las veintiséis preguntas dijo que este testigo ha vis¬ 
to que ha tenido cargos honrosos de Justicia y ha dado 

buena cuenta de ellos, porque este testigo lo ha visto así. 
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A las veintisiete preguntas dijo que este testigo sabe que 
el dicho Adelantado Belalcázar padre del dicho Don Francis¬ 
co, hizo muchos y leales servicios a Su Majestad, y era 
persona muy principal y caballero, porque este testigo lo 
conoció muy bien y sabe lo que dicho tiene, por haberlo 
visto y por los servicios del dicho Adelantado, y por los 
que el dicho Don Francisco de Belalcázar ha hecho a Su 
Majestad, es digno y merecedor de que Su Majestad le 
haga mercedes, en lo cual Su Majestad descargará su Real 
conciencia y gratificará los servicios del dicho Adelantado 
y del dicho Don Francisco, en las mercedes que Su Majes¬ 
tad fuere servido de le mandar hacer; y esto responde a 
esta pregunta. 

A las veintiocho preguntas dijo que lo que dicho tiene 
en este su dicho, es la verdad de lo que sabe para el ju¬ 
ramento que hecho tiene; y siéndole leído, se retificó en él 
y firmólo de su nombre. — Alonso de Fuenlabrada. Pedro 
de Velasco. Fui presente, Cristóbal Bueno Díaz Escribano 
Público. 


El dicho Capitán Alonso de Fuenmayor vecino de la 
ciudad de Cali, estante al presente en ésta de Popayán, 
testigo presentado en la dicha razón, habiendo jurado se¬ 
gún forma de derecho y siendo preguntado por las pregun¬ 
tas del interrogatorio, dijo lo siguiente; 

A la primera pregunta dijo que conoció al dicho Ade¬ 
lantado, mientras vivió y gobernó en esta provincia de 
Popayán hasta sn fin y muerte, y que conoce al Capitán 
Don Francisco, de más de veinte años a esta parte, y 
al dicho Fiscal en la pregunta contenido, de cinco años a 
esta parte. 

De las generales da la ley que le fueron hechas, dijo 
que el dicho Capitán Don Francisco es su cuñado, pero 
que no por eso dejará de decir la verdad de lo que su¬ 
piere y que no le empece en más ninguna de las gene- 
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rales, y que venza quien tuviere justicia, y que es de edad 
de cuarenta y seis años poco más o menos. 

A la segunda pregunta dijo que sabe lo contenido en 
la pregunta; preguntado cómo la sabe, dijo que porque es¬ 
te testigo conoció, como dicho tiene, al dicho Adelantado, y 
viviendo tuvo al dicho Capitán Don Francisco por su hijo 
legítimo y como tal se lo vido criar y tratar y llamar hijo 
y el dicho Don Francisco llamar al dicho Adelantado se¬ 
ñor y padre, y que esto sabe como dicho tiene; y esto 
responde a esta pregunta. 

A la tercera pregunta dijo que en el tiempo que este 
testigo tiene dicho haber conocido al dicho Adelantado, sabe 
que hizo lo en la pregunta contenido, porque este testigo le 
vido hacer las dichas conquistas y socorros a la Bandera 
y Estandarte Real, como fue socorrer al Licenciado Vaca 
de Castro cuando fué contra Don Diego de Almagro, y 
después al socorro del Virrey Blasco Núñez Vela, y des¬ 
pués al de La Gasea, socorriéndoles en nombre de Su Ma¬ 
jestad con su persona, armas y caballos con muchos soldados 
y criados a su costa y minción, contra el tirano Gonzalo 
Pizarro, todo a su costa y minción, en lo cual sabe este tes¬ 
tigo que gastó mucha cantidad de pesos de oro; y que 
esto responde a esta pregunta por lo que vido, como di¬ 
cho tiene. 

A la cuarta pregunta dijo que este testigo lo oyó de¬ 
cir lo en la pregunta contenido, de muchos soldados y per¬ 
sonas que se hallaron a lo que la pregunta dice. 

A la quinta pregunta dijo que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes de ésta. 

A la sexta pregunta dijo que sabe lo contenido en es¬ 
ta pregunta ser y pasar así como la pregunta lo dice, 
porque este testigo lo vio y se halló en mucha parto de 
ello y que esto responde en esta pregunta. 
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A la sétima pregunta dijo que este testigo lo supo y 
enteudió lo contenido en esta pregunta, de soldados que 
fueron con el Capitán Joan Cabrera y al mismo Capitán, 
haberse hallado el dicho Pon Francisco en lo que la pre¬ 
gunta dice, a su costa y minclón; y esto responde a esta 
pregunta. 

A la octava pregunta dijo que oyó decir lo contenido 
en la pregunta a vecinos de Ancerma y a otros vecinos de 
esta Gobernación, y así fué notorio en ella. 

A la novena pregunta dijo que sabe lo contenido en 

la pregunta como en ella se contiene, porque lo vió ser 

y pasar así como la pregunta lo dice. 

A las diez preguntas dijo que sabe lo contenido en la 
pregunta ser y pasar así, porque este testigo lo vió como 
en ella se contiene. 

A las once preguntas dijo que sabe lo contenido en 

la pregunta como en ella se contiene, porque este testigo 

lo vido ansí; y que esto responde a ella. 

A las doce preguntas dijo que sabe lo contenido en 

esta pregunta según y como la pregunta lo dice, porque es¬ 
te testigo lo vido ansí como en ella se contiene. 

A las trece preguntas dijo que sabe lo contenido en 

la pregunta según y como en ella se contiene, porque este 

testigo lo vió ser y pasar así como la pregunta dice. 

A las catorce preguntas dijo que sabe lo contenido en 
la pregunta según y como la pregunta lo dice, porque este 
testigo vió que el dicho Capitán Don Francisco y el dicho 
Adelantado su padre mantuvieron muchos soldados en sus 
casas a su costa, y que no pudieron dejar de gastar bien 
largo respecto de valer los bastimentos muy caros; y que 
esto responde a esta pregunta, como dicho tiene. 
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A las quince preguntas dijo que sabe lo contenido en 
esta pregunta como en ella se contiene; porque lo vio es¬ 
te testigo ser y pasar así como la pregunta lo dice; y 
esto responde a ella. 

A las diez y seis preguntas dijo que sabe lo conteni¬ 
do en esta pregunta segfin y como en ella se contiene, 
porque este testigo se halló a lo que la pregunta dice y 

lo vió como en ella se contiene; y esto responde a ella. 

A las diez y siete preguntas dijo que sabe lo conteni¬ 
do en esta pregunta ser y pasar así como la pregunta 

dice, porque este testigo se halló a todo lo que la pre¬ 

gunta dice, porque lo vido como en ella se contiene. 

A las diez y ocho preguntas dijo que la sabe como 

en ella se contiene, porque este testigo lo vió ser y pasar 

así como la pregunta lo dice. 

A las diez y nueve preguntas dijo que lo sabe porque 
lo vido ser y pasar ansí como la pregunta lo dice. 

A las veinte preguntas dijo que sabe lo que la pre¬ 

gunta dice ser y pasar así como en ella se contiene, por¬ 
que este testigo lo vido como la pregunta lo dice. 

A las veintiuna preguntas dijo que este testigo vió que 
el dicho Capitán Don Francisco salió de la ciudad de Pas¬ 
to a servir a Su Majestad en lo que la pregunta dice, a 
su costa y minoión, con muchos soldados, y le vió volver 
desbaratado a esta dicha Gobernación; y que esto respon¬ 
de a esta pregunta. 

A las veintidós preguntas dijo que sabe este testigo, 

como dicho tiene en las preguntas antes de ésta, que el 
dicho Capitán Don Francisco ha servido a Su Majestad, y 
han sido de los primeros que en su servicio, coda que se 
ofrecía en qué salía a su costa, y que en todo ha gastado, 
aunque este testigo no sabe la cautldad, más de que por 
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haber hecho muchas salidas, como dicho tiene, y en aquél 
tiempo ser todo caro, no pudo dejar de ser mucho lo que 
gasto; y que esto responde a esta pregunta. 

A las veintitrés preguntas dijo que este testigo sabe 
que tiene los indios que la pregunta dice, y que ha enten¬ 
dido que tiene doctrina en ellos, y que lo demás en la 
pregunta, no lo sabe porque este testigo no vive en esta 
ciudad de Popayán. 


A las veinticuatro preguntas dijo que sabe que es ca¬ 
sado con una señora principal y que tiene cuatro o cinco 
hijos e hijas, y por estar como está adeudado de lo de 
atrás, le parece a este testigo que no tiene con qué sus¬ 
tentar su casa y persona y familia; y que esto responde a 
esta pregunta. 

A las veinticinco preguntas dijo que sabe lo que la pre¬ 
gunta dice, porque este testigo lo tiene por tal como en 
ella se contiene, y siempre lo ha' visto en servicio de Su 
Majestad, y que no se ha hallado en su deservicio, antes le 
ha visto hacer lo contenido en las preguntas antes de ésta; 
y esto responde a ella. 


A las veintiséis preguntas dijo que sabe lo contenido en 
esta pregunta, por lo que dicho tiene en las preguntas antes 
de ésta y porque lo ha visto como en ella se contiene. 


A las veintisiete preguntas dijo que sabe este testigo 
que por los muchos y notables servicios que el Adelantado 
Belalcázar hizo a Su Majestad, y el dicho Don Francisco 
ha hecho, es digno que al dicho Don Francisco Su Majes¬ 
tad le haga mercedes, así a lo que toca a la calidad de fu 
persona como en aprovechamientos, por ser de la calidad 
que es, en lo cual Su Majestad descargará su Real concien¬ 
cia y gratificará los servicios de padre e hijo; y que esto 
responde a esta pregunta. 
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A la última pregunta dijo que lo que dicho tiene en 
este su dicho os la verdad de lo que sabe en este caso 
para el juramento que hecho tiene; y siéndole leído, se re- 
tificó en él y firmólo.— Alonso de Fuenmayor.— Pedro de 
Velasco. Fui preseute, Cristóbal Bueno Díaz Escribano 
Público. 


Y así tomada y recibida la dicha información de testigos 
por el dicho Don Francisco presentados, que en ella dije¬ 
ron sus dichos, de pedimiento del suso dicho y de pedimien- 
to del dicho señor Capitán Pedro de Velasco Alcalde Or¬ 
dinario en esta dicha ciudad, por Su Majestad, yo el dicho 
Escribano hice sacar un treslado de ella en pública forma, 
como Su Majestad por su Real Provisión lo manda, y el 
Señor Alcalde lo firmó de su nombre.—Va testado o de¬ 
cía, de una la dicha, do acuerdo, si de su padre, gas¬ 
tar. No Vala. — Va entre renglones, del dicho, nuestra, de 
a caballo. Valga. Va enmendado, obedeció, v, Valga. — Pe¬ 
dro de Velasco. — Y yo Cristóbal Bueno Díaz Escribano de 
Su Majestad, Público y del Cabildo de Popayán, según que 
ante mí pasó, lo fice escrebir y por ende fiz aquí este 
mío signo a tal en testimonio de verdad. — Cristóbal Bueno 
Díaz Escribano Público. 


Certifico y doy fée yo Gaspar de Salamanca Escriba¬ 
no Mayor de esta Gobernación de Popayáu en propiedad, 
por Su Majestad, que Cristóbal Bueno Díaz es tal Escriba¬ 
no como se nombra en la suscreción de su signo que está 
de esta otra parte, y a sus escrituras y autos que ante él 
se dan entera fée y crédito en juicio y fuera de él, como 
a escrituras y autos de Escribano fiel y legal, y porque ello 
conste, de pedimiento del dicho Capitán Don Francisco, di 
la presente, en Popayán a diez días del mes de Enero de 
mil y quinientos y sesenta y cinco años. Testigos Jeróni¬ 
mo de Torres y Lorenzo Añez estantes, en fée de lo cual 
fiz aquí mi signo a tal en testimonio de verdad. Gaspar 
de Salamanca. 
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Y vista por los diohos señores Presidente y Oidores la 
dicha petición y probanzas, las hubieron por presentadas y 
mandaron que se haga la información de oficio ante el Señor 
Doctor Francisco de Rivas Oidor de esta Real Audiencia, 
conforme a la Ordenanza Real de Su Majestad. — Antonio 
de León. 

Por las preguntas siguientes sean examinados los testi¬ 
gos que se tomaren en la probanza de servicios qne pide 
el Capitán Don Francisco de Belalcázar hijo del Adelantado 
Don Sebastián de Belalcázar, Gobernador que fué de las pro¬ 
vincias de Popayán, que se haga en esta Real Audiencia, 
para que se lleve ante Su Majestad y le haga merced del 
título de Mariscal de la ciudad de Popayán que tuvo el di¬ 
cho Adelantado su padre, con dos mil pesos de salario y 
otras mercedes, las qne Su Majestad fuere servido. 

Primeramente, si conocieron al dicho Don Sebastián de 
Belalcázar Adelantado y Gobernador suso dicho, y si cono¬ 
cen al dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar. 

Item, si saben, creen, vieron, oyeron decir que el dicho 
Don Sebastián de Belalcázai tuvo por su hijo al dicho Don 
Francisco de Belalcázar, y antes de su fin y muerte le te¬ 
nía por tal su hijo y lo llamaba, y el dicho Capitán Don 
Francisco de Belalcázar llamaba padre, y por tales padre e 
hijo fueron habidos y tenidos y agora se tiene por tal en¬ 
tre todos los. que le conocieron. 

Item, si saben, etc., que el dicho Adelantado Don Se¬ 
bastián de Belalcázar Gobernador suso dicho, hizo antes de 
su fin y muerte muchos y notables servicios a Su Majestad, 
ansí en conquistar muchas provincias de Indias y poblar 
muchos pueblos en estos Reinos del Perú, como en la Go¬ 
bernación de Popayán, y contra los tiranos de estos Rei¬ 
nos del Perú, en lo cual gastó muy gran cantidad de suma 
do pesos de oro y sirvió, como está dicho, más de treinta 
y cinco años que en estas partes de Indias estuvo, hasta 
que en ellas falleció de esta presente vida. 
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Item, si saben, etc., qne el dicho Capitán Don Francisco 
de Belaicázar salió más há de veinticuatro años de estas 
provincias de Quito en compañía del dicho Adelantado su 
padre, en descubrimiento de las provincias de la Gobernación 
de Popayán y Sierras Nevadas y del Nuevo Reino de 
Granada. 

Item, si saben, etc., que habiendo llegado el dicho Ca¬ 
pitán Don Francisco de Belaicázar en compañía del dicho 
Adelantado su padre, a las provincias de la Gobernación de 
Popayán, y habiendo pacificado muchos indios de ellas, fue¬ 
ron con la gente qne el dicho Adelantado traía, al Nuevo 
Reino de Granada para lo descubrir y pacificar, donde halla¬ 
ron que el Capitán Ximenez de Quesada lo tenía descubierto, 
y así el dicho Adelantado y el dicho Capitán Don Francisco 
de Belaicázar se fueron a España al Real Consejo a le ha¬ 
cer relación de lo que habían fecho. 

Item, si saben, etc., que el dicho Adelantado vino de 
España por Gobernador de lá provincia de Popayán y el 
dicho Capitán Don Francisoo su hijo, en su compañía, y en¬ 
traron en ella con mucha gente en el año de mil y qui¬ 
nientos y cuarenta, y luego comenzaron a pacificar los indios 
de aquellas provincias y a poblar pueblos en ellas, ha¬ 
llándose el dicho Capitán Don Francisco de Belaicázar en 
las más de ellas con sus armas y caballos, gastando mucha 
cantidad de hacienda. 

Item, si saben que el dicho Capitán Don Francisco de 
Belaicázar fue en compañía del Capitán General Joan Cabrera, 
por servir a Su Majestad, a las provincias de los Timbas, 
indios muy belicosos, los cuales se pacificaron gastando el 
dicho Capitán Don Francisco mucha cantidad de pesos de 
oro y pasando grandes trabajos y peligros. 

Item, si saben que acabado de pacificar las dichas pro¬ 
vincias de los Timbas, el dicho Capitán Don Francisco de 
Belaicázar, por mandado del dicho Adelantado Don Sebastián 
de Belaicázar su padre, fué por Capitán y Justicia Mayor 
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a la ciudad de Ancerma, que es en la dicha Gobernación, el 
cual nsó con todo cuidado v diligencia sirviendo en ello 
mucho a su Majestad, y dende allí con cierta gente fué a 
descubrir y pacificar los indios de las provincias de Sevilla, 
en lo cual trabajó mucho y sirvió a Su Majestad gastando 
su hacienda. 

Item, si saben, etc., que después de lo contenido en laa 
preguntas antes de ésta, el dicho Capitán Don Francisco de 
Belalcázar íué en compañía del dicho Adelantado su padre, 
a pacificar los indios de las provincias de Páez, gente muy 
belicosa, en lo cual se pasó grandes trabajos y peligros y 
los españoles se retiraron no los pudiendo pacificar por ser 
mucha gente y belicosa, y en ellas el dicho Capitán Don 
Francisco gastó mucho de su hacienda. 

Item, si saben, etc., que otro año siguiente que pasó 
lo suso dicho, el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar 
volvía en compañía del dicho Adelantado su padre y del Ca¬ 
pitán Joan Cabrera su general, a pacificar los indios de las 
dichas provincias de los Páez, en que pasó grandes trabajos 
y peligros, los cuales pacificaron con mucho riesgo, y en ello 
el dicho Capitán Don Francisco trabajó mucho sirviendo a 
Su Majestad y gastó mucha cantidad de pesos de oro. 

Item, si saben, etc., que después de pacificadas las di¬ 
chas provincias de los Páez, el dicho Adelantado Don Se¬ 
bastián de Belalcázar mandó al dicho Capitán Don Francisco 
su hijo, quedar por su Teniente y Justicia Mayor en la ciu¬ 
dad de Popayán, el cual cargo usó con todo cuidado y di¬ 
ligencia sirviendo a Su Majestad, 

Item, si saben, etc., que usando el dicho Capitán Don 
Francisco de Belalcázar el dicho cargo y oficio de Tenien¬ 
te en la dicha ciudad de Popayán, tuvo nueva cómo Blas¬ 
co Núñez Vela visorrey de estos reinos del Perú, se venía 
rejrayendo del tirano Gonzalo Pizarro de esta ciudad de 
Quito, frontera de la Gobernación de Popayán, y que te¬ 
nía necesidad de gente, y luego por servir a Su Majestad 
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tomó consigo cierta cantidad de caballeros y soldados y vi¬ 
no con ellos a esta ciudad donde estaba el dicho Visorrey 
y se puso con la dicha gente, armas y caballos en su 
compañía debajo del Estandarte Real para servir a Su Ma- 

Item, si saben, etc., que andando el dicho Don Fran¬ 
cisco de Belalcázar en compañía del dicho Visorrey, vino 
contra ellos el dicho tirano Gonzalo Pizarro con su gente 
y el dicho Visorrey, por no tener gente para le resistir se 
fué retrayendo a la Gobernación de Popayán, y el dicho 
Capitán Don Francisco de Belalcázar con él, y en el al¬ 
cance qne el dicho tirano les dió, se pasó grande trabajo 
y peligro. 

Item, si saben que llegado el dicho Visorrey y el di¬ 
cho Don Francisco de Belalcázar en su compañía a la ciu¬ 
dad de Popayán, donde el dicho Capitán Don Francisco de 
Belalcázar era Teniente, gastó mucha cantidad de su ha¬ 
cienda sirviendo a Su Majestad, teniendo y sustentando a 
su costa mucha gente en su casa, de la que el dicho Vi¬ 
sorrey tenía. 

Item, si saben, etc., que estando el dicho Visorrey en 
la dicha Gobernación de Popayán, se apercibió gente para 
volver contra el dicho tirano Gonzalo Pizarro y sus secaces 
a estos reinos del Perú, y el dicho Capitán Don Francis¬ 
co de Belalcázar, por servir a Su Majestad, vino en su com¬ 
pañía con sus armas y caballos y esclavos a su costa y 
minción, y gastó en aderezos y peltrechos de guerra muy 
gran cantidad de pesos de oro. 

Item, si saben, etc., que el dicho Capitán Don Fran¬ 
cisco de Belalcázar, llegó, como está dicho, en compañía 
del dicho Visorrey a esta ciudad de Quito, donde el di¬ 
cho tirano les dió la batalla, en la cual el dicho Viso¬ 
rrey y su gente fueron presos y desbaratados, y el dicho 
Visorrey fué muerto, y en ella el dicho Capitán Don Fran¬ 
cisco se halló debajo del Estandarte Real, sirviendo a Su Ma- 



jestad y peleando como buen vasallo, y fué preso de los 
dichos tiranos, los cuales le robaron todo lo que tenía, que 
valía mucha cantidad de pesos de oro. 

Item, si saben, etc., que estando el dicho Capitán Don 
Francisco de Belalcázar preso y detenido en poder de los 
dichos tiranos, tuvo formas y maneras para se salir de en¬ 
tre ellos, y ansí se salió y se fué a la dicha Gobernación 
de Popayán muy pobre, porque le habían robado, como es¬ 
tá dicho, en la cual estuvo aguardando que se ofreciese en 
qué y cómo servir a Su Majestad contra los dichos tiranos; 
y sabido después que el Presidente Gasea venía a estos 
reinos del Perú contra ellos y a pacificar estos dichos tira¬ 
nos, luego hizo apercibir mucha gente de pie y de a ca¬ 
ballo, con la cual como Capitán salió de la dicha ciudad de 
Popayán y llegó a esta ciudad de Quito en busca del di¬ 
cho Presidente y a juntarse con él, cu lo cual sirvió mu¬ 
cho y gastó muchos pesos de oro, y de ello quedó muy 
adeudado y empeñado. 

Item, si saben, etc., que visto por el dicho Capitán 
Don Francisco de Belalcázar, cómo no había hallado al di¬ 
cho Presidente en esta ciudad do Quito, con deseo y celo 
de más servir a Su Majestad, fué en su busca con la dicha 
gente, hasta llegar a las provincias de Ayabuca, términos de 
la ciudad de Piura. 

Item, si saben, etc., que estando el dicho Capitán Don 
Francisco en las dichas provincias de Ayabaca, para conti¬ 
nuar su camino en busca del dicho Presidente Gasea con 
la gente que consigo llevaba, recibió despachos del dicho 
Presidente, en que le mandaba que se volviese a la dicha 
Gobernación para la tener quieta y segura, y que en ello 
serviría a Su Majestad, porque él tenía la gente que basta¬ 
ba para desbaratar los tiranos. 

Item, si saben, etc., que visto por el dicho Adelantado 
Belalcázar lo que el dicho Presidente de La Gasea man¬ 
daba, por cumplir su mandado, mandó al dicho Capitáu 
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Don Francisco su hijo que se fuese con su gente a la ciu¬ 
dad de Pasto, que es en la dicha Gobernación de Popa¬ 
yán, frontera de estos Reinos del Perú, y como Capitán y 
Justicia Mayor la tuviese en gobierno, aguardando lo que el 
dicho Presidente de La Gasea mandase hacer en servicio 
de Su Majestad; y así el dicho Capitán Don Francisco 
lo cumplió y tuvo el dicho cargo y oficio y lo usó con 
todo cuidado y diligencia, como celoso del Real servicio. 

Item, si saben, etc., que dende há cierto tiempo que 
el dicho Capitán Don Francisco tuvo el dicho cargo, por 
servir a Su Majestad y con deseo de acrecentar sus rei¬ 
nos y señoríos, salió de la dicha ciudad de Pasto con can¬ 
tidad de gente de pie y de caballo en descubrimiento de 
las provincias que llaman de El Dorado, que se tenía no¬ 
ticia ser muy pobladas de gente y muy ricas, y para ello 
gastó de su hacienda mucha cantidad de pesos de oro y 
quedó muy adeudado, y yendo en el dicho descubrimiento 
se volvieran perdidos y desbaratados a la dicha Goberna¬ 
ción de Popayán. 

Item, si saben, etc., que siempre que se ha ofrecido 
cosas del Real servicio de Su Majestad, el dicho Capitán 
Don Francisco de Belalcázar era y ha sido el primero que 
se aprestaba para ello y gastaba su hacienda, y para ello 
se empeñaba, y ansí en las cosas que se contienen en las 
preguntas antes de ésta, el dicho Capitán Don Francisco 
ha gastado más de doce mil pesos de oro y está al pre¬ 
sente muy adeudado y preso por deudas que debe. 

Item, si saben, etc., que cierto repartimiento de indios 
que el dicho Capitán Don Francisco tiene en términos de 
la dicha ciudad de Popayán, son indios muy bien tratados 
del dicho Don Francisco, y que siempre ha tenido y tiene 
en ellos dotrineros que enseñan la Doctrina Evangélica, a los 
cuales paga muy bien su trabajo. 

Item, si saben que el dicho Capitán Don Francisco de 
Belalcázar es casado con una señora muy principal y que 
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tiene mucha cantidad de hijos y padece grande necesidad, 
por estar como está pobre y no tiene con qué se susten¬ 
tar conforme a la calidad de su persona y méritos y ser¬ 

vicios que ha hecho a Su Majestad. 

Item, si saben, etc., que el dicho Capitán Don Fran¬ 
cisco de Belalcázar es un caballero muy principal, como 
está dicho, y honrado y buen cristiano, de buen trato y 
conversación y muy quieto y pacífico y no amigo de re¬ 
vueltas ni novedades, y muy obediente a las Justicias de 
Su Majestad y que nunca se ha hallado ni se ha entendi¬ 
do en cosa alguna ir contra el Real servicio de Su Ma¬ 

jestad. antes haber hecho siempre el deber como leal va¬ 
sallo suyo. 


Item, si saben que por ser tal persona como se con¬ 
tiene en las preguntas antes de ésta, siempre le ha encar¬ 
gado al dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar, cargos 
y oficios honrosos y de justicia en la dicha Gobernación, 
de los cuales ha dado muy buena cuenta y servido en ellos 
a Su Majestad. 


Itera, si saben que por ser el dicho Capitán Don Fran¬ 
cisco de Belalcázar hijo del dicho Adelantado Don Sebas¬ 
tián de Belalcázar, Gobernador suso dicho, persona tan priu- 
cipal y uno de los más principales criados y servidores 
leales que Su Majestad, ha tenido en estas partes de Indias; 
y habiendo el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar 
su hijo servido a Su Majestad en las cosas, y como se 
contiene en las preguntas antes de ésta, el dicho Capitán 
Don Francisco es digno y merecedor que Su Majestad le 
haga grandes mercedes, ansí en honras de su persona co¬ 
mo ótrás de aprovechamientos, todo lo cual será en él muy 
bien empleado. 

Item, si saben, etc., que todo lo suso dicho es público 
y notorio, y de ello es pública vog y fama. 
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Probanza de servicios hecha de oficio en esta Real 
Audiencia de San Francisco de Quito, a pedimiento de la 
parte de Don Francisco de Belalcázar, vecino de la ciudad 
de Popayán. 


Y para la dicha información, el dicho señor Doctor 
Francisco de Rivas Oidor de la dicha Real Audiencia, hizo 
parecer ante sí a Hernán de Alvarez Daza vecino de la 
ciudad de San Juan de Pasto, del cual fué tomado y re¬ 
cibido juramento en forma de derecho, so cargo del cual 
prometió de decir verdad; y siendo preguntado por el tenor 
del dicho interrogatorio presentado por parte del dicho Don 
Francisco de Belalcázar, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoció al dicho Don 
Sebastián de Belalcázar y conoce al dicho Don Francisco 
de Belalcázar su hijo, de más de veinte años a esta parte 


Preguntado por las preguntas generales, dijo que es de 
edad de más de treiuta y cinco años, y que no le toca 
ninguna de las preguntas generales de la ley. 

A la segunda pregunta dijo que este testigo oyó decir 
muchas veces al dicho Adelantado Belalcázar, cómo el dicho 
Don Francisco era su hijo, y por tal su hijo lo tenía y 
como a tal lo trataba, y así es muy público y notorio, y es 
habido y tenido en toda la dicha Gobernación; y esto sabe. 

A la tercera pregnnta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque to¬ 
do el tiempo que ha que este testiso conocio al dicho 
Adelantado, le vió servir a Su Majestad muy bien y leal¬ 
mente y poblar puoblos despañoles, y así mismo le vió 
servir contra Gonzalo Pizarro, y fué desde la dicha ciudad 
de Popayán hasta el valle de Xaquixaguana, donde vió 
que se halló en la batalla que allí se dió al dicho Gon- 
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zalo Pizarra, donde fué desbaratado y muerto, en la cual 
se halló este testigo, en servicio de Su Majestad. 

A la cuarta pregunta dijo que lo contenido en ella es 
muy público y notorio y por tal lo ha oído decir este testigo 
a muchas personas que con el dicho Adelantado fueron la 
dicha jornada que la pregunta dice. 

A la quinta y sexta pregunta dijo que dice lo que 
dicho tiene en la pregunta antes de ésta. 

A la sétima pregunta dijo que vido ir al dicho Capi¬ 
tán Don Francisco de Belalcázar a la jornada contenida en 
la pregunta, y oyó este testigo decir a muchas personas 
cómo el dicho Don Francisco había servido muy bien en 
ella a Su Majestad, y que conforme a la calidad de su 
persona no pudo dejar de gastar en la dicha jornada mu¬ 
cha suma de pesos de oro. 


A la octava pregunta dijo que la sabe como en ella 

se contiene, porque esto testigo so halló con el dicho Don 

Francisco de Belalcázar en todo lo contenido en la pregunta. 

A la novena pregunta dijo que la sabe como en ella 

se contiene, porque este testigo fué a la dicha jornada con 

ej dicho Don Francisco, y vió ser y pasar todo lo conte¬ 

nido en la dicha pregunta. 

A la décima pregunta dijo que la sabe como en ella 

se contiene, porque este testigo fué la dicha jornada con 

el dicho Adelantado Belalcázar y vió ir al dicho Don Fran¬ 
cisco a ella, y ser y pasar todo lo contenido en la dicha 

pregunta. 

A las once preguntas dijo que lo contenido en ella lo 
oyó este testigo decir en la dicha Gobernación, por muy 
publico y notorio, a muchas personas, que no se acuerda; 
y esto responde. 
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A las doce preguntas dijo que dice lo qae dicho tie¬ 
ne en la pregunta antes de ésta; y esto responde. 

A las trece preguntas dijo que no la sabe. 

A las veinte y veintiuna preguntas dijo que no las sa¬ 
be, más de haberlo oído decir por muy público y notorio 

en la dicha ciudad de Pasto a todos los más vecinos de 

ella, por muy público y notorio, todo lo contenido en las 
dichas preguntas. 

A las veintidós preguntas dijo que este testigo tiene 

al dicho Don Francisco por tal persona, como la pregunta 
lo dice, y todo el tiempo que este testigo ha conocido al 
dicho Don Francisco de Belalcázar, le ha visto servir a Su 
Majestad en todo lo que se ha ofrecido, muy bien y leal¬ 
mente; y esto responde. 

A las veintitrés preguntas dijo que es muy público y 
notorio todo lo contenido en la dicha pregunta, y así lo 
ha oído a muchas personas; y esto responde. 

A las veinticuatro preguntas dijo que la sabe como en 
ella se contiene, porque este testigo se halló presente cuan¬ 
do el dicho Don Francisco de Belalcázar se casó, y después 
acá les ha visto hacer vida maridable, y que durante el di¬ 
cho matrimonio han habido ciertos hijos, que este testigo no 
sabe cuántos, sino ha visto y ha oído decir cómo padece mu¬ 
cha necesidad por no tener tanta renta con qué se poder sus¬ 
tentar conforme a la calidad de su persona y de su mujer 
y de su padre; y que esto responde. 

A las veinticinco preguntas dijo que este testigo tiene 
al dicho Don Francisco de Belalcázar por tal persona como 
la pregunta dice, y así es muy público y notorio; y esto 
responde. 

A las veintiséis preguntas dijo que este testigo ha vis¬ 
to usar oficios de justicia muy honrosos, como Teniente de 
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Gobernador y Alcalde al dicho Don Francisco de Belalcázar, 
y que siempre ha visto y entendido que ha dado muy bue¬ 
na cuenta de todo lo que se le ha encargado; y esto 
responde. 


A las veintisiete preguntas dijo que dice lo que dicho 
tiene en las preguntas antes de ésta, y que habiendo servido 
tan bien y lealmente el dicho Adelantado a Su Majestad, 
y tan bien el dicho Don Francisco su hijo, que cualquiera 
merced que Su Majestad fuere servido de hacer al dicho 
Don Francisco de Belalcázar, está muy bien empleada en 
él y cabrá muy bien en su persona. 


Fue preguntado de oficio si sabe o ha oído decir que 
el dicho Don Francisco de Belalcázar haya deservido a Su 
Majestad y hallado en alguna cosa contra su Real servicio 
y recibido algún socorro o ayuda de costa de la Hacienda 
Real de Su Majestad; dijo que no lo sabe ni ha oído de¬ 
cir sino servido siempre en lo que dicho tiene; y esto 
responde. 


Fue preguntado si sabe que tenga algunos indios en 
encomienda o que haya vendido otros algunos que le hayan 
dado en remuneración de sus servicios; dijo que sabe que 
el dicho Don Francisco de Belalcázar tiene en encomienda 
los indios de la provincia de Guanvía, que dicen le valdrán 
hasta tres mil pesos de renta, y que no sabe ni ha oído 
decir que haya vendido indios algunos; y que esto es lo 
que sabe y la verdad para el juramento que hizo; y fir¬ 
mólo de su nombre.— Hernando Alvarez Daza. Ante mí, 
Antonio de león. 
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Probanza de méritos y servicios del Capitán 
Don Sebastián de Benalcázar y de su hijo 
el Capitán Don Francisco (1) 


Febrero 27 - 1565 


En la ciudad de San Francisco del Quito, que es en 
estos Reinos del Perú, a veintisiete días del mes de Fe¬ 
brero de mil y quinientos y sesenta y cinco años, ante los 

Señores Presidente y Oidores de la Audiencia y Cbancillería 
Real de Su Majestad que en esta ciudad reside, y estando 
haciendo Audiencia Pública y en presencia de mí Antonio 
de León Escribano de Cámara de la dicha Real Audiencia, 
pareció Diego González Rengel Procurador, en nombre del 
Capitán Don Francisco de Belalcázar. vecino de la ciudad 

de Popayán, y presentó el poder y petición y probanzas, del 

tenor siguiente: 

Sepan cuantos esta carta de Poder vieren, cómo yo el 
Capitán Don Francisco de Belalcázar vecino de la eiudad de 
Popayán de la Gobernación de Popayán, estante en esta 

ciudad de Almaguer de la dicha Gobernación, otorgo y co¬ 
nozco por esta presento carta, que doy y otorgo todo mi 
poder cumplido, libre, llenero, bastante según que lo yo hé 
y tengo y según que mejor y más cumplidamente lo pue¬ 
do y debo dar y otorgar y de derecho más y mejor debe 

valer, a vos Jerónimo de Torres, residente en esta dicha 
Gobernación, y a vos Diego González Rengel Procurador 
de Causas en el Audiencia y Cbancillería Real que reside 
en la ciudad de San Francisco del Quito, y a cada uno y 
cualquier de vos, por sí in solidum generalmente para en 

todos mis pleitos y causas y negocios movidos y por mo¬ 
ver, cuantos yo hé y tengo y espero haber y tener y mo¬ 
ver con cualesquier personas o las tales personas contra mí, 


(1) Archivo General de Indias. 



en cualquier manera, asi demandando como defendiendo, po¬ 
dáis parecer y parezcáis ante Su Majestad y los Señores 
su Presidente y Oidores de la dicha Real Audiencia y 
Chancillería que reside en la dicha ciudad de San Francisco 
del Quito, y ante otras cualosquicr justicias y jueces de Su 
Majestad, de cualquier fuero y juridición que sean, que de 
los dichos mis pleitos y causas puedan y deban conocer, 
oír y librar, y pleitos y causas puedan y deban conocer, y 
ante ellos y cualquier de ellos pedir, demandar, defender, res¬ 
ponder, negar y conocer pleito o pleitos, contestar exenciones 
y disensiones, poner y alegar, requerir, emplazar, protestar, 
convenir, reconvenir, y para jurar en un anuna cualcsquier 
juramento o juramentos, ansí de calunia como decisorio y de 
verdad, decir y pedir sean hechos por la otra parte o partes 
contrarias, y para poner artículos y posiciones y absolver 
los que contra mí fueren puestos, negando o conociendo, y 
para presentar testigos, cartas e instrumentos y toda otra 
manera de prueba, y ver presentar, jurar y conocer los tes¬ 
tigos de las otras partes, y pedir publicación de ellos y 
abonar mis testigos y probanzas y tachar y contradecir los 
de contrario, ansí en dichos como en personas, para jurar y 
ver jurar, y tasar costas y la recibir en vos la tasación 
dallas, y para ganar e impetrar de Su Majestad y de los 
dichos Señores Presidente y Oidores, cualcsquier cartas, cé¬ 
dulas y provisiones que a mi derecho convengan y me sean 
hechas de mercedes, y las pedir y sacar de poder de cual¬ 
quier escribano o secretarios ante quien pasaren y se pro¬ 
veyeren, y para embargar y contradecir las que en contrario 
se ganaren o quisieren ganar, y para concluir y cerrar ra¬ 
zones, pedir y oír sentencia o sentencias, ansí interlocutorias 
como definitivas, y las qne en mi favor se dieren, consen¬ 
tir; y de las en contrario o de otro cualquier auto o 
agravio, apelar, y suplicar y seguir la tal apelación y su¬ 
plicación, allí o donde con derecho se deba y pueda seguir 
o dar quien la siga, y para hacor y decir todas las otras 
cosas y diligencias y autos judiciales y extrajudiciales que 
a los dichos mis pleitos y causas y do cada uno de ellos 
convengan y menester sean de se hacer, y que yo mismo 
haría siendo presente, aunque aquí no se declaren ni espe- 
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cifiquen y según derecho para ello requiera haber mi pre¬ 
sencia personal y más mi especial poder y mandado, y 
para que en vuestro lugar y en mi nombre podáis hacer 
y sustituir nn Procurador, dos o más, cuales y cuantos 
quisiéredes, y los revocar cada y cuando que a vos bien 
visto os sea, quedando este dicho poder principal, y cuan 
cumplido y bastante poder, como yo hé y tengo para 
lo suso dicho y cada una cosa y parte de ello, otro 
tal, bastante y ese mismo lo doy y otorgo a vos los 
suso dichos y a los por vos sostitutos, con todas sus inci¬ 
dencias y dependencias y con libre y general administración, 
y vos relievo a vos y a los dichos vuestros sostitutos, se¬ 
gún forma de derecho debáis ser relevados, para lo cual 
que dicho es asi tener, guardar y cumplir y haber por 
firme, obligo mi persona y bieues muebles y raíces habidos 
y por haber, en testimonio de lo cual otorgué la presente 
carta ante el Escribano Público y testigos de yuso escrip- 
tos. Que fue fecha en la dicha ciudad de Almaguer, a vein¬ 
tiséis días del mes de Enero de mil y quinientos y sesenta y 
cinco años, siendo presentes por testigos Diego López Pe- 
dróü y Luis de Mideros y Pedro Gallego vecinos de esta 
dicha ciudad; y el dicho otorgante, al cual yo el presente Es¬ 
cribano doy fée que conozco, lo firmó de su nombre en 
el registro de esta carta.— Don Francisco de Belalcázar 
Fui presente, Alonso Pérez Escribano Público. T yo Alon¬ 
so Pérez Escribano Público y del Cabildo de esta dicha 
ciudad de Almaguer, a lo suso dicho presente fui en uno 
con el dicho otorgante y testigos, y lo escrebí según que 
ante mí pasó y por euU* fice aquí mío signo que es a 
tal en testimonio de • verdad. — Alonso Pérez Escribano 
Público. 


Muy Poderoso Señor: 

Diego González Rengel, en nombre del Capitán Don 
Francisco de Belalcázar vecino y Teniente de Gobernador 
y Justicia Mayor de las ciudades de Popayán y Almaguer, 
hijo legítimo del Adelantado Don Sebastián de Belalcázar 
vuestro Mariscal, Gobernador y Capitán General que fué de 
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]a dicha cindad y provincia de Popryán, por virtud de su 
poder rae presento ante Vuestra Alteza con estas probanzas 
de servicios que mi parte lia hecho a Vuestra Alteza, en 
estos Reinos, en su descubrimiento, conquista y pacificación 
de los naturales, y en el allanamiento de los alterados en 
las revoluciones que en ellas ha habido contra vuestro Real 
servicio, de treinta y ocho años a esta parte que há que 
nació, porque todos ellos los ha empleado sirviendo a Vues¬ 
tra Alteza en compañía del dicho Adelantado su padre, 
imitándole como caballero en todo lo que pudo, puesto que 
singularmente el dicho Adelantado fué uno de los más prin¬ 
cipales criados que Vuestra Alteza ha tenido en todos es¬ 
tos vuestros Reinos de las Indias, desde el tiempo del 
Capitán Colón, primero descubridor de ellas hasta agora, por¬ 
que el dicho Adelantado so halló en el descubrimiento, con¬ 
quista y pacificación y población de parte de la Isla 
Española y de todas las provincias de Nicaragua y Guate¬ 
mala y del Reino de Tierra Firme y de estos Reinos y 
provincia del Perú, donde como valeroso soldado y Capitán 
de Vuestra Alteza, hizo notables y señaladas cosas en vues¬ 
tro Real servicio, que por ser tan notorias y manifiestas, 

no será necesario referirlas, más de que especialmente en el 
descubrimiento de estos vuestros reinos se halló con el 
Marqués Don Francisco Pizarro y el Adelantado Don Die¬ 
go de Almagro, entre los cuales fué uno muy principal de 
ellos, y como tal, por el valor de su persona y aventaja¬ 

dos servicios que hizo, ganó en las partes de Caxamarca, 
tanto, que ninguno de los caballeros y descubridores le pasó 
y muy pocos le llegaron; y así continuando servir a Vues¬ 
tra Alteza y con celo muy cristiano en aumento de nues¬ 
tra santa Fée Católica, y por dilatar vuestro Real patrimonio, 
dejó a los dichos sus compañeros para que fuesen descu¬ 

briendo y poblando por la vía del Sur, y el dicho Ade¬ 
lantado se vino hacia la parte del Norte; y gastando cuanto 
había ganado, y empeñándose en más de cien mil r pesos 
que gastó, hizo mucha gente de pie y de a caballo y con 
ellos descubrió, conquistó y pobló todas estas partes, con las 
ciudades de Piura y Guayaquil y esta de San Francisco 
del Quito y Popayáu y Cali y ]as villas de Aneerma, 
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Guacacallo y Neyva; y teniendo noticia de otras partes y 
tierras ricas y del Nuevo Reino de Granada, pasó las Sie¬ 
rras Nevadas con grandes y excesivos trabajos; y llegado 
a las provincias del dicho Nuevo Reino, con intento de lo 
poblar, por más servir a Vuestra Alteza, halló en on él al 
Licenciado Ximénez de Quesada con ciertos soldados que 
estaban como gente desmandada y perdida y que no enten¬ 
dían lo que habían de hacei' en el asiento de la dicha tie¬ 
rra, para lo cual el dicho Adelantado les dió como diestro 
y antiguo conquistador, orden y policía de poblar, y demás 
de esto les proveyó de muchos caballos y armas y otras 
cosas muy necesarias, porque Vuestra Alteza fuese servido 
y los naturales viniesen en el conocimiento que de presente 
tienen; y dejándolos de esta manera, se embarcó y fué a 
los Reinos de España a besar los Reales pies y manos de 
Vuestra Alteza, donde, vista la calidad y suficiencia y mé¬ 
ritos de su persona, Vuestra Alteza le constituyó por su 
criado y le hizo merced de proveerle para estas partes, 
como le proveyó, con título de Mariscal de la ciudad de 
Popayán y Adelantado de la Canela y Gobernador y Ca¬ 
pitán General de la provincia de Popayán, y mandó tomar 
asiento y capitulación con el dicho Adelantado, para hacerle 
mayores y más crecidas mercedes; y llegado a estas partes, 
empezó luego a entender en muchas cosas que Vuestra Al¬ 
teza le había cometido y mandado, y pobló otras muchas 
ciudades y villas que de presente están pobladas, y dió 
orden en la doctrina de los naturales para su conver¬ 
sión y fundar iglesias y poner en paz y justicia todo 
lo que tuvo necesidad; y queriendo venir a estos ' vuestros 
Reinos para poner amistad y sosiego en ellos, por las di¬ 
ferencias que se habían recrecido entre los Gobernadores 
Pizarra y Almagro, aportó a la dicha Gobernación el Li¬ 
cenciado Vaca de Castro, vuestro Presidente de estos Reinos, 
al cual el dicho Adelantado recibió como a criado de Vues¬ 
tra Alteza y le dió todo favor y socorro y personalmente, 
y el dicho mi parte vinieron con él hasta esta ciudad de 
Quito con mucha gente de a caballo a su costa y minción; 
y queriendo pasar adelante, por servir a Vuestra Alteza, al 
efeto suso dicho, no le dejó el dicho Presidente, y vuelto 
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a sn Gobernación proveyó luego al Capitán Juan Cabrera 
con copia de gente de pie y de a caballo para que fuese a 
descubrir las provincias de El Dorado y La Canela del di¬ 
cho su Adelantamiento, con intento y ánimo de poblar to¬ 
das las tierras que hay de mar a mar, por aquella via y 
demarcación; y habiendo salido para la dicha jornada y es¬ 
tando en los confines del dicho Nuevo Reino, llegó Carlos 
de Salazar vecino de esta ciudad, con Provisiones Reales de 
Vuestra Alteza, dando noticia y mandado al dicho Capitán, 
de la rebelión de Gonzalo Pizarra y sus secaoes, y que vi¬ 
niese a dar socorro a Blasco Núñez Vela vuestro Visorrey, 
que andaba huyendo y perseguido de los dichos alterados, 
lo cual así se efetná, como Vuestra Alteza lo mandaba; y 
el dicho Adelantado luego como el dicho mi parte hizo lla¬ 
mamiento de gentes y capitanes por su Gobernación, y jun¬ 
tando la mayor copia que pudo y muchos caballos y armas, 

dicho socorro y alcanzó al dicho Visorrey en el pueblo de 
Otavalo y en la ciudad de Popayán, donde el dicho Ade¬ 
lantado lo acogió y favoreció con toda su gente e hizo mu¬ 
chos y grandes gastos, así en esto como en otros muchos 
socorros que allí hizo, y dió para hacer muchas armas que 
allí se hicieron y para reformar la dicha gente que fué de 
estos Reinos muy desbaratada ; y después personalmente el 
dicho Adelantado y mi parte vinieron en compañía del di¬ 
cho Visorrey a esta ciudad de Quito, donde se supo y en¬ 
tendió que el dicho Gonzalo Pizarra estaba con ocho cientos 
hombres, los principales de estos Reinos, esperándole en el 
campo para representarle la batalla, y el dicho Adelantado 
con ánimo y celo de servir a Vuestra Alteza, y para obviar 
las muertes y grandes daños que se recrecieron, se ofreció 
al dicho Visorrey de ir solo al campo del dicho Gonzalo 
Pizarra, al cual hablaría y procuraría atraer a medios de paz, 
porque Vuestra Alteza no fuese deservido y en estos Rei¬ 
nos hubiese paz y tranquilidad, sobre lo cual fué largamen¬ 
te altercado y conferido con el dicho Visorrey, el cual no 
quiso venir ni condescender a ello, aunque a todos los ca¬ 
balleros principales capitanes de Vuestra Alteza les pareció 
bien lo que ol dicho Adelantado propuso y se aventuraba 
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a hacer; y visto el propósito del dicho Visorrey, se entra¬ 
ron y pasaron por esta ciudad en su acompañamiento; y 
llegado al llano de Añequito, donde la dicha batalla se dió, 
el dicho mi parte, haciendo lo que debía cumplidamente a 
leal vasallo y al ser y calidad de su persona, f'ué proso, 
robado y maltratado en la dicha batalla, y el dicho Ade¬ 
lantado, como leal vasallo y criado de Vuestra Alteza y 
como valeroso y animoso Capitán, arremetió a los enemigos 
en encima de su caballo y rompió por ellos, y conociéndolo 
por persona principal y señalada, salieron a él cinco caba¬ 
lleros vecinos de este Reino, muy bien aderezados y con 
sns caballos muy descansados, y el dicho Adelantado revol¬ 
vió animosamente sobre ellos, contra los cuales, su persona 
sola con su valor y esfuerzo bastaba, sino fuera porque pe¬ 
leando cayó a caballo con él y de la caída se le cayó la 
celada de la cabeza, y con todo esto se levantó y puso en 
defensa, y siendo conocido de ellos, fueron todos sobre él; 
y porque estaba herido en nna mano y a pie, le prendie¬ 
ron y le trujeron a las casas de Hernando Sarmiento, qne 
agora son del Cabildo de esta ciudad; y teniéndole preso 
y puesto en el aposento del Capitán Gómez de Alvarado, 
y habiéndole dejado solo, desarmado y sin guardas ni ar¬ 
mas ofensivas ningunas, entró disimuladamente el traidor An¬ 
tonio de Robles, y como le vido solo, echó mano al espada 
y le dió dos grandes heridas en la cabeza, conque le de¬ 
rribó en el suelo y allí le dió muchas estocadas creyendo 
que no tenía cota de malla debajo de la ropa, y dejándolo 
por muerto se salió a pasear por la plaza de esta ciudad; 
lo cual, como vino a noticia del dicho Gonzalo Pizarro, en¬ 
vió a saber el suceso del caso, y entendiendo que el dicho 
Adelantado era vivo, llamó secretamente a nn cirujano suyo 
y le mandó que le fuese a curar y que en la cura le ma¬ 
tase, el cual se ofreció a hacerlo, pero por otra parte, el 
dicho cirujano envió a dar aviso de ello al dicho Adelan¬ 
tado, por cuya causa no se dejó curar sino fué con él en¬ 
salmo de que en estas partes se tiene devoción. Y visto 
esto por el dicho Gonzalo Pizarro, envió apercibir al dicho 
Adelantado para que fuese a la ciudad da los Reyes, el 
cual, resistiéndolo cuanto pudo, en fin de muchas consultas 
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que en el caso hubo, alcanzó por intercesión y medio de 
algunos caballeros, que lo dejase volver a su Gobernación, 
como lo hizo, habiéndole robado toda su hacienda que había 
gastado para servir a Vuestra Alteza; y estando eu la di¬ 
cha Gobernación llegó la voz de Vuestra Alteza, que traía 
el Licenciado Pedro de La Gasea Presidente de estos Rei¬ 
nos, el cual envió al dicho Adelantado avisar de ello des¬ 
de el Reino de Tierra Firme, con cartas de Vuestra Alteza, 
teniéndose por servido del dicho Adelantado, así en las co¬ 
sas pasadas como en lo quo de presente, y para en lo de 
adelante se ofrecía, con la fianza que de tan fiel y leal 
criado se debía tener; el cual, como tal y como caballero 
y valeroso, Inego hizo llamamiento de gentes por toda su 
Gobernación, y gastando toda su hacienda como la gastó en 
más cantidad de cuarenta mil pesos que tenía, y con el 
dicho Capitán Don Francisco su hijo, mi parte, juntó mu¬ 
chos caballeros y soldados muy bien aderezados de armas 
y caballos, y con todos ellos se vino personalmente a estos 
Reinos; y llegado a las provincias de Ayabaca, recibió car¬ 
tas del dicho Presidente, en que le hacía saber el estado 
del dicho Gonzalo Pizarra, y que convenía al servicio de 
Vuestra Alteza que el dicho Adelantado no llevase tanta 
gente como llevaba, sino que su persona con alguna gente, 
la más bien encabalgada, se llegase al Cuzco donde anda¬ 
ba el dicho Gonzalo Pizarra; y visto esto, como obediente 
a las cosas de vuestro Real servicio, lo cumplió así, y por 
haber dejado su Gobernación algo necesitada do gente y 
armas, por sustentarla y más servir a Vuestra Alteza, man¬ 
dó volver a ella al Capitán Don Francisco su hijo, para 
que comu tal y como su Teniente General representase su 
persona en lo que tocase a vuestro Real servicio y admi¬ 
nistración de ella, y el dicho Capitán Don Francisco mi 
parte, como caballero e hijo de tal padre, a quien tenía 
bien que imitar, se volvió y ocupó en descubrir, conquistar 
muchas tierras y provincias que tuvieron necesidad, teniendo 
eu paz la dicha Gobernación; y el dicho Adelantado su pa¬ 
dre, continuando su jornada, alcanzo al dicho Presidente que 
estaba con vuestro exército y Estandarte Real en la pro- 
viucia de Andaguailas, desde donde fué sirviendo mucho a 
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Vuestra Alteza y especialmente en el parecer que dio a la 
pasada del rio de Apurima; porque estando en él el Ca¬ 
pitán Lope Martín por guarda con una compañía, y ha¬ 
biendo echado aquella noche una crizneja para hacer otro 
día fácilmente la puente, por donde el campo pasase, su¬ 
cedió que aquella misma noche que la puso, pasó por allí 
un soldado de Gonzalo Pizarro, y con la mecha quo lleva¬ 
ba encendida, del arcabuz, le pegó fuego sin ser visto; y 
como el campo de Vuestra Alteza llegó con esperanza de 
pasar, luego se dió alarma de la otra parte que Juan de 
Acosta venía por el aviso que de esto se tuvo en su cam¬ 
po, para defender el paso, con lo cual el dicho Presidente 
se vió en grande conflicto, por la mucha necesidad que el 
campo de Vuestra Alteza llevaba y por otros inconvenien¬ 
tes que había; y llamado a consulta el dicho Adelantado 
sobre el caso, dió orden cómo en muy poco espacio pasó la 
mayor parte del campo de la otra parte, y fné que hizo jun¬ 
tar con gran priesa a toda la gente del servicio, muy gran 
copia de magueyes, con las cuales hicieron balsas y en ellas 
todos los soldados pasaron fácilmente, cada uno como mejor 
pudo, que fué bastante causa, porque los enemigos no lle¬ 
garon y se dió lugar con esto a que se hizo la puente, y 
el campo de Vuestra Alteza pasó seguro; y llegado al va¬ 
lle de Xaquixaguana, donde el dicho Gonzalo Pizarro esta¬ 
ba, y la batalla se representó, el dicho vuestro Presidente 
entregó y cometió al dicho Adelantado el Estandarte Real, 
con diez y seis banderas de gente de caballo que estaban 
en el escuadrón formado, y el dicho Adelantado como Ca¬ 
pitán General estuvo delante de todos ellos, hasta que el 
dicho Gonzalo Pizarro se dió y desbarató y el dicho Ade¬ 
lantado estuvo en la dicha ciudad del Cuzco hasta que 
se hizo el castigo y allanamiento de la dicha rebelión; 
y puesto todo en paz y sosiego y en servicio de Vuestra 
Alteza, se volvió a su Gobernación, donde estuvo sirvien¬ 
do hasta que Vuestra Alteza le envió a tomar cuenta, la 
cual dió como leal vasallo y oriado y cristiano y muy 
recto Juez de Vuestra Alteza, y que, en fin de más de 
cuarenta y cinco años de servicio en los dichos descubri¬ 
mientos y conquistas, no se le halló ni averiguó haber he- 
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cha ningún mal tratamiento por ninguna via a ningunos 
indios de todas estas partes, de cualquier calidad que fue¬ 
sen, que hubiesen dado la obediencia a Vuestra Alteza, 
porque en esto tuvo siempre mucha vigilancia y cuidado y 
gran cristiandad; y siendo ya viejo, de más de sesenta 
años, quiso ir a besar los Reales pies y manos de Vues¬ 
tra Alteza, a los Reinos de España; y estando en la ciu¬ 
dad de Cartagena murió allí cristianamente, sin do|ar en 
estas partes al dicho Capitán Don Francisco su hijo mi 
parte, ningún recurso oon qué se pudiese sustentar confor¬ 
me a la calidad de su persona, porque todo cuanto tuvo y 
ganó en estos Reinos, lo gastó el dicho Adelantado sirviendo 
a Dios y a Vuestra Alteza en ellos, con aumento de nuestra 
Santa Fé Católica y dilación y acrecentamiento de vuestro 
Real patrimonio, como consta y parece manifiestamente por 
las muchas ciudades y villas que se han poblado y mu¬ 
chos monasterios que se han fundado en estas tierras, que 
el dicho Adelantado y el dicho su hijo mi parte, en su 
compañía, ganaron y descubrieron y sudaron en vuestro Real 
servicio, a su costa y minción, padeciendo grandes y exce¬ 
sivos trabajos y necesidades y aderezados como caballeros, de 
armas y caballos y criados, donde infinito número de natura¬ 
les se han convertido y convierten de cada día, especialmente 
con el ennoblecimiento de esta vuestra Real Audiencia, que 
vuestro Presidente Fernando de Santillán asentó en esta ciu¬ 
dad de Quito, que es agora el más principal refugio y amparo 
de todas estas partes, porque, por el buen gobierno, justicia 
cumplida, prudencia y celo católico de su persona, todos 
concurren a ella por el premio y satisfación de sus servi¬ 
cios y trabajos, y los naturales para su conservación y con¬ 
versión hallan lo que les conviene, y los religiosos para su 
dotrina todo favor, conforme a vuestra Real y cristianí¬ 
sima intención. 

Porque pido y suplico a Vuestra Alteza, mande reci¬ 
bir y admitir las probanzas presentadas en nombre del 
dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar mi parte, con 
la representación de algunos servicios del dicho Adelantado; 
y tomada información, con el parecer de esta Vuestra Real 
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Audiencia para ante Vuestra Real persona, Vuestra Alteza 
le mande hacer merced del título de Mariscal de la ciudad 
de Popayán, que tuvo el dicho Adelantado su padre, con 
provisión de dos mil pesos de salario, hasta tanto que la 
provincia de Popayán se reforme, y Vuestra Alteza le man¬ 
de hacer mercedes conforme a la calidad de su persona y 
servicios, porque está pobre y adeudado, para que pueda 
sustentar su mujer e hijos que tiene, todos personas muy 
principales, porque quiere vivir y permenecer en estos Rei¬ 
nos sirviendo a Vuestra Alteza, como siempre lo ha hecho, 
pues será cosa justa que en ello vuestros vasallos conozcan 
verificarse en el hijo, algún premio de los muchos servicios 
del padre que tanto ha merecido, conforme a la costumbre 
bienaventurada que Vuestra Alteza tiene en hacer mercedes 
a los que bien le sirven. Y para ello, etc. — Diego Gon¬ 
zález Rengel. 

PROBANZA 


En la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de San Juan 
de Pasto, que es de la Gobernación de Popayán, en pri¬ 
mero día del mes de Agosto de mil y quinientos y sesenta 
y cuatro años, ante el Ilustre Señor Licenciado García de 
Valverde Fiscal de Su Majestad en la Chancillería Real 
del Nuevo Reino de Granada, Gobernador y Capitán Ge¬ 
neral en esta Gobernación de Popayán y Visitador Gene¬ 
ral en ella por Su Majestad, y por ante mí Gaspar de 
Salamanca Escribano Mayor de Gobernación, en propiedad 
por Su Majestad, y testigos de yuso escriptos, pareció Je¬ 
rónimo de Torres en nombre del Capitán Don Francisco 
de Belalcázar y presentó esta petición y un poder y una 
Real Provisión y un interrogatorio de preguntas, y pidió 
lo en ello contenido y justicia; su tenor de lo cual uno 
en pos de otro dice ansí. — Testigos Alonso Muriel Toscano 
y Juan de Cuesta Escribano. 

Ilustre Señor: Jerónimo de Torres en nombre del Ca¬ 
pitán Don Francisco de Belalcázar vecino de la ciudad de 
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Popayán, por virtud de su poder de que hago presentación, 
presento ante Vuestra Merced esta Provisión Real de Su 
Majestad. 

Pido y suplico a Vuestra Merced la guarde y cumpla., 
y conforme a ella mande examinar los testigos que en nom¬ 
bre de mi parte presentare, por esto interrogatorio, de que 
hago presentación; y lo que dijeren, que se me dé en pú¬ 
blica forma, como Su Majestad manda, con la Provisión 
original y el dicho interrogatorio, quedando un treslado de 
ello ante el presente Escribano. Y para ello, etc. — Jeró¬ 
nimo de Torres. 

Sepan cuantos esta carta de poder vieren, cómo yo el 
Capitán Don Francisco de Belalcázar Alcalde Ordinario de 
esta ciudad de Popayán, por Su Majestad, y vecino de ella, 
otorgo y conozco por esta presente carta que doy y otor¬ 
go mi poder especial con libre y general administración y 
con cláusula de jurar y sostituir, a vos Jerónimo de To¬ 
rres que estáis presente, para que en mi lugar y nombre 
podáis presentar ante cualesquier juoces y justicias de Su 
Majestad una Provisión Real que a mi pedimiento filé ga¬ 
nada en la Audiencia Real de Santa Fée del Nuevo Reino 
de Granada, en razón de los servicios que a Su Majestad 
tengo hechos en estas partes de Indias, y el interrogatorio 
y testigos que me convengan, y hacer las probanzas y 
pedir y sacar testimonio de todo, con la comprobación de la 
justicia que convenga para su validación, que cuan cumpli¬ 
do y bastante poder yo hó y tengo para todo lo suso dicho, 
otro tal y ese mismo lo doy y otorgo a vos el suso dicho, 
con sus incidencias y dependencias, y con libre y general 
administración, y vos relievo en debida forma, so obliga¬ 
ción de mi persona y bienes habidos y por haber. Que 
es fecho en Popayán, a dos días del mes de Julio de mil 
y quinientos y sesenta y cuatro años, siendo testigos pre¬ 
sentes Cristóbal de Carrera y Hernando de Tobar y Diego 
Hernández, vecino y estantes en esta ciudad. Y el dicho 
otorgante que yo el presente Escribano doy fée que conoz¬ 
co, lo firmó de su nombre en mi registro_Don Francisco 
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de Belalcázar. Fd¡ presente, Cristóbal Bueno Díaz Escriba¬ 
no Público. — Y yo Cristóbal Bueno Díaz Escribano Públi¬ 
co de esta ciudad de Popayán, según que ante mí pasó, lo 
fice escrebir y por ende fice aquí este mío signo a tal, en tes¬ 
timonio de verdad.—Cristóbal Bueno Díaz Escribano Público. 

Don Felipe, por la gracia de Dios Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las dos Cecilias, de Jerusalem, 
de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Ga¬ 
licia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeüa, de Córdova, de 
Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Alge- 
cira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, 
Islas y Tierra Firme del Mar Océano; Conde de Flandes 
y de Tirol, etc. A Vos los Alcaldes Ordinarios y otras 
cualesquicr nuestras justicias de las ciudades, villas y luga¬ 
res de la Gobernación de Popayán, a cada uno y cualquier 
de vos, en vuestros lugares y jurisdicción: salud y gra¬ 
cia. Sépades que Pedro de Sotelo en nombre del Capi¬ 
tán Don Francisco de Belalcázar hijo del Adelantado Don 
Sebastián de Belalcázar, por petición que en la nuestra 
Audiencia y Chancillería Real del Nuevo Reiiio de Grana¬ 
da, ante el Presidente y Oidores de ella presentó, nos hizo 
relación diuicndo que demás de los grandes servicios que 
el dicho Adelantado nos había hecho en estas partes de 
Indias, de más de treinta y cinco años, el dicho Don 
Francisco de Belalcázar nos había servido de más de vein¬ 
ticuatro años, así en esta Gobernación, ayudando a pacificar 
muchas provincias e indios de ella, y ayudando a poblar 
muchos pueblos y sustentándolos, y así mismo en los Rei¬ 
nos del Perú debajo de nuestro Estandarte Real, en reen¬ 
cuentros y batallas contra los tiranos, y en todo había hecho 
lo que bueno y leal vasallo, y había gastado en ello más 
de quince mil pesos de oro, a cuya causa estaba pobre y 
padecía extrema necesidad él y su mujer y muchos hijos 
que tenía, y no tenía con qué se sustentar, porque los 
indios de repartimiento que en nuestro Real nombre tenía 
encomendados, los tributos y aprovechamientos de los que 
daban, se los tenían tomados y embargados por mandado 
de la justicia, para pagar las deudas, y porque su parte 
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quiere en esa Gobernación hacer probanza de lo suso dicho, 
para con ellas ocurrir a nuestra Real persona y a los del 
nuestro Consejo, para que vistos sus servicios, méritos y 
calidad, le hiciésemos mercedes conforme a ellos, suplicán¬ 
donos le mandásemos dar nuestra carta y Provisión Real 
para que se hiciesen las dichas probanzas; y hechas, se las 
diésedes, y que sobre ello proveyésemos lo que la nuestra 
merced fuese. Y por los dichos nuestro Presidente y Oidores 
visto, fué acordado que debíamos mandar dar esta nuestra car¬ 
ta para vos y cada uno de vos en la dicha razón, y Nos 
tuvímoslo por bien, porque vos mandamos, que si la parte 
del dicho Don Francisco de Belalcázar ante vos pareciere 
y vos requiriere con esta nuestra carta, hagáis parecer an¬ 
te vos a todas las personas de quien dijiere se entiende 
aprovechar por testigos en la dicha razón; y así parecidos, 
toméis y recibáis de ellos y de cada uno de ellos jura¬ 
mento en forma de derecho, preguntándoles en principio de 
sus dichos y deposiciones, cómo se llaman y qué edad han 

y si son parientes o enemigos de alguna de las dichas 

partes, y en qué grado, y por las otras preguntas gene¬ 
rales que la ley dispone y por las del interrogatorio o 

interrogatorios que ante vos serán presentados, que sean 
firmados de la parte del dicho Don Francisco o del Es¬ 
cribano de Cámara infraescrito. Y lo que ansí dixeren y 
depusieren, escrito en limpio y firmado de vuestro nombre 
y signado y firmado dol Escribano ante quien pasare, ce¬ 
rrado y sellado en pública forma, lo haced dar y entregar 
a la parte del dicho Don Francisco, para que lo traiga y 
lo presente a la dicha nuestra Audiencia, para que confor¬ 
me a una nuestra Cédula, los dichos nuestros Presidente y 
Oidores hagan sobre ello lo que les está cometido y encarga¬ 
do, pagando primeramente al Escribano sus derechos conforme 
al Arancel Real, los cuales asiente al pie de su signo, y 
la razón por qué los lleva; lo cual ansí haced y cumplid 
siendo primero citado el Licenciado García de Yalverde 
nuestro Fiscal, para que vaya o envíe a se hallar presente 
al ver jurar y conocer los testigos en forma, y no faga- 
des ende al, so pena de la nuestra merced y de cada 
doscientos pesos de buen oro para la nuestra Cámara. Da- 
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da en Santa Fée, cuatro de Diciembre de mil y quinientos 
y sesenta y tres años. Yo Lope de Rioja Escribano de 
Cámara de Su Católica Real Majestad, la fice escrebir por 
su mandado, cotí acuerdo del Presidente y Oidores de su 
Real Audiencia. Registrada, Antonio Serrano. Chanciller, 
Francisco Suárez. Y a las espaldas de la dicha Real Pro¬ 
visión estaban tres firmas que decían: el Licenciado Cepe¬ 
da, el Licenciado Melchor Pérez de Artiaga, Licenciado 
Angulo de Castrejón. 

En la ciudad de Santa Fée del Nuevo Reino de Gra¬ 
nada, veintitrés días del mes de Marzo de mil y quinien¬ 
tos y sesenta y cuatro años, yo Luis de Peralta Escribano 
de Su Majestad y su Receptor en la Audiencia Real de 
este Reino, de pedimiento de la parte de Don Francisco 
de Belalcázar en esta provisión contenido, ante el Licencia¬ 
do García de Valverde Fiscal de Majestad, para que nom¬ 
bre o envíe persona que se halle presente al ver presentar, 
jurar y conocer do los testigos que por parte del dicho 
Don Francisco fueren presentados en la probanza de servi¬ 
cios que ha de hacer, y le hice los demás apercibimientos 
en esta provisión contenidos, el cual dijo que lo oía y de 
ello doy fée. — Testigos, Diego Suárez Escribano de Cáma¬ 
ra y Alonso de Coronado, Teniente de Robles Escribano 
de Cámara de la dicha Audiencia, y en testimonio de 
verdad fice aquí mi signo. — Luis de Peralta. 


Por las preguntas signientes, sean examinados los tes¬ 
tigos que son o fueren presentados por parte dol Capitán 
Don Francisco de Belalcázar, hijo del Adelantado Don Se¬ 
bastián de Belalcázar ya difunto, Gobernador que fué en la 
Gobernación de Popayán, en la probanza que hace de los 
servicios que a Su Majestad ha hecho, para enviar ante 
la Majestad Real, en su Real Consejo de Indias. 

Primeramente, si conocieron al dicho Don Sebastián de 
Belalcázar Adelantado y Gobernador suso dicho, y si cono¬ 
cen al Licenciado García de Valverde Fiscal en esta Real 
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Audiencia y Chancillería de eu Majestad, que reside en esta 
ciudad de Santa Fée del Nuevo Keino de Granada, y si 
conocen al dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar. 

Item, si saben, creen, vieron u oyeron decir que el 
dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar es hijo del di- 
oho Adelantado y Gobernador Don Sebastián de Belancázar, 
y antes de su fin y muerte le tenía por tal su hijo y lo 
llamaba, y el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar 
le llamaba padre, y por tales padre e hijo fueron habidos 
y tenidos, y ahora se tiene por tal entre todos los que lo 
conocieron. 

Item, si saben, etc., que el dicho Adelantado Don Se¬ 
bastián de Belalcázar Gobernador suso dicho, hizo antes de 
su fin y muerte muchos y notables servicios a Su Majes¬ 
tad, ansi en conquistar muchas provincias de indios y po¬ 
blar muchos pueblos en los Reinos del Perú, como en la 
Gobernación de Popayán y contra los tiranos del Perú, en 
lo cual gastó muy gran cantidad de suma de pesos de oro 
y sirvió, como está dicho, más de treinta y cinco anos 
que en estas partes de Indias estuvo, hasta que en ellas 
falleció de esta preseute vida. 

Item, si saben, etc., que el dicho Capitán Don Fran¬ 
cisco de Belalcázar salió más há de veinticuatro años, de 
las provincias del Quito que es en los Reinos del Perú, 
cu compañía del dicho Adelantado su padre, en descubri¬ 
miento de las provincias de la Gobernación de Popayán y 
de Sierras Nevadas y de este Nuevo Reino de Granada. 

Item, si saben, etc., que habiendo llegado el dicho 
Don Francisco de Belalcázar en compañía del dicho Ade¬ 
lantado su padre, a las provincias de la Gobernación de 
Popayán, y habiendo pacificado muchos indios de ellas, vi¬ 
nieron con la gente que el dicho Adelantado traía, a este 
Nuevo Reino, para le descubrir y pacificar, donde hallaron 
que el Capitán Jiménez de Quesada lo tenía descubierto, 
y así el dicho Adelantado y el dicho Don Francisco de 
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Belalcázar se fueron a España al Real Consejo, a le ha¬ 
cer relación de lo que habían fecho. 

Item, si saben, etc., que el dicho Adelantado vino de 
España por Gobernador de la Gobernación de Popayán, y 
el dicho Capitán Don Francisco su hijo en su compañía, 
y entraron en ella con mucha gente, el año de mil y qui¬ 
nientos y cuarenta, y luego comenzaron a pacificar los in¬ 
dios de aquellas provincias y a poblar pueblos en ellas, 
bailándose el dicho Capitán Don Francisco, en las más de 
ellas, con sus armas y caballos, gastando mucha cantidad 
de hacienda. 

Item, si saben que el dicho Don Francisco de Belal¬ 
cázar fué en compañía del Capitán General Juan Cabrera, 
por servir a Sil Majestad, a las provincias de los Timbas, 
indios muy belicosos, los cuales se pacificaron gastando el 
dicho Capitán Don Francisco mucha cantidad de pesos de 
oro y pasando grundes trabajos y peligros. 

Item, si saben que acabado de pacificar las dichas pro¬ 
vincias de los Timbas, el dicho Capitán Don Francisco de 
Belalcázar, por mandado del dicho Adelantado Don Sebas¬ 
tián de Belalcázar su padre, fué por Capitán y Justicia 
Mayor a la ciudad de Ancerma, que es eil la dicha Go¬ 
bernación, el cual usó con toda diligencia y cuidado, sir¬ 
viendo en ello mucho a Su Majestad, y dende allí con cierta 
gente fué a descubrir y pacificar los indios de las provincias 
de Arma, en lo cual trabajó mucho y sirvió a Su Majestad 
gastando su hacienda. 

Item, si saben, etc., que después de lo contenido en 
las preguntas antes de ésta, el dicho Capitán Don Fran¬ 
cisco fué en compañía del dicho Adelantado su padre, a 
pacificar los indios de las provincias de Páez, gente muy 
belicosa, en lo cual se pasó grandes trabajos y peligros, y 
los españoles se retiraron no los pudieudo pacificar por ser 
mucha gente y belicosa, y en ello el dicho Capitán Don 
Francisco gastó mucho de su hacienda. 
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Item, si saben que otro año siguiente qne pasó lo su¬ 
so dicho, el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar 
volvió en compañía del dicho Adelantado su padre y del 
Capitán Juan Cabrera su General, a pacificar los indios de 
las dichas provincias de los Páez, en que se pasaron grandes 
trabajos y peligros, los cuales pacificaron con mucho riesgo, 
y en ello el dicho Don Francisco trabajó mucho sirviendo 
a Su Majestad, y gastó mucha cantidad de pesos de oro. 

Item, si saben, etc., que después de pacificadas las di¬ 

chas provincias de los Páez, el dicho Adelantado Don Se¬ 
bastián de Belalcázar mandó al dicho Capitán Don Francisco 
su hijo, quedar por su Teniente y Justicia Mayor en la 
ciudad de Popayán, el cual cargo usó con todo cuidado y 
diligencia, sirviendo a Su Majestad. 

Item, si saben, etc., qne usando el dicho Don Fran¬ 

cisco de Belalcázar el dicho cargo y oficio de Teniente en 
la dicha ciudad de Popayán, tuvo nueva cómo Blasco Nú- 
ñez Vela Visorrey, se venía retrayendo del tirano Gonzalo 
Pizarra a la ciudad de Quito que es en el Perú, frontero 

de la Gobernación de Popayán, y que tenía necesidad de 
gente, y luego por servir a Su Majestad tomo consigo cier¬ 
ta cantidad de caballeros y soldados y fué con ellos a la 
dicha ciudad donde estaba el dicho Visorrey, y se puso con 
la dicha gente y armas y caballos en su compañía debajo 
del Estandarte Real, para servir a Su Majestad. 

Item, si saben, etc., que andando el dicho Capitán 
Don Francisco de Belalcázar en compañía del dicho Viso¬ 
rrey, vino contra ellos el dicho tirano Gonzalo Pizarra con 
su gente, y el dicho Visorrey, por no tener gente para le 
resistir, se vino retrayendo a la dicha Gobernación de Po¬ 
payán, y el dicho Don Francisco de Belalcázar con él, y 

en el alcance que el dicho tirano les dió, se pasó gran 
trabajo y peligro. 

Item, si saben que llegado el dicho Visorrey y el di¬ 
cho Capitán Don Francisco de Belalcázar en su compañía 
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,i la ciudad de Popayán, donde el dicho Don Francisco de 
Belalcázar era Teniente, gastó rancha cantidad de su hacien¬ 
da sirviendo a Su Majestad, teniendo y sustentando a su 
costa mucha gente en sn casa, de la que el dicho Viso¬ 
rrey traía. 

Item, si saben, etc., que estando el dicho Visorrey en 
la dicha Gobernación de Popayán, se apercibió gente para 
volver contra el dicho Gonzalo Pizarro y sus socaces a los 
Reinos del Perú, y el dicho Capitán Don Francisco de Be¬ 
lalcázar por servir a Su Majestad, fué en sn compañía con 
sus armas y caballos y esclavos a su costa y micción, y 
gastó en aderezos y pertrechos de guerra muy gran canti¬ 
dad de pesos de oro. 

Item, si saben, etc, que el dicho Capitán Don Fran¬ 
cisco de Belalcázar llegó, como está dicho, en compañía del 
dicho Visorrey a la dicha ciudad de Quito, donde el dicho 
tirano les dió la batalla, en la cual el dicho Visorrey y su 
gente fueron presos y desbaratados y el dicho Visorrey filó 
muerto, y en ella el dicho Don Francisco se halló debajo 
del Estandarte Real sirviendo a Su Majestad y peleando 
como buen vasallo, y fué preso de los dichos tiranos, los 
cuales le roburon todo lo que tenía, que valía mucha cantidad 
de pesos de oro. 


Item, si saben, etc., que estando el dicho Capitán Don 
Francisco de Belalcázar preso y detenido en poder de los 
dichos tiranos, tuvo formas y maneras para se salir de en¬ 
tre ellos, y así se salió y se vino a la dicha Gobernación 
muy pobre, porque le habían robado, como está dicho, en 
la cual estuvo aguardando que se ofreciese en qué y cómo 
servir a Su Majestad contra los dichos tiranos; y sabido 
después que el Presidente Gasea venía a los Reinos del 
Perú contra ellos, y a pacificar los dichos Reinos, luego hizo 
apercibir mucha gente de pie y de caballo, con la cual co¬ 
mo Capitán salió de la dicha ciudad de Popayán y llegó a 
la ciudad de Quito en busca del dicho Presidente a juntarse 
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con él, en lo cnal sirvió mucho y gastó muchos pesos de 
oro y de ello quedó muy adeudado y empeñado. 

Item, si saben, etc., que visto por el dicho Capitán 
Pon Francisco de Belalcázar, como no habia hallado al di¬ 
cho Presidente en la dioha ciudad de Quito, con deseo y 
celo de más servir a Bu Majestad, fue en su busca con la 
dioha gente, hasta llegar a las provinoias de Ayabaca, tér¬ 
mino de la ciudad de Piura. 

Item, si saben, etc., que estando el dicho Capitán Don 
Francisco en las dichas provincias de Ayabaca, para conti¬ 
nuar su camino en busca del dicho Presidente Gasea, con 
la gente que consigo llevaba, recibió despachos del dicho 
Presidente, en que le mandaba que se volviese a la dicha 
Gobernación para la tener quieta y segura y que en ello 
serviría a Su Majestad, porquo él tenia la gente que bastaba 
para desbaratar los tiranos. 

Item, si saben, etc., que visto por el dicho Adelanta¬ 
do Belalcázar lo que el dicho Presidente de La Gasea man¬ 
daba, por cumplir su mandado, mandó el dicho Capitán Pon 
Francisco su hijo, que se viniese con su gente a la ciudad 
de Pasto que es en la dicha Gobernación, frontera de los 
Reinos del Perú, y como Capitán y Justicia mayor la tu¬ 
viese en gobierno, aguardando lo que el dicho Presidente 
de La Gasea mandase hacer en servicio de Su Majestad, y 
así el dicho Pon Francisco lo cumplió, y tuvo el dicho 
cargo y oficio y lo usó con todo cuidado y diligencia, como 
celoso del Real servicio. 

Item, si saben, etc., qne denle há cierto tiempo que 
el dicho Capitán Pon Francisco tuvo el dicho cargo, por 
servir a Su Majestad y con deseo de acrecentar sus Rei¬ 
nos y Señoríos, salió de la dicha ciudad de Pasto con can¬ 
tidad de gente de pie y de a caballo, en descubrimiento 
de las provincias que llaman de El Porado, que se tenía 
noticia ser muy pobladas de gente y muy ricos, y para ello 
gastó de su hacienda mucha cantidad de pesos de oro y que- 
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dó muy adeudado, y, yendo en el dicho descubrimiento, se 
volvieron perdidos y desbaratados a la dicha Gobernación 
de Popayán. 

Item, si saben, etc., que siempre que se ha ofrecido 
cosas del Real servicio de Su Majestad, el dicho Capitán 
Don Francisco da Balalcázar era y ha sido el primero que 
se aprestaba para ello y gastaba su hacienda, y para ello 
se empeñaba y así en las cosas que se contienen en la pre¬ 
gunta antes de ésta, el dicho Don Francisco ha gastado 
más de doce mil pesos de oro, y está al presente muy 
adeudado, preso por deudas que debe. 

Item, si saben, etc., que cierto repartimiento de indios 
que el dicho Don Francisco tiene en términos de la dicha 
ciudad de Popayán, son indios muy bien tratados del di¬ 
cho Don Francisco, y que siempre ha tenido y tiene en 
ellos doctrineros que enseñan la Doctrina Evangélica, a los 
cuales paga muy bien su trabajo. 

Item, si saben, etc., que el dicho Don Francisco de 
Belalcazar es casado con una señora muy principal y tiene 
mucha cantidad de hijos, y padece grandes necesidades por 
estar como está pobre y no tiene con qué se sustentar, 
y conforme a la calidad de su persona y méritos y ser¬ 
vicios que ha hecho a Su Majestad. 

Item, si saben, etc., que el dicho Don Francisco de 
Belalcázar es un caballero muy principal, como está dicho, 
y honrado y buen cristiano, de buen trato y conversación, 
y muy quieto y pacífico, y no amigo de revueltas ni no¬ 
vedades, y muy obediente a la justicia de Su Majestad, y 
que nunca se ha hallado ni se ha entendido en cosa al¬ 
guna ir contra el Real servicio, antes haber hecho el dober 
como leal vasallo de Su Majestad. 

Item, si saben, etc., que por ser tal persona oomo se 
contiene en las preguntas antes de ésta, siempre se han en¬ 
cargado al dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar, car- 
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gos y oficios honrosos y de justicia, en la dicha Gobernación, 
de los cuales ha dado muy buena cuenta y servido en 
ellos a Su Majestad. 

Item, si saben, etc., que por ser el dicho Capitán Don 
Francisco de Belalcázar hijo del dicho Adelantado Don Se¬ 
bastián de Belalcázar Gobernador suso dicho, persona tan 
principal y uno de los más principales criados y servidores 
leales que Su Majestad ha tenido en estas partes de Indias; 
y habiendo el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar 
su hijo, servido a Su Majestad en las cosas y como se 
contiene en las preguntas antes de ésta, el dicho Don Fran¬ 
cisco es digno y merecedor que Su Majestad le haga gran¬ 
des mercedes, ansí en honras de su persona como otros 
de aprovechamientos, todo lo cual será en él muy bien 
empleado. 

Item, si saben, etc., que todo lo suso dicho es público 
y notorio, y de ello es pública voz y fama.— Pedro de La- 
sebo Sotelo. 

Y leído todo lo suso dicho y por Su Merced del di¬ 
cho señor Gobernador visto, tomó la dicha Real Provisión 
en su mano y con el acatamiento debido la besó y puso 
sobre su cabeza, y en cumplimiento de lo que Su Majes¬ 
tad por ella manda dijo que el dicho Jerónimo de Torres, 
en el dicho nombre presente los testigos de que se entien¬ 
de aprovechar, y es presto de hacer justicia; y así lo pro¬ 
veyó y mandó y firmó, siendo testigos los dichos Alonso 
Muriel y Juan de Cuesta.— Ante mí, Gaspar de Salamanca. 

Y luego este dicho día, primero día del dicho mes de 
Agosto del dicho año de mil y quinientos y sesenta y 
cuatro años, ante el dicho señor Gobernador y por ante 
mí el dicho Escribano, pareció el dicho Jerónimo de To¬ 
rres en el dicho nombre, y presentó por testigos al Capitán 
Hernando de Cepeda y a Juan Sánchez de Xerez y a Juan 
Rosero y a Juan Negrete de Santander, vecino y estante 
en esta dicha ciudad de Pasto, los cuales y cada uno de 
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ellos jnraron por Dios Nuestro Señor y por su Bendita 
Madre y por las palabras de los Santos Cuatro Evangelios, 
doquier que más largamente son escriptos, que dirían verdad 
de lo que supiesen y les fuese preguntado; y a la fuerza 
del dicho juramento, dijeron cada uno de ellos: sí juro 
y amén. — Testigos los dichos Alonso Muriel Toscano y 
Juan de Cuesta Escribanos. Ante mí, Gaspar de Salamanca. 

El dicho Capitán Hernando de Cepeda vecino de la 
ciudad de Pasto, habiendo jurado y siendo preguntado por 
el tenor del interrogatorio presentado por el dicho Jerónimo 
de Torres, en el dicho nombre, dijo y depuso lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce y conoció al di¬ 
cho Don Sebastián de Belalcázar Adelantado y Gobernador 
que fuá por Su Majestad en esta Gobernación de Popayán, al 
cual conoció de más tiempo de veinticinco años, y ansí mismo 
conoce al señor Licenciado García de Valverde Fiscal en 
la Real Audiencia y Chancillería de Su Majestad, que re¬ 
side en la ciudad de Santa Fée del Nuevo Reino de Gra¬ 
nada, Gobornador y Capitán General que al presente es por 
Su Majestad, de esta dicha Gobernación, Visitador y Tasa¬ 
dor de los naturales de ella, al cual conoce de dos años 
a esta parte poco más o menos, y conoce al dicho Don 
Francisco de Belalcázar, de los dichos veinticinco años a 
esta parte poco más o monos, a los cuales les conoce y co¬ 
noció de vista y trato, habla y conversación que con ellos 
y cada ano de ellos tuvo y tiene. 

Fue preguntado por las preguntas generales de la ley; 
dijo que es de edad de cincuenta años poco más o menos, 
y que es cuñado del dicho Don Francisco de Belalcázar, 
casado con su hermana, pero que por eso no dejará de 
decir verdad de este caso, y que no concurren en él las 
demás preguntas generales, de las cuales fui avisado y 
apercibido. 

A la segunda pregunta dijo que este testigo, como di¬ 
cho tiene, há que conoce y conoció al dicho Adelantado 



Don Sebastián de Belalcázar y al dicho Capitán Don Fran¬ 
cisco de Belalcázar, de veinticinco años a esta parte poco 
más o menos, y en vida del dicho Adelantado le vido que 
fuó habido y tenido el dicho Capitán Don Francisco de 
Belalcázar por hijo del dicho Adelantado Don Sebastián de 
Belalcázar; y así este testigo vido que el dicho Adelantado 
llamaba al dicho Capitán Don Francisco muchas veces, y 
el dicho Capitán Don Francisco al dicho Adelantado, pa¬ 
dre ; y después que el dicho Adelantado falleció y pasó de 
esta presente vida, lia oído ansí mismo al dicho Capitán 
Don Francisco, llamar padre al dicho Adelantado, y por 
tales padre o hijo son habidos y tenidos comúnmente 
reputados, y por tales los tiene este testigo y toda esta 
Gobernación y las demás personas que los conocen y co¬ 
nocieron, por do sabe este testigo todo lo coutenido en la 
pregunta, como en ella se contiene. 

A la tercera pregunta dijo que lo que de ella sabe 
es que este testigo vido quo el dicho Adelantado Don Se¬ 
bastián de Belalcázar Gobernador suso dicho, hizo antes de 
su fin y muerte muchos y notables servicios a Su Majes¬ 
tad, ansí en conquistar muchas provincias de indios y po¬ 
blar muchas pueblos en las Keinos del Perú, como en esta 
Gobernación de Popayán, y contra los tiranos que en el 
Perú se habían alzado contra el Real servicio, en lo cual 
gastó muy gran cantidad de sumas de pesos de oro, porque 
según los grandes y excesivos gastos que hizo en lo suso 
dicho, que le parece a este testigo que sería más de ochen¬ 
ta mil pesos, y es público y notorio que sirvió el tiempo 
o más en estas partes de Indias a Su Majestad, que la 
pregunta dice; preguntado cómo la sabe, dijo que porque 
este testigo vió y es público y notorio que en los Reinos 
del Perú ayudó a poblar y pobló a Piura y a Guayaquil 
y a Puerto Viejo y a Quito, que son todas muy buenas 
ciudades, y en esta Gobernación de Popayán pobló la ciu¬ 
dad de Popayán y la de Cali y la de Ancerma y las vi¬ 
llas de Santa Fée, Caramanta y Timana y Neyva; todo 
lo cual este testigo vido, y es público y notorio que el di¬ 
cho Adelantado lo pobló y gobernó en nombre de Su Ma- 
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jestad muchos años, hasta que murió; y así mismo sabe y 
vido que el dicho Adelantado fué a los Reinos del Perú 
y dejó su Gobernación por ir como fué con el Presidente 
Vaca de Castro y con mucha gente en su compañía, a le 
ayudar y favorecer, en servicio de Su Majestad, contra Don 
Diego de Almagro que se alzó con el Perú, y estuvo allá 
mucho tiempo; y así mismo vido este testigo que de los 
Reinos del Perú vino otra vez a esta Gobernación, huyen¬ 
do el Virrey Blasco Núñez Vela, de Gonzalo Pizarra, y se 
retrujo a esta dicha Gobernación, y le vinieron siguiendo 
por ella hasta el río Caliente, y el dicho Adelantado le 
favoreció y amparó en esta dicha Gobernación y llamó 
a sns capitanes y a mucha gente, y con munición de gue¬ 
rra que hizo en esta Gobernación, y con todo ello y su 
propia persona, fué en compañía del dicho Virrey a la 
ciudad de Quito, y llevó en su compañía muchos caballeros 
y gente, y por capitanes a este testigo y a Bazán y a 
Francisco Hernández, y por Maestre de Campo a Juun 
Cabrera, y por Alférez General del Estandarte Real al Ca¬ 
pitán Hernando de Ahumada, todos los cuales eran do esta 
dicha Gobernación de Popayán; y estando cerca de Quito, 
entraron dentro y desde allí fueron todos juntos, y el di¬ 
cho Adelantado en la vanguardia del Estandarte Real co¬ 
mo Gobernador y Capitán General, y dieron la batalla al 
dicho Gonzalo Pizarra y a sus secaces, y de ella salieron 
desbaratados y prendieron al dicho Adelantado y le hirie¬ 
ron muy mal en la cabeza y en una mano, de que estu¬ 
vo a punto de muerte; después de lo cual tuvo cartas del 
Presidente Gasea, de cómo iba al Perú a los reducir al 
Real servicio, que estaba alzado con el dicho Gonzalo Pi¬ 
zarra, que fuese personalmente y llevase la más gente que 
pudiese, caballos y munición de guerra; y visto por el di¬ 
cho Adelantado el dicho aviso, fué con mucha gente de pie 
y de a caballo con mucha munición de guerra, y se halló 
con su persona y lo demás en el desbarate y batalla que 
en Xaquixaguana se dió al dicho Gonzalo Pizarra en van¬ 
guardia del Estandarte Real, como persona muy señalada, 
lo cnal este testigo supo y entendió de muchas personas 
que fueron con el dicho Adelantado a lo suso dicho, en 
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todo lo cual y en otras muchas cosas sirvió a Su Majestad, 
como bueno y leal vasallo, y en otras muchas cosas que 
seria prolijidad decirlas, en todo lo cual gastó lo que dicho 
tiene y aún más, y fuá uno do los señalados servidores 
de Su Majestad que ha habido en estas partes de Indias, 
como es notorio a todos los que le conocieron; y esto res¬ 
ponde a esta pregunta. 

A la cuarta pregunta dijo que este testigo vido que 
el dicho Capitán Don Francisco de Heialcázar hijo del di¬ 
cho Adelantado Don Sebastián de Belalcázar, salió con el 
dicho su padre, habrá el tiempo contenido en la pregunta, 
de las provincias de Quito, que es en los Reinos del Perú, 
a descubrir las provincias de esta Gobernación de Popayáu 
y de Sierras Nevadas y del Nuevo Reino de Granada, y 
le vido ir a la dicha jornada al dicho Capitán Don Fran¬ 
cisco con el dicho Adelantado su padre, y les vió volver, 
y asi fué y es público y notorio en esta Gobernación; y 
esto responde a esta pregunta. 

A la quinta pregunta dijo que así como la pregunta 
lo dice y declara, es público y notorio en esta dicha Go¬ 
bernación de Popayán y en el Nuevo Reino de Granada, 
entre todas las personas que en ello se hallaron, que fue¬ 
ron muchas, y así se lo oyó este testigo decir, y este tes¬ 
tigo, como dicho tiene, vió ir al dicho Adelantado y con 
él al dicho Capitán Don Francisco su hijo al dicho descu¬ 
brimiento, y después los vió venir de los Reinos de España 
al dicho Adelantado por tal y por Gobernador y Capitán 
General de esta Gobernación de Popayán; y así es público 
y notorio como dicho tiene; y esto responde a esta pregunta. 

A la sexta pregunta dijo que dice lo que dicho tiene 
en la quinta pregunta antes de ésta, y que vido que los 
dichos Adelantado y Capitán Don Francisco su hijo, entra¬ 
ron en esta dicha Gobernación de Popayán con mucha gen¬ 
te el año que la pregunta dice, y desde Iiá poco empezaron 
a pacificar los indios de estas provincias y Gobernación de 
Popayán y a poblar pueblos en ella, como dicho tiene, ha- 


cantidad de 

cienda, y así lo vió este testigo y es público y notorio en 
esta Gobernación; y esto responde a esta pregunta. 

A la sétima pregunta dijo que este testigo no se halló 
en el descubrimiento de los Timbas, pero que cuando salieron 
de la dicha jornada los vido venir este testigo a la ciudad 
de Cali, a do estaba el dicho Adelantado, y vido que el 
dicho Capitán Don Francisco salió de la dicha jornada 
con el dicho General Juan Cabrera, y fué público que les 

dejaron pacíficos, y que se halló en ello el dicho Capitán 
Don Francisco, y que en ello pasaron grandes trabajos y 
peligros, y qne le parece a este testigo que no podía dejar 
de gastar el dicho Capitán Don Francisco, cantidad de pe¬ 
sos de oro, siendo como era hijo del dicho Adelantado y 

tan principal persona; y esto responde a esta pregunta y 
es lo que sabe de ella. 

A la octava pregunta dijo que fué público y notorio 
en esta Gobernación, todo lo contenido en la pregunta co¬ 
mo en ella se contiene, pero que este testigo no lo vido 
por estar en la ciudad do Pasto y en otras partes do no 

lo pudo ver; y que ansí mismo oyó decir al Capitán Luis 
Bernal y al Bachiller Madroñero, lo contenido on la pre¬ 
gunta, a personas que habían ido a lo contenido en la pre¬ 
gunta con el dicho Capitáu Don Francisco; y esto responde. 

A la novena pregunta dijo que lo contenido en la 

pregunta es público y notorio entre todas las personas que 
a la sazón estaban en esta Gobernación, pero que este 
testigo no lo vido porque estaba en esta ciudad de Pasto 
al tiempo que pasó lo suso dicho; y esto responde a esta 
pregunta. 

A la décima pregunta dijo que este testigo siendo Te¬ 
niente y Capitán del dicho Adelantado en esta ciudad de 
Pasto, le envió a llamar el dicho Adelantado, rogándole que 
fuese a la jornada de los Páez que la pregunta dice, con la 
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mía gente y ganado que pudiese, y este testigo fue desde 
esta ciudad a la de Popayín, a do estaba el dicho Ade¬ 
lantado, a do vió que fueron a la dicha jornada los con¬ 
tenidos en la pregunta y con ellos el dicho Capitán Don 

Francisco de Belalcázar, a do fui público y notorio que se 
pasaron en la dicha jornada grandes trabajos y peligros, y 
que los dichos indios quedaron pacíficos, y en ello el dicho 
Capitán Don Francisco trabajó mucho sirviendo a Sn Ma¬ 
jestad, y no podía dejar de gastar cantidad de pesos de 

oro; y esto responde a esta pregunta. 

A las once preguntas dijo que este testigo vido lo en 
la pregunta contenido como en ella se contiene, y que el 
dicho Don Francisco usó el dicho cargo con todo cuidado 
y diligencia, sirviendo en ello a Su Majestad; y esto respon¬ 
de a esta pregunta. 

A las doce preguntas dijo que este testigo, a la sazón 

que pasó lo contenido en la pregunta, sabe que el dicho 

Capitán Don Francisco de Belalcazar era Teniente y Jus¬ 
ticia Mayor en la dicha ciudad de Popayán, como dicho 
tiene; y sabida la nueva del dicho Virrey, sabe y vido que 
el dicho Capitán Don Francisco vino en su socorro del di¬ 
cho Virrey con su persona, armas y caballos y alguna 
gente, y se fué a Quito y se puso • debajo del Estandarte 
Real para servir a Su Majestad, como la pregunta dice; 
y esto responde a esta pregunta. 

A las trece preguntas dijo que sabe la pregunta como 
en ella se contiene; porque lo vido ser y pasar así, por¬ 
que^ este testigo fué Capitán del dicho Virrey, y vió que 
pasó lo contenido en ella. 

A las catorce preguntas dijo que este testigo vido que 
el dicho Virrey y el dicho Capitán Don Francisco do Be¬ 
lalcázar y este testigo en su compañía, llegaron a la ciudad 
de Popayán donde el dicho Don Francisco de Belalcázar 
había sido Teniente, y vido que no podía dejar de gastar 
el dicho Don Francisco, qqqtidad d? pesos de oro en sus- 
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tentar soldados de los que el dicho Virrey tenía y lleva¬ 
ba en su compañía, y después juntó, porque los vecinos de 
Popayán eran pocos y los soldados muchos y les susten¬ 
taba los vecinos; y esto responde á esta pregunta. 

A las quince preguntas dijo que sabe la pregunta co¬ 

mo en ella se contiene, porque lo vido ser y pasar como 
en ella se dice y declara, y este testigo fué en compañía 
del dicho Virrey, y el primero Capitán que salió con gente 
de la dicha ciudad de Popayán, y vido que no podía de¬ 
jar de gastar el dicho Capitán Don Francisco de Belalcá- 
zar, cantidad de pesos de oro en armas y caballos; y esto 
sabe y vido de esta pregunta. 

A las diez y seis preguntas dijo que este testigo vido 

que el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar llegó, 

como está dicho, en compañía del dicho Virrey a la dicha 
ciudad de Quito donde el dicho Pizarro les dio la batalla, 
en la cual el dicho Virrey y su gente fueron presos y 

desbaratados, y el dicho Virrey fué muerto, y en ella el 
dicho Capitán Don Francisco se halló debajo del Estandar¬ 
te Real sirviendo a su Majestad y peleando como leal va¬ 
sallo, y fué preso de los dichos tiranos, los cuales le robaron 
todo lo que tenía, que valdrían cantidad de pesos de oro; 
preguntado cómo la sabe, dijo que porque lo vido y se 
halló presente a ello, y ansí mismo robaron a este testigo 
y a todos los demás servidores de Su Majestad que en la 
dicha batalla se hallaron; y esto responde a esta pregunta. 

A las diez y siete preguntas dijo que este testigo vi- 
do estar detenido el dicho Capitán Don Francisco de Be¬ 
lalcázar en poder de los dichos tiranos, en la ciudad de 
Quito, el cual temía formas para se salir de entre ellos y 
se vino a esta dicha Gobernación muy pobre, porque le 
habían robado como a los demás, y le vido estar en es¬ 
ta Gobernación hasta que el Presidente Gasea vino, el cual 
fué por Capitán de arcabuceros con el dicho Adelantado 
su padre, a los Reinos del Perú, contra el dicho Gonza¬ 
lo Pizarro y sus sccaces, y llegó a la ciudad de Quito 
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en basca del dicho Presidente a juntarse con él, en lo 
cual sirvió el dicho Capitón Don Francisco muy bien a 
Mu Majestad, y gastaría, al parecer de este testigo, mu¬ 
chos pesos de oro, de lo cual quedó muy pobre y adeu¬ 
dado y al presente lo esté, lo oual este testigo vido por 
vista de ojos; y esto responde a esta pregunta. 

A las diez y ocho preguntas dijo que así como la 
pregunta dice y declara, lo entendió este testigo, de muchas 
personas que fueron eon el dicho Capitán Don Francisco, y 
así es público y notorio; y esto responde a esta pregunta. 

A las diez y nueve preguntas dijo que así como la 
pregunta lo dice y declara, lo oyó este testigo decir pú¬ 
blicamente, a personas que al presente no se acuerda, aun¬ 
que este testigo no se halló a do la pregunta dice; y esto 
responde. 

A las veinte preguntas dijo que este testigo vido que 
el dicho Don Francisco de Belalcazar hijo del dicho Ade¬ 
lantado, en cumplimiento do lo que era mandado por el 
dicho Presidente Gasea, y lo que el dioho Adelantado le 
mandó, se vino con gente a esta Gobernación y a esta 
ciudad de Pasto, y como Capitón y Justicia Mayor, la tu¬ 
vo cu gobierno, aguardando lo que el dicho Presideuto 
Gasea mandase en servicio de Su Majestad, y así el dicho 
Don Francisco lo cumplió y tuvo el dicho cargo y oficio, 
y lo usó con todo cuidado y diligencia, como celoso del 
Real servicio, lo cual vido esto testigo; y esto responde a 
esta pregunta. 

A las veintiuna preguntas dijo que este testigo vido 
que el dicho Capitón Don Francisco, por más servir a Su 
Majestad y con deseo de acrecentar sus Reinos y señoríos, 
salió de la ciudad de Pasto con cantidad de gente en des¬ 
cubrimiento de las provincias que llaman de El Dorado, 
que se tenía noticia ser muy pobladas de gente y muy 
ricas, y para ello gastar de su hacienda, al parecer de este 
testigo, mucha cantidad de pesos de oro, y por ello que- 
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daría muy adeudado, y del dicho descubrimiento se volvieron 
perdidos y desbaratados a este pueblo de Pasto; preguntado 
cómo lo sabe, dijo que porque lo vido ser y pasar, como 

la pregunta lo dice. 

A las veintidós preguntas dijo que este testigo ha visto 
que siempre que se ha ofrecido cosas del Real servicio de 
Su Majestad, el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar 
era de los primeros que se aprestaba para ello y gastaba 
de su hacienda y se empeñaba, en todo lo cual le parece 
a este testigo que habrá gastado los pesos de oro que la 
pregunta dice, y le ve que al presente esta muy adeudado, 

porque así lo ha visto y es público y notorio; y esto res¬ 

ponde a esta pregunta, 

A las veintitrés preguntas dijo que sabe la pregunta co¬ 
mo en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que 
porque lo ha visto ser y pasar como la pregunta lo dice 
y declara. 

A las veinticuatro preguntas dijo que este testigo sabe 

que el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar es casa¬ 
do con Doña María de Herrera y tiene en ella cuatro hijos, 

y padecen grandes necesidades por estar como están pobres 
y no tiene con qué se snstentar conforme a la calidad de 
sus personas, méritos y servicios que el dicho Capitán Don 
Francisco a hecho a Su Majestad, y así lo ha visto y ve 
este testigo y es público y notorio; y esto responde. 

A las veinticinco preguntas dijo que este testigo sabe 

que el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar es caba¬ 

llero principal, honrado y buen cristiano, trato y conversación 
y muy quieto y pacífico y no amigo de revueltas y nove¬ 
dades y muy obediente a las Justicias de Su Majestad, y 
que nunca se há hallado ni se ha entendido en cosa algu¬ 
na ir contra el Real servicio, antes haber hecho siempre el 
deber, como leal vasallo de Su Majestad, y así este testigo 
lo ha visto después que le conoce, y es público y notorio 
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en esta Gobernación y doquier que es conocido; y esto res¬ 
ponde a esta pregunta. 

A las veintiséis preguntas dijo que así como la pregun¬ 
ta lo dice y declara, lo ha visto este testigo ser y pasar des¬ 
de que há que conoce al dicho Capitán Don Francisco de 
Belalcázar; y esto responde. 

A las veintisiete preguntas dijo que por ser el dicho 
Capitán Don Francisco de Belalcázar hijo del Adelantado 
Don Sebastián de Belalcázar Gobernador suso dicho, per¬ 
sona tan principal y uno de los principales criados y ser¬ 
vidores leales que Su Majestad ha tenido en estas partes 
de Indias, y habiendo el dicho Capitán Don Francisco de 
Belalcázar su hijo, servido a Su Majestad en las cosas y 
como se contiene en las preguntas antes de ésta, el dicho 
Capitán Don Francisco es digno y merecedor que Su Ma¬ 
jestad le haga grandes mercedes, y así en honras de su 
ovechamientos, todo lo cual 



porque as! lo ha visto y 


entendido este testigo, por lo que dicho tiene en las pre¬ 
guntas autes de ésta; y esto responde a esta pregunta. 

A las veintiocho preguntas dijo que todo lo suso dicho 
es público y notorio y de ello es pública voz y fama en¬ 
tre todas las personas que de ello tienen noticia, y la ver¬ 
dad para el juramento que hizo, y lo firmó de su nombre.— 
Hernando de Cepeda. Ante mí, Gaspar de Salamanca. 


El dicho Jnan Negrete de Santander vecino de la ciu¬ 
dad de Almaguer, estante en esta ciudad, habiendo jurado 
y seyendo preguntado por el tenor del interrogatorio pre¬ 
sentado por el dicho Jerónimo do Torres, en el dicho nom¬ 
bre, dijo y depuso lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce y conoció a 
los en la pregunta coutenidos. 



512 


Fue preguntado por las preguntas generales de la ley, 
dijo que es de edad de cuarenta y cinco años poco más 
o menos, y que no le tocan ninguna de las preguntas ge¬ 
nerales, y que ayude Dios a la verdad. 

A la segunda pregunta dijo que este testigo habrá 
veintiuno o veintidós años que conoce al dicho Don Fran¬ 
cisco de Belalcázar, y lo vido estar y residir en casa del 
Adelantado Don Sebastián de Belalcázar, y era habido y 
tenido por tal su hijo entre todos los que le conocían y 
comunmente reputado, y el dicho Adelantado le llamaba al 
dicho Capitán Don Francisco hijo, y el dicho Capitán Don 
Francisco al dicho Adelantado padre, y por tal padre e 
hijo fueron habidos y tenidos, y hoy en día tienen en tal 
reputación de hijo del dicho Adelantado al dicho Capitán 
Don Francisco todos los que le conocen, y así por causa 
del dicho Adelantado y de tenerle por su hijo, le tienen 
en veneración de hijo de Ilustre y le tratan como a tal; 
y esto responde a esta pregunta. 

A la tercera pregunta dijo que este testigo ha oído por 
público y notorio a muchas personas en estas partes, que el 
Marqués Don Francisco Bizarro estaba sobre la isla de la Pu- 
ná, medio desbaratado y para volverse a Nicaragua, y que 
llegó el dicho Adelantado con un navio suyo propio cargado 
de bastimentos y con socorro de gente y comidas, median¬ 
te el cual socorro se siguió la guerra contra los indios y 
fueron a Caxarnalca, por donde redundó ganarse el Perú y 
toda esta tierra, lo cual hizo el dicho Adelantado a su 
costa y mincióu; y dende allí salió de Tangarara con gen¬ 
te de españoles y conquistó las provincias de Quito y de 
los Cañares, y conquistó y ganó toda esta Gobernación de 
Popayán y pobló las ciudades de Quito, Popayán y Cali y 
villa de Neyva, pasando las Sierras Nevadas, y se halló 
en conquistar y poblar las provincias de Bogotá con la gen¬ 
te que con él iba; y vido este testigo que el dicho Ade¬ 
lantado Belalcázar estaba en Quito con el Licenciado Vaca 
de Castro, que había ido dende esta Gobernación, que tenía 
a su cargo, en servicio de Su Majestad, a le acompañar 
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hasta le meter en la Gobernación que Su Majestad le ha¬ 
cía merced al dicho Vaca de Castro, hasta que se apode¬ 
rase eu toda la dicha Gobernación que la tenía Don Diego 
de Almagro el mozo, y el dicho Vaca de Castro le rogó 
se volviese, y cree este testigo se volvió, y sabe este tes¬ 
tigo que andando conquistando y apaciguando el dicho 

Adelantado Belalcázar esta Gobernación, entró el Visorrey 
Blasco Núñez Vela, habrá veinte años poco más o menos, 
entró en esta Gobernación el Visorrey Blasco Núñez Vela, 
retirándose de Gonzalo Bizarro tirano y de sus secaces 
que tenían usurpado el Reino del Perú a Su Majestad, y 
luego como el suso dicho vino el dicho Adelantado de más 
sesenta leguas a se ver con el y a le dar todo favor y 
ayuda contra los dichos alterados, y le socorrió con la gen¬ 
te y armas que pudo, y se hicieron arcabuces en la ciu¬ 
dad de Popayán para el mismo efeto, y el dicho Adelantado 
salió de la dicha ciudad de Popayán en compañía del 

Visorrey Blasco Núñez Vela, y vino hasta la ciudad 
de Quito, donde estaba el dicho tirano, y le dieron batalla 
en Añequito junto a la dicha ciudad, en la cual el dicho 
Visorrey murió y fue desbaratado y muchos de los suyos 
fueron muertos, y el dicho Adelantndo muy mal herido en 
la cabeza y en una mano, y por muchas veces determina¬ 
ron de le matar los tiranos, teniéndole preso en la dicha 

ciudad del Quito, hasta que por buenas palabras y buena 

maña que se dió, alcanzó licencia del dicho Gonzalo Piza¬ 
rra, y así se vino a esta Gobernación, y después liá poco 

tiempo, oyendo decir que el Licenciado de La Gasea venía 
a restaurar los Reinos del Perú al servicio de Su Majes¬ 
tad, el dicho Adelantado Belalcázar como leal vasallo de 
Su Majestad, él y el dicho Capitán Don Francisco con él, 
juntaron toda la más gente que pudieron en esta dicha 

Gobernación, y armas y caballo», y fueron en socorro del 
Licenciado de La Gasea a la ciudad del Quito, donde este 

testigo los vido ir en el dicho socorro y fué en su com¬ 
pañía hasta el pueblo que llaman de Ayabaca, términos de 
Piura donde llegó, y por mandado del dicho Licenciado 
de La Gasea, que todos se volviesen con graves^ penas 
porque ya no había necesidad de gente, porque más falta 
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había de viandas y mantenimientos qae de gente, y el di¬ 
cho Adelantado mandó al dicho Capitán Don Francis¬ 
co sn hijo, que se volviese, y le dio provisión de sn 
Teniente, y ansí se volvieron, y este testigo con el dicho 
Capitán Don Francisco y el dicho Adelantado prosiguió su 
camino; y es muy público y notorio que se halló en el 
acompañamiento del dicho Licenciado Gasea en la bata¬ 
lla y desbarato de Gonzalo Pizarra en el valle de Xa- 
quixaguana, donde se restauraron los dichos Reinos del 
Perú al servicio de Su Majestad, con ayuda del dicho Ade¬ 
lantado y de otros servidores de Su Majestad; y que este 
testigo sabe y ha oído y entendido que el dicho Adelan¬ 
tado hizo otros muchos servicios a Su Majestad, y que en 
todo gastó y no pudo dejar de gustar mucha suma de pe¬ 
sos de oro, y ha oído decir que entró muchacho en las 

Indias, y al tiempo que iba a España, le parece a este 

testigo que había más de ochenta años, en el cual dicho 
viaje murió en el puerto de Cartagena, a lo que es pú¬ 

blico y notorio; y esto responde a esta pregunta. 

A la cuarta pregunta dijo este testigo que no la sabe. 

A la quinta pregunta dijo que no la sabe más que 
este testigo vido en España al dicho Adelantado y al di¬ 
cho Capitán Don Francisco su hijo, y que iban de las pro¬ 
vincias de Bogotá; y esto responde a esta pregunta. 

A la sexta pregunta dijo que no la sabe más de que 
lo ha oído decir públicamente todo lo contenido en la di¬ 
cha pregunta. 

A la sétima pregunta dijo que este testigo ha oído decir 
que el dicho Don Francisco entró en la jornada de los 

Timbas, a muchas personas. 

A la octava pregunta dijo este testigo que no la sabe. 

A la novena pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene, porque este testigo f'ué en compañía del dicho 
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Adelantado Don Sebastián de Belalcázar a la dicha pro¬ 
vincia de Páez, donde mataron al dicho Capitán Francisco 
García de Tobar y a otros machos en un peñol, y el di¬ 
cho Don Francisco de Belalcázar iba en compañía del di¬ 
cho Adelantado su padre, y en la dicha jornada se pasaron 
muchos y excesivos trabajus, porque los dichos indios esta¬ 
ban de Vitoria después que mataron los dichos españoles, y 
salieron toda la gente por un páramo muy peligroso, por 
estar todos los pasos tomados de los indios; y esto res¬ 
ponde a esta pregunta. 

A la décima pregunta dijo que este testigo vido salir 
de la ciudad de Poparán al dicho Adelantado Belalcázar y 
al Capitán Juan Cabrera y al dicho Capitán Don Francis¬ 
co de Belalcázar en compañía del dicho su padre, que iban 
a hacer el castigo y allanamiento y conquista de la dicha 
provincia de los Páez, y es público que lo pacificaron y 
los trujeron a servidumbre, y que lo demás contenido en 
la pregunta no la sabe. 

A las once preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene, porque este testigo vido ser y pasar así como 
la pregunta lo dice. 

A las doce preguntas dijo que no la sabe. 

A las trece preguntas dijo que no la sabe, y que dice 
lo que dicho tiene en las preguntas antes de ésta, en cuan¬ 
to a lo del tirano. 

A las catorce preguntas dijo que la sabe, porque este 
testigo era al presente vecino y Escribano en la ciudad de 
Popayán, que todos los más vecinos gastaron casi todo 
cuanto tenían con el dicho Visorrey y gente que con él 
iban, y en dalles ciertos caballos v armas que se dieron 
entre los vecinos, y que por no haber más de veintitrés 
o veinticuatro vecinos, les cabía a muchos huéspedes a ca¬ 
da uno. 
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A las quince preguntas dijo qoe lo que de esta pre¬ 
gunta sabe es que vido apercibirse la dicha gente y salir, 

y el dicho Visorrey fué hasta la ciudad de Quito, como 
tiene dicho, y en su compañía y del dicho Capitán Don 
Francisco y en compañía del dicho Adelantado su padre, y 
que conforme a la calidad del dicho Capitán Don Francis¬ 
co, no pudo dejar de gastar cantidad de pesos de oro; y 
esto responde a esta pregunta. 

A las diez y seis preguntas dijo que diee lo que di¬ 
cho tiene en las preguntas antes de ésta a que se refiero, 

y que bieu que robaron al dicho Don Francisco todo cuan¬ 
to llevaba, porque así hicieron a todos los demás, y que 

conforme a su calidad, es que sería mucho lo que le roba¬ 
ron, y que sabe que el dicho Adelantado estuvo preso y 
cree que estaría también preso el dicho Don Francisco; y 
esto responde a esta pregunta. 

A las diez y siete preguntas dijo que dice lo que di¬ 

cho tiene en las preguntas antes de ésta, especial en la 
tercera pregunta a que se refiere; y esto responde. 

A las diez y ocho preguntas dijo qne dice lo que di¬ 
cho tiene en la tercera pregunta antes de ésta, a que se 

refiere. 

A las diez y nueve preguntas dijo que dice lo que 

dicho tiene en la tercera pregunta antes de ésta, a que se 

A las veinte preguntas dijo que dice lo que dicho tie¬ 

ne en la tercera pregunta antes de ésta, a que se refiere. 

A las veintiuna preguntas dijo que dice lo que dicho 

tiene, y es pftblico y notorio que el dicho Capitán Don 
Francisco fué al dicho descubrimiento y salió perdido, porque 
este testigo le vio salir perdido, como dicho tiene, a él y 
a todos los soldados, y que creo que gastaría mucho en la 
dicha jornada porque no pudo ser menos, y que este tes- 
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tigo ha visto capitanes perderse por hacer jornadas, y que 
sabe que está mny adeudado, y hoy en día lo está; y 
esto responde a esta pregunta. 

A las veintidós preguntas dijo este testigo que siem¬ 
pre ha entendido tener buen celo de Bervir a Su Majes¬ 
tad el dicho Capitán Don Francisco, porque con la obra 
se lo ha visto efectuar en todo lo que se ha ofrecido 
al servicio de Su Majestad, según tiene declarado en las 
preguntas antes de ésta, y que sabe que ha gastado mu¬ 
chos pesos de oro y que está al presente muy adeudado, 
y que le ha visto estar preso por deudas; y que esto res¬ 
ponde a esta pregunta. 

A las veintitrés preguntas dijo que la sabe como en 
ella se contiene, porque esto testigo lo ha visto ser y pa¬ 
sar así, como la pregunta dice. 

A las veinticuatro preguntas dijo que la sabe como en 
ella se contiene, porque este testigo conoce a Doña María 
de Herrera mujer del dicho Capitán Don Francisco, y la 
tiene por tal, como dice la pregunta, y ha visto esto ser 
así toda la pregunta como en ella se contiene. 

A las veinticinco preguntas dijo que este testigo le 
tiene por tal, como la pregunta dice, al dicho Capitán Don 
Francisco, y en tal reputación es habido y tenido de mu¬ 
chos; y esto responde a esta pregunta. 

A las veintiséis preguntas dijo que dice lo que dicho 
tiene en las preguntas antes de ésta a que se re&ere, y 
que le ha visto ser muchos años Alcalde al dicho Capitán 
Don Francisco, por ser persona de oalidad. 

A las veintisiete preguntas dijo que este testigo tiene 
para sí, que cnalquier cargo que Su Majestad encargue de 
honra al dicho Capitán Don Francisco, dará buena cuenta 
de él, y le parece que mediante los méritos de su padre 
y suyos, queriendo Su Majestad hacerle mercedes y en- 
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cargarle cargos, estarán bien en el dicho Capitán Don 
Francisco, por ser tal persona, como tiene declarado en las 
preguntas antes de ésta. 

A las veintiocho preguntas dijo que dice lo que dicho 
tiene y en ello se afirmaba, retitíca y refiere y es la ver¬ 
dad para el juramento que fecho tiene, y lo firmó de su 
nombre. — Juan Negrete de Santander. Pasó ante mí Gas¬ 
par de Salamanca. 


El dicho Juan Sánchez de Xerez vecino de esta ciu¬ 
dad, testigo presentado por el dicho Jerónimo de Torres 
en el dicho nombre, habiendo jurado y siendo preguntado 
por el tenor del interrogatorio presentado por el dicho Je¬ 
rónimo de Torres en el dicho nombre, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoció al Adelantado 
Don Sebastián de Belalcázar, de más tiempo de veinticinco 
años a esta parte, al cual conoció ser Gobernador en esta 
Gobernación de Popayán, y al Ilustre Señor Licenciado Fis¬ 
cal de Su Majestad García de Valverde, Fiscal de Su Ma¬ 
jestad en la Chancillería Real del Nuevo Reino de Granada, 
Gobernador y Capitán General en esta Gobernación, que al 
presente es, de un mes a esta parte poco más o menos, y 
que ansímismo conoce al Capitán Don Francisco de Belal- 
cázar hijo del dicho Adelantado, de los dichos veinticinco 
años a esta parte. 

Fué preguntado por las preguntas generales, dijo que 
es de edad de más de cuarenta y cinco años, y que no es 
pariente ni enemigo de ninguna de las partes, ni le toca 
ni empece ninguna de las generales, do las cuales, por mí 
el presente Escribano fué avisado. 

A la segunda pregunta dijo que esto testigo tiene al 
Capitán Don Francisco de Belalcázar por hijo del dicho Ade¬ 
lantado y Gobernador Don Sebastián de Belalcázar, y así este 
testigo se lo ha oído decir muchas veces al dicho Adelan- 
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tado ser su hijo, y haciéndolo obras y llamándoselo muchas 
veces, y que cierto asi es habido y tenido y comunmente 
reputado entre las personas que le conocen, y así es pú¬ 
blico y notorio; y esto responde a esta pregunta. 

A la tercera pregunta dijo que este testigo sabe que 
el dicho Adelantado Belalcázar hizo antes de su fin y muer¬ 
te muchos y notables servicios a Su Majestad, así como 
poblar pueblos y conquistarlos, como en descubrir nuevas 
tierras a Su Majestad; y demás do esto sabe este testigo 
que en las alteraciones del Perú, cuando Gonzalo Pizarra 
y sus secaces, recoxó en su Gobernación al Virrey Blasco 
Núñez Vela, el cual venía huyendo de los alterados en la 
dicha Gobernación, y le dió todo el favor y ayuda, as! a 
él como a la demás gente de guerra que consigo traía, y 
cuando salió el dicho Visorrey de la ciudad de Popayán 
para la de Quito, a do se dió la batalla al dicho tirano, 
el dicho Adelantado Belalcázar fué con él en persona y se 
halló en la dicha batalla, y demás de esto sabe este testigo 
que cuando el Presidente Gasea vino a estas partes por 
mandado de Su Majestad desde la ciudad de Panamá, se 
carteó con el dicho Adelantado para que con la demás 
gente de guerra que pudiese, se saliese a juntar al camino 
con él, el cual, como leal vasallo, hizo gente de guerra de a 
pie y de a caballo, escuadrones formados, y así fué y sa¬ 
lió de la dicha ciudad de Popayán hasta toparse con el 
dicho Presidente Gasea, y es publico y notorio que después 
de juntos dieron batalla en Xaquixagnana, a donde ma¬ 
taron y desbarataron al dicho Gonzalo Pizarra y dieron la 
tierra a Su Majestad; preguntado cómo la sabe, dijo que 
porque lo ha visto ser y pasar como la pregunta lo dice, 
excepto lo de la batalla de Xaquixaguana y la de Quito; 
y esto responde a esta pregunta. 

A la cuarta pregunta dijo que este testigo sabe y vi- 
do que el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar salió 
de las provincia de Quito en compafiía del dicho Adelan¬ 
tado su padre, habrá el tiempo contenido en la pregunta 
poco más o menos, al descubrimiento que la pregunta dice, 
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que es en lo tocante a las Sierras Nevadas y el Nuevo 
Reino de Granada; y esto responde a esta pregunta. 

A la quinta pregunta dijo que así como la pregunta lo 
dice y declara, lo ha oído este testigo decir a personas que 
fueron al dicho descubrimiento y se hallaron en lo que la pre¬ 
gunta lo dice, y así este testigo se le oyó decir al dicho 
Adelantado después que volvió de los Reinos de España: 
y esto responde a esta pregunta. 

A la sexta pregunta dijo que este testigo vido que 

cuando el dicho Adelantado vino de los Reinos de España, 
vino por Gobernador de esta Gobernación de Popayán, y el 
dicho Capitán Don Francisco con él, y entraron en esta dicha 
Gobernación con hasta cuarenta hombres en el año de qui¬ 
nientos y cuarenta, a lo que a este testigo le parece, y desde 
há poco que llegaron, empezaron a pacificar las provincias 
que estaban de guerra y a poblar pueblos en ella, en lo 
cual se hallaba el dicho Capitán Don Francisco de Belalcá- 
zar con sus armas y caballos, y que en ello no dejaría 
de gastar cantidad de pesos de oro; y esto responde a 
esta pregunta. 

A la sétima pregunta dijo que este testigo a la sazón 

que pasó lo contenido en la pregunta, era vecino de la 
ciudad de Popayán, y desde la ciudad de Cali salieron para 
ir a la jornada, y fué público y notorio que el dicho Ca¬ 
pitán Don Francisco fué en compañía del dicho General 
Juan Cabrera, y este testigo los vió volver de la dicha 
jornada, en la cual no podía dejar de gastar el dicho Ca¬ 
pitán Don Francisco cantidad de pesos de oro; y esto res¬ 
ponde a esta pregunta. 

A la octava pregunta dijo que así como la pregunta 
lo dice y declara, lo oyó este testigo decir, y es público y 
notorio; y esto responde a esta pregunta. 

A la novena pregunta dijo que este testigo vido que 

a la jornada que la pregunta lo dice, fué el dicho Don 
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Francisco en compañía del dicho Adelantado, y qne pasó 
lo demás en ella contenido; y esto responde a esta pregunta. 

A la décima pregunta dijo que este testigo vido ir a 
la jornada que la pregunta dice, al dicho Capitán Don 
Francisco en compañía del dicho Adelantado su padre y 
del dicho General Juan Cabrera, a la pacificación de los 
indios contenidos en la pregunta, a do fué público pasaron 
muchos trabajos, peligros y hambres, y pacificaron algunos 
de los dichos indios, y en ello el dicho Capitán Don Fran¬ 
cisco trabajó y sirvió a Su Majestad, y según este testigo 
entendió que el dicho Capitán Don Francisco gastó canti¬ 
dad de pesos de oro; y esto responde a esta pregunta. 

A las once preguntas dijo que es público y notorio 
Ib contenido en la pregunta, más que este testigo no se 
acuerda por haber muchos años que pasó lo suso dicho; 
y esto responde a esta pregunta. 

A las doce preguntas dijo que le parece a lo que se 
quiere acordar, que pasó lo contenido en la pregunta; y 

esto responde a ella. 

A las trece preguntas dijo qne la sabe como en ella 
s» contiene, porque lo vido ser y pasar como ella lo dice 
y declara, excepto que no se acuerda si el dicho Capitán 
Don Francisco venía con. él. 

A las catorce preguntas dijo que sabe que llegado el 
dicho Visorrey a la ciudad de Popayán ron la gente qne 

traía, el dicho Capitán Don Francisco no podía dejar de 

gastar cantidad de pesos de oro en sustentar soldados, por¬ 

que todos estaban a minción de los vecinos; y esto res¬ 
ponde a esta pregunta. 

A las quince preguntas dijo que sabe la pregunta co¬ 
mo en ella se contiene, porque lo vido ser y pasar como 
ltx pregunta lo dice y declara. 
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A las diez y seis pregontas dijo que así como la pre¬ 
gunta lo dice, lo ha oído este testigo decir por público y 
notorio, y que no se halló presente por haber quedado mal 
dispuesto en Popayán, por enfermedad que le agravaba, por 
lo cual no se halló en la dicha batalla. 

A las diez y siete preguntas dijo que este testigo vido 
que el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar vino de 
la ciudad de Quito, donde se había dado la batalla a Gon¬ 
zalo Pizarro, de la cual vino pobre y robado, y lo demás 
contenido en la pregunta sabe que el dicho Adelantado 
padre del dicho Don Francisco de Belalcázar salió de la 
dicha ciudad de Popayán con geute de a pie y de a ca¬ 
ballo, a lo que la pregunta dice, y que cree que el dicho 
Capitán Don Francisco fué con el dicho Adelantado su pa¬ 
dre, nombrado por Capitán de cierta parte de gente que el 
dicho su padre llevaba, y le vido salir con el dicho su 
padre, en lo cual no pudo dejar de gastar cantidad do pe¬ 
sos de oro; y esto responde a esta pregunta. 

A las diez y ocho preguntas dijo que así como la 
pregunta lo dice, es público y notorio y pública voz y fa¬ 
ma ; y esto responde a esta pregunta. 

A las diez y nuevo preguntas dijo que lo que de ella 
sabe es que fué público y notorio que el dicho Presidente 
Gasea escribió al dicho Adelantado, y no sabe si al dicho 
Don Francisco, para que se volviesen desde a do les al¬ 
canzase aquella nueva, porque él tenía gente bastante para 
desbaratar al tirano, y sabe que el dicho Don Francisco 
se volvió a esta Gobernación, as! por mandárselo el dicho 
su padre, como por mandado del dicho Presidente, y este 
testigo lo vió venir; y esto responde a esta pregunta. 

A las veinte preguntas dijo que así como la pregunta 
lo dice y declara, fué público y notorio en esta Goberna¬ 
ción, pero que este testigo no lo vido que era vecino de 
Popayán, y que este testigo tiene por mny cierto averigua- 
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do as! como la pregunta lo dice; y eslo responde a esta 
pregunta. 

A las veintiuna preguntas dijo que es público y noto¬ 
rio lo contenido en la pregunta, haber pasado como ella lo 
dice y declara; y esto responde a esta pregunta. 

A las veintidós preguntas dijo que siempre que se ha 
ofrecido, ha visto este testigo después que há que conoce 
al dicho Don Francisco, servir a Su Majestad en lo que 
se ha ofrecido, y que había gastado eu los dichos servicias 
cantidad de pesos de oro; y esto responde a esta pregunta. 

A las veintitrés preguntas dijo que sabe que tiene el 
repartimiento que la pregunta dice, y que ha oído que son 
bien tratados del dicho Capitán Don Francisco, y que así 
mismo entiende que el dicho Capitán Don Francisco tiene 
doctrina; y esto responde a esta pregunta. 

A las veinticuatro preguntas dijo que sabe que es ca¬ 
sado con Doña María de Herrera su mujer, porque los vido 
casar, y que tiene cuatro o cinco hijos, y que está pobre 
y adeudado y que tiene muy poco para lo que gasta y 
debe, y que conforme a la calidad de su persona y méri¬ 
tos, merece mucho y que Su Majestad le haga mercedes; y 
esto responde. 


A las veinticinco preguntas dijo que sabe que el dicho 
Capitán Don Francisco es caballero, hijo de Ilustre y que 
es honrado y buen cristiano, de buen trato y conversación 
y quieto y pacífico y no amigo de revueltas y novedades 
y obediente a la justicia de Su Majestad, y que nunca se 
ha hallado ni se ha entendido que haya sido contra el 
Real Real servicio, y que siempre ha hecho el deber, y 
esto le ha visto después que há que le conoce; y esto 
responde a esta pregunta 

A las veintiséis preguntas dijo que este testigo, le ha 
Conocido y visto tener al dicho Capitán Don Francisco de 
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Belalcázar en esta Gobernación cargos honrosos de Regi¬ 
dor, Alcalde, Teniente y Capitán de pueblos y gente, lo 
cual ha visto y oído, en los cuales ha servido a Su Ma¬ 
jestad, y que no ha oído que haya deservido a Su Ma¬ 
jestad; y esto responde a esta pregunta. 

A las veintisiete preguntas dijo que este testigo cono¬ 
ció at Adelantado Belalcázar, como dicho tiene, de vista, 
trato y conversación, muchos años, y que este testigo tiene 
para sí, por lo que de él conoció y vió, que fué uno de 
los mejores vasallos que Su Majestad tuvo en estas partes; 
y que mediante esto, si Su Majestad fuere servido de tener 
cuenta con el dicho Capitán Don Francisco su hijo, así 
por los méritos del padre como suyos, cabrán en él cua- 

lesqnier mercedes que Su Majestad le haga; y esto res¬ 

ponde a esta pregunta. 

A las veintiocho preguntas dijo que do suso dicho es 
público y notorio, y de ello es pública voz y fama entre 
las personas que de ello tienen noticia, y la verdad para 
el juramento que hizo, y lo firmó de su nombre. — Juan 

Sánchez de Xérez.— Pasó ante mí, Gaspar de Salamanca. 


El dicho Juan Rosero, vecino de esta ciudad, habiendo 
jurado y seyendo preguntado por el tenor del interrogato¬ 
rio presentado por el tenor dicho, Jerónimo de Torres en 
el dicho nombre, dijo y depuso lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce a los conteni¬ 
dos en la pregunta, al Fiscal de Su Majestad que es Go¬ 
bernador y Capitán General al presente en esta Gobernación, 
de un mes a esta parte poco más o menos y al Adelan¬ 
tado Don Sebastián de Belalcázar, de más de veinte años 
a esta parte, y al dicho Capitán Don Francisco, de otros 
veinte años a esta parte, poco más o menos. 

Fué preguntado por las preguntas generales de la ley, 
dijo que será de edad de más de cuarenta años poco más 
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o menos, y que no es pariente ni enemigo del dicho Ca¬ 
pitán Don Francisco, y que no le toca ninguna de las 
generales. 


A la segunda pregunta dijo que es público y notorio 
y sabe este testigo que el dicho Capitán Don Francisco 
es tal hijo del dicho Adelantado Don Sebastián de Belai- 
cázar, y el dicho Adelantado, su padre, porque este testigo 
lo oyó decir al dicho Adelantado que era su hijo, y es pú¬ 
blico y notorio y pública voz y fama; y esto responde a 
esta pregunta. 


A la tercera pregunta dijo que del tiempo a esta par¬ 
te que há que conoce al dicho Adelantado, le vido que 
así en los Reinos del Perú como en esta Gobernación po¬ 
bló a Su Majestad muchas ciudades y villas y las conquistó 
y descubrió, y ansí mismo vido que contra los tiranos Gon¬ 
zalo Pizarra y sus secaccs, sirvió a Su Majestad, así en 
la batalla de Quito como en la de Xaquixaguana, como en 
otras; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este tes¬ 
tigo le vido poblar algunos pueblos, conquistarlos y pacifi¬ 
carlos, y se halló en ello, y ansí mismo se halló en la 

batalla del Quito en compañía del dicho Adelantado, y le 
vido que salió herido muy mal en la cabeza y en una 

mano; y todo lo demás es público y notorio en esta Go¬ 

bernación ; y esto responde a esta pregunta. 


A la cuarta pregunta dijo que públicamente, por pú¬ 
blico y notorio, ha oído este testigo decir lo contenido en 
la pregunta a personas que fueron con el dicho Adelanta¬ 
do y con el dicho Don Francisco, ul descubrimiento que la 
pregunta dice; y esto responde a ella. 

A la quinta pregunta dijo que as! como la pregunta lo 
dice y declara, lo lia oído este testigo decir a personas 
que se hallaron en lo que la pregunta dice, y ansí es pú¬ 
blico y notorio; y esto responde a ella. 



526 


A la sexta pregunta dijo que así como la pregunta lo 
dice y declara, lo ha oído este testigo decir a personas 
que lo vieron; y esto responde a esta pregunta. 

A la sétima pregunta dijo que así como la pregunta 
lo dice y declara, lo ha oído este testigo decir pública¬ 
mente a muchas personas, que por ser tantas no las de¬ 

clara ; y esto responde a ella. 

A la octava pregunta dijo que no se acuerda de lo 

contenido en la pregunta. 

A la novena pregunta dijo que así como la pregunta 

lo dice y declara, lo ha oído este testigo decir públicamen¬ 
te a muchas personas; y esto responde a esta pregunta. 

A la décima pregunta dijo que así como la pregunta 

lo dice y declara, lo ha oído este testigo publicamente, por 
público y notorio; y esto responde a ella. 

A las once preguntas dijo que sabe la pregunta como 
en ella se contiene, porque lo vido ser y pasar como ella 
lo declara. 

A las doce preguntas dijo que así como la pregunta 
lo dice y declara, lo ha oído este testigo decir, y cree 
que pasó como la pregunta lo declara. 

A las trece preguntas dijo que este testigo sabe que 
el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar anduvo en 
compañía del dicho Visorroy Blasco Núñez Vela, y vino 

contra ellos el dicho tirano Gonzalo Pizarro con su gente; 
y el dicho Visorrey, por no toner gente para la resistir, 

se vino retrayendo a esta dicha Gobernación de Popayán, 
y el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar con él, 
y en el alcance que el dicho tirano Ies dió, se pasó gran 

trabajo y peligro; preguntado cómo la sabe, dijo que por¬ 

que lo vido ser y pasar, como lo tiene declarado, y se 
halló presente a ello. 
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A las catorce preguntas dijo que públicamente ba oído 
este testigo decir lo contenido en la pregunta a muchas 
personas, aunque este testigo no lo vido, porque cayó malo 
en esta ciudad de Pasto y se quedó en ella; y esto res¬ 
ponde a esta pregunta. 


A las quince preguntas dijo que sabe la pregunta co¬ 
mo en ella se contiene, porque lo vido ser y pasar como 
ella lo dice y declara. 


A las diez y seis preguntas dijo que este testigo sabe 
la pregunta como en ella se contiene, porque lo vido ser 
y pasar y se halló presente a ello, en la cual batalla ro¬ 
baron al dicho Capitán Don Francisco y a este testigo y 
a los demás servidores de Su Majestad. 


A las diez y siete preguntas dijo que este testigo sa¬ 
be y vido que el dicho Capitán Don Francisco de Belal- 

cázar, estando preso y detenido en poder de los dichos 

tiranos, tuvo formas y maneras para salir de entre ellos y 
se vino a esta Gobernación muy pobre, porque le habían 
robado, como está dicho, y estuvo en ella hasta que el 
Presidente Gasea vino a los Reinos del Perú contra los 
dichos tiranos y a pacificar los dichos Reinos del Perú, y 
luego el dicho Adelantado y el dicho Capitán Don Fran¬ 
cisco su hijo apercibieron mucha gente de a pie y de a 
caballo, y salió el dicho Capitán Don Francisco por Capi¬ 
tán desde la dicha ciudad de Popayán, de la dicha gente; 
y todos juntamente con el dicho su padre llegaron hasta 

la ciudad de Quito en busca del dicho Presidente y a jun¬ 
tarse con él, en lo cual sirvió a Su Majestad y gastó 
cantidad de pesos de oro; preguntado cómo la sabe, dijo 
que porque lo vido ser y pasar como la pregunta lo dice 
y declara; y esto responde a ella. 

A las diez y ocho preguntas dijo que la sabe como en 
ella se contiene, porque lo vido y se halló presente a ello. 
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A las diez y nueve preguntas dijo que vido lo conte¬ 
nido en la pregunta, y se halló presente a ello y pasó 

como ella lo dice y declara. 

A las veinte preguntas dijo que sabe la pregunta co¬ 

mo en ella se contieno, porque lo vido ser y pasar y se 
halló presente a ello, y volvió con el dicho Capitán Don 

Francisco, desde las provincias de Ayabaca hasta las do 
Quito, y después vió con el dicho cargo en esta ciudad al 

dicho Capitán Don I'rancisco; y esto responde a esta 

pregunta. 

A las veintiuna preguntas dijo que este testigo sabe y 
es público y notorio qne el dicho Capitán Don Francisco 
de Belalcázar fue al descubrimiento qne la pregunta dice, y 
pasó como ella lo declara. 

A las veintidós preguntas dijo que este testigo sabe y 
ha visto que siempre que se ofrecía cosas del Real servi¬ 
cio, el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar era de 

los primeros que se aderezaban y gastaba su hacienda en 
armas y caballos y peltrechos de guerra, como caballero 
hijo de tal, y para ello se empeñaba; en lo cual ha gastado 
mucha cantidad de pesos de oro, y al presente le ve muy 
adeudado y pobre, y aún ha oído decir que está preso 
muchas veces por deudas; y esto responde a esta pregunta, 

A las veintitrés preguntas dijo que sabe y ha visto 
que el dicho Don Francisco tiene un repartimiento do in¬ 

dios en la dicha ciudad de Popayán y que los trata bien 
y tiene en ellos su doctrina; y esto sabe de esta pregunta. 

A las veinticuatro preguntas dijo que este testigo sabe 
que el dicho Capitán Don Francisco es casado con Doña 
María de Herrera señora muy principal, y es público que 

tienen cuatro o cinco hijos, y que padecen grandes necesi¬ 
dades por estar como está pobre y adeudado; y esto res¬ 
ponde a esta pregunta, porque lo ha visto. 
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A las veinticinco preguntas dijo que sabe la pregunta 
como en ella se contiene, porque as! c»mo la pregunta lo 
dice y declara lo ha visto este testigo y entendido de per¬ 
sonas que conocen al dicho Capitán Don Francisco, de más 
tiempo que este testigo. 

A las veintiséis preguntas dijo que así como la pre¬ 
gunta lo dice, lo ha visto este testigo y oído decir públi¬ 
camente por pública voz y fama; y esto responde a esta 
pregunta. 

A las veintisiete preguntas dijo que por lo que este 
testigo tiene dicho y declarado en las preguntas antes de 
ésta, y por ser el dicho Capitán Don Francisco hijo del 
dicho Adelantado Don Sebastián de Belalcázar Gobernador 
suso dicho, persona tan principal, uno de los más principa¬ 
les criados y servidores leales que Su Majestad ha tenido 
en estas partes de Indias, y por haber servido el dicho 
Don Francisco a Su Majestad en las cosos y como se con¬ 
tieno en las preguntas antes de ésta, es digno y merecedor 
que Su Majestad le haga grandes mercedes, así en honras 
de su persona como en aprovechamientos, todo lo cual será 
en él muy bien empleado por ser caballero tan principal, 
como está dicho; y esto responde a esta pregunta. 

A las veintiocho preguntas dijo que todo lo suso di¬ 
cho es público y notorio y de ello es pública voz y fama, 
y la verdad para el juramento que fecho tiene, y lo firmó 
de su nombre. — Juan Rosero. — Ante mí, Gaspar de Sa¬ 
lamanca. 


Y después de lo suso dicho, en la ciudad de Popnyán, 
a nueve días del mes de Octubre de mil y quinientos y 
Beseuta y cuatro años, ante el dicho Señor Gobernador y 
por ante mí el dicho Escribano, pareció el Capitán Don 
Francisco de Belalcázar Alcalde Ordinario en esta dioha 
ciudad y sus términos, por Su Majestad, y vecino de ella, 
y presentó por testigo en esta razón, a Pedro de Encinas 
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vecino de la ciudad de Pasto, estante al presente en 

ésta de Popayán, el cnal juró en forma de derecho y 
lo hizo cumplidamente, y habiendo jurado dijo: si juro y 
amén. Testigos, Francisco Palacuelos y Antonio de Izasy. 

El dicho Pedro de Encinas vecino de la ciudad de 
Pasto estante al presente en ésta de Popayán, habiendo 

jurado y seyendo preguntado por el tenor del interrogatorio 
presentado por parto del dicho Capitán Don Francisco de 
Belalcázar, y por las generales de la ley dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce y conoció a to¬ 
dos los contenidos en la pregunta, de vista, trato, habla y 
conversación, al dicho Adelantado y al dicho Capitán Don 
Francisco, de treinta años a esta parte, y al dicho Señor 
Gobernador y Fiscal, de cuatro meses a esta parte. 

Fué preguntado por las preguntas generales; dijo que 
es de edad de cincuenta años a esta parte poco más o 

menos, y que no es pariente ni enemigo de ninguna de 
las partes, ni le toca ninguna de las generales, y que ayu¬ 
de Dios a la verdad. 

A la segunda pregunta dijo que este testigo conoció 
y conoce a los contenidos en la pregunta, y al dicho Don 
Francisco de Belalcázar, casi de su nacimiento, desde que 
andaba a las tetas de su madre, y muchas veces oyó este 
testigo decir al dicho Adelantado Don Sebastián de Belal¬ 
cázar, que el dicho Don Francisco de Belalcázar era su 
hijo legítimo, y por tal su hijo le tenía y tuvo siempre 
mientras que vivió y por tal le crió, y le dió un ayo que 
se llama el Capitán Rodrigo Pérez que agora es vecino en 
Pasto, para que le enseñóse y dotrinase en buenas costum¬ 
bres como a tal su hijo, y ansí mismo, este testigo decía, 
del dicho t : empo a esta parte ha visto este testigo que el 
dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar ha llamado y 
llama al dicho Adelantado Don Sebastián de Belalcázar 
muchas veces padre, y por tales padre e hijo son habidos 
y tenidos y comunmente reputados eu toda esta Goberua- 
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ción y en cualesquier partes que los conocen y conocieron, 
por do sabe todo lo contenido en la pregunta coino en 
ella se contiene, porque lo vido ser mucho tiempo Adelan¬ 
tado y Gobernador de esta Gobernación de Popayán. 

A la tercera pregunta dijo que este testigo, como di¬ 
cho tiene, há que conoce al dicho Adelantado Don Sebastián 
da Belulcázar treinta años y más tiempo, en el cual dicho 
tiempo le conoció ser Capitán de Don Francisco Pizarro y 
después le conoció ser Gobernador de esta provincia, y des¬ 
pués le conoció ser Adelantado, y fué público y notorio que 
fué descubridor y conquistador en Nicaragua y Tierra Fir¬ 
me; y después este testigo vido, por andar como anduvo 
en su compañía, el dicho Adelantado pobló a Puerto Vie¬ 
jo y a la ciudad de Quito y a las de Pasto, Cali y 
Ancerma, Cartago y Antioquia y villas de Arma, Caraman- 
ta y Madrigal y a esta ciudad de Popayán y Timana y 
Neyva, y descubrió otras muchas provincias comarcanas a 
las dichas ciudades y villas que después acá se han po¬ 
blado, lo cual todo descubrió, pobló y conquistó a su costa, 
en lo cual padeció grandes trabajos y hambres y heridas 
y gastó gran cantidad de pesos de oro, que por ser tanto, 
este testigo no podrá declararlo, porque dió mucho a sus 
soldados, compró muchos caballos, ganados, armas y muni¬ 
ción de guerra, por do sabe lo contenido en la pregunta 
como en ella se contiene y por lo haber visto ser y pasar 
y haberse hallado presente a la mayor parte de ello. 

A la cuarta pregunta dijo que sabe la pregunta como 
en ella se contiene, porque lo vido ser y pasar así como 
la pregunta dice y declara, y so halló presente a todo ello. 

A la quinta pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque lo 
vido ser y pasar como la pregunto lo dice, hasta verlos ir 
a España y después volver a esta Gobernación, y este tes¬ 
tigo so vino a la ciudad de Cali, y allí le halló el dicho 
Adelantado cuando vino por Gobernador, de España. 
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A la sexta pregunta dijo que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes de ésta, y que este testigo vido que 
así como el dicho Adelantado fué recibido por Gobernador 
de esta -Gobernación, desde há pocos días empezó a con¬ 
quistar y pacificar y poblar pueblos, en todo lo cual se 
halló este testigo, y el dicho Capitán Don Francisco de Be- 
lalcázar en compañía del dicho su padre, con sus armas y 
caballos, gastando mucha cantidad de pesos de oro en ello, 
por do sabe y vido todo lo contenido en la pregunta co¬ 
mo en ella se contiene. 

A la sétima pregunta dijo que así como la pregunta 

lo dice y declara, fué V es público y notorio en esta Go¬ 

bernación, y lo oyó este testigo decir al Capitán Juan Ca¬ 
brera y a otros soldados que no se acuerda de sus nombres, 
en todo lo cual se halló el dicho Capitán Don Francisco, 
y decíanlo hijo como bueno, en todo lo que se ofreció; 
y esto responde a esta pregunta. 

A la octava pregunta dijo que así como la pregunta 
lo dice y declara fué y es público y notorio lo en ella 

contenido, y lo ha oído este testigo decir a los Capitanes 

Gómez Hernández, Miguel Dávila Serrano y a Francisco 

Díaz y a otros, de que no tiene memoria, que se hallaron 

en lo contenido en la pregunta, pero que este testigo no 
se halló en ello por estar a la sazón que en ello subcedió, 
en la ciudad de Quito; y esto responde a esta pregunta. 

A la novena pregunta dijo que este testigo sabe que 
después de pasado lo contenido en las preguntas antes de 
ésta, el dicho Capitán Don Francisco fué eu compañía del 
dicho Adelantado su padre a pacificar los indios de las 
provincias de Páez, gente muy belicosa, en lo cual pasó 
grandes trabajos y peligros, y los españoles se retiraron no 

los pudiendo pacificar por ser mucha gente y belicosa, en 

lo cual el dicho Capitán Don Francisco gastó mucha canti¬ 
dad de pesos de oro y pasó grandes trabajos; preguntado 
cómo la sabe, dijo que porque lo vido ser y pasar como 
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lo tiene declarado, y se halló presente a todo ello en com¬ 
pañía del dicho Adelantado. 

A la déoima pregunta dijo que este testigo sabe que 
otro año siguiente, habiendo pasado lo contenido en la pre¬ 
gunta antes de ésta, el dicho Capitán Don Francisco de Be¬ 
lalcázar volvió en compañía del dicho Adelantado su padre y 
del Capitán Juan Cabrera su General, a pacificar los dichos 
indios de las dichas provincias de Pácz, cu lo cual se pasó 
grandes trabajos y peligros y hambres, los cuales pacifica¬ 
ron con mucho riesgo, y en ello el dicho Capitán Don 
Francisco trabajó mucho sirviendo a Su Majestad, y gastó 
mucha cantidad de pesos de oro; preguntado cómo la sabe, 
dijo que porque lo vido ser y pasar como la pregunta lo dice 
y declara y se halló presente a ello, y estuvieron comien¬ 
do arracachas al pie de tres meses; y esto responde a 
esta pregunta. 

A las once preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque des¬ 
de há ciertos días que salieron de las provincias de Páez, 
el dicho Adelantado Don Sebastian de Belalcázar mandó al 
dicho Don Francisco de Belalcázar su hijo, quedar por su 
Teniente y Justicia Mayor en esta ciudad de Popayán, el 
cual vido este testigo que usó el dicho Capitán Don Fran¬ 
cisco, con todo cuidado y diligencia, sirviendo en él a Su 
Majestad. 

A las doce preguntas dijo qne este testigo vido que, 
usando el dicho Don Francisco de Belalcázar el dicho car¬ 
go y oficio de Teniente y Justicia Mayor en esta dicha 
ciudad, tuvo nueva cómo el Visorroy Blasco Núñez Vela 
venía retrayéndose del tirano Gonzalo Pizarro a la ciudad 
del Quito, que es en el Perú, frontero do esta Gobernación,, 
y que tenía necesidad de gente, el cual con toda diligen¬ 
cia y cuidado, por servir a Su Majestad, tomó consigo cier¬ 
ta cantidad de caballeros y soldados y fué con ellos a la 
dicha ciudad de Quito, donde estaba el dicho Visorrey, y 
se puso con la dicha gente y armas y caballos, en su com- 
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pañía debajo del Estandarte Real para servir a Su Majes¬ 
tad ; preguntado cómo lo sabe, dijo que porque lo vido ser 
y pasar como lo tiene declarado, y se halló presente a 
ello, y fue en compañía del dicho Capitán Don Franoisco 
hasta la ciudad del Quito, a do pasó lo suso dicho; y 
esto responde a esta pregunta. 

A las trece preguntas dijo que sabe que, andando el 
dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar y este testigo 
en compañía del dicho Visorrey, vino contra ellos el tirano 
Gonzalo Pizarra con su gente, y el dicho Visorrey y el 
dicho Capitán Don Francisco por no tener gente para le 
resistir, se vinieron retirando a esta Gobernación, y el dicho 
tirano les dió un muy grande alcance, donde se pasó gran 
trabajo y peligro de fas vidas, y lo siguió hasta el Río Ca¬ 
liente; preguntado cómo la sabe, dijo que porque lo vido ser 
y pasar y se halló presente a ello en compañía del dicho 
Visorrey y del dicho Capitán Don Francisco. 

A las catorce preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque lo 
vido ser y pasar y se halló presente a ello, en lo cual 

no pudo dejar de gastar el dicho Capitán Don Francisco 
mucha cantidad de pesos de oro, porque lo vido tener y 
sustentar muchos soldados, sin que para ello se le diese 
ninguna ayuda de costa. 

A las quince preguntas dijo que este testigo vido que, 
desde há tres meses y medio poco más o menos de có¬ 
mo llegaron a esta ciudad desbaratados y huyendo del di¬ 
cho tirano, el dicho Virrey se apercibió con gente para 

volver contra el dicho tirano y sus secaces a los Reinos 
del Perú, y el dicho Capitán Don Francisco, por servir a 
Su Majestad, fue en su compañía con sus armas y caballos 
y esclavos, a su costa y minción, y gastó en aderezos y per¬ 
trechos de guerra muy gran cantidad de pesos de oro; 
preguntado cómo la sabe, dijo que porque lo vido ser y 
pasar y se halló presente a ello, como lo tiene declarado; 
y esto responde a esta pregunta. 


A las diez y seis preguntas dijo que este testigo sabe 
que el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar llegó, 
como esta dicho en la pregunta antes de esta, a la ciudad 
de Quito en compañía del dicho Virrey, donde el dicho 
tirano les dió la batalla, en la cual el dicho Virrey fué 
muerto y su gente presos y desbaratados, y muchos de ellos 
muertos y heridos y todos robados, y en ella el dicho Don 
Francisco se halló debajo del Estandarte Real, sirviendo a 
Su Majestad y peleando como bueno y leal vasallo suyo, 
y fué preso de los dichos tiranos y le rebaron todo lo que 
tenía, que valia mucha cantidad de pesos de oro; pregun¬ 
tado cómo la sabe, dijo que porque este testigo lo vido 
ser y pasar como lo tiene declarado, y se halló en la 
dicha batalla, de la cual salió con dos pelotazos eu la 
pierna derecha y sin el ojo izquierdo, de un golpe que le 
dieron con una caja de arcabuz estando caído, y los dichos 
tiranos le robaron todo cuanto tenía; y esto responde a 
esta pregunta. 

A las diez y siete preguntas dijo que la sabe como 

en el ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que 
porque lo vído ser y pasar como la pregunta lo dice y 
declara, y se halló presente a todo ello, y después de ha¬ 
ber pasado la dicha batalla y estar sano de las heridas, 

este testigo se vino desdo la ciudad de Quito a esta Go¬ 
bernación, y desde ella volvió a lo contenido en la pre¬ 

gunta, en compañía del dicho Capitán Don Francisco de 
Belalcázar; y esto responde a esta pregunta. 

A las diez y ocho preguntas dijo que la sabe como 

en ella se contiene, porque lo vido ser y pasar y se halló 

presente a lo contenido en esta pregunta, y fué en compa¬ 

ñía del dicho Capitán Don Francisco en busca del dicho 
Presidente Gasea, hasta las provincias de Ayabaca, como 
la pregunta lo dice. 

A las diez y nueve preguntas dijo que sabe la pre¬ 

gunta como en ella se contiene, porque lo vido ser y pa¬ 
sar como ella lo declara, y se halló presente a ello, y vió 
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en mano del dicho Capitán Don Francisco los despachos 
del dicho Presidente Gasea, y de cómo los mandaba volver, 
por lo cual se volvieron a esta Gobernación, y pasó lo 
demás contenido en la pregunta como en ella se contiene. 


A las veinte preguntas dijo que la sabe como en ella 

se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque lo 
vido ser y pasar como la pregunta lo dice y declara y 

se halló presente a ello, y este testigo se volvió con el 
dicho Capitán Don Francisco, y le vido ser Teniente en 
la dicha ciudad de Pasto, y le vido usar y exercer el di¬ 
cho oficio, como la pregunta dice y declara. 

A las veintiuna preguntas dijo que lo que de ella sa¬ 
be es que este testigo vido ir al dicho Capitán Don Fran¬ 
cisco de Belalcázar a la jornada y descubrimiento que la 
pregunta dice, y le vido salir de ella perdido y desbarata¬ 
do y destruido, a él y a la gente que consigo llevó, y 
a muchos soldados que a la dicha jornada fueron, los nom¬ 
bres de los cuales al presente no se acuerda, y oyó este 
testigo decir públicamente, que había pasado lo demás con¬ 
tenido en la pregunta, y los vió salir desnudos, descalzos 
y muy enfermos, y murieron algunos de ellos de la en¬ 
fermedad que sacaron, por do cree y tiene para sí, que 
pasó todo lo contenido en la pregunta como en ella se 
contiene. 


A las veintidós preguntas dijo que desde que este testigo 
conoce al dicho Capitán Don Francisco, le ha visto y co¬ 
nocido estar muy presto en lo que tocaba al Real servicio, 
y cuando se ofrecía y ofrece, de los primeros es el que 
gasta su hacienda para servir a Su Majestad, por lo cual 
le ve estar pobre y adeudado por mucha cantidad de pe¬ 
sos de oro y está preso y molestado, por todo lo cual 
tiene para sí, y muy averiguado, que ha gastado muy gran 
cantidad de pesos de oro, que la pregunta dice; y esto 
responde a esta pregunta. 
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A las veintitrés preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene, porque asi como la pregunta lo dice y declara, 
lo ha visto y ve este testigo 

A las veinticuatro preguntas dijo que este testigo sabe 
que el dicho Don Francisco de Belulcázar es casado con 
una mujer muy prinoipal llamada Doña María de Herrera, 
en la cual tiene cuatro o cinco hijos, y ella, para parir, 
y padece grande necesidad, por estar pobre y adeudado y 
no tener con qué se sustentar conforme a la calidad de 
su persona, y gastos, méritos y servicios qne ha hecho a 
Su Majestad; preguntado cómo la sabe, dijo que por lo 

que dicho tiene en las preguntas autes de ésta, y por lo 
haber' visto ser y pasar como lo tiene declarado. 

A las veinticinco preguntas dijo que sabe que el dicho 
Capitán Don Francisco es caballero muy principal y muy 
hourado y buen cristiano, de buen trato y conversación y 
muy quieto y pacífico y no amigo de revueltas, muy obe¬ 
diente a la justicia de Su Majestad y que nunca se ha ha¬ 
llado ni entendido en cosa alguna ir contra el Real servicio, 
antes haber hecho siempre el deber, como leal vasallo de 
Su Majestad; preguntado cómo la sabe, dijo que porque 

este testigo, como dicho tiene, Iiá qne conoce al dicho Ca¬ 
pitán Don Francisco de Belalcázar desde que era muy pe¬ 
queño y andaba a los pechos de su madre, y siempre le 
ha conocido y visto tener y hacer todo lo que tiene de¬ 
clarado, y así lo ha visto por vista de ojos, y por tal es 
habido y tenido en esta Gobernación y do quiera que es 
conocido; y esto responde a esta pregunta. 

A las veintiséis preguntas dijo que la sabe como en 
ella se contiene, porque ansí como la pregunta lo dice y 

declara, lo ha visto este testigo ser y pasar. 

A las veintisiete preguntas dijo que este testigo sabe 
que por ser el dicho Capitán Don Francisco, hijo del di¬ 
cho Adelantado Gobernador suso dicho, persona tan princi¬ 
pal, uno de los más principales criados y servidores leales 
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que Su Majestad ha tenido en estas partes de Indias, y 
habiendo el dicho Capitán Don Francisco su hijo servido 
a Su Majestad en las cosas y como se contiene en las 
preguntas antes de ésta, como este testigo lo tiene decla¬ 
rado y visto, el dicho Don Francisco es digno y merece¬ 
dor que Su Majestad le haga grandes mercedes, así en 
honras de su persona como en otras de aprovechamientos, 
todo lo cnal será en él muy bien empleado; preguntado 
cómo la sabe, dijo que por lo que dicho y depuesto tiene 
en las preguntas antes de ésta, por le haber conocido y 
conocer al dicho Capitán Don Francisco, y ser tan princi¬ 
pal caballero, muy afable y de buena conversación, amigo 
de no hacer mal a nadie y muy amigo de hacer todo el 
bien qne puede y muy servidor de Su Majestad, y por 
estar tan pobre como está, y casado con una Señora tan 
principal y tener muchos hijos, y por lo haber visto por 
vista de ojos sor y pasar como lo tiene declarado. 

A las veintiocho preguntas dijo que dice lo que dicho 
tiene, y en ello se afirma, ratifica y refiere y es la verdad, 
y de todo ello pública voz y fama y público y notorio 
en esta Gobernación y en el Perú y doquiera que el dicho 
Capitán Don Francisco ha estado, y es la verdad para el 
juramento que hecho tiene, y no lo firmó por no saber, y lo 
señaló de su señal. Pasó unte mí, Gaspar de Salamanca. 

Y después de lo suso dicho, en diez y seis días del di¬ 
cho mes de Octubre del dicho año, ante el dicho Señor Go¬ 
bernador y por ante mí el dicho Escribano, pareció el dicho 
Capitán Don Francisco y presentó esta petición y pidió lo 
en ella contenido, y justicia. Su tenor dice así: 

Ilustre Señor; Don Franoisco de Belalcázar vecino de 
esta ciudad de Popayán, digo que tengo hecha mi probanza 
de servicios y no quiero presentar más testigos. 

Porque pido y suplico a Vuestra Merced mande que se 
me dé autorizada en pública forma como Su Majestad man- 
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da, interponiendo Vuestra Merced en ello su autoridad y de¬ 
creto judicial, y para ello, etc.— Don Francisco de Belalcázar. 

Y así presentado el dicho escrito en la manera que 

dicha es, su Merced del dicho Señor Gobernador dijo que 
mandaba y mandó a mí el dicho Escribano, dé y entregue 
la dicha probanza en pública forma y en manera que ha¬ 
ga fée, al dicho Don Francisco de Belalcázar, como la pide, 
y que a ella y en ella interponía e interpuso su autoridad 
y decreto judicial para que valga y haga fée en juicio y 
fuera dél, do quiera que pnrcciere y ansí lo proveyó y man¬ 
dó y firmó siendo testigos Diego Sánchez Navarrete y 

Pedro de Vega y Cristóbal de Solís, estantes en esta dicha 

ciudad. El Licenciado Valverde. Pasó ante mí, Gaspar de 
Salamanca. 

Y yo el dicho Gaspar de Salamanca Escribano Mayor 

de esta dicha Gobernación, en propiedad por Su Majestad, 
que a lo que dicho es y do mí se hace minción, presen¬ 
te fui en uno con el dicho Señor Gobernador que aquí 

firmó su nombre, y de pedimiento del dicho Capitán Don 
Francisco de Belalcázar y del dicho mandado, lo suso di¬ 
cho fice escribir en estas treinta y tres hojas de papel con 
ésta en que va mi signo, el cual fice aquí a tal en testi¬ 
monio de verdad. — Gaspar de Salamanca. 

Certifico y doy fée yo Cristóbal Bueno Díaz Escriba¬ 
no de Su Majestad, Público y del Cabildo de esta Muy 
Noble y Muy Leal ciudad de Popayán, que Gaspar de Sa¬ 
lamanca, de quien va firmada y signada esta probanza, es 
tal Escribano Mayor, como en la suscreción de su signo se 
nombra, y a sus escrituras y autos que ante él pasan, se 
da entera fée y crédito en juicio y fuera de él. Y por¬ 
que de ello conste, de pedimiento del dicho Capitán Don 
Francisco de Belalcázar, di la presente en Popayán, a diez 
días del mes de Enero de mil y quinientos y sesenta y 
cinco años. Testigos los Capitanes Pedro de Velasco y 
Alonso Camacho, vecinos de esta ciudad, — Cristóbal Bueno 
Díaz Escribano Público. 
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Y después de lo suso dicho, en la dicha ciudad de 
Quito, a cinco de Marzo de mil y quinientos y sesenta y 
cinco años, el dicho Señor Doctor Francisco de Rivas hizo 
parecer ante sí a Joan Díaz Carrillo vecino de la ciudad 
de Santiago de Guayaquil, del cual fué tomado y recibido 
juramento en forma do derecho, so cargo del cuál prome¬ 
tió de decir verdad, y siendo preguntado por el tenor del 
dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce y conoció al 
dicho Adelantado Don Sebastián de Belalcázar, de más de 
treinta años a esta parle, y al dicho Don Francisco su hi¬ 
jo, de más de veintiséis años. 

Preguntado por las preguntas generales de ley, dijo 
que es de edad de cincuenta años poco más o menos, y 
que no es pariente ni enemigo del dicho Don Francisco de 
Belalcázar, ni le toca ninguna de las preguntas generales. 

A la segunda pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque vió 
cómo el dicho Don Sebastián de Belalcázar tenía por su 
hijo al dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar y como 
a tal le trataba, y el dicho Don Francisco tenía al dicho 
Adelantado por su padre; y así, cuando el dicho Adelan¬ 
tado fué a España, llevó consigo al dicho Don Francisco 
su hijo, y después, cuando volvieron, entendió este testigo 
que Su Majestad, a pedimento del dicho Don Sebastián de 
Belalcázar, había legitimado al dicho Capitán Don Francis¬ 
co; y esto responde. 

A la tercera pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe dijo que porque des¬ 
pués que este testigo conoció al dicho Don Sebastián do 
Belalcázar de más de los dichos treinta años, siempre le 
ha visto servir a Su Majestad muy principalmente en todo 
lo que la pregunta dice, porque este testigo fué su solda¬ 
do y se halló con él en la población <!e esta ciudad de 
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Quito y conquista y población de todas las ciudades y vi¬ 
llas de la provincia de Popayán; y esto responde. 

A la cuarta pregunta dijo que la sabe como en ella se 
contiene, porque se halló en todo lo contenido en la pre- 

f unta, con el dicho Adelantado Bolalcázar, y vió ir toda la 
¡cha jornada al dicho Capitán Don Francisco de Belalcá¬ 
zar su hijo; y esto responde. 

A la quinta pregunta dijo que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque se ha¬ 
lló presente a todo lo contenido cu la pregunta, hasta 
que el dicho Adelantado se embarcó en los bergantines que 
Be hicieron en Tocayma en el río de Santa María, y vió 
embarcar al dicho Adelantado Belalcázar y al dicho Don 
Francisco su hijo, que iban a dar cuenta a Su Majestad, 
de la tierra que había descubierto y ciudades que había 
poblado; y esto responde. 

A la sexta pregunta dijo que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo salió a recibir al dicho Adelantado Belalcázar cuan¬ 
do venía de España, cuatro leguas antes de llegar a la ciu¬ 
dad de Cali, y vió cómo venía en su compañía mucha geute, 
ansí de la que de acá había llevado como de la que él 
trujo de España y venía ansí mismo con él el dicho Don 
Francisco su hijo y luego comenzó a entender en muchas 
conquistas y pacificaciones, con el cual se halló este testi¬ 
go en todas ellas, y vió cómo el dicho Don Francisco sir¬ 
vió a Su Majestad en compañía de su padre en todas las 
más de ellas; y esto responde. 

A la sétima pregunta dijo que sabe que el dicho Don 
Francisco fué a la entrada de los Timbas, contenida en la 
pregunta, con el dicho Capitán General Joan Cabrera, por¬ 
que en aquella sazón estaba este testigo en la dicha Gober¬ 
nación de Popayán y vió cómo fué a ella el dicho Don 
Francisco; y esto responde. 
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A la novena pregunta dijo que la sabe como en ella se 
contiene, eceto que no sabe lo que el dicho Don Francisco 
gastó en la dicha jornada , preguntado cómo la sabe, dijo 
que porque este testigo fuá en compañía del dicho Capitón 
Belalcázar a la conquista de los indios de Páez, contenidos 
en la pregunta, y vió ir a ella el dicho Capitán Don 
Francisco de Belalcázar; y esto responde. 

A las diez preguntas dijo que este testigo no fuá la 
jornada, más de que vido ir y volver de ella al dicho 
Don Francisco de Belalcázar en compañía del dicho Ade¬ 
lantado su padre; y es muy pfiblico y notorio. 

A las once preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque en 
aquella sazón este testigo estaba en la provincia y ciudad 
de Popayán, y vió ser y pasar todo lo contenido eu la 
pregunta. 

A las doce preguntas dijo que lo que de ella sabe es 
que, estando este testigo en Popayán y en ella por Te¬ 
niente el dicho Don Francisco dejó la vara de tal Teniente, 
y con cierta gente que consigo trujo, sin aguardar licencia 
de su padre que estaba en la ciudad de Cali, se vino a 
juntar con el Visorrey Blasco Núñez Vela hasta esta ciudad 
de Quito, lo cual sabe este testigo porque, como dicho 
tiene, se halló en Popayán cuando salió de ella el dicho 
Don Francisco, y después, cuando este testigo vino a ella 
mandado del dicho Visorrey. halló que el dicho Don Fran¬ 
cisco estaba con el; y esto responde. 

A las trece preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo se halló con el dicho Visorrey en todo lo conteni¬ 
do en la pregunta, y vió cómo iba con el dicho Don 
Francisco de Belalcázar su hijo ; y esto responde. 

A las catorce preguntas dijo que sabe que el dicho 
Don Francisco de Belalcázar no pudo dejar de gastar mu- 
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cho en sustentar soldndos y en otras cosas, porque tenía 
su casa por sí, fuera de la de su padre, y gastaba como 
caballero muy bien en todo lo que se ofrecía en servicio 
de Su Majestad, y para ello llegaba muy mucha gente de 
mucho lustre; y esto responde. 

A las quince preguntas dijo que sabe y vió este tes¬ 
tigo cómo el dicho Don Francisco de Belaleazar vino de la 
dicha provincia de Popayáu en compañía del dicho Virrey, 
muy bien aderezado de armas y caballos y otras cosas, y 
sirvió a Su Majestad en toda la dicha jornada, como ca¬ 
ballero muy principal ; y esto responde. 

A las diez y seis preguntas dijo que sabe que el di¬ 
cho Don Francisco de Belalcázar, como dicho tiene, vino 
con el dicho Visorrey y se halló oon él debajo del Es¬ 
tandarte Real en la batalla que dió a Gonzalo Pizarro, 
donde el dicho Visorrey fué muerto, y vió este testigo có¬ 
mo el dicho Don Francisco salió de la dicha batalla roba¬ 
do de todo lo que traía, como todos los demás; y esto 
responde. 

A las diez y siete preguntas dijo que sabe que el di¬ 
cho Don Francisco do Belalcázar, cuando pasó en poder de 
los dichos tiranos y se escapó de ellos, dicen que un ve¬ 
cino de esta ciudad lo tuvo escondido, porque era amigo de 
su padre, y desde allí se fuó a la dicha Gobernación don¬ 
de estaba su padre, y fué muy público y notorio que iba 
muy pobre y a pie, por lo cual vió este testigo, cómo su 
padre dende Popayáu le envió un caballo blanco al cami¬ 
no, para en que fuese, y después que se tuvo nueva de 
la venida del dicho Presidente Gasea, vió este testigo có¬ 
mo el dicho Dou Francisco vino por orden de su padre, 
por capitán de cien hombres de pie y de caballo para 
juntarse con el Presidente, y este testigo venía en su com¬ 
pañía y por su alférez, y en ello el dicho Don Francisco 
gastaba su hacienda como buen caballero en todo lo que 
se ofrecía y era menester, en servicio de Su Majestad ; y 
esto responde. 
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A las diez y ocho preguntas dijo que la sabe como 
en ella se contiene, poique este testigo, como dicho tiene 
en la pregunta antes do ésta, iba en su compañía; y esto 
responde. 

A las diez y nueve preguntas dijo que sabe que, lle¬ 
gados a la dicha provincia de Ayabaca el dicho Adelan¬ 
tado Belalcázar y el dicho Don Francisco su hijo, llegaron 
las cartas contenidas en la pregunta, del dicho Presidente 
Gasea, y por ellas el dicho Adelantado mandó al dicho su 
hijo, se volviese con toda la más gente a la dicha Gober¬ 
nación de Popayán, y el dicho Adelantado prosiguió ade¬ 
lante su camino, a juntarse con el dicho Presidente Gasea, 
como se lo habia escrito, y este testigo fué con él y vió 
cómo el dicho Don Francisco de Belalcázar se volvió en 
cumplimiento de lo que el dicho Don Sebastián de Belal- 

cázar su padre le mandó, y había escrito el dicho Presi¬ 
dente; y esto responde. 

A las veinticinco preguntas dijo que este testigo tiene 
al dicho Don Francisco de Belalcázar por tal persona, co¬ 
mo la pregunta lo dice, y nunca ha visto ni entendido co¬ 
sa en contrario, ni que el dicho Don Francisco se haya 

hallado contra el servicio de Su Majestad en cosa ninguna, 
sino servídole siempre como muy buen caballero, como 
dicho tiene; y esto responde. 

A las veintiséis preguntas dijo que dice lo que dicho 
tiene en las preguntas antes de ésta, y que siempre ha 

entendido este testigo que el dicho Don Francisco ha dado 

muy buena cuenta de todo lo que se le ha encargado; y 
esto responde. 

A las veintisiete preguntas dijo que habiendo servido 
el dicho Adelantado Belalcázar a Su Majestad, tan principal 
y tan lealraente, y lo mismo el dicho Don Francisco su 
hijo, que merece muy bien que Su Majestad le haga mer¬ 
cedes, y que las que fuere servido de hacelle, estarán muy 
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empleados en el dicbo Don Francisco, por lo que dicho 
tiene; y esto responde. 

Fué preguntado de oficio si sabe o bit oído decir que 
el dicho Don Francisco se haya hallado en alguna cosa 
contra el servicio do Su Majestad o dado favor y ayuda 
para ello; dijo que no lo sabe ni ha oído decir, sino ser¬ 
vido en lo que dicho tiene; y esto responde. 

Fué preguntado si sabe que el dicbo Don Francisco 
haya recibido algfin socorro o ayuda de costa de la Real 
Hacienda de Su Majestad, dijo que no lo sabe. 

Fué preguntado si sabe que el dicho Don Francisco 
haya vendido algunos indios que le hayan dado en remu¬ 
neración de sus servicios, dijo que no lo sabe ni ha oído 
decir, y que ésta es la verdad y lo que sabe para el 
juramento que hizo, v en ello se afirmaba y retihcaba, y 
lo firmó de su nombre. — Juan Díaz Carrillo. Ante mí, 
Antonio de León. 


Y después de lo suso dicho, en la dicha ciudad de 
Quito, a nueve días del dicho mes de Marzo del dicho año, 
el Señor Oidor hizo parecer ante sí a Alonso Camacho, veci¬ 
no de la ciudad de Almagner, de la Gobernación de Popa- 
yán, estante al presente en esta ciudad, del cual fué tomado 
y recibido juramento en forma de derecho, so cargo del cual 
prometió de dicir verdad; y siendo preguntado por el te¬ 
nor del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoce y conoció al 
dicho Don Sebastián do Belalcázar ya difunto y al dicho 
Don Francisco de Belalcázar su hijo, de veinticinco anos 
a esta parte poco más o menos. 

Preguntado por las preguntas generales, dijo que es¬ 
te testigo es de edad de cuarenta y cuatro años poco más o 
menos, y que no es pariente del dicho Don Francisco de 
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Belalcázar ni le toca ninguna de las demás preguntas 
generales. 

A la segunda pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque lo 
vió ser y pasar según y como la pregunta lo dice, ansí 
en España, como en la Gobernación de Belalcázar; y esto 
responde. 

A la tercera pregunta dijo que lo que de ella sabe 
es que después que este testigo conoció ai dicho Adelan¬ 
tado, que há los veinticinco años que tiene dichos, siempre 
le vió servir a Su Majestad muy principalmente, así en con¬ 
quistas de indios y poblar muchos pueblos de españoles en 
la dicha Gobernación de Popayán, donde él era Goberna¬ 
dor, como contra Gonzalo Bizarro, en ayuda del Visorroy 
Blasco Nuñez Vela, como es público y notorio, y después 
desde la dicha Gobernación do Popayán volvió contra el 
dicho Gonzalo Pizarro, y Pué en busca del Presidente Gas¬ 
ea hasta hallarse con él en la batalla de Xaquixaguana, 
en todo lo cual no pudo dejar de gastar mucha cantidad 
y suma de pesos de oro, por ser persona tan principal y 
Gobernador y Adelantado de Su Majestad, porque llevaba 
en su compañía siempre mucha gente, a los cuales daba 
todo lo necesario a su costa. 

A la quinta pregunta dijo que lo que de ella sabe es que 
este testigo, como tiene dicho en la segunda pregunta, vió al 
dicho Adelantado Belalcázar y al dicho Don Francisco su hijo 
en los Reinos de España, que habían ido de acá, donde Su 
Majestad hizo mercedes al dicho Adelantado, del dicho Ade¬ 
lantamiento, y le nombró por Gobernador de la dicha Go¬ 
bernación de Popayán, y este testigo vino en su compañía 
desde España hasta la dicha Gobernación y provincia, 

A la sexta pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene, porque, como dicho tiene, este testigo vino en 
oompañia del dicho Adelantado y del dicho Capitán Don 
Francisco su hijo, de España, y se halló con ellos en mu- 
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chas pacificaciones de indios en la dicha provincia y en 
poblar pueblos, como la pregunta dice. 

A la sétima pregunta dijo que lo que de ella sabe 
es que estando este testigo on la ciudad de Popayán, vio 
cómo el dicho General Juan Cabrera salió de allí para ir 
a la jornada que la pregunta dice y vió cómo iba en su 
compañía el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar, y 
fué muy público y notorio que pasaron muchos trabajos y 
necesidades, y después los vió este testigo volver de la 
dicha jornada, y esto responde. 

A la octava pregunta dijo que dice lo que dicho tie¬ 
ne en la pregunta antes de ésta y que estando en la dicha 
ciudad de Popayán, vió cómo el dicho Capitán Don Fran¬ 
cisco fué por mandado de su padre y por su Teniente, a 
la ciudad de Ancerma, donde es muy público y notorio que 
lo había usado con muy gran cuidado y diligencia; y esto 
responde. 

A la novena pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene, porque este testigo fué con el dicho Adelan¬ 
tado a la pacificación y jornada contenida en la dicha pre¬ 
gunta, y vió cómo fué a ella el dicho Don Francisco de 
Belalcázar. 

A las diez preguntas dijo que este testigo no fué a 
la dicha joruada por estar malo, pero vió ir a ella al di¬ 
cho Adelantado y al dicho General Juan Cabrera y al 
dicho Capitán Don Francisco, y después les vió volver de 
la dicha jornada; y esto responde. 

A las once preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene, porque lo vió ser y pasar según y cómo en 
la pregunta se contiene; y esto responde. 

A las doce preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene, porque este testigo vió al dicho Capitán Don 
Francisco de Belalcázar en osta ciudad en compañía del 
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dicho Visorrey Blasco Núñez Vela, que había venido de la 
dicha Gobernación a servir a Su Majestad, en compañía de! 
dicho Visorrey; y esto responde. 

A las trece preguntas dijo que es muy público y no¬ 
torio lo contenido on ella, pero que este testigo no filó con 
el dicho Visorrey y porque se quedó en esta ciudad, por 
su mandado. 

A las catorce preguntas y quince y diez y seis y diez 
y siete preguntas dijo que lo contenido en ellas es muy 
público y notorio en esta ciudad y en la dicha Goberna¬ 
ción de Popayán, y ansí lo ha oído decir a muchas per¬ 
sonas que se hallaron en todo lo contenido eu las dichas 
preguntas. 

A las diez y ocho preguntas dijo que este testigo vió 
al dicho Don Francisco de Belalcázar ir con mucha gente 
a servir a Su Majestad, cuando se tuvo nueva que el pre¬ 
sidente Gasea iba contra Gonzalo Pizarro, y es muy público 
y notorio que llegó con la dicha gente hasta la provincia 
de Ayabaca, donde el dicho Adelantado su padre le mandó 
volver, porque tuvo allí cartas del dicho Presidente Gasea, 
donde se lo maudaba; y esto responde. 

A las veinte preguntas dijo que dice lo que dicho tie¬ 
ne en la pregunta antes de ésta; y esto responde. 

A las veintiuna preguntas dijo que lo que de ella sabe 
es que estando este testigo en la ciudad de Pasto, vió có¬ 
mo el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar juntó 
mucha gente y fué con ella a la jornada contenida en la 
pregunta, y no pudo dejar de gastar mucha cantidad de 
pesos de oro, como suelen gastar los capitanes en semejan¬ 
tes jornadas; y esto responde. 

A las veintidós preguntas dijo que dice lo que dicho 
tiene en las preguntas antes de ésta, y que sabe y ha visto 
que el dicho Don Francisco de Belalcázar, por servir a Su 
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Majestad está muy adeudado por tener poca renta y gas- 
talla siempre en servir a Su Majestad, como dicho tiene; 
y esto responde. 

A las veintitrés preguntas dijo que este testigo ha es¬ 
tado y residido mucho tiempo en la ciudad de Popayán y 
ha visto ser y pasar todo lo contenido en la pregunta, co¬ 

mo en ella se declara; y esto responde. 

A las veinticuatro preguntas dijo que la sabe como en 
ella se contiene, porque lo ha visto ser y pasar como en 

ella se declara; y esto responde. 

A las veinticinco preguntas dijo que la sabe como en 
ella se contiene, porque este testigo lo ha visto ser y pasar 
como en ella se declara, y tiene ai dieho Don Francisco 
por tal persona, como la pregunta dice; y esto responde. 

A las veintiséis preguntas dijo que la sabe como en 

ella se contiene, porquo lo ha visto ser y pasar como en 

la pregunta se contiene y declara; y esto responde a ella. 

A las veintisiete preguntas dijo que sabe este testigo, 
que por ser el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar 
hijo del dicho Adelantado Don Sebastián de Belalcázar Go¬ 
bernador suso dicho, persona tan principal y tan leal servidor 
de Su Majestad, y por haber servido el dicho Capitán Don 
Francisco tan bien a Su Majestad, merece, Bu Majestad, le 
haga señaladas mercedes y que por lo suso dicho y lo de¬ 
mas que tiene dicho, cabrán en su persona cualesquier mer¬ 
cedes que Su Majestad sea servido de le hacer y en su 
Real nombre se le hiciesen; y esto responde. 

Fué preguntado de oficio si Sabo o ha oído decir que 
el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar haya deser¬ 
vido a Su Majestad o halládose en alguna cosa contra su 
Real servicio o recibido algfin socorro o ayuda de costa de 
Bu Majestad, dijo que no lo sabe ni ha oído decir, sino 
servido siempre muy principalmente, como dicho tiene. 
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Foé preguntado si sabe que tenga el dicho Capitán 
Don Francisco algunos indios en encomienda o que haya 
veudido otros algunos que le hayan dado en remuneración 
de sus servicios, dijo que sabe que el dicho Don Francisco 
tiene en encomienda los indios de la provincia de Guambia, 
que le valdrán hasta dos o tres mil pesos de renta, y que 
no sabe ni ha oído decir que haya vendido otros ningunos 
indios que le hayan dado, y que esto es lo que sabe y la 
verdad para el juramento que tiene hecho, y en ello se 
afirma y relifiea, y firmólo de su nombre.— Alonso Camo¬ 
cho. Ante mí, Antonio do León. 

Y después de lo snso dicho, en la dicha ciudad de 
San Francisco de Quito, a diez días del mes de Marzo de 
mil y quinientos y sesenta y cinco años, el dicho Señor 
Oidor hizo parecer ante sí a Alvaro Rodríguez vecino de 
esta ciudad, del cual fue tomado y recibido juramento en 

forma de derecho, so cargo del cual prometió de decir ver¬ 

dad ; y siendo preguntado por el tenor del dicho interroga¬ 
torio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoció al dicho Don 
Sebastián de Belaleázar y conoce al dicho Capitán Don 
Francisco de Belaleázar su hijo; al padre, de más de vein¬ 
tiocho años a esta parte; y al hijo, de veintidós años acá, 
poco más o menos. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo 
que es de edad de cincuenta años a esta parte poco más 

o menos, y que no es pariente ni enemigo del dicho Ca¬ 

pitán Don Francisco de Belaleázar. 

A la segunda pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque lo 
vió ser y pasar como en ella se declara. 

A la tercera pregunta dijo que desde el dicho tiempo 
que há que conoce al dicho Adelantado Belaleázar, le vió 
servir a Su Majestad muy principalmente, así en estos Reí- 
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nos del Perú como en la Gobernación de Popayán, donde 
pobló mochos pueblos de españoles, con el cual se halló 
este testigo en muchas cosas de ollas, en servicio de Su 
Majestad, en todo lo cual sirvió el dicho Adelantado como 
caballero y como valeroso Capitán; y esto responde. 

A la cuarta pregunta dijo quo este testigo vió al di- 
oho Adelantado en el Nuevo Reino de Granada, que había 
ido de acá, y no se acuerda haber visto al dicho Don 
Francisco su hijo; mas, que después acá ha entendido có¬ 
mo iba en compañía del dicho su padre a la sazón que 
la pregunta; y esto responde. 

A la quinta pregunta dijo que dice lo que dicho tie¬ 
ne en la pregunta antes de é-tu. y que este testigo vió em¬ 
barcarse al dicho Adelantado Belalcázar, juntamente con el 
Capitán Ximénez y Fédreman, y este testigo entendió des¬ 
pués, cómo iba también con ellos el dicho Don Francisco; 
y esto responde. 

A la sétima pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque vió 
ir a la dicha entrada contenida en la pregunta, al dicho 
Capitán Don Francisco de Belalcázar, y este testigo fué a 
la misma jornada en el mismo tiempo con el Capitán Ve- 
navente, y vió cómo después casi todos salieron a un tiem¬ 
po y se vinieron a juntar en la ciudad de Popayán. 

A la novena pregunta dijo que la sabe como en ella 

se contiene; preguntado cómo la sobe, dijo que porque este 
testigo fué a la jornada contenida en la pregunta, con el 
dicho Adelantado Belalcázar, y vió cómo fué a ella el di¬ 
cho Don Francisco; y esto responde. 

A la décima pregunta dijo que la sabe como en ella 

se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque lo 
vió ser y pasar como en ella se declara, por ir este tes¬ 
tigo a la dicha jornada, en la cual no pudo dejar de gas¬ 

tar mucho el dicho Don Francisco; y esto responde. 



A las once preguntas dijo qne la sabe como en ella 

se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo le vio usar al dicho Don Francisco el dicho cargo de 
Teniente en la ciudad de Popayán, el cual usaba con todo 
cuidado y diligencia; y esto responde. 

A las doce preguntas dijo qne la sabe como en ella 

se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este 
testigo vino con el General Juan Cabrera y con el dicho 
Don Francisco de Belalcázar, desde la ciudad de Popayán 
hasta el Repartimiento de Otavalo, que es diez leguas de 
esta ciudad, donde se juntaron con el dicho Blasco Núñez 
Vela que iba retirándose del tirano Gonzalo Pizarro, y de 
allí se volvieron todos con ól; y esto responde. 

A las trece preguntas dijo que la sabe como en ella 

se contiene, porque esto testigo se halló en todo lo conte¬ 
nido en la pregunta, y cómo se halló en todo ello el di¬ 
cho Capitán Don Francisco de Belalcázar; y esto responde. 

A las catorce preguntas dijo que dice lo que dicho tie¬ 
ne en la pregunta antes de ósta, y que este testigo vió 
cómo a casa del dicho Adelantado y a casa del dicho Don 
Francisco se llegaban muchos soldados de los que iban con 
el dicho Visorrey, con los cuales no pudo dejar de gastar 
mucho en sustentallos ; y esto responde. 

A las quince preguntas dijo que lo que de ella sabe 

es que este testigo vio cómo el dicho Don Franeisco de 

Belalcázar vino en acompañamiento del dicho Visorrey hasta 
la ciudad de Pasto, donde este testigo se quedó enfermo, 

y sabe que ansí mismo pasó de allí para acá en compañía 
del dicho Visorrey, y que el dicho Don Francisco venía 
muy bien aderezado de armas y caballos y otras cosas, en 
lo cual no pudo dejar de gastar mucho; "y esto responde. 

A las diez y seis preguntas dijo que este testigo no 

vió lo contenido en la pregunta, pero que es muy público y 
notorio todo lo que en ella se declara; y esto responde. 
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A las diez y siete preguntas dijo que, estando este tes¬ 
tigo en la ciudad de Pasto, vió cómo después de muerto y 
desbaratado el dicho Visorrey y los que con él vinieron, 
so volvió el dicho Adelantado y el dicho Don Francisco su 
hijo y otros soldados, a la Gobernación de Popayán, donde 
estuvieron hasta que se tuvo nueva de la venida del Pre¬ 
sidente Gasea, y luego el dicho Adelantado y su hijo co¬ 
menzaron a juntar gente para venir al socorro del dicho 
Presidente, porque él había enviado ciertas provisiones para 
ello, y vió este testigo cómo vinieron con la dicha gente 
hasta esta ciudad; y esto responde. 


A las diez y ocho preguutas dijo que lo contenido en 
ella es muy público y notorio, pero que este testigo no lle¬ 
gó a la dicha provincia de Ayabaca porque quedó en esta 
ciudad por mandado del dicho Adelantado, juntamente con 
otros soldados que mandó volver a la dicha Gobernación de 
Popayán; y esto responde. 


A las diez y nueve preguntas dijo que lo contenido en 
ella es muy público y notorio, porque este testigo lo oyó 
decir a muchas personas que se fiallaron cuando lo contenido 
en la pregunta pasó; y esto responde. 


A las veinte preguntas dijo que sabe que el dicho Don 
Francisco de Belalcázar volvió por mandado de su padre 
V lo vió en esta ciudad que volvía con cierta gente, con 
la cual estuvo aquí cien días, y después se fué a la dicha 
ciudad de Pasto, en cumplimiento de lo que su padre le 
había mandado, de donde el dicho Don Francisco escribió a 
esta ciudad a este testigo, encargándole ciertos negocios que 
su padre le había dejado -encomendados; y esto responde. 

A las veintidós preguntas dijo que dice lo que dicho 
tiene en las preguntas antes do ésta, y croe este testigo que, 
habiendo servido tan principalmente y como hijo de quien 
era, no pudo dejar de gastar mucho; y esto responde. 


554 


A las veintitrés preguntas dijo que nunca este testigo 

ha visto ni entendido que los indios del dicho Don Francis¬ 
co se quejasen de él, de malos tratamientos ni de otras co¬ 
sas que el dicho Don Francisco les hiciese, y que siendo 

tan buen caballero como es, cree este testigo que siempre 
tendrá puesta doctrina en sus indios, como es obligado, y 
habrá dos o tres años que estando este testigo en la dicha 

Gobernación de Popayán, entendió cómo tenía puesta doctri¬ 
na en sus pueblos; y esto responde. 


A las veinticuatro preguntas dijo que este testigo cono¬ 
ce a la mujer del dicho Don Francisco, que es una señora 
de mucha calidad, en la cual tiene ciertos hijos, y que con¬ 
forme a la calidad de su persona, tiene muy poca renta, y 
así entendió este testigo en aquella sazón que tiene dicha 
en la pregunta antes de ésta, cómo pasaban mucha necesi¬ 
dad, y el dicho Don Francisco estaba muy adeudado; y 
esto responde. 

A las veinticinco preguntas dijo que esto testigo tiene 
al dicho Don Francisco por tal persona como la pregunta 
dice, y nunca ha visto ni entendido cosa en contrario; y 
esto responde. 

A las veintiséis preguntas dijo que por ser tal perso¬ 
na como tiene dicho, ha entendido siempre este testigo, y 
así es muy público y notorio que el dicho Don Francisco 
ha tenido muchas veces cargos de justicia, como Alcalde y 
Teniente de Gebernador, y en ellos ha dado muy buena 
cuenta como quien es; y esto responde. 

A las veintisiete preguntas dijo que, habiendo Bervido 
tan bien y tan principalmente, el dicho Adelantado y el 
dicho Don Francisco su hijo, merece muy bien que Su Ma¬ 
jestad le haga grandes mercedes y que las que Su Majestad 
fuere servido de le hacer, cabrán muy bien en el 1 dioho 
Don Francisco; y esto responde. 
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Fué preguntado de oficio si sabe y ha oído decir que 
el dicho Don Francisco haya deservido a Su Majestad y 
halládose en alguna cosa contra su Real servicio, dijo que 
no lo sabe ni ha oido decir, y que le parece a este testigo, 
qne si en alguna cosa el dicho Don Francisco se hallara, 
este testigo no pudiera dexallo de saber, por la mucha no¬ 
ticia que de él tiene; y esto responde. 

Fué preguntado si sabe que el dicho Don Francisco ha¬ 
ya recibido algún socorro o ayuda de costa de la Real Ha¬ 
cienda de Su Majestad y que le hayan dado algunos indios 
en remuneración de sus servicios y vendido otros algunos; dijo 
que sabe que el dicho Don Francisco tiene en encomienda 
los indios del pueblo de Guambia, que ha oído este testigo 
decir que le rentará hasta dos mil pesos, y que no sabe 
ni ha oído decir otra cosa de lo que le es preguntado; y 
esto es lo que sabe y la verdad para el juramento que hi¬ 
zo y en ello se afirma y retificn, y lo firmó de su nombre.— 
Alvaro Rodríguez.—Ante mí, Antonio de León. 


Y después de lo suso dicho, en esta dicha ciudad de 
San Francisco del Quito, en catorce días del dicho mes de 
Marzo del dicho año de mil y quinientos y sesenta y cin¬ 
co años, el dicho Señor Doctor Francisco de Rivas Oidor de 
la Real Abdiencia de Su Majestad, que reside en esta ciu¬ 
dad, mandó parecer ante sí a Francisco Ruiz vecino de 
esta ciudad, del cual siendo presente tomó y recibió jura¬ 
mento en forma de derecho, según que en tal caso se re¬ 
quiere, el cual lo hizo bien y cumplidamente, y a la fuerza 
y conclusión del dicho juramento, prometió de decir ver¬ 
dad y dijo: sí juro y Amén. 

Y siendo preguntado por el tenor del dicho interroga¬ 
torio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo qne conoció al dicho Ade¬ 
lantado Don Sebastián de Belalcázar, de veinte años a esta 
parte, y que conoce al dichq papitán Don Francisco de Be-, 
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lalcázar, de veinte años a esta parte 
tiempo; y al dicho Adelantado, de más 


Preguntado por las preguntas generales de la ley dijo 
que es de edad de cincuenta años poco más o menos, y 
que no es pariente de ninguno de los dichos, ni le toca 
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A la cuarta pregunta dijo que lo ba oído decir lo con¬ 
tenido en esta pregunta como en ella se contiene, a perso¬ 
nas que no se acuerda. 

A la quinta pregunta dijo que sabe este testigo y es 
público y notorio que el dicbo Adelantado Don Sebastián 
de Belalcázar fuá en descubrimiento del Nuevo Reino de 
Granada, con el cual iba el dicbo Capitán Don Francisco 
de Belalcázar, y hallaron en el dicho Reino al Capitán X¡- 
ménez, y de allí se fueron el dicho Adelantado y el dicho 
Capitán Don Francisco, a los Remos de España, a dar re¬ 
lación de lo que habían hecho, lo onal es público; y esto 

A la sexta pregunta dijo que sabe este testigo que el 
dicho Adelantado Don Sebastián de Belalcázar vino de Es¬ 
paña por Gobernador de la provincia de Popayán, y según 
y como la pregunta dice, con mucha gente, y fue público 
y notorio que luego comenzó a pacificar los indios de aque¬ 
llas provincias y poblar pueblos en ellas, y que sabe que 
vino con el dicho Adelantado el dicho Capitán Don Francisco 
su hijo, y que a esta causa no pudo dejar de hallarse con 
el dicho Adelantado su padre, en todo lo que la pregunta 
dice; y esto responde a ella y es público. 

A las doce preguntas dijo que lo que de ella sabe es 
qne este testigo vió venir a esta ciudad al dicho Don Fran¬ 
cisco de Belalcázar, según y como la pregunta dice, y se 
metió debajo del Estandarte Real en compañía del dicho 
Visorrey, y que lo sabe porque este testigo, a la sazón, se 
halló en esta ciudad y lo vió pasar como dicho tiene; y 
esto responde. 

A las trece preguntas dijo que la sabe como en la 
pregunta 66 contiene y declara; preguntado cómo la sabe, 
dijo que porque este testigo se halló con el dicho Visorrey 
y lo vió ser y pasar según y como en la pregunta se con¬ 
tiene; y esto responde. 
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A las catorce preguntas dijo que la sabe según y có¬ 
mo en ella se contiene y declara; preguntado cómo la sabe, 
dijo que porque este testigo se halló en compañía del dicho 
Visorrey, y vió que, llegados a la dicha ciudad de Popayán, 
el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar gastó mucha 
cantidad de su hacienda, teniendo y sustentando a su costa 
mucha gente de la que iba con el dicho Visorrey; y es¬ 
to responde. 

A las quince preguntas dijo que lo que de esta pre¬ 
gunta sabe es que vió este testigo que, después de lo con¬ 
tenido en las preguntas antes de ésta, de la dicha Gober¬ 
nación de Popayán vino el dicho Adelantado Don Sebastián 
de Belalcázar, y el dicho Capitán Don Francisco no pudo 
dejar de venir con su padre, sirviendo a esta ciudad, donde 
el dicho tirano Gonzalo Pizarro estaba, y se hallaron en la 
batalla que se dió contra el dicho Gonzalo Pizarro, donde 
fué preso el dicho Adelantado Don Sebastián de Belalcázar 
y muy mal herido, y que el dicho Don Francisco no pu¬ 
do dejar de ser preso, como siempre; y que esto sabe de 
esta pregunta por haberse este testigo hallado presente en 
la dicha batalla, en servicio de Su Majestad; y esto res¬ 
ponde a esta pregunta. 

A las diez y seis preguntas dijo que dice lo que dicho 
tiene en la pregunta antes de ésta; y esto responde a ella. 


A las veintidós preguntas dijo que este testigo cree y 
tiene por cierto que el dicho Capitán Don Francisco de 
Belalcázar habrá hecho lo que la pregunta dice, porque es¬ 
te testigo le tiene por caballero y servidor de Su Majestad, 
y que habrá hecho como tal, según y como la pregunta 
lo dice; y esto responde. 

A las veinticuatro preguntas dijo que este testigo ha 
oído decir lo contenido en esta pregunta, a muchas perso¬ 
nas ; y esto responde. 
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A las veinticinco preguntas dijo que dice lo que dicho 
tiene en las preguntas antes de ésta, y que este testigo tie¬ 
ne al dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar por tal 
persona, como la pregunta dice, y que nunca este testigo 
ha visto ni ha oído decir, en rosa alguna se haya hallado 
contra el Real servicio de Su Majestad ; y esto responde a 
esta pregunta. 

A las veintiséis preguntas dijo que este testigo ha oído 
decir a algunas personas, lo que la pregunta dice. 

A las veintisiete preguntas dijo que por lo que dicho 
tione en las preguntas antes de esta, y ser el dicho Capi¬ 
tán Don Francisco de Belalcázar hijo del dicho Adelantado 

Don Sebastián de Bclulcázar, persona tan principal y que 
tan bien sirvió a Su Majestad en estos Reinos, y haber ser¬ 
vido como dicho tiene, el dicho Capitán Don Francisco me¬ 
rece, Su Majestad le haga mercedes; y esto responde a 
esta pregunta. 

Fué preguntado de oficio si sabe o ha oído decir que 

el dicho Don Francisco de Belalcázar se haya hallado en 

alguna cosa contra el Real servicio de Su Majestad y dado 
favor y ayuda para ello; dijo que no sabe tal, ni tal ha 
oído decir. 

Fué preguntado si sabe que el dicho Don Francisco de 
Belalcázar haya recibido algún socorro o ayuda de la Caja 
Real de Su Majestad; dijo que no sabe tal. 

Preguntado si sabe si el dicho Don Francisco de Be- 
lalcázar haya vendido algunos indios que le hayan sido dados 
cu remuneración de sus servicios; dijo que no sabe que el 
dicho Don Francisco haya vendido indios ningunos y que 
todo lo que dicho tiene es la verdad y lo que sabe cerca 
de todo lo suso dicho pura el juramento que tiene hecho y 
en ello se afirmó y retificó, y firmólo de su nombre.—Fran¬ 
cisco Ruiz.—Ante mí, Antonio do León. 
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En la ciudad del San Francisco del Quito, en diez y 
seis días del dicho mes de marzo del dicho año, el dicho 
Señor Oidor hizo parecer ante sí a Juan de Medellín, ve¬ 
cino de la ciudad de Almaguer, estante en esta ciudad, 
del cual, siendo presente, tomó y recibió juramento en forma 
de derecho, según que en tal caso se requiere, el cual lo 
hizo bien y cumplidamente y prometió de decir verdad; y 
a la fuerza y conclusión del dicho juramento dijo: sí juro 
y amén. Y siendo preguntado por el tenor de las pregun¬ 
tas del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoció al dicho Ade¬ 
lantado Don Sebastián de Belalcázar, Adelantado y Gober¬ 

nador suso dicho, de más de treinta y cinco o treinta y 
seis años, y que conoce al dicho Capitán Don Francisco de 
Belalcázar, de treinta años a esta parte poco más o menos 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo 
que es de edad de cuarenta y siete años poco más o me¬ 
nos y que no es pariente do los dichos ni le toca ningu¬ 
na de las generales. 

A la segunda pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene y declara; preguntado cómo la sabe, dijo que 
porque este testigo lo ha visto ser y pasar como en ella 

se declara, y en todo el tiempo que há que conoce al di¬ 

cho Adelantado y al dicho Capitán Don Francisco, los ha 
visto tratarse por tales padre e hijo, como la pregunta di¬ 
ce, y por tales padre e hijo los tuvo y tiene este testigo; 
y esto responde. 

A la tercera pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene y declara; preguntado cómo la sabe, dijo que 
porque este testigo todo el tiempo que há que, como dicho 
tiene, conoció al dicho Adelantado, le vió servir muy mu¬ 
cho a hu Majestad, como su bueno y leal vasallo, ansí en 
conquistas de indios y poblar ciudades como en todo lo de¬ 
más que la pregunta dice, y segfin como en ella se declara, 
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en lo cnal gastó muy gran cantidad y suma de pesos de 
oro y este testigo anduvo en su compañía; y esto responde. 

A la cuarta pregunta dijo que la sabe según y como 
en ella so declara y contiene; preguntado cómo la sabe, di¬ 
jo que porque este testigo, en el tiempo que la pregunta 
dice, salió de esta ciudad con el dicho Adelantado en el 
dicho descubrimiento de las provincias de la Gobernación de 
Popayán. y vió ir eu su compañía al dicho Don Francisco 
de Belalcázar, según y como la pregunta dice; y esto res¬ 
ponde a esta pregunta. 

A la quinta pregunta dijo que este testigo vió ir al di¬ 
cho Adelantado y al dicho Capitán Don Francisco de Belal¬ 
cázar su hijo al dicho descubrimiento que la pregunta dice, 
con mucha gente de pie y de a caballo, y que oyó decir a 
muchas personas que, llegado al dicho reino, halló en él al 
Licenciado Ximénez que lo tenía descubierto y poblado y 
que no había donde ir más adelante, a cuya causa el di¬ 
cho Adelantado y el dicho su hijo se fueron a España a 
pedir mercedes a Su Majestad; y esto responde. 

A la sexta pregunta dijo que la sabe según y como 
eu ella se declara; preguntado cómo la sabe, dijo que por¬ 
que este testigo se halló en el dicho pueblo y Gobernación 
de Popayán desde el dicho tiempo hasta agora, y lo vió 
ser y pasar según y como en la pregunta se contieue; y esto 
responde a ella. 

A la sétima pregunta dijo que este testigo ha oído de¬ 
cir lo contenido en esta pregunta; a muchas personas que 
no se acuerda de sus nombres; y esto responde. 

A la octava pregunta dijo que la sabe como en ella 
se contiene y declara; preguntado cómo la sabe, dijo que 
porque este testigo se hallo presente a todo lo contenido en 
esta pregunta y lo vió pasar según y como en ella se de¬ 
clara ; y esto responde. 
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A las nneve preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene y declara; preguntado cómo la sabe, dijo que 
porque este testigo se halló en la dicha pacificación y en 
todo lo demás contenido en esta pregunta; y esto responde. 

A las diez preguntas dijo que la sabe como en ella se 
contiene y declara; preguntado cómo la sabe, dijo que por¬ 
que este testigo se halló en la dicha provincia de los P&ez 
con el dicho Adelantado y con el dicho Juan Cabrera y 
Capitán Don Francisco de Belalcázar y los demás que se 
bailaron en la dicha jornada; y esto responde. 

A las once preguntas dijo que lo que de ella sabe es 
que este testigo vió usar al dicho Don Francisco de Belal¬ 
cázar el dicho cargo y oficio que la pregunta dice, el cual 
dicho oficio vió este testigo usó el dicho Don Francisco de 
Belalcázar con toda solicitud y diligencia, sirviendo en ello 
mucho a Su Majestad; y esto responde. 

A las doce preguntas dijo que este testigo oyó decir 
lo contenido en esta pregunta a muchas personas, por público 
y notorio, que no se acuerda de sus nombres, porque este 
testigo a la sazón estaba en la ciudad de Ancerma; y que 
esto responde. 

A las trece preguntas dijo que este testigo ha oído de¬ 
cir lo contenido en esta pregunta, a muchas personas, en la 
Gobernación de Popayán, que no se acuerda de sus nombres; 
y esto responde. 

A las catorce preguntas dijo que dice lo que dicho 
tiene en la pregunta antes de ésta, y que le parece a este 
testigo que, teniendo el dicho Capitán Don Francisco el car¬ 
go que tenía, y tener en su casa mucha gente, no podía 
dejar de gastar mucha cantidad de pesos de oro; y esto res¬ 
ponde a esta pregunta. 

A las quince y diez y seis y diez y siete y diez y 
ocho y diez y nueve y veinte y veintiuna preguntas, dijo 
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que este testigo ha oído decir lo contenido en ellas, a mu¬ 
chas personas, que no se acuerda de sus nombres. 

A las veintidós preguntas dijo que este testigo, el tiem¬ 
po que ha conocido al dicho Capitán Don Francisco de 
Belalcázar, le ha visto y conocido servir siempre a Su 

Majestad, y para ello ha visto este testigo que ha gastado 
mucha suma de pesos de oro, y ve que al presente está 
pobre y adeudado y que cada día le echan en la cárcel, 
por deudas; y esto responde y sabe de esta pregunta. 

A las veintitrés preguntas dijo que la sabe como en 

ella se contiene y declara; preguntado cómo la sabe, dijo 
que porque este testigo lo ha visto ser y pasar como en 
la pregunta se contiene y declara; y esto responde. 

A las veinticinco preguntas dijo que la sabe como en 
ella se contiene y declara; preguntado cómo la sabe, dijo 

que porque este testigo ha visto lo contenido en la pre¬ 

gunta como en ella se declara, y ha visto que el dicho 
Capitán Don Francisco es casado con una señora muy hon¬ 
rada y que tiene muchos hijos y está pobre y no tiene 
con qué se sustentar, conforme a la calidad de su persona 

y servicios que a Su Majestad ha hecho; y esto responde. 

A las veintiséis preguntas dijo que la sabe como en 
ella se contiene y declara; preguntado cómo la sabe, dijo 

que porque este testigo ha visto usar al dicho Capitán Don 

Francisco de Belalcázar cargos y oficios de Su Majestad, 
muy honrosos, y de ellos ha dado moy buena cuenta; y 
esto responde. 

A las veintisiete preguntas dijo que por lo contenido 
en las preguntas antes de ésta, que dicho tiene, y ser el 
dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar tan servidor de 
Su Majestad y habelle servido en lo que dicho tiene, y 
gastado en su Real servicio lo que dicho tiene, y ser co¬ 
mo es hijo del dioho Adelantado Don Sebastiáu de Belal¬ 
cázar, persona tan principal y que tan bien ha servido a 
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Su Majestad, es digno y merecedor qne Su Majestad le 
haga mercedes, si fuere servido, ausí en honras de su perso¬ 
na como en hacienda; y esto responde. 

Fué preguntado de oficio si sabe o ha oído decir que 
el dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar se ha halla¬ 
do en alguna cosa contra el Real servicio de Su Majestad 
y dado favor, ayuda o consejo para ello; dijo que dice 
lo qne dicho tiene y que este testigo no ha entendido tal. 

Fué preguntado si sabe que el dicho Don Francisco 
de Belalcázar haya recibido algün socorro o ayuda de la 
Caja y Hacienda de Su Majestad; dijo que no lo sabe. 

Fué preguntado si sabe que el dicho Capitán Don 
Francisco de Belalcázar haya vendido algunos indios que le 
hayan sido encomendados en remuneración de sus servicios 
y de otra manera; dijo que no lo sabe, y que todo lo que 
ha dicho es la verdad y lo que sabe cerca de lo suso di¬ 
cho para el juramento que tiene fecho, y en ello se afir- 
mó y retificó y firmólo do su nombre.— Juan de Medellín. 
Ante mí, Antonio de León. 


Y después de lo suso dicho, en esta dicha ciudad de 

San Francisco del Quito, en diez y nueve días del mes de 
Marzo de mil y quinientos y sesenta y cinco años, el di¬ 
cho señor Oidor hizo parecer ante sí a Diego de Herrera 

residente en esta dicha ciudad, del cual fué tomado y re¬ 
cibido juramento en forma de derecho, según que en tal 

caso se requiere, el cual lo hizo bien y cumplidamente y 
prometió de decir verdad, y a la fuerza y absolución del 
dicho juramento, dijo: sí juro y amén. 

Y siendo preguntado por el tenor de las preguntas del 
dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo que conoció al dicho Don 
Sebastián de Belalcázar Adelantado y Gobernador puso dicho, 
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de veinticuatro años poco más o monos tiempo, y que co¬ 
noce al dicho Don Francisco de Belalcázar, del dicho tiempo 
a esta parte. 

Preguntado por las preguntas generales, dijo que es de 
edad de cincuenta años poco más o menos, y que no es 
pariente de los dichos ni le toca ninguna de las preguntas 
generales. 

A la segunda pregunta dijo que la sabe según y co¬ 
mo en ella se contiene y declara; preguntado cómo la sa¬ 
be, dijo que porque este testigo vió al dicho Adelantado 
Don Sebastián de Belalcázar tener por tal su hijo al dicho 
Capitán Don Francisco y nombralio por tal y tratallo por 
tal, y el dicho Capitán Don Francisco le llamaba padre, 
y por tales padre e hijo eran tenidos, y tiene este testigo 
al dicho Capitán Don Francisco; y esto responde. 

A la tercera pregunta dijo que lo que de esta pre¬ 
gunta sabe es que, desde el tiempo acá que este testigo 
conooió al dicho Adelantado Don Sebastián de Belalcázar, 
siempre le vió servir a Su Majestad, y ha oído decir este tes¬ 
tigo á muchas personas, que el dicho Adelantado pobló a 
esta ciudad, y que sus capitanes, por su mandado, poblaron 
muchos pueblos y él también en la Gobernación de Popayán, 
y ansí mismo conquistó muchos naturales él y sus capitanes 
y los trujo al dominio y servidumbre de Su Majestad, y que 
vió este testigo, que se halló en la batalla que en el valle de 
Iñaquito, junto a esta ciudad se dió a Gonzalo Pizarro en 
acompañamiento del Visorrey Blasco Núñez Vela, de la 
cual salió muy mal herido en la cabeza y le robaron y le 
tomaron todo cuanto tenía, lo cual sabe por haberse hallado 
presente; y ansí mismo vió este testigo ir al dicho Adelanta¬ 
do Don Sebastián, con gente de guerra, para ir a acompañar 
al Presidente Gasea contra el dicho Gonzalo Pizarro, y des¬ 
pués oyó este testigo decir que se había hallado con el 
dicho Licenciado Gasea en la batalla que se dió en Xaquixa- 
guana, y que este testigo entiende que no pudo dejar de 
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gastar el dicho Adelantado mucha cantidad de pesos de 
oro en lo suso dicho; y esto responde. 

A las seis preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene y declara; preguntado cómo la sabe, dijo que 
porque este testigo, a la sazón que el dicho Adelantado 
venía de España, se halló en la dicha Gobernación, y vió 
lo contenido en la pregunta ser y pasar como en ella se 
declara; y esto responde. 

A la sétima pregunta dijo que este testigo oyó decir 
en la dicha Gobernación de Popayán a muchas personas, 
por público y notorio, lo contenido a esta pregunta; y es¬ 
to responde a ella. 

A la octava pregunta dijo que este testigo oyó docir 
lo contenido en esta pregunta, a algunas personas, porque 
este testigo, cuando pasó lo suso dicho contenido en esta 
pregunta, no se halló en la dicha Gobernación; y esto 
responde. 


A las nueve preguntas dijo que este testigo vió ir al 
dicho Capitán Don Francisco de Belalcázár en compañía 
del dicho Adelantado su padre, con ciertos españoles a lo 
contenido en esta pregunta, porque a la sazón este testigo 
estaba en la ciudad de Popayán, enfermo, y quedó malo en 
la dicha ciudad y esto responde, y que sabe que los in¬ 
dios de la dicha provincia son muy belicosos, porque este 
testigo se ha hallado en ellos antes de lo suso dicho, con 
el Capitán Tobar. 

A las diez preguntas dijo que dice lo que dicho tiene 
en las preguntas antes de ésta; y esto responde. 

A las once preguntas dijo que sabe este testigo la 
pregunta como en ella se declara; preguntado cómo la sa¬ 
be, dijo que porque este testigo lo vió ser y pasar como 
en la pregunta se contiene y declara, y al dicho Capitán 
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Don Francisco, usar el dicho Oficio de Capitán y Teniente 
con toda solicitud y diligencia; y esto responde. 

A las doce preguntas dijo que vió este testigo que el 
dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar vino a esta 
ciudad, en el tiempo que la pregunta dice, y se puso de¬ 
bajo del Estandarte que el dicho Visorrey Blasco Niñez 
Vela traía, lo cual sabe por habello visto; y esto responde. 

A las trece preguntas dijo que la sube como en ella 
se contiene y declara; preguntado cómo la sabe, dijo que 
porque este testigo lo vió ser y pasar como en ella se 
contiene y declara, y este testigo se halló en lo en esta 
pregunta contenido; y esto responde. 

A las catorce preguntas dijo que la sabe como en ella 
se contiene y declara; preguntado cómo la sabe, dijo que 
porque este testigo se halló presente a todo lo en ella 
contenido, y lo vió ser y pasar como en ella se contiene 
y declara; y esto responde. 

A las quince preguntas dijo que este testigo sabe todo 
lo contenido en esta preguntn, y pasar como en ella se 
contiene y declara; preguntado cómo la sabe, dijo que por¬ 
que este testigo se halló presente en esta ciudad y en 
todo el viaje que la pregunta dice y en todo lo en ella 
contenido, y lo vió ser y pasar como cu ella se declara; 
y esto responde. 

A las diez y seis pregnntas dijo que la sabe como en 
ella se contiene y declara; preguntado cómo la sabe, dijo 
que por haberse hallado en todo lo en ella contenido y 
haber visto ser y pasar todo lo en ella contenido como en 
ella se contiene; y esto responde. 

A las diez y siete preguntas dijo que la sabe como 
en ella se contiene y declara; preguntado cómo la sabe, 
dijo que porque este testigo se halló presente y lo vió có¬ 
mo pasó, según y como en la pregunta se contiene; y es- 


to responde a ella, y sabe que en lo suso dicho y hacer 
la dicha gente, gastó el dicho Capitán Don Francisco mu¬ 
cha cantidad de pesos de oro; y que esto responde. 

A la diez y ocho preguntas dijo que este testigo vió 
que después de llegado a esta ciudad el dicho Capitán Don 
Francisco de Belalcázar, fué de esta ciudad con la dicha gen¬ 
te en busca del Presidente Gasea; y esto responde a ella. 

A las veinte preguntas dijo que no sabe otra cosa de 
esta pregunta, más de que después de lo que dicho tiene, 
vió en la ciudad de Pasto al dicho Capitán Don Francisco 
de Belalcázar por Teniente de la dicha ciudad y Justicia 
Mayor en ella, el cual dicho oficio vió usaba con toda soli¬ 
citud; y esto responde. 

A las veintiuna preguntas dijo que lo que sabe de es¬ 
ta pregunta es que este testigo vió salir al dicho Don 

Francisco de Belalcázar, de la dicha villa de Pasto con mu¬ 
cha gente, a lo en esta pregunta contenido, y vió que gastó 
en hacer la dicha gente mucha suma de pesos de oro, y des¬ 
pués lo vió volver con la dicha gente perdidos, lo cual 

sabe por haberlo visto, como dicho tieue, ir y volver y 
gastar lo que dicho tiene; y esto responde. 

A las veintidós preguntas dijo que este testigo ha visto 
que eu todo el tiempo que este testigo há que le conoce, 
en lo que se ha ofrecido ha servido a Su Majestad, gas¬ 
tando así en ello como en lo que dicho tiene, suma de 
pesos oro, y que al presente está pobre y adeudado, y este 
testigo le ha visto preso por deudas; y esto responde. 

A las veintitrés preguntas dijo que este testigo ha vis¬ 
to que los indios de repartimiento del dicho Capitán Don 
Francisco, lo quieren mucho, por donde entiende este testigo 
que los debe tratar bien, y que siempre y todo el tiempo 
que este testigo lo ha visto, ha tenido en los dichos indios 
dotrineros que los enseñaban en las cosas de nuestra Santa 
Fée Católica; y esto responde. 


A las veinticuatro preguntas dijo que la sabe según y 
como en ella se declara; preguntado cómo la sabe dijo que 
porque este testigo conoce u una señora con quien el dicho 
Capitán Don Francisco de Belalcázar está casado, que se 
llama doña María de Herrora, una señora muy honrada, y 
que sabe que tiene muchos hijos y padece gran necesidad 
por no tener el posible que su calidad y servicios que a 
Su Majestad ha hecho, requiere; y esto responde. 

A las veinticinco preguntas dijo que este testigo tiene 
al dicho Capitán Don Francisco de Belalcázar por tal, co¬ 
mo la pregunta dice, porque este testigo no le ha visto 
hacer cosa en contrario; y esto responde. 


A las veintiséis preguntas dijo que este testigo ha vis¬ 
to, como dicho tiene, usar al dicho Capitán Don Francisco 
de Belalcázar, cargos y oficios muy honrosos, ansí de Te¬ 
niente y Capitán y Justicia Mayor y ótros, de los cuales 
vio este testigo dio buena cuenta; y esto responde. 


A las veintisiete preguntas dijo que le parece a este 
testigo, que por lo mucho que el dicho Capitán Don Fran¬ 
cisco de Belalcázar ha servido a Su Majesta en estas partes 
y por ser como es hijo del dicho Adelantado Don Sebas¬ 
tián de Belalcázar, persona tan principal y tan servidor de 
Su Majestad, merece, Su Majestad, le haga mercedes; y 
esto responde a esta pregunta. 

Fué preguntado de oficio si sabe este testigo que el 
dicho Capitán Don Francisco do Belalcázar, en alguna cosa 
se haya hallado en deservicio de Su Majestad o dado favor 
y ayuda o consejo para ello a alguna o a algunas perso¬ 
nas ; dijo que no sabe cosa alguna de lo snso dicho, por- 
• que este testigo, después que há que le conoce al dicho 
Capitán Don Francisco de Belalcázar, no le ha visto en 
ningún negocio de éstos, sino servir a Su Majestad, como 
dicho tiene; y esto responde. 
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Fue preguntado si sabe este testigo que el dicho Ca¬ 
pitán Don Francisco haya recibido algún socorro y ayuda 
de costa de Su Majestad o de otra persona, en su Real 
nombre; dijo que no sabe cosa alguna de lo contenido. 

Fué preguntado si sabe este testigo que el dicho Don 
Francisco de Belalcázar haya vendido algunos pueblos o pue¬ 
blo de indios o algunos indios que le hayan sido encomen¬ 
dados por sus servicios; dijo que no sabe cosa alguna de 
ello, y que todo lo que dicho tiene es la verdad y en 
ello se aflrmó, retificú y firmólo de su nombre. — Diego He¬ 
rrera.— Ante mí, Antonio de León. 


En la ciudad de San Francisco del Quito, en dos días 
del mes de Mayo de mil y quinientos y sesenta y cinco 
años, ante los señores Presidente y Oidores, estando hacien¬ 
do Audiencia Real Pública pareció Diego González Rengel 
en nombre del dicho Don Francisco de Belalcázar y pre¬ 
sentó el escrito siguiente: 

Muy Poderoso Señor: 

Diego González Rengel, en nombre del Capitán Don 
Francisco de Belalcázar, vecino de la ciudad de Popayan, 
en la probanza de servicios que hace, hago presentación de 
esta Provisión Real de la legítima de su persona, para que 
conste a Vuestra Alteza, ser tal legítima. 


Suplico a Vuestra Alteza la haya por piesentada y 
mande se ponga en la dicha información de servicios que 
ansí tiene presentado, del cual, quedando un treslado, se me 
mande volver el original y para ello, etc. — Rengel. 


Y por los dichos señores vista, la hubieron por pre¬ 
sentada y mandaron que se ponga en la probanza, y que¬ 
dando un treslado se le dé el original.— Antonio de León. 
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Don Carlos por la Divina Clemencia Emperador Sem- 
per Augusto, Rey de Alemania, etc. (1). 

En la cindad de San Francisco del Quito, a veinticin¬ 
co días del mes de Junio de mil y quinientos y sesenta 
y cinco años, el Señor Licenciado Fernando de Santillán, 
Presidente de esta Real Audiencia, habiendo visto esta in¬ 
formación hecha de oficio, dijo que para dar parecer en ella, 
conviene que se sepa qué rentan los indios del pueblo de 
Guambia encomendados en el dicho Don Francisco de Be- 
lalcázar, y porque al presente estén en esta ciudad Luis de 
Guevara Contador de la Real Hacienda de la provincia de 
Popayán y Gaspar de Salamanca Escribano Mayor de la 
dicha provincia y Bernaldino de Cisneros Escribano de la 
ciudad de Cali y el Capitán Juan de Medellín, mandó a 
mí el dicho Escribano de Cámara que tome sus declara¬ 
ciones a los suso dichos, debajo de juramento, y ansí lo 
proveyó y mandó. — Ante mí, Antonio de León. 


Y después de lo suso dicho, yo el dicho Escribano, en 
cumplimiento de lo mandado por el dicho Señor Presidente, 
tomé y recibí juramento en forma do derecho, del dicho 
Gaspar de Salamanca, el cual lo hizo bien y cumplida¬ 
mente; y siendo preguntado lo que sabe cerca de lo suso 
dicho, dijo que este testigo ha tomado cuenta de lo que 
los dichos indios del pueblo de Guambia dan al dicho Don 
Francisco de Belalcázar, y no llegan a dos mil pesos de 
oro todos los tributos y aprovechamientos que de ellos tie¬ 
ne, y le parece a este testigo que serán cien pesos y dos¬ 
cientos pesos de los dichos dos mil pesos, porque como 
dicho tiene este testigo, como Escribano ha tomado las 
cuentas de los dichos tributos para hacer pago a ciertos 
acreedores a quien el dicho Don Francisco debía y ha vis¬ 
to y leído las tasas de los dichos indios, y no valen más 


do Su* Majestad' de legitimación de Don Francisco de 
dél Adelantado, por lo que prescindimos, de copiarla. 
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de lo que dicho tiene, y que esta es la verdad y lo que 
sabe para el juramento que hizo, y firmólo de su nombre, en 
veintiocho de Junio de mil y quinientos y sesenta y cinco 
años. — Gaspar de Salamanca. — Ante mí, Antonio de León. 

Y después de lo suso dicho, en la dicha ciudad del 
Quito, a treinta días del mes de Junio de mil y quinien¬ 
tos y sesenta y cinco años, recibí juramento en forma de 
derecho de Bernaldino de Cisneros Escribano Público y del 
Cabildo de la ciudad de Cali, y él prometió de decir ver¬ 
dad. Y siendo preguntado por el tenor suso dicho, dijo 
que conoce al dicho Capitán Belalcázar y tiene noticia de 
los indios de Guambia que le están encomendados, que son 
en términos de la ciudad de Popayán, porque ha estado 
en algunos de ellos, y sabe por cosa pública y notoria, que 
podrán valer y rentar, conforme a la tasa que está hecha 
en aquella Gobernación por mandado de Su Majestad, hasta 
mil y ochocientos pesos, antes menos que más, de los cua¬ 
les se paga dotrina y otras cosas que son obligados a sus¬ 
tentar los encomenderos, y esto es público y notorio y ansí 
lo sabe este testigo, y que según la calidad del dicho Don 
Francisco, para sustentarse con su mujer e hijos, no lo puede 
hacer, y esto declaró y que es de edad de más de treinta 
y cinco años y no le toca ninguna de las generales, y fuéle 
leído este su dicho y retificóse en él, y firmólo de su nom¬ 
bre.— Bernaldino de Cisneros. — Ante mí, Antonio de León. 

Y después de lo suso dicho, en la dicha ciudad de 
Quito, a cuatro días del mes de Julio del dicho año, recibió 
juramento en forma de derecho, del Capitán Juan de Mc- 
dellín vecino de la ciudad de Almaguer, so cargo del cual 
prometió de decir verdad de lo que supiere y fuere pre¬ 
guntado; y siendo preguntado por el tenor del dicho auto, 
dijo que este testigo no sabe la tasa que tienen los dichos 
indios de Guambia encomendados en el dicho Don Fran¬ 
cisco de Belalcázar, ni sabe lo que dan de tributo, más de 
que este testigo ha oído decir a muchas personas vecinos 
de la ciudad de Popayán, cómo los dichos indios de Guam¬ 
bia rentan en cada un año mil y ochocientos pesos poco 
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más o menos, y que esta es la verdad y lo que sabe del 
dicho caso, para el juramento que hizo, y que este testigo 
os de edad de cuarenta y ocho años poco más o menos, 
y que no es pariente ni enemigo ni amigo del dicho Be- 
lalcázar ni le tocan las demás preguntas generales; y lo fir¬ 
mó de su uombre. —Juan de Medellín. — Ante mí, Antonio 
de León. 

Yo Antonio de León Escribano de Cámara de Su Ma¬ 
jestad Real, en esta Real Audiencia de esta ciudad de San 
Francisco del Quito, lo fice escribir, y fui presente a lo 
que de mí se hace minción, y va corregido y concertado 
con el dicho original, de donde se sacó, y escrito en estas 
noventa hojas, y en testimonio de verdad lo firmé de mi 
nombre. 


Derechos a tres tomines por hoja, monta treinta y tres 
pesos y cinco tomines. 


Muy poderoso Señor: 

El Capitán Don Francisco de Belalcázar hijo legítimo 
y universal heredero del Adelantado Don Sebastián de Be- 
lalcázar, digo, que los días pasados yo d! petición en esta 
vuestra Real Audiencia para que de oficio, conforme a la 
Ordenanza de ella, se hiciese información de los muchos y 
notables servicios que el dicho Gobernador y Adelantado 
mi padre y yo hemos hecho a Vuestra Alteza, en las con¬ 
quistas y descubrimientos de estos Reinos y alteraciones de 
ellos, y muchos gastos que para los hacer hemos tenido y 
fecho, y que, por razón de ellos y no estar remunerado yo, 
he padecido y padezco gran necesidad; la cual dicha infor¬ 
mación se hizo por el Licenciado Fernando de Santillán y 
Doctor Rivas Presidente y Oidores que fueron de esta vues¬ 
tra Real Audiencia, la cual está en poder de Antonio de 
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León vuestro Escribano de Cámara, y por no haber el nú¬ 
mero y copia de Oidores suficiente, se ha dejado de dar 
el dicho parecer, y lo que yo pretendo conseguir y alcan¬ 
zar por los servicios del dicho mi padre y míos, es lo 
siguiente: 

Que Vuestra Real persona haga merced a Don Sebas¬ 
tián de Belalcázar mi hijo legítimo y de Doña María de 
Herrera mi mujer, atento a la limpieza, nobleza y prendas 
del dicho mi hijo, de proveer y dar un hábito y enco¬ 
mienda de la Orden de Santiago de los Caballeros. 

Item, que a mí se me haga merced de proveer el 
Adelantamiento y Gobernación de la dicha provincia de Fo- 
payán, según y como lo tuvo y fuá proveído el dicho 
Adelantado mi padre. 

Item, que el dicho cargo y Adelantamiento y Gober¬ 
nación subceda en él, por mi fin y muerte, el dicho Don 
Sebastián mi hijo, y a otro de los dichos mis hijos legíti¬ 
mos se les haga merced del título y cargo de Mariscal de 
la dicha Gobernación, con salario de cuatro mil pesos, que 
en los primeros repartimientos que han vacado o vacaren, 
se le den y paguen. 

Item, que Vuestra Real persona me haga merced de 

encomendar en la dicha Gobernación o en el distrito de 

esta ciudad, los repartimientos que basta en cantidad de 
veinte mil pesos de renta en cada un año por mi vida y 
de la del dicho Don Sebastián y de un hijo o hija suya. 

Item, que el dicho repartimiento que yo agora poseo 

y tengo de lo provincia de Guambia, que conforme a de¬ 

recho ha de suceder en ól el dicho mayorazgo, que ordina¬ 
riamente por línea descendiente se suceda en él, en todo 
tiempo, para ayuda a conservar el estado, casa y renombre 
del dicho Adelantado mi padre, y que la dicha sucesión se 
haga ansí ex-testamento como ab-intestato, llamando al hijo 
varón que tenga el dicho apellido y nombre por la línea 
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masculina, y a falta se prefiera y llamen los herederos de 
la línea femenina. 

Suplico a Vurstra Alteza sea servido de que, atendien¬ 
do a lo mucho que el dicho Adelantado mi padre sirvió 
y yo he servido, para que se animen en vuestro Real ser¬ 
vicio los venideros y haya memoria de lo que sirvió el 
dicho mi padre, sea servido de me hacer las dichas mer¬ 
cedes y dar el dicho parecer, conforme a los dichos capítu¬ 
los sobre que pido justicia; y para ello, etc.— El Licenciado 
Morales Tamayo. — Don Francisco de Belalcázar. 

Que se traya y el Secretario le muestre al señor Pre¬ 
sidente y Oidores. 

Salió proveído lo de suso del Acuerdo, de letra del 
señor Doctor Pedro de Hinojosa Oidor, estando en él los 
señores Presidente y Oidores, en Quito, a ocho días del mes 
de Octubre de mil y quinientos y setenta y un años. — 
Antonio de León. 


Muy poderoso Señor: 

Bernaldino de Salamanca, en nombre del Capitán Don 
Francisco de Belalcázar digo que la información de oficio 
que conforme a la ordenanza pidió se hiciese de sus ser¬ 
vicios, está fecha, y hasta agora no se ha dado el parecer. 

Suplico a Vuestra Alteza mande que luego se dé el 
dicho parecer y se mande enviar al vuestro Real Consejo 
de las Indias, brevemente, sobre qué pido justicia. 

En la ciudad de Qnito, a doce días del mes de Agos¬ 
to de mil y quinientos y setenta y tres años, eu Audien¬ 
cia de relaciones, ante los señores Presidente y Oidores se 
presentó esta peticióu. 
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Los dichos Señores mandaron que se lleve la informa¬ 
ción y acuerdo. — Antonio de León. Va entre renglones o 
diz en Quito, a ocho días del mes de Octubre de mil y 
quinientos y setenta y un años. — Antonio de León. 

Y yo Antonio de León Escribano de Su Majestad y 
de Cámara en el Audiencia y Chancillería Real de esta 
ciudad de San Francisco del Quito, fice escribir y sacar es¬ 
te treslado, de las peticiones originales que están en la dicha 
provisión y fui presente a lo que de mí se hace minción, 
y va escripto en dos hojas y por ende fice aquí mi signo 
a tal, en testimonio de verdad. 


Antonio de León 


Sin derechos esto último. 


Por parte del Capitán Don Francisco de Belalcázar ve¬ 
cino de la ciudad de Popayán, se hizo presentación en esta 
Real Audiencia de Quito, de dos informaciones hechas por 
receptoría de la Audiencia del Nuevo Reino de Granada, 
en las ciudades de Pasto y Popayán, de los servicios que 
el Adelantado Don Sebastián de Belalcázar padre de Don 
Francisco y el mesmo Don Francisco han hecho a Vues¬ 
tra Majestad en estas partes, y pidió que de nuevo se re¬ 
cibiese información de oficio, conforme a la Real Cédula, en 
esta Real Audiencia, para ocurrir a Vuestra Majestad le hi¬ 
ciese merced del Título de Mariscal de la dicha ciudad de 
Popayán que tuvo el Adelantado su padre, con dos mil pe¬ 
sos de salario, hasta que la dicha provincia se reformase y 
Vuestra Majestad lo hiciese merced conforme a su calidad 
y servicios, lo cual se hizo de oficio, y lo que por ella 
y las dichas informaciones qnc presentó consta, es que el 
Don Francisco es hijo natural del Adelantado Don Sebas¬ 
tián, y que estando el Marqués Don Francisco Pizarro casi 
desbaratado, en la isla de la Puna, para volverse a Nicara¬ 
gua. llegó el Adelantado con un navio suyo cargado de 
gentes y bastimentos, mediante lo cual se prosiguió la gue- 
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rra y conquista de estos reinos del Perú, en lo cual sirvió 
muy principalmente, y de allí vino al descubrimiento y 
conquista de las provincias do Quito, con mucha gente, y 
las coonquistó y pobló, y ansí mismo la Gobernación de 
Popayán, en donde pobló muchos pueblos, y que en este 
último descubrimiento se halló en su compañía, sirviendo a 
Vuestra Majestad el dicho Don Francisco, y de allí fue con 
su padre al descubrimiento del Nuevo Reino de Granada, 
de donde fué a España; y la Majestad del Emperador nues¬ 
tro Señor le hizo merced del título de Gobernador de la 

dicha provincia, y legitimó al dicho Don Francisco su hijo 
natural, con lo cual volvió a la dicha provincia, y en su 
compañía el dicho Don Francisco, y sirvieron en la conquis¬ 
ta de la provincia de Popayán, y que el dicho Don Fran¬ 
cisco fué en acompañamiento del Capitán Juan Cabrera y 
de otros Capitanes a algunas conquistas y pacificaciones 
donde sirvió muy bien a su costa, y gastó mucho, y fuá 
Capitán y Justicia Mayor, por su padre, de la ciudad de 
Aucerma, desde donde conquistó y pacificó ciertos indios, y 
que después, cuando el Visorrey Blasco Núñez vino a esta 
provincia de Quito, el dicho Don Francisco vino con com¬ 
pañía de gente y se metió debajo del Estandarte Real, y 
cuando el Visorrey se retiró hacia Popayán, de Gonzalo 
Bizarro, fué en su compañía el dicho Don Francisco, en 
donde pasaron muchos trabajos y necesidades, hasta la di¬ 
cha ciudad, y que estando allí el dicho Visorrey, el Ade¬ 

lantado y el dicho Don Francisco sirvieron y trabajaron, y 
gastaron mucho, y vinieron en su compañía, y se hallaron 
con él en la batalla de Gonzalo Pizarra en esta ciudad 
de Quito, en donde el Visorrey fué muerto y ellos presos, 
y les robaron mucha cantidad de hacienda, y el Don 
Francisco se huyó de los tiranos y volvió a la Goberna¬ 
ción, a donde también su padre volvió, y estuvieran en ella 
hasta que trajeron noticia de la venida del Presidente Gas¬ 
ea, y apercibieron mucha gente y con ella vinieron en su 
busca, hasta esta provincia de Quito y más adelante, en 

donde tuvieron cartas y despachos suyos, en que les man¬ 
daba se volviesen por no ser necesarios, y por tener él 

mucha gente, y ansí el Adelantado mandó volver al dicho 
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Don Francisco, con parte de la gente que llevaba, y que 
estuviese por su Teniente en la ciudad de Pasto, que es 

frontera de estas provincias, y ansí lo hizo y estuvo en la 

ciudad de Pasto, sirviendo el cargo, y de allí salió con gen¬ 
te al descubrimiento de El Dorado, en donde pasaron mu¬ 
chos trabajos y hambres y volvieron perdidos, y en esto y 
en todo lo demás ha gastado mucho, y está muy pobre, y 
que es casado con mujer principal, y tiene muchos hijos, 
y ha tenido cargos de justicia y otros oficios honrosos 
y dado muy buena cuenta de ellos, y que nunca ha de¬ 
servido; tiene en encomienda el repartimiento de Guam¬ 
bia, que es en término de la ciudad de Popayán, y que 

al presente está perdido y disipado, por la guerra de los 

indios Páez y Pijaos, y solía rentar mil y ochocientos 
pesos de oro poco más o menos. Después de hecha la 
información, el dicho Don Francisco presentó la petición 
que va con ella, por la cual pretende, Vuestra Majestad 
le haga otras mercedes; y siendo Vuestra Majestad ser¬ 
vido, se le puede hacer merced, que con el repartimiento 
que tiene, so le den otros cuatro mil pesos de buen oro 
en los primeros indios que vacaren en la Gobernación de 
Popayán, con título de Mariscal o Adelantado, como lo tu¬ 
vo su padre, y esto sea por nueva encomienda en su hijo 
mayor, por dos vidas; y cualquiera otra merced que Vues¬ 
tra Majestad fuere servido de le hacer, cabrá muy bien en 
él. Guarde Nuestro Señor la C. R. Persona de Vuestra 
Majestad, con acrecentamiento de más Reinos y Señoríos.— 
De Quito, y de Enero quince de mil y quinientos y se- 


Besan las Reales manos de Vuestra Majestad, humilde¬ 
mente sus obedientes criados. 


Doctor Don Lope 


cenciado Francisco 
de Cárdenas 


El Lie 
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Relación de un testigo presencial, 
del avenimiento entre Alvarado y Almagro, y 
de las conquistas de Benalcázar en Quito, 
Cali, Popayán, etc. (1) 


(2) pobló el primero pueblo del Períi que fué Tan- 
garara, que es San Miguel, y por otro nombre Piura. 
Poblólo el Capitán Benalcázar y quedó en él por Teniente 
del Márquez Pizarro, y pava quedar le ofrecieron todos los 
que pasaron adelante, partes de todo, como a los demás ca¬ 
pitanes; y así las cano, y así estando en el cargo, tuvo 
noticia de la gran riqueza de El Dorado, y procuró hacer 
gente y se partió con ella; y llegados a Riobamba, tuvo 
noticia de españoles que habían entrado en la tierra por la 
vía de Puerto Viejo, y as! se detuvo algunos días para en¬ 
tenderlo mejor, y supo cómo era Don Pedro de Alvarado 
con mucha gente; y vistos los finos con los otros, pasaron 
muchas razones, en que cada uno pretendía la tierra; y como 
el Capitán Benalcázar y Almagro tuviesen menos gente, usa¬ 
ron de un aviso, que fue mandar a las puertas de los ranchos 
poner piedras de moler maíz, y hacer pan y chicha, y man¬ 
dó matar muchas ovejas y carneros de la tierra; y como 
los contrarios viesen la abundancia de comida y servicio, 
se comenzaron a pasar a la parte del Capitán Benalcázar; 
y visto esto por Don Pedro de Alvarado, trató de con¬ 
ciertos, y fué que le pagasen dos navios y un galeón, que 
dejaría él el puerto, y el gasto que había hecho con los 
soldados que traía, y que se volvería a Guatimala, de do 
había salido. Visto por los Capitanes Almagro y Benalcá¬ 
zar, lo tuvieron por muy bueno, y así capitularon con el 
Don Pedro de Alvarado; señalóse las personas que fuesen 
al Gobernador y que traerían la moneda, que creo fueron 





(2) 
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ochenta rail pesos, y así señaló a García Holguín y a Diego 
de Mera, los cuales trajeron recaudo, y así se volvió a 
Guatimala. Y porque no sabían en qué pararían los negocios, 
pobló antes de esto el Capitán Belalcázar un pueblo en Rio- 
bamba e hizo Alcaldes y Regidores; fueron Alcaldes Cris¬ 
tóbal de Ayala y fulano Varela; y concluidos los negocios 
e ídose Alvarado, se despobló el pueblo que estaba poblado 
con aditamento. 

Salió de allí el Capitán Benalcázar con toda la gente 
que le quedó, porque algunos fueron arriba con Don Diego 
de Almagro, y viniendo caminando el campo, llegó a Quito, 
donde agora es el asiento y ciudad; y hallóse allí una fuer¬ 
za grande de las cavas hechas a mano de los naturales para 
defensa de los indios de guerra; y así por esto como por 
haber muchos tambos y casas, en las cuales había mucha co¬ 
mida de todo género y mucho ganado y ovejas de la tierra, 
mucha ropa y muchas pallas indias ofrecidas al Sol, que ellos 

. poblar allí, y as! se pobló, año de mil quinientos 

treinta y cuatro. Al cabo de él fueron Alcaldes Juan de 
Ampudia y Diego de Tápia, y Regidores Francisco García 
de Tobar y Juan Díaz Hidalgo y otras personas. Hecho 
esto comenzó a hacer el apuntamiento de la tierra y acordó 
de enviar gente adelante con un Capitán para ver y descu¬ 
brir lo que había, y señaló al Capitán Pedro de Añasco de 
Sevilla, que fuese hasta donde decían los Quillasingas, que 
es el valle de Atriz, que es donde agora está poblada la 
ciudad de San Juan de Pasto; y los Quillasingas quiere de¬ 
cir oro en las narices. Y llegado allí el Pedro de Añasco 
con su gente, desde há pocos días hizo mensajero al Capitán 
Benalcázar, dando cuenta donde había llegado y de lo que 
le parecía de la tierra y que era muy poblada, y que te¬ 
nía noticia de adelante ser tierra muy rica y muy poblada, 
y para esto envió cinco soldados de a caballo y muy a la 
ligera, y que pasasen de noche por las poblaciones; el uno 
era Alonso Lobón y el otro García Noble y el ótro Fran¬ 
cisco Hernando Raposo y otros dos; y llegados y dada no¬ 
ticia de todo y las cartas que traían, acordó el Benalcázar 
enviar más gente, y así mandó apercibir al Capitán Ampu- 
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día Alcalde que era, se aprestase y fuese con más gente de 
pie y de caballo, hasta do estaba el Pedro de Añasco, con 
la que tenía, y la tomase toda en sí, y con la úna y la 
otra pasase adelante, y así lo hizo, y junta toda fué hasta 
el Rio Grande de Cali. 

El Capitán Benalcázar, después que repartió la tierra de 
Quito, quiso ir hasta Guayaquil y hacer más gente, y así 
lo hizo, y de há pocos días volvió con suma de soldados 
de pie y de caballo, y acordó ir en demanda de los capi¬ 
tanes y gente que había enviado, y así fué marchando unas 
por su rastro, otras fuera de él, descubriendo más poblacio¬ 
nes, hasta que llegó al Hío Grande de Cali, y como fuese 
invierno y no se pudiese pasar el río, acordó de ha¬ 
cer allí un barco para pasar, y estando en esto, el 
Ampudia y su gente que estaban seis leguas de allí, en 
Arroyo Hondo, que agora es., tuvieron nue¬ 

vas de que había gente de españoles en el Río Grande, 
y así envió Ampudia, de noche, nadadores que pasasen el 
río y supiesen quién eran, y temiéndose no fuese gente 
extraña, hizo poblar y pobló la villa de Ampudia, e hizo 
Alcaldes a Francisco de Cieza y a Solano de Quiñónez, y 
sabido de los que envió, cómo era el Capitán Belaícá- 
zar, vino allí con ciertos soldados; y vistos los unos con 
los otros y dada la obediencia a su Capitán Belalcázar, se 
acordó de que la mitad de la gente fuese descubriendo por 
de esta parte del río, y la otra mitad por de la otra par¬ 
te, y que eu viendo ahumadas, era señal que diesen vuelta 
y se juntasen todos en la villa de Ampudia; y así fué por 
de esta parte por Capitán, Miguel Muñoz, y de la otra el 
Capitán Belalcázar, y así llegó por de aquella parte, hasta 
Aucerma, descubriendo, y el Miguel Muñoz hasta Cartago. 
Y vistas las señales que habían quedado entre ellos, se 
volvió de allí los unos y otros, y llegados a la villa de 
Ampudia, se despobló y se fué a poblar a Popayán, dejan¬ 
do a Miguel Muñoz con gente para que volviese atrás, a 
los Gorones y poblase un pueblo, el cual lo hizo así; y 
no pudiéndose sustentar, por ser la gente muy belicosa, se 
despobló y se viuo a poblar a Cali, donde agora está po- 
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blado. El Capitán Benalcázar llegó a Popayán y en ella 
pobló la ciudad que agora es, y en el mismo asiento, vís¬ 
pera de Pascua de Navidad, siendo Alcaldes Francisco Gar¬ 
cía de Tobar y Alonso Sánchez Mayte, el año de treinta 
y ocho; y así poblado y hecho su repartimiento, la mayor 
parte de él acordó ir a dar cuenta de lo que quedaba 
hecho, al Marqués Pizarru; e ido los de Popayán, salieron 
con Tobar, dejando recaudo en la ciudad, y yendo por 

los Coconocos los soldados y Capitán, caminando por las 
montañas y ciénegas de Isno, se descubrieron lo de Timana 
y Neyva, y pareció ser otro mundo, y así vinieron con 
gran alboroto, diciendo que era otro México, y de ello se 
dió luego noticia al Capitán Benalcázar, el cual hizo mu¬ 

cha gente y volvió a Popayán y aderezóse para entrar en 
busca de El Dorado, que entendió era aquel y así entró .... 
descubriendo hasta Bogotá, donde se topó con Don Francisco 
Ximénez de Quesada, y allí le dió orden cómo poblase, y 

él se echó río abajo en lina barca, y fué a Castilla y tru¬ 

jo la Gobernación de Popayán y Adelantado de El Dorado. 


Relación del viaje que hizo por ciertas tierras 
del Perú Andrés Guerrero, Piloto. 

Trata prolijamente de lo que observó en su 
viaje y también de las disposiciones 
dadas por Benalcázar para ciertos 
descubrimientos con el Capitán Jorge Robledo (1) 


Andrés Guerrero, Piloto, en cumplimiento de lo que 
Vuestras Mercedes me mandaron, que diese por relaoión 
aoerca de lo que este viaje, que fué al Nombre de Dios, 
vide y supe en el dicho puerto y ciudad del Nombre de 
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Dios, por el mes de Agosto del ano próximo pasado, a 
diez o doce días del dicho mes, y cuando llegué a la 
tierra estaba pacífica y no había nueva de ninguna cosa 
del Perú, y no había trato en cosa de comprar y vender 

mercaderías, excepto que la gente estaba con temor, espe¬ 
rando que Machicao vernía a hacelles otro daño como el 
pasado, y muchos de los vecinos de Panamá se habían ve¬ 
nido al Nombre de Dios, con sus mujeres y casas, con este 
temor; y sería a veinticinco del dicho mes, cuando vino a 
Panamá un navio del Perú, y trujo muchos pasajeros tra¬ 
tantes, que vinieron a comprar ropa al Nombre de Dios y 

a emplear tanto, que se gastaron las mercaderías que esta¬ 
ban en el Nombre de Dios, y ellos las hacían y encami¬ 

naban a Panamá, y no cargaban porque no era tiempo; y 
sería a siete de Setiembre, cuando vino un navio del Perú, 
en el cual oí decir que había venido un hombre y un 
fraile, y habían traído cartas por parte de Plzarro, en que 

enviaba a decir que enviaba un Armada sobre Panamá pa¬ 
ra hecho de poner en ella gente de guarnición, al cual 
mensajero prendieron y lo enviaron al Nombre de Dios 
preso, a buen recaudo, y luego el navio hizo vela y se 
tornó la vuelta del Perú; y oí decir que las cartas que 

traía el dicho preso, decía que le aparejasen posadas para 
ciertas personas, las cuales venían en ocho naos que ve¬ 
nían de Armada sobre Panamá; y visto esto, un Capi¬ 

tán que se dice Juan de Illanes comenzó a hacer gente y 
envió al Nombre de Dios a comprar de las naos, artillería y 
munición y pan y pólvora y todo lo necesario para la di¬ 

cha artillería, y con diligencia hizo cien hombres, en los 
cuales había divisiones entre el dicho Juan de Illanes y la 
gente de la tierra, porque lo decían que a qué cabsa hacía 
gente y se mostraba parte; él decía que era parte por 
cuanto el Virrey Blasco Núñez Vela se lo había mandado; 
él determinaba de morir o hasta que lo viese así cierto man¬ 
do, que él no dejaría de tener sn campo enhiesto y no dejar 
entrar a ninguno que por parte de Pizarro viniese, excepto 
si no fuese por la punta de la pica. En este instante hu¬ 
bo de venir un pasajero del Perú, que venía acá, el cual 
era criado de Pizarro, según qqe decían el dicho Juait de? 
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Illanes le tomó tres o cuatro mil castellanos y se los de¬ 
tuvo, y decían que los había gastado en cosas pertenecien¬ 
tes para su Armada, y oí decir que se los había vuelto 
porque se lo había mandado el Alcalde Mayor de Panamá 
y otros muchos Señores. — Y luego en este tiempo, en el 
mes de Setiembre, vinieron nuevas cómo parecían sobre Pa¬ 
namá ocho naos, las cuales visto esto, luego se barruntó 
que era el Armada de Pizarro, y se hizo mandado muy 
brevemente al Nombre de Dios y a las islas de Taboga, 
que fuesen todos por pregón, estantes y habitantes, lo cual 
se hizo en el Nombre de Dios, ciento y cinco hombres de 
los mercaderes que estaban en el Nombre de Dios, y fue¬ 
ron a Panamá, e iba por Capitán de ellos Hernando de 
Carmona el Alcalde, y oí decir que con la gente de Pa¬ 
namá y la del Nombre de Dios y de las islas de Taboga, 
habrá en Panamá doscientos cincuenta hombres y más cien¬ 
to del dicho Juan do Illanes, en que en ellos había cin¬ 
cuenta de a caballo, que eran los que vinieron de las islas 

de Taboga, y las naos tomaron parte en este instante; y 
luego como llegaron, echaron en tierra ciento cincuenta 

hombres; y oidores que venía por Capitán de ellos un ca¬ 

ballero que se llamaba Caravajal, y asentaron más de me¬ 
dia legua de Panamá su ejército, con bandera y buena 
ordenanza; y visto esto, y de la gente que estaba en Pa¬ 
namá, salieron a ellos con buena ordenanza y fueron hasta 
un tiro de arcabuz, y de allí se platicaban unos con otros 
por muchas personas religiosas, frailes y abades que entre¬ 
venían en medio, para quitar tanto escándalo entre los cris¬ 
tianos ; y viendo los que en las naos habían venido, que 

era gran número de gente la que allí había ocurrido, ellos 

estando pocos, ordenaron treguas; y oí decir, que pedían 
que les diesen de Panamá seis o siete personas principales 
para tener en las naos, y que ellos querían dejar un Ca¬ 
pitán conveniente o hombres cu Panamá, por contratar más 
a su salvo, lo cual no les fuó concedido; y visto por los 
de las naos, dijeron que ellos querían irse a las islas de 
las Palas a calafetear y reparar sus naos y que tornarían 
a comprar y cargar sus naos, para se tornar al Perú, y 

decíase y es cierto que traían preso en las naos a Vela 


Núñez hermano de Blasco Nudez, el Virrey, que venía a 
Panamá a hacer gente de guarnición, y que le habían to¬ 
mado quince mil castellanos, y a un muchacho hijo de P¡- 
zarro, al cual se decía haberlo resgatado en los dichos 
XVD castellanos, y que por otra banda lo habían tornado 
a tomar y lo traían consigo, y que lo tomaron en la isla 
de la Buenaventura; y o! decir que el Virrey Blasco Nú¬ 
ñez Vela venía huyendo, por lo de Belalcázar, y que venía 
por parte de Cartagena para venir al Nombre de Dios y 
esperar allí al mandado que Su Majestad le enviase, y con 
todos los mercaderes les pesaba, porque tornase a entrar en 
la tierra, y decían que si no se llevaba perdón general a 
la tierra y la Gobernación a Pizarro, que se pierda toda 
la tierra del Perú; y esto es comunmente dicho de todos 
estos en lo que pasa dende el día que entré en el Nom¬ 
bre de Dios, hasta cuatro de Octubre que de él salí, y la 
gente toda que había ido del Nombre de Dios, quedaba ya 
de vuelta y mandaban que fuesen cincuenta hombres del 
Nombre de Dios a Panamá, de los que habían quedado 
que no habían ido primero, para que estuviesen allá en 
guarda de Panamá, porque se recelaban que no tomasen 
las naos con alguna cautela, y también o! decir que iba 
en seguimiento del Virrey, un Capitán que se dice Cara- 
vajal, y que creían que tío se le escaparían sino que lo 
alcanzarían. El Adelantado Benalcázar que es Gobernador 
de la provincia de Popayán, envió un Capitán que se di¬ 
ce Jorge Robledo, a descubrir un pedazo de tierra, que es 
a las faldas de las Sierras Nevadas junto a los Alcazores 
o Nuevo Reino de Granada, el cual fué allá y lo descu¬ 
brió y halló ser tierra muy rica, ansí de oro sobre la tie¬ 
rra como de minas, y pobló allí un pueblo; y visto cómo 
la tierra es rica, se vino el dicho Capitán sin dar cuenta 
a su Gobernador, y entrado en la Gobernación de Cartage¬ 
na, le prendió el Gobernador de aquella provincia, que con 
todo el oro que traía y le envió preso, a Su Majestad, y 
se espera aquí cada día. 

También envió el dicho Benalcázar a descubrir las tie¬ 
rras de la Canela, un Capitán que se dice Juan del Río, 


586 


que está un Teniente en Timana, el cual fué ocho jornadas, 
con sesenta hombres de pie, porque no sufría la tierra poder 
llevar caballos; y andadas estas jornadas, por tierra todas de 
montañas muy pobladas, salió a lo llano, halló una muy gran 
calzada, y las lenguas le consejaron que no pasase adelante 
porque se perdería, diciendo que el señor de la tierra es 
muy poderoso y ellos pocos y a pie; y ansí se tornó, y 
ya serán idos con gente de caballo; créese que será cosa 
grande lo que ellos han de descubrir. 


Benalcázar escribe, cómo él en persona va con la mayor 
parte de su gente a pie y a caballo, con Vaca de Castro, 
por tierra, a Lima, contra Almagro, en servicio de Su Ma¬ 
jestad, y con el ayuda de Dios, él solo será bastante para 
meterlo ahí pacificamente y pacificar toda la tierra al ser¬ 
vicios de Su Majestad, y para servir a Su Majestad el 
gasta de su hacienda y deja al presente de conquistar cier¬ 
tas provincias ricas que cae en su Gobernación. 


Instrucción sobre lo que debe averiguar 
el Licenciado Bríseño Oidor de la Audiencia del 
Nuevo Reino de Granada y Juez de 
Residencia, que va a la provincia de Popayán, 
a tomarla al Adelantado Benalcázar 


Instrucción de lo que el Licenciado Briseño Oidor de 
la Real Audiencia del Nuevo Reino de Granada y Juez de 
Residencia, que va a la provincia de Popayán a la tomar 
al Adelantado Benalcázar y a sus Tenientes y Oficiales, de 
lo que ha de hacer e inquerir en la dicha Residencia, es 
lo siguiente: 


Primeramente, cómo se han habido en los tratamientos 
de los indios y qué malos tratamientos les ha hecho el di¬ 
cho Adelantado Benalcázar y sus Tenientes y Oficiales. 

Item, si es verdad que a causa de los malos tratamientos 
que el dicho Adelantado Benalcázar hizo a los indios de la 
provincia de los Timbas, se alzaron y mataron cinco espa¬ 
ñoles, y por esta muerte el dicho Adelantado mató gran can¬ 
tidad de indios y otros hizo esclavos, e hizo un hierro de 
una ese que les hizo poner, y después se vendían por tales 
esclavos. 

Item, si es verdad que estando alzados los indios de 
Páez, que es en la provincia de Popayán, les hizo guerra 
y mató mucho número de ellos, y a otros hizo esclavos. 

Item, que es cosa común en la dicha Gobernación, que 
ceban los perros con los indios vivos y matan muchos 
de ellos. 

Item, si es verdad que, si algún español mataba a al¬ 
gún indio, luego le hacían cuartos al tal indio muerto y lo 
ponían en su cocina, y de aquella carne humana cebaban a 
los perros, y lo consentía el dicho señor Gobernador. 

Item, si es vedad que el dicho Gobernador consentía a 
un cacique llamado Pete, de su Repartimiento, que cada se¬ 
mana fuese a la provincia de los Manipos y allí saltease los 
indios y a los que venían a pasar un río que se dice el 
Rio Grande; y tomados, los llevaba a su población y los 
mata y come y hace fiesta con ellos. 

Item, que el dicho Gobernador puso en cabeza de sus 
hijos el dicho Repartimiento que tenía sabido que se los 
habían de quitar por las ordenanzas. 

Item, si es verdad que un Miguel Muñoz Teniente de 
Gobernador por el dicho Adelantado, que echó un perro 
bravo a un cacique que tenía por encomienda, por alegre, 
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en la provincia de Cartago, porque no le dijo de donde sa¬ 
caban el oro los indios de la dicha provincia, el cual perro 
mató al dicho cacique y lo comió. 

Item, que el dicho Teniente Miguel Muñoz que mató 
a otros quince caciques, destruyéndoles sus poblaciones, tomán¬ 
doles el oro y ahorcó muchos indios de los córvales, y el 
Gobernador lo aprobó y tuvo por bien, lo cual pasó en la 
provincia de Cartago. 

Item, que el dicho Miguel Muñoz, Teniente, cuando fué 
a la provincia de Arma que la iban a poblar, habiendo ve¬ 
nido de paz los indios y dado cierto oro de servicio para 
Su Majestad, en señal de paz, el dicho Teniente les quiso 
llevar otro tributo de oro en mucha cantidad, y a esta cau¬ 
sa se alzaron los dichos indios, y a esta causa ha perdido 
Su Majestad de sus quintos, más de cien mil pesos. 

Item, que el dicho Gobernador, después que se alzaron 
los dichos indios, Ies dió gran guerra con españoles e indios, 
y consentía que los indios comiesen carne humana de los 
otros indios que mataban, contrarios. 

Item, que el dicho Teniente Muñoz ha dado causa que 
se hayan muerto muchos indios, que no hay cuento. 

Item, que el Capitán Gómez Hernández es tan carni¬ 
cero, que ha muerto en la provincia de Ancerma mucha 
cantidad de indios e indias y niños, y ha hecho otros mu¬ 
chos malos tratamientos. 


Item, contra Alonso Madroñera Capitán de Antioquia, 
que ha hecho muchos malos tratamientos a indios. 

Item, que este Madroñera sacó ciertas sepulturas y otro 
oro, de que no dió a los Oficiales del Rey ninguna cosa. 

Item, este Madroñera llevó muohos indios con cargas 
y después los dió por esclavos, a españoles. 


Item, qne de más de doscientos indios que sacaron con 

cargas el dicho Madroñero, no volvieron a su tierra vein¬ 
te de ellos, porque les mataron en el viaje y en colleras. 

Item, que Luis Bernal empaló siete u ocho indios. 

Item, que el dicho Gobernador y sus Tenientes, han 

muerto muchos españoles y han dado palos y cuchilladas 
por la cara y fecho otros desaguisados. 

Item, que el dicho Gobernador ha dicho muchas pa¬ 

labras desacatadas contra Su Majestad y sus jueces. 

Item, que el dicho Gobernador mató a Jorge Robledo 

y a otras muchas personas, sobre seguro. 

Item, que la Caja de Su Majestad ha sido tan comón 

para el dicho Gobernador, como si fuera suya propia. 

Item, qué fraudes hizo en la Hacieuda Real cuando 
quiso ir al Perú al sooorro del Lioenciado de La Gasea. 

Item, que su hijo del Gobernador, y otros fueron a 
Cartago y mataron muchos indios. 

Item, del mal tratamiento que se hizo a los indios del 
Repartimiento de un Cristóbal de la Peña. 

Item, inquiera si es verdad que el dicho Gobernador 
destruyó los indios de Quito en cantidad de quince mil 

Item, inquiera de los malos tratamientos que ansí mis¬ 
mo el dicho Gobernador hizo en Quito a los indios, y de 
cómo los destruyó, porque no le quisieron decir del tesoro 
de Tabaliba. 


Gobernador Belalcázar, estando el dicho Virrey en Quito, 
con ciertas Provisiones Reales, no lo hizo, antes él y sus 
criados hacían burla de él y de las dichas Provisiones. 

Item, inquiera qué desacatos hizo el dicho Gobernador 
y su Teniente Muñoz contra Su Majestad, queriendo seguir 
la opinión de Gonzalo Pizarro. 

Item, inquiera si es verdad que el dicho Gobernador 

no cumplía las Provisiones de Su Majestad. 

Item, inquiera si es verdad que las cartas y avisos que 
enviaban los oficiales de Su Majestad, las tomaban el dicho 
Gobernador y sus tenientes y no las dejaban venir a España. 

Item, inquiera si es verdad que el dicho Gobernador 

fué a do estaba el Licenciado Gasea, al Perú, aunque por 
el dicho Licenciado Gasea le fué mandado que no fuese allá. 

Item, inquiera si es verdad que el dicho Gobernador 

y un su Capitán hacían fieros y amenazas cuando supieron 
que Su Majestad enviaba Juez de Residencia a la dicha 
provincia. 

Item, inquiera si es verdad que el dicho Adelantado 

Benalcázar era públicamente amancebado y que mató a un 
Baltazar de Ledczma porque se había echado con una in¬ 
dia, su amiga. 

Item, inquiera si es verdad que el Capitán Muñoz hizo 
muchas muertes de indios e indias y otros malos tratamientos. 
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A la Sacra, Cesárea, Católica Majestad el 
Emperador de las Españas nuestro Señor, 




















Traslado de una carta que Francisco Hernández 
Teniente de Gobernador del Adelantado 
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Bu Santa Fe, a 6 de Julio - 1547 (1) 



«Isla 







s 5sr S v -SSíS-Sbw s 


INDICE 


Indice de Nombres Propios 




Püg—488. 













c 


Caballero 
Cabrera, i 


, Diego.. 



Cabrera, Pedro de. 
Caicedo, Francisco de. 


552 562 577. 
— 256 427. 


s 111 § 








XLJI 


D 


Daza, Cristóbal. 

Daza, Hernán de Alvarez.. 
Díaz, Cristóbal Bueno .... 


Díaz, Hernando 
Domínguez, Gonzalo. 



E 


Espinosa, Miguel de 
Esquivel, Diego de . 
Estete, Martín de. 


Estupiñán, Gerardo Gil de.. 



F 




— 121 . 


G 










H 


Haro, Pedro López Patino de.. 
Heredia, Pedro de. 


Herrera, Diego de . 

Hernández, Andrés .... 
Hernández, Diego ... 
Hernández, Francisco . 


Hernández, Rodrigo.... 
Hidalgo, Hernán Pérez 
Hidalgo, Juan Díaz . 







XI.IV 


Jerez, Juan Sánchez de. 


J 

fie— sol 



Magaña, Sebastián . 

Maldoeado, Baltazar . 


M 
















Q 


Quesada Jiménez de . 

Quintero, Cristóbal . 

Quintero, Luis. 

QuiSones, Solano de 
Quiroz, Hernando Bernaldo de 


R 
















s 









XLVin 


Serrano, Antonio . 

Serrano, Viguel Dávlla. 

S0IÍ8, Gómez de . 

Soria, Rodrigo de. 

Sosa, Hernán Rodríguez de . 

Soto, Fray Pedro de 
Suárez, Diego . 




T 



V 






Se acabó de imprimir este Libro en la Ciudad de San 


Municipal; siendo su Director el señor don 
Angel de J. Iturralde y tipógrafos los se¬ 
da, Secundino Sosa, José Delgado 
R., Carlos B. Coronel, Gustavo 
Echeverría S., Carlos Au¬ 
relio Flor y Neleon 


DP! li li li li III 






i 


orí u ní mi mu mnn 





